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LIBRO    V 


MÉTRICA     ESPAÑOLA 


CARTA   I 


Discípulo  insaciable: 

¿Conque  un  nuevo  cuestionario? 

¿I,  para  justificarlo,  invocas  las  palabras  de  Goethe,  tan- 
tas veces  aducidas  por  mí? 

¡Todo  aquello  en  que  la  investigación  se  empeña  seriamente 
es  un  infinito! 

No  lo  extraño: 

El  ansia  de  saber  es  insaciable. 

De  modo  que  lo  que  quieres  ahora  saber,  es  lo  siguiente: 
1.°     Cuántas  clases  de  versos  hai  en  español; 
2.°     Si  se  han  hecho  ensayos  para  ensanchar  los  límites  de 
la  métrica  actual; 

3.°     Si  han  tenido  éxito;  i,  si  no  lo  han  tenido,  por  qué; 
4.°     Si  creo  que  pueden  ensancharse  tales  límites; 
.  5.°     I  si  he  pensado  el  cómo. 

¡Bueno!  Desde  mi  próxima  Caeta  empezaré  a  contes- 
tarte. 

Tu  antiguo  maestro. 


CARTA    II 


Querido  discípulo: 

Empiezo  hoi  a  contestar  a  tu  nuevo  cuestionario. 


Pronto  hará  tres  siglos  que  Rengifo  registró  en  su  Arte 
Poética  Española  el  inventario  de  las 

maneras  que  hai  de  versos; 

i,  por  cierto,  no  puede  menos  de  llamar  hoi  la  atención  el  que 
substancialmente  los  versos  de  entonces  sean  los  mismos  de 
iihora,  sin  que,  en  tanto  tiempo,  hayan  aumentado  sistemáti- 
camente los  dominios  de  la  metrificación  castellana  (1). 

Rexgifo  no  encontraba  en  nuestra  métrica  de  entonces 
más  que 

Versos  de  ocho  sílabas  i  su  quebrado  (que  él  llamaba  ver- 
sos de  redondilla  mayor): 

Azucenas  olorosas 
Cogidas  por  la  mañana. 

Ninfa  bella, 
Das  mil  penas  i  congojas; 


(1)     Más  adelante  te  explanaré  todo  esto.  En  esta  Carta,  sólo  haré  una  indi- 
cación respecto  de  la  especial  factura  del  verso  de  diez  sílabas. 


Versos  de  seis  sílabas  (que  el  Autor  de  la  Poética  denomi- 
naba de  redondilla  menor); 

Por  tí,  señor,  tuve 
Dolor  algún  día; 

Versos  de  doce  sílabas  (que  distinguía  con  el  nombre  de 
versos  de  arte  mayor),  con  acentos  obligados  en 

2.»  5.»  8.»  11.a 

¡Temí  la  tormenta  del  mar  alterado 
Que  traga  en  un  punto  riquezas  i  vida; 

Versos  endecasílabos  (llamados  por  Rengifo  versos  italia- 
nos) cuyas  acentuaciones  habían  de  arreglarse  a  los  modelos 
siguientes,   para  que   el  metro   resultase   corriente,  grave  i 


2.a  4.»  6.a  S.a  10.a 

Amor  que  pudo  hacer  que  Dios  muriese, 

l.a  4.a  6.a        8.»  10.» 

Oro  de  Arabia,  fino;  ricos  dones, 

4.»  C.a  8.a  10.a 

Desesperar  no  debe  el  hombre  flaco, 

3.»  6.a  8.a  10  «- 

Despedirte  no  puedo,  mundo  vano, 

2.»  6.»         8.»  10.» 

Queriendo  disparar  amor  su  flecha, 

2.a  4.a  8.a  10.a 

Amor  que  pudo  derribar  al  fuerte, 

2.»  4."        6.a  10.» 

Verás  un  niño  lágrimas  vertiendo, 

2.»  6.»  10.» 

Ablanda  el  corazón  empedernido; 
Verso  heptasílabo,  o  quebrado  del  de  once  sílabas: 

6.» 

Más  blanco  que  el  armiño; 

I,  finalmente,  verso  esdrújulo,  que  a  la  sazón  era  sólo  el 
mismo  endecasílabo  (o  su  quebrado)  terminado  por  palabra 
acentuada  en  la  antepenúltima  sílaba:  pues  Kexgifo   asegura 


no  haber  visto   esdrújulos   como  remate  de  las  redondillas  o 
versos  de  ocho  sílabas: 

Espíritu  profético 

El  gran  Bautista  tuvo  i  vida  angélica  (1). 


No  se  vé  bien  clara  la  razón  que  Rengifo  tuviera  para  no 
incluir  en  su  catálogo  el  verso  alejandrino,  en  el  cual  apare- 
cen escritas  muchas  obras  anteriores  al  siglo  xv,  especialmen- 
te las  más  antiguas,  como  las  poesías  de  Gonzalo  de  Berceo, 
que  nació  a  fines  del  siglo  xn  en  Berceo,  diócesis  de  Ca- 
lahorra: 

Gonzalvo  fué  so  nomne  qi  fizo  este  tractado, 
En  San  Millán  de  Suso  fué  de  ninnez  criado, 
Natural  de  Berceo,  ond  San  Millán  fué  nado: 
Dios  guarde  la  su  alma  del  poder  del  peccado; 

O  bien  el  libro   de  Alexandre  per  la  quaderna  vía,   o  con 

cuatro  consonantes  seguidos: 

Sennores,  se  quisierdes  mió  seruicio  prender 
Querríauos  de  grado  seruir  de  mió  menster: 
Deue  de  lo  que  sabe  omne  largo  seer, 
Se  non,  podrie  de  culpa  o  derieto  caer; 


(I'     Lope  de  Vega,  en  su  Arte  de  hacer  comedias  en  este  tiempo,  dedicado  a  Ja 
Academia  de  Madrid,  empieó  mucho  los  esdrújulos.  Hé  aquí  algunos  ejemplos: 

También  cualquiera  imitación  poética. 
Se  hace  de  tres  cosas,  que  son:  plática. 
Verso  dulce,  armonía,  o  sea  la  música. 
Aristóteles  pinta  en  su  Poética. 
Como  de  las  Comedias  a  Aristóphanes. 
I  que  de  allí  nació  también  la  sátira. 
De  las  figuras  se  introdujo  el  número. 
Pues  que  jamás  alzó  el  estilo  cómico. 
La  vil  chimera  de  este  monstruo  cómico. 
Harán  grave  una  parte,  otra  ridicula. 
Tenga  una  acción,  mirando  que  la  fábula 
De  ninguna  manera  sea  episódica. 
No  hai  que  advertir  que  pase  en  el  período 
De  un  sol,  aunque  es  consejo  de  Aristóteles. 
Cuando  mezclamos  la  sentencia  trágica 
A  la  humildad  de  la  bajeza  cómica. 

El  uso  de  los  esdrújulos  al  fin  de  los  endecasílabos  era  tan  admitido,  que  ni 
aun  los  preceptistas  los  excusaban. 

Cáscales,  traduciendo  de  la  Epístola  de  Horacio,  los  empleaba.  Vaya  algún 
ejemplo: 

Los  montes  parirán,  i  de  los  montes 
un  ratoncillo  nacerá  ridículo. 
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O  bien  los  del  Arcipreste  de  Hita,  quien,  además  de  los 
alejandrinos,  empleó  otras^varias  clases  de  metro. 

En  verdad  los  alejandrinos  per  la  quaderna  vía  no  eran  ya 
de  uso  corriente  en  los  tiempos  de  la  redacción  del  Arte 
Poética  Española]  i  tal  vez  por  esto  no  juzgara  conveniente 
el  Autor  incluirlos  en  su  catálogo. 


De  cualquier  modo  que  ello  sea,  hoi,  como  en  los  tiempos 

del  buen  Rengifo,  hacemos  versos  de  seis,  de  siete,  de  ocho, 

de  once,  de  doce  i  de  catorce  sílabas,  i  las  acentuaciones  que 

él  encontraba  corrientes,  graves  i  sonoras  para  el  endecasílabo 

i  el  dodecasílabo  nos  lo  parecen  a  nosotros  también  (1). 

Innovaciones,  sin  embargo,  se  han  introducido  en  la  an- 
tigua métrica.  Ahora  ponemos  esdrújulos  al  fin  de  los  versos 
de  seis,  de  siete,  de  ocho  i  de  diez  sílabas,  i  a  veces  termina- 
mos los  endecasílabos  por  voces  acentuadas  en  la  última:  (2) 

Aquí  sobre  esta  página 
nevada  cual  la  espuma 
que  rueda  por  las  dqárgenes 
serenas  de  la  mar, 
aquí  con  mano  trÉMULA 
también  rueda  mi  pluma 
llevada  por  los  ímpetus 
del  numen  al  azar. 


(1)  Nó  así  las  de  algunos  otros  metros. 

(2)  Hurtado  de  Mendoza  empleó  muchas  veces,  mezclados  con  los  llanos, 
endecasílabos  terminados  en  voces  acentuadas  en  la  última  sílaba.  Véase  al- 
gún ejemplo  en  los  siguientes  deplorables  tercetos: 

¿Cuál  es  aquel  cautivo  que  se  espanta 
Que  el  año  fértil  hincha  los  graneros, 
Al  que  fortuna,  i  nó  razón  levanta? 

¿Por  qué  quieren  que  hagan  los  dineros 
Que  yo  me  admire  de  él,  i  él  nó  de  mí, 
Pues  yo  ni  él  le  hubimos  de  herederos? 

Lo  que  la  tierra  esconde  dentro  en  sí, 
La  edad  i  el  tiempo  lo  han  de  descubrir, 
I  encubrir  lo  que  vuela  por  ahí. 

En  tin,  señor  Boscán,  pues  hemos  de  ir 
Los  unos  i  los  otros  un  camino, 
Trabaje  el  que  pudiere  de  vivir. 

Si  en  la  cabeza  algún  dolor  te  vino, 
Agudo,  o  en  el  cuerpo,  que  te  ofenda, 
Procura  de  huir  i  ten  buen  tino. 

Hoi  nadie  mezcla  con  las  llanas  en  los  versos  endecasílabos  las  rimas  ter 
minadas  por  vocal  con  acento.  Estos  se  colocan  simétricamente,  i  nó  adlíbi- 
tum,  en  las  estrofas  que  contienen  versos  de  once  sílaba?. 

TOMO    III.  2 
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Lanzando  bramidos  hórridos, 
I  tronchando  añosos  árboles, 
Irresistible  su  ímpetu, 
Gigante  forma  flamígera 
Cabalga  en  el  huracán. 

Sobre  una  mesa  de  pintado  pino, 
Melancólica  luz  lanza  un  QUINQUÉ, 
I  un  cuarto  ni  lujoso  ni  mezquino 
A  su  reflejo  pálido  se  VÉ. 

En  rigor,  la  verdadera  novedad  de  nuestra  métrica  actual 
ha  sido  el  verso  de  diez  sílabas,  pues  el  de  cinco  se  encontra- 
ba ya  en  los  adónicos:  Rengifo  mismo  cita  la  siguiente  es- 
trofa: 

Venga  en  buen  hora,  en  hora  buena  venga, 
Gloria  tan  alta  que  a  la  España  honra, 
Como  se  honra  con  el  sol  el  cielo 
Lleno  de  estrellas. 

El  verso  de  diez  sílabas  es  la  adquisición  moderna,  no  sólo 
por  ser  ya  de  usufructo  permanente,  sino  por  su  especial  fac- 
tura, que,  en  buen  análisis,  nada  tiene  de  común  con  la  de  los 
registrados  por  el  Autor  del  Arte  Poética  Española  (1): 

Ocho  veces  la  candida  luna 
De  su  faz  renovó  los  albores; 
Cada  vez  contra  riesgos  mayores 
Ocho  veces  los  vio  combatir. 

I  envidiosa  los  vio  la  fortuna 
Su  poder  arrostrar  atrevidos; 
I  los  vio  de  su  rueda  caídos, 
Mas  su  esfuét>zo  no  pudo  rendir. 

Desde  mi  próxima  habré  ya  de  hablarte  de  las  tentativas 
hechas  para  dilatar  los  dominios  de  la  métrica  española. 
Tu  afectísimo. 


(1)  El  dodecasílabo  corresponde  también  a  otro  sistema,  si  tiene  acentua- 
das obligadamente  2.a,  5.a,  8.a  i  11.a,  como  preceptuaba  Rengifo.  Después  que- 
dará todo  esto  demostrado. 


CARTA     III 


Discípulo  i  amigo: 

Muchas  han  sido  las  tentativas  hechas  por  notables  auto- 
res para  dilatar  los  dominios  de  la  métrica  española  (1). 

A  tal  fin  dirigieron  todos  sus  miradas  a  la  poesía  latina; 
pero,  al  tratar  de  interpretarla,  les  resultaba  tal  desacuerdo, 
que  no  hai  manera  de  conciliar  sus  diferentes  modos  de  ver. 

Por  ejemplo:  Lope  de  Vega  llama  sáficos  adórneos  a  los 
versos  con  que  termina  el  acto  primero  de  La  Dorotea: 

Amor  poderoso  ||  en  cielo  i  en  tierra, 
Dulcísima  guerra  [[  de  nuestros  sentidos, 
¡Oh!  cuántos  perdidos  [|  con  vida  inquieta 
Tu  imperio  sujeta. 

I  Villegas  presenta  también  como  sáficos  adónicos  los  tan 
conocidos  versos: 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva, 
Huésped  eterno  del  Abril  florido, 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus, 
Céfiro  blando. 

I  bien  echa  de  ver  el  más  somero  análisis  que  ni  Lope  ni 
Villegas  se  acercaron  al  tipo  clásico  que  decían  imitar.  Un 


(1)  Los  ensayos  hechos  para  introducir  condiciones  cuantitativas  en  la 
versificación  acentual  (de  que  se  habló  en  el  Apéndice  II  al  Tomo  I),  no  fue- 
ion  tentativas  para  ensanchar  los  límites  de  la  métrica,  sino  ensayos  deplora- 
bles para  ponerles  grillos  con  que  no  se  pudiera  mover. 
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sáfico  (verso  de  once  sílabas,  compuesto  de  un  coreo,  un 
espondeo,  un  dáctilo  i  dos  coreos) 

1.a   2*  j   3.a   4.a  I  5.a  6^a  7°.a  I  8.a   9°a  |  10.a  lLa 

había  de  tener  tres  sílabas  largas  seguidas  (3.a,  4.a,  5.a),  i  ni 
en  las  imitaciones  de  Lope  ni  en  las  de  Villegas  se  observa 
semejante  requisito,  aun  suponiendo  que  sílabas  acentuadas 
del  español  equivalieran  o  reemplazasen  a  las  largas  del  la- 
tín (1).  Además,  ¿qué  nos  sonaría  a  nosotros  un  endecasílabo 
común  i  corriente  con  acento  en  5.a? 

Más  se  acercó  al  tipo  griego  D.  Sixibaldo  de  Más  en  los 
siguientes  renglones: 

CántícÓ3  dulces  süávé3  ai  alma, 
SüspírÓ3  tiernos  dé  Ja  ninfa  griega, 
Dadme  que  éxtiCndá  mí  acento  b!áudo 
Vuestra  cadencia. 

Ltjzán  creía  que  en  castellano  podían  hacerse  exámetros 
i  pentámetros  latinos,  i  no  encontraba  nada  que  pedir  a  los 
siguientes,  que  cita  como  perfectos,  de  Eengifo  i  de  Vi- 
llegas: 

Trápala,  trisca,  brega,  grita,  baraúnda,  chacota. 
Húndase  la  casa,  toda  la  gente  clama. 

Seis  veces  el  verde  soto  coronó  su  cabeza 
De  nardo,  de  amarillo  trébol,  de  morada  viola, 
En  tanto  que  el  pecho  frió  de  mi  casta  Licoris 
Al  rayo  del  ruego  mió  deshizo  su  hielo  (2). 

Verdaderamente,  si  los  anteriores  renglones  desiguales 
son  exámetros  i  pentámetros  intachables ,  debemos  desear 
que  nunca  se  aclimaten  en  la  poesía  castellana.  ¿Qué  orejas 
pueden  darse  por  contentas  con  tan  inconsistente  falta  de 
medida? 

No  es  fácil  entender  cómo  un  humanista  del  juicio  de 
Luzán  encontraba  en  español  sílabas  lakgas  i  breves  a  la 


(1)  Véase  el  citado  Apéndice  II  del  Tomo  I. 

(2)  Tomo  II,  pág.  240. 
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manera  de  las  griegas  i  latinas,  i  concluyese  necesariamente 
en  la  existencia  de  dáctilos  i  espondeos,  troqueos,   anapestos 
i  pirriquios.  Pero,   ¡qué!  Es  imposible  que  encontrase  con  el 
oido  lo  que  en  las  reglas  admiraban  sus  ojos. 
Mas,  ¿en  qué  pudo  consistir  tanta  ilusión? 


Como  ya  te  dije  cuando  tratamos  del  acento,  nosotros  no 
sabemos  cómo  pronunciaban  los  griegos  ni  los  romanos. 

Su  acento  parece  que  era  canto,  o  sea  intonación  obliga- 
da de  las  sílabas,  i  nó  (según  sucede  en  nuestra  prosodia  cas- 
tellana) mayor  empuje  del  aliento  en  una  silaba  de  cada  pala- 
bra, comparado  con  el  empuje  menor  exigido  por  las  restan- 
tes de  la  misma  voz. 

Las  vocales  en  las  lenguas  clásicas  duraban  unas  doble 
tiempo  que  otras;  esto  es,  los  tiempos  invertidos  en  la  pro- 
nunciación de  las  largas  i  de  las  breves  estaban  en  una  rela- 
ción numérica  perfecta 

: :  2  ':  1. 

Esta  relación  (como  entonces  te  dije),  se  llamó  cuantidad, 
i  en  la  cuantidad  se  hallaba  fundada  toda  la  versificación 
antigua  (1). 

Un  dáctilo  estaba  compuesto  de  tres  sílabas,  la  primera  de 
las  cuales  duraba  dos  tiempos,  i  uno  cada  una  de  las  otras 
dos:  total,  cuatro  tiempos. 

Un  espondeo  era  otro  pié  de  dos  sílabas,  cada  una  de  dos 
tiempos:  total  también,  cuatro  tiempos,  lo  mismo  que  el 
dáctilo. 

La  diferencia  de  estos  dos  distintos  pies  residía  en  el 
número  de  las  sílabas,  nó  en  el  número  de  los  tiempos:  el 
dáctilo,  tres  sílabas:  el  espondeo,  dos. 

Ya  recordarás  que  el  exámetro  era  un  verso  compuesto  de 
seis  pies  de  a  cuatro  tiempos  cada  uno;  de  modo  que  el  verso 
constaba  de  veinticuatro  tiempos;  pero  el  número  de  sus  síla- 
bas podía  variar.  Los  dos  últimos  pies  habían  de  tener  nece- 
sariamente cinco  sílabas  con  ocho  tiempos,  porque  el  quinto 


(1)     Véase  Tomo  T,  diagramas  de  las  páginas  177  a  179. 


pié  había  de  ser  precisamente  dáctilo  (1),  i  espondeo  el  últi- 
mo. Pero  los  cuatro  primeros  pies  podían  ser  dáctilos  o  espon- 
deos a  discreción  del  poeta;  es  decir,  que  habían  de  durar 
entre  todos  dieciséis  tiempos,  si  bien  el  número  de  sus  síla- 
bas podía  resultar  de  ocho,  siendo  espondeos  todos  los  cuatro 
primeros  pies;  o  bien  ascender  hasta  doce,  siendo  dáctilos  los 
cuatro.  Por  esta  potestad  de  los  versificadores  clásicos,  el 
número  de  sílabas  del  exámetro,  constando  el  verso  siempre 
de  veinticuatro  tiempos,  oscilaba  entre  trece  sílabas  i  dieci- 
siete. 

El  total  de  los  tiempos  siempre  veinticuatro:  el  número 
de  sílabas  de  los  dos  últimos  pies  constantemente  cinco:  "varia- 
ble el  de  las  sílabas  de  los  cuatro  primeros  pies  entre  ocho  i 
doce  sílabas. 

Conviene  que  también  recuerdes  lo  que  entonces  dejamos 
sentado  respecto  de  la  cuantidad  en  castellano;  repitámoslo: 

En  español  hai  sílabas  largas  i  breves,  pero  nó  vocales 
largas  i  breves  como  las  latinas  i  griegas. 

Ahora  bien: 

¿No  es  de  evidencia  que  nosotros  no  tenemos  en  ninguna 
voz  vocales  cuya  duración  sea  doble  que  la  de  cada  una  de  las 
otras  sílabas  del  mismo  vocablo?  Poseemos,  sí  (i  esto  es  indu- 
dable), sílabas  en  cuya  pronunciación  se  tarda  más  tiempo  que 
en  la  pronunciación  de  otras;  pero  nó  vocales  largas  de  doble 
duración  que  otras  breves.  Cuando  decimos 

trance, 
invertimos  más  tiempo  en  pronunciar  la  sílaba 


que  en  pronunciar  la  sílaba 
pero  la  duración  de 
no  es  doble  que  la  de 


tran 

ce; 

tran 

ce. 


(1)     Alguna  rara  vez  no  era  así,  como  es  sabido. 
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D.  Sinibaldo  de  Más  formó  una  lista  de  doscientas  síla- 
bas, tales  como 

uva,  asa,  ala,  oso,  lea,  aliso, 
ajo,  eje,  ojo,  hoja,  atina,... 

i  otra  lista  de  otras  doscientas  sílabas,  tales  como 

circunstancias,  pendencias, 
fuerza,  aguas,  mientras, 
planchas,  hínchanse,  artes, 
trompas,  enfermo,  plectros, 
obstrucción... 


i  hacia  leer  ambas  listas  con  el  reloj  en  la  mano  a  quien  quiera 
que  le  negaba  la  existencia  de  breves  i  de  largas  en  castellano; 
i,  come  todos  se  veían  obligados  al  cabo  a  confesar  que  la 
lectura  de  la  primera  lista  exigía  menos  duración  que  la  de  la 
segunda,  concluía  que  en  español  era  posible  bacer  versos  a  la 
latina. 

¡Patente  error! 

¡Conclusión  no  contenida  en  las  premisas! 

Porque  en  leer  la  segunda  lista  se  echase  más  tiempo  que 
en  leer  la  primera,  no  era  lícito  deducir  que  se  invertía  el 
doble;  i,  por  tanto,  el  experimento  no  evidenciaba  que  hubie- 
se en  castellano  sílabas  relacionadas  entre  sí 


i  , 


según  era  preciso  probar  para  inferir  que  en  nuestra  lengua 
es  posible  hacer  exámetros  iguales  a  los  griegos  i  latinos. 

I  en  verdad  no  había  necesidad  de  acudir  a  las  listas  de 
D.  Sinibaldo,  por  ser  evidente  que  tenemos  en  nuestro  espa- 
ñol sílabas  de  todas  duraciones,  i  nó  vocales 

::  2  :  1. 

En 

transporte, 

trans  exige  más  tiempo  que  por,  i  por  más  que  te.  ¿Cómo, 
pues,  con  sílabas  que  no  están  siempre  en  la  razón  de  dos  a 
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uno  quería  tan  entendido  prosodista  hacer  exámetros  siempre 
de  veinticuatro  tiempos?  ¿Cómo  no  veía  que,  sea  el  que  se 
quiera  el  número  de  los  tiempos  invertido  en  pronunciar  trece 
sílabas  castellanas,  nunca  resultará  posible  que  esos  tiempos 
sean  los  mismos  que  los  necesarios  para  pronunciar  diecisiete? 

Así,  las  extravagantes  reglas  de  T).  Sinibaldo  sobre  sus 
imaginarias  largas  i  breves  castellanas  aparecen  arbitrarias 
por  completo. 

Además,  era  preciso  probar  que  lo  mismo  es  sílaba  que 
vocal  (1).  

Otro  eminente  prosodista,  D.  Juan  Gualberto  González, 
aseguraba  no  disonarle  los  exámetros  de  Villegas,  i  que  no 
veia  razón  que  le  convenciese  de  la  imposibilidad  de  introdu- 
cir en  nuestra  lengua  los  versos  latinos. — «No  los  mido  yo 
(decia  D.  Juan  Gualberto),  por  espondeos  i  dáctilos,  sino  que 
pongo  los  acentos  en  el  lugar  que  estoi  acostumbrado  a  sen- 
tirlos en  tal  exámetro  latino  del  mismo  número  de  sílabas;  i, 
si  la  pausa  viene  bien  con  el  sentido,  de  manera  que  no  le 
perjudique  la  que  se  hace  en  cada  exámetro,  con  más  rigor 
que  en  nuestro  endecasílabo,  tóngolo  entonces  por  exámetro, 
sin  más  regla  que  ol  haber  herido  mi  oreja  con  el  compás 
acostumbrado...»  «Conque  si  se  hacen  tales  exámetros  en 
castellano,  ¿cómo  se  tiene  por  imposible  la  introducción  en- 
tre nosotros,  i  por  infelices  las  tentativas  que  se  han  hecho?» 


No  habiendo  en  español  largas  i  breves  como  las  latinas, 
las  tentativas  hechas  en  tal  supuesto  habían  de  resultar  un 
fracaso. 

I  lo  fueron. 

La  aplicación  de  los  arbitrarios  principios  de  las  largas  i 
las  breves,  fué  una  verdadera  desdicha. 

De  la  bondad  del  árbol  se  juzga  por  la  bondad  de  los 
frutos. 


(1)  Para  colmo  de  confusión,  actualmente  enseñan  eminentes  profesores 
que  la  cuantidad  propia  de  las  vocales  latinas  es  distinta  de  la  cuantidad  pro- 
pia de  las  sílabas;  por  manera  que  en  toda  sílaba  larga  por  posición,  la  vocal 
breve  por  naturaleza  permanece  breve  i  debe  pronunciarse  breve.  Lo  que  se 
alarga  por  posición  es  la  sílaba  i  nó  la  vocal. 


Tanto  D.  Juan  Gualberto  (que  hacia  excelentes  versos 
castellanos),  como  D.  Sinibaldo  (que  pudo  haberlos  hecho 
muí  bien),  se  lanzaron  a  predicar  con  el  ejemplo,  i  dieron  a 
luz,  como  acabados  modelos,  muchos  renglones  desiguales; 
de  los  que  se  mostraban  tan  satisfechos  como  de  obras  maes- 
tras. I  en  verdad  que  al  leerlos  (en  cuanto  es  posible,  pues  a 
terminarlos  no  creo  que  haya  llegado  paciencia  humana),  al 
leerlos  no  sabe  uno  qué  sea  más  de  admirar,  si  la  buena  fé  de 
sus  autores,  o  la  absoluta  carencia  de  ritmo  con  que  se  dedi- 
caban a  destrozar  los  oidos  castellanos. 


Para  muestra,  vaya  algo  de  lo  mejor  de  D.  Juan  Gual- 
berto: su  traducción  de  la  segunda  égloga  de  Virgilio  (que, 
entre  paréntesis,  no  tienen  inconveniente  en  presentar  a  los 
niños  los  pudibundos  dómines  que  se  horripilan  con  las  des- 
nudeces de  Zola): 

«El  pastor  Condón  al  bello  Alexis  amaba, 

Delicias  de  su  dueño;  mas  qué  esperar  no  tenia. 

En  la  espesura  sólo  de  unas  altísimas  bayas 

Andaba  de  continuo,  donde  a  los  bosques  i  selvas 

En  estas  incultas  voces  con  vano  estudio  aquejaba: 

¡Ob,  empedernido  Alexis!  Tú  de  mis  versos  no  curas, 

Ni  de  mí  te  condueles:  al  fin  barás  que  yo  muera,*  etc.,  etc. 

No  quiero  seguir  copiando,  porque,  no  siendo  yo  de  mí 
empedernido,  me  conduek)  del  paciente  lector,  i  no  quiero 
desaprovechar  la  caritativa  ocasión  que  se  me  presenta  de  que 
me  deba  la  vida. 

Pues,  si  D.  Juan  Gualberto  González  cometía  tales  de- 
saguisados, no  debemos  esperar  cosa  mejor  de  D.  Sinibaldo 
de  Más. 

I  no  se  me  crea  por  mi  sola  palabra.  Allá  va  el  principio  de 
la  litada: 

«Canta  del  Pélida  Aquiles,  ¡ob,  Musa!  la  ira  funesta 
Que  al  campo  aqueo  causó  daños  tan  grandes  i  tantos, 
I  almas  sin  cuento  al  fondo  mandó  del  Averno, 
De  aves  carnívoras  i  de  perros  baciendo  su  cuerpo 
Pasto  (voluntad  era  del  omnipotente  Tonaute), 
De  el  día  que  reñidos  quedaron  el  réi  de  valientes 
Atrida  i  el  divino  Aquiles  en  contienda  furiosa,»  etc.,  etc. 
tomo  m.  •! 
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Basta  de  exámetros  griegos.  Mas,  ¿no  será  lícito  presen- 
tar alguna  muestra  siquiera  del  metro  épico  por  largas  i  por 
breves,  invención  de  D.  Sinibaldo,  con  el  cual  (según  creía  él 
solamente  entre  todos  los  españoles  con  oidos)  «se  podría  más 
que  suplir  en  nuestra  lengua  el  exámetro  latino?» 

Hé  aquí  el  principio  de  la  Eneida,  traducido  verso  por  ver- 
so. ¡No  asustarse! 

«Yo  aquel  que  en  otro  tiempo  toqué  sólo  instrumentos  humildes, 

I,  dejando  las  selvas,  a  ser  alguna  vez  obedientes 

Al  ávido  colono  forcé  los  campos  próximos,  obra 

A  labradores  grata,  ahora  ya  el  estruendo  de  Marte 

Las  armas  i  héroe  canto  que  prófugo  del  suelo  de  Troya 

Vino  el  primero  a  Italia,  de  Lavinia  a  la  costa  llegando. 

Sumióle  en  mil  desdichas  por  tierras  i  por  piélagos  hondos 

El  Destino  i  de  Juno  la  cólera  implacable  funesta. 

Mucho  sufrió  erigiendo  la  ciudad  i  fijando  su  gente 

En  el  Lacio  i  sus  lares,  de  do  el  latino  nombre  i  los  altos 

Muros  de  Roma  i  nuestra  antigua  albana  estirpe  nacieron.» 


¿Por  qué,  pues,  tan  repetido  naufragar?  ¿Por  qué  el  divino 
Lope  i  el  sentido  Villegas,  por  qué  prosodistas  tan  insignes 
como  D.  Juan  Gualberto  i  D.  Sinibaldo,  por  qué  tantos 
otros  como  lian  querido  aclimatar  exámetros,  pentámetros, 
sáneos  i  adónicos  en  nuestra  lengua  (1)  lian  engendrado 
monstruos  de  versificación? 

Por  haber  olvidado  que  sin  ritmo  no  hai,  ni  puede  haber 
métrica  ninguna. 

El  ritmo  es  condición  de  la  vida. 

Los  que  piensan  estar  llamada  a  desaparecer  la  forma 
poética,  no  consideran  que  lia  de  haber  métrica  en  el  mundo, 
mientras  rítmicamente  lata  el  corazón  i  con  ritmo  fluya  la 
sangre  en  las  arterias.  Signo  de  muerte  es  la   falta  de  ritmo 


(1)  D,  Tomás  Antonio  Sánchez,  el  erudito  colector  de  las  poesías  anteriores 
al  siglo  xv,  veia  también  exámetros  i  pentámetros  en  nuestra  lengua.  Los  dos 
primeros  versos  del  Poema  del  Cid  le  suenan  como  un  dístico  latino.  Sonar  es. 

cDe  Ios-sos  o  ios  tan-fuerte-mientre  lo-rando 
Tornaba-la  cabe-za,  estába-los  catando.» 
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en  la  circulación.    Falta  de   salud  revela  el  que  no  marcha  a 
compás.  Ei  galope  del  caballo  es  ritmo  puro. 

I,  como  causa  delicia  la  salud,  por  eso  es  goce  supremo  su 
condición  arterial:  el  ritmo.  I  la  sensibilidad,  generalizando 
a  su  modo,  precisamente  por  eso  mismo,  halla  delicia  en  todo 
lo  rítmico.  El  hombre  de  la  civilización,  lo  mismo  que  el  sal- 
vaje, al  ritmo  deben  su  más  íntimo  encanto;  i  eso,  así  en  Ja 
actualidad  como  en  los  tiempos  más  obscuros  registrados  por 
la  historia.  Abrase  la  Biblia,  i  allí  veremos  que,  tras  el  paso 
del  Mar  Rojo,  i  después  del  cántico  de  Moisés,  María  la  pro- 
fetisa, hermana  de  Aarón,  toma  un  pandero  en  la  mano,  i 
todas  las  mujeres  salen  en  pos  de  ella  con  panderos  i  danzas, 
i  María  a  la  cabeza  va  cantando:  «Cantad  a  Jehová  que  se  ha 
magnificado  arrojando  en  el  mar  caballo  i  caballero.» 

Todo  es  ritmo  en  nosotros.  Para  el  tacto,  el  pulso  en  las 
arterias  i  el  compás  en  la  respiración.  Para  la  vista,  los  mo- 
vimientos regulares  de  los  seres  animados:  el  galope,  el  vue- 
lo, los  impulsos  periódicos  de  los  remos,  el  batir  de  los  mar- 
tillos sobre  el  yunque  a  intervalos  regulares,  la  alternación 
de  subidas  i  bajadas  de  la  sierra,  el  balanceo  isócrono  de  Jas 
lámparas  de  los  templos,  el  entrar  i  salir  de  los  vastagos  de 
los  émbolos  en  los  cilindros  ele  vapor,  las  figuras  del  baile, 
las  evoluciones  de  las  tropas,  la  creciente  imenguante  de  los 
mares...  I,  para  el  oido,  todo  ese  mundo  infinito  de  las  incor- 
póreas sucesiones  de  sonidos  fuertes  i  de  sonidos  suaves  alter- 
nados a  regulares  intervalos. 

El  ritmo  es  orden,  i  el  orden  es  la  aspiración  incesante  de 
la  inteligencia.  I,  al  mismo  tiempo,  su  delicia  suprema  e 
inefable. 

El  llamado  canto  de  los  pintados  pajarillos,  es  sucesión 
desordenada  de  notas,  más  o  menos  agradables;  pero  no  es 
música,  porque  le  falta  la  fascinación  de  todo  lo  ordenado. 
Por  eso  aburre,  o  no  subyuga.  Los  sonidos  musicales  sin  rit- 
mo engendran  al  cabo  el  fastidio  o  el  enojo.  ¿Quién  no  ha 
hecho  callar  alguna  vez  a  magníficos  canarios,  anárquicos  i 
ensordecedores? 

No  hai  música  sin  ritmo.  Ya  de  compases  alternados,  ya 
de  series  melódicas  o  armónicas.  Pero  puede  haber  ritmo  sin 
música.  El  galope  del  caballo  no  es  ritmo  musical. 
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Según  dice  Campoamor,  la  prosa  no  es  arte,  como  no  lo  son 
el  gorjeo  ni  el  balido.  Puede  haber  exhibición  de  imágenes  en 
prosa;  pero  siempre  faltará  la  magia  de  la  enunciación  rítmi- 
ca, distintivo  de  la  poesía  verdadera.  Los  sonidos  musicales 
pueden  conmover  los  nervios;  mas,  para  obtener  algo  superior 
al  efecto  fisiológico,  para  encantar  la  inteligencia,  para  reme- 
dar la  vida,  les  faltará  siempre  una  cualidad  incorpórea:  el 
orden  intangible,  la  seducción  de  la  regularidad,  la  fascina- 
ción del  ritmo. 

La  falta  de  ritmo  en  los  balances  de  los  barcos,  produce 
nauseas,  i  por  último  el  mareo.  Al  vértigo  de  las  montañas 
contribuye  la  imposibilidad  de  ritmar  el  paso. 


En  mi  próxima  sacaré  las  consecuencias  de   todo  lo   ante- 
rior. 

Tuyísimo. 


CARTA   IV 


Discípulo  i  amigo: 

Veamos  la  diferencia  entre  la  rítmica  antigua  i  la  mo- 
derna. 

Ni  D.  Juan  Gualberto  González  ni  D.  Sinibaldo  de  Más, 
echaron  seguramente  de  ver  una  diferencia  esencial  entre  las 
prosodias  antiguas  i  las  modernas.  En  griego  i  en  latín  había 
vocales  largas  i  breves,  i  en  español  sólo  hai  sílabas  en  que, 
por  razón  de  sus  articulaciones  consonantes  o  la  multitud  de 
sus  sonidos  vocales,  se  echa  más  tiempo  que  en  otras,  pero 
nó  doble. 

Toda  sucesión  es  rítmica,  si  se  repite  regular  i  periódica- 
mente; ya  sea  de  impulsos,  como  los  de  la  sístole  i  la  diástole 
del  corazón;  ya  de  movimientos,  como  los  de  los  remos  a  com- 
pás; ya  de  sonidos,  como  el  de  los  cascos  del  caballo  en  el 
galope;  ya,  en  general,  de  cualquiera  clase*  de  percusiones  i 
remisiones  a  intervalos  regulares  i  periódicos. 

Nuestros  versos  están  constituidos  por  sucesiones  perió- 
dicas de  series  formadas  por  sílabas  acentuadas  i  sílabas  sin 
acento,  seguidas  de  pausas  métricas;  i  el  ritmo  métrico  con- 
siste en  ese  orden  periódico  de  series,  de  intensidades  i  remi- 
siones del  aliento,  conjuntamente  con  sus  pausas.  El  mayor 
o  menor  tiempo  necesario  para  enunciar  una  intensidad  o  una 
remisión  no  nos  importa,  porque  sólo  atiende  el  oido  a  la  serie 
regular  de  fuertes  i  de  suaves:  de  empujes  mayores  o  meno- 
res; nó  de  tiempos  más  largos  i  más  cortos. 

No  consistía  en  esto  la  metrificación  clásica.  La  periodici- 
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dad  de  veinticuatro  tiempos  empleados  en  decir  un  número 
variable  de  sílabas,  seguido  de  una  pausa  métrica,  era  sufi- 
ciente (1)  para  griegos  i  romanos;  i,  si  bien  no  nos  es  dado 
sentir  esa  periodicidad  ni  aun  calcular  cómo  les  resultaba 
grata,  basta  con  lo  que  ha  llegado  hasta  nosotros  para  con- 
cluir que  su  métrica  era  de  índole  temporal,  mientras  que  la 
nuestra  es  esencialmente  dinámica.  El  tiempo  entre  los  grie- 
gos i  latinos:  la  intensidad,  la  fuerza,  el  empuje  del  aliento 
entre  los  modernos. 


Ahora  bien:  ¿cómo  D.  Sinibaldo  (que  tantas  evaluaciones 
hizo  de  largas  i  de  breves)  no  vio  que  en  sus  renglones  desdi- 
chados no  se  invertían  siempre  veinticuatro  tiempos,  según 
habría  sido  ineludible  para  remedar  en  algo  la  rítmica  griega 
i  la  latina?  Pues  qué,  ¿puede  haber  regularidad  periódica 
invirtiendo  en  un  renglón  cierto  número  de  tiempos,  i  en 
otros  más  o  menos  con  relaciones  de  sílabas  inconmensura- 
bles entre  sí? 

¡Qué  demencia! 

Eso  será  sucesión  anárquica;  pero  no  periodicidad  ordena- 
da i  recurrente. 

Será  algo  mucho  peor:  será  prosa  insufrible,  a  causa  de 
sus  estupendas  transposiciones,  empedradas  torpemente ''de 
epítetos  i  arcaísmos  del  estilo  culto. 

Por  otra  parte,  si  D.  Juan  G-ualberto  quiso  asimilar  los 
acentos  a  las  largas,  esto  es,  nuestras  sílabas  de  mayor  inten- 
sidad a  las  vocales  clásicas  de  mayor  duración;  si  con  su  buen 
sentido  no  veja  en  español  más  que  sílabas  de  mucha  intensi- 
dad, i  otras  de  fuerza  mucho  menor;  si  sabia  que  la  rítmica 
española  está  en  la  repetición  de  series  silábicas,  sujetas  a 
ciertas  condiciones  de  número,  de  acentos  i  de  pausas;  si  era 
un  gran  versificador  de  endecasílabos,  ¿cómo  no  vio  que  no 
podía  haber  ritmo,  esto  es,  periodicidad  ordenada,  haciendo 
que  a  un  renglón  de  quince  sílabas  siguieran  otros  de  dieci- 
séis, diecisiete  i  catorce? 


(1)  I  algunas  otras  condiciones  más,  como  es  sabido,  de  que  nos  hablan 
los  preceptistas,  sin  saber  seguramente  lo  que  se  dicen,  pues  cada  nación 
pronuncia  hoi  el  griego  i  el  latín  a  su  manera. 


Bajo  las  frescas  sombras  ya  los  ganados  se  amparan  (15  sil.) 

I  ocultan  los  espinos  también  a  los  verdes  lagartos.  (16    >  ) 

Ya  apresta  a  los  segadores,  cansados  del  rápido  estío,  (17    >  ) 

Testílis,  serpol  i  ajos,  aromáticas  bierbas.  (13    >   ) 

¿Cómo  el  oido  había  de  encontrar  medida,  ni  por   tanto 
satisfacción,  en  la  siguiente  anarquía? 

Canto  como  solía,  cuando  sus  vacas  llamaba  (15  sil.) 

Anfión  dirceo  en  el  acteo  Aracinto.  (13    »  ) 
Ni  soi  tan  disforme;  que  del  mar  en  las  plácidas  ondas,       (16    >  ) 

Calmado  el  viento,  bien  me  miré  el  otro  día.  (13    >  ) 


Era,  pues,  inevitable  el  fracaso  de  los  imitadores  de  los 
metros  clásicos. 

Don  Sinibaldo,  no  presentando  series  periódicas  de  tiem- 
pos iguales,  i  D.  Juan  Güalbebto,  no  ofreciéndolas  de  síla- 
bas, ni  aun  siquiera  acentuadas  de  un  modo  similar,  debieron 
fracasar,  i  con  efecto  fracasaron,  en  sus  intentos  de  ensanchar 
a  la  latina  los  límites  de  la  métrica  española;  porque  tanto  uno 
como  otro  dejaron  de  ver  que  sin  ritmo  no  hai  versificación. 

I,  no  obstante,  sus  trabajos,  como  de  humanistas  que  eran 
de  talento  i  de  erudición,  contienen  no  escasa  copia  de  obser- 
vaciones estimables,  si  bien  estériles  hasta  ahora  por  el  pe- 
cado original  que  les  dio  el  ser,  i  por  el  más  pecaminoso  fin  a 
que  estaban  destinadas. 

I  bien  debieron  ambos  haber  escarmentado  en  cabeza  ajena. 

¿No  les  decían  nada  los  fracasos  anteriores? 

Además  del  de  los  que  antes  que  ellos  fantasearon  exá- 
metros i  pentámetros,  debieron  haber  deplorado  la  caída  de 
tantos  versificadores  (entre  ellos  algunos  de  nuestros  dramá- 
ticos), que  habían  ya  ensayado  combinaciones  de  versos  in- 
conmensurables entre  sí,  con  el  mal  resultado  que  era  de  su- 
poner, faltándoles  el  ritmo. 

Para  muestra,  véanse  estos  tristes  ensayos  de  La  vengan- 
za de  Tamar,  por  el  sin  par  Tirso  de  Molina: 

«Cuando  el  bien  que  adoro 
Los  campos  pisa, 
Madrugando  el  alba, 
Llora  de  risa. 
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Al  esquilmo,  ganaderos, 

Que  balan  las  ovejas  i  los  carneros; 

Ganaderos,  a  esquilmar, 

Que  llama  a  los  zagales  el  mayoral  (1). 

Que  si  estáis  triste,  la  infanta, 
Todo  el  tiempo  lo  acaba. 

A  las  puertas  de  nuesos  amos 
Vamos,  vamos, 
Vamos  a  poner  ramos.  > 

Por  otra  parte,  ¿por  qué  no  se  ensayaron  en  las  combina- 
ciones ajustadas  a  ritmo  métrico,  i  que  ya  habían  sido  recibi- 
das bien  del  público? 

Tuyo. 


(11  El  Miserere,  el  Te  Deum,...  están  en  prosa,  i  sin  embargo,  se  cantan.  La 
letra  de  los  números  destinada  al  canto  en  las  piezas  teatrales  suele  no  apa- 
recer formada  de  versos,  porque  los  músicos  meten  a  veces  en  un  solo  compás 
gran  número  de  síiabas  no  métricas,  o  bien  prolongan  una  o  varias  todo  lo 
necesario  para  rellenar  una  frase  musical.  A  esto  llaman  monstruosidades,  que, 
naturalmente,  no  resultan  versos  a  la  recitación.  Eu  prueba,  véase  el  inicio  de 
la  popular  zarzuela  La  gran  vía: 

Somos  las  calles,  somos  las  plazas 
i  callejones  de  Madrid, 
que  por  un  recurso  mágico 
nos  podemos  boi  congregar  aquí. 
Es  el  motivo  que  nos  reúne 
perturbador  de  un  modo  tal, 
que  solamente  él  causaría 
un  trastorno  tan  fenomenal. 

Los  versos  que  Tirso  introducía  en  sus  comedias,  destinados  al  canto,  po- 
dían ser  restos  de  las  antiguas  e  informes  producciones  de  ioglaria  o  popula- 
res, no  ajustadas  a  número  fijo  de  sílabas,  i  en  las  cuales  el  oído  'de  la  plebe 
se  daba  por  contento  con  un  asomo  de  rima  o  con  un  asomo  de  medida,  se- 
gún se  ve  a  cada  paso  en  los  antiguos  refranes.  Hacer  versos  por  sílabas  con- 
tadas era  sólo  propio  de  los  maestros  de  entonces,  según  se  lee  en  el  segundo 
cuarteto  de  «El  libro  do  Alexandre>: 

Mester  trago  fermoso,  non  es  de  ioglaria, 
Mester  es  sen  peecado,  ca  es  de  clerecía, 
Fablar  curso  rimado  per  la  quaderna  uia 
A  síllauas  cuntadas,  ca  es  grant  maestría. 


CARTA    V 


Discípulo  i  amigo: 

Voi  a  hablarte  ahora  de  algunos  ensayos  que,  indepen- 
dientemente de  las  utopias  de  largas  i  de  breves  a  la  latina, 
habían  hecho  ya  algunos  felices  innovadores. 

Te  confieso  que  no  concibo  ese  empeño  de  buenos  i  hasta 
de  insignes  versificadores  en  prescindir  de  la  magia  del  ritmo, 
cuando  ya  habían  visto  la  luz  poesías  fundadas  en  combina- 
ciones periódicas  de  pequeños  grupos  bisílabos  o  trisílabos, 
en  que  al  acento  siguen  o  preceden,  en  orden  constante,  síla- 
bas no  acentuadas,  i  cuyo  efecto  en  el  oido  no  podía  ser  más 
agradable  (1). 

Martínez  de  la  Rosa,  en  La  aparición  de  Venus,  había  ya 
(conforme  con  las  reglas  de  Rengifo)  usado  los  dodecasílabos 
con  acentos  obligados  en 

2.a,  5.a,  8.a  i   H.a 

De  pompa  ceñida  bajó  del  Olimpo 
La  diosa  que  en  fuego  mi  pecho  encendió: 
Sus  ojos  azules  de  azul  délos  cielo?, 
Su  rubio  cabello  de  rayos  del  sol. 

En  Los  votos  de  un  amante  empleó  el  mismo  metro  dode- 
casílabo, con  su  quebrado  de  seis,  similarmente  acentuado. 


(1)     Cuando  les  salían  bien  a  sus  autores;  lo  que  no  siempre  les  ocurría, 
por  hacer  sus  versos  al  oido,  i  nó  por  reglas  ni  teoría. 


TOMO  ni. 
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Mi  bien,  mi  consuelo,  mi  gloria,  mi  vida, 
Ven,  Laura  querÍDA,  i  en  plácidos  IÁZ0S 
Te  ciña  en  mis  brÁzos,  te  escuche,  te  miuu, 
De  júbilo  espíuE! 

Aquí  a  la  magia  del  ritmo  agregó  el  poeta  el  encanto  de 
las  rimas  interiores  i  exteriores.  Pero  esto  no  hace  al  caso. 

I  en  otras  varias  composiciones  usó  esta  misma  clase  de 
dodecasílabos,  por  ejemplo  en  La  Alhambra  i  en  el  Himno 
cji/talámico . 

Composición  de  más  complicado  ritmo  es  la  titulada  El 
Triunfo:  (1) 

cEl  placer  que  rebosa  en  mi  alma, 
Zagalas  del  Dáuro,  festivas  cantad: 
El  Amor  ha  dejado  los  cielos, 
1  el  nido  en  mi  pecho  por  siempre  hizo  yá. 

¿Qué  ventura  en  la  tierra  hai  que  iguale 
Al  sumo  contento  que  ofrece  el  amor? 
Los  sentidos,  el  alma  i  potencias 
A  tanta  delicia  bastantes  no  son. 

En  el  bosque  de  nardos  i  rosas 
Al  fin  de  mi  amada  vencí  la  esquivez: 
Tuya  sói,  pronunciaron  sus  labios; 
I  al  punto  en  sus  labios  su  aliento  espiré. 

Blando  lecho  brindaron  las  flores; 
La  tórtola  amante  más  tierna  gimió; 
I,  las  ramas  de  un  sauce  inclinando, 
El  hurto  dichoso  cobija  el  pudor.  > 


Don  Alberto  Lista  empleó  asimismo  eKverso  dodeca- 
sílabo de  Rengifo: 

2.»  5»  8"  II.» 

«La  luz  t.ace  al  mundo,  que  en  densas  tinieblas 
I  en  sombras  de  muerte  lanzado  se  vé: 
Mortales,  seguidla;  pues  ella  nos  muestra 
La  senda  dichosa  de  paz  i  de  bien.» 

Asimismo  en  su  imitación  del  Salmo  Dominé  est  térra  hizo 
uso  del  quebrado  de  tal  metro,  i  lo  acentuó  [constantemente 
en  2.a  i  5.a: 


(l)     Esta  combinación  de  acentos  tenia  antecedentes. — Véase  luego. 
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¿Quién  sube  a  la  cumbre 
Dó  reina  el  Potente? 
Quien  puro  i  clemente 
Su  pecho  guardó; 
Ni  apaga  la  lumbre 
Que  el  alma  asegura, 
Ni  mano  perjura 
Con  sangre  tifió. 

En  la  imitación  del  Salmo  Beatus  vir,  empleó  felizmente 
los  heptasílabos  con  acentos  obligados: 

2.»  6.a 

Dichoso  el  que  motines 
Huyó  de  gente  impía, 
Ni  entró  en  la  senda  umbría 
Que  trilla  el  pecador, 
Ni  estuvo  en  los  jardines 
Do  el  vil  placer  reposa, 
Escuela  contagiosa 
Del  vicio  i  del  error  (1). 


Mauey,  en  la  Ramilletera  ciega,  usó  los  decasílabos  acon- 
sonantados: 

Caballeros,  aquí  vendo  rosas; 
Frescas  son  i  fragantes  a  fé; 
Oigo  mucho  alabarlas  de  hermosas: 
Eso  yó,  pobre  ciega,  no  sé  (2). 

El  mismo  Maury,  en  El  festín  de  Alejandro,  traducción 
del  poeta  inglés  Dryden,  siguió  al  original,  pasando  de  me- 
tros de  un  número  dado  de  sílabas  a  otros  metros  conmen- 
surables con  ellos  en  orden  i  medida: 

Era  el  regio  festín  que  en  Persia  esclava 

Por  su  conquista  daba 
El  hijo  de  Filipo  armipotente; 
En  su  trono  imperial,  con  ásio  adorno, 

Sus  proceres  en  torno, 
El  héroe  sobrehumano  alza  la  frente. 


(1)  Pero  D.  Alberto  no  hizo  nunca  en  la  nueva  dirección  una  composición 
perfecta  o  sin  defectos  rítmicos.  Faltábale  sistema. 

(2)  Esta  composición  de  Mairy  también  tiene  defectos  en  su  rítmica.  Sin 
sistema  no  era  posible  el  acierto. 
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Tais  al  laclo  del,  lozana  rosa, 
Como  a  sus  nupcias  oriental  esposa, 
En  flor  de  juventud  esplende  hermosa. 

¡Copia  feliz,  feliz,  feliz  mil  veces! 

Sólo  el  valor, 

Sólo  el  valor, 
Sólo  ¡oh,  valor!  a  la  beldad  mereces. 

En  medio  al  coro  armónico  * 

Subido  Timoteo, 
Con  tacto  volador  pulsa  la  lira: 

La  nota  undula  trémula, 

I  altísimo  recreo 
Al  paso  de  ascender  mágica  inspira. 

Mauky  después  cambia  de  medida: 

Quedóse  el  vencedor  mirando  al  suelo 

Con  desconsuelo: 
De  la  fortuna  en  su  turbada  mente, 
Recorre  el  vario  giro: 
Se  eshala  algún  suspiro: 
Brotar  el  lloro  siente. 
Sonríe,  cierto,  el  gran  cantor 
Que  cerca  está  dulce  dolor; 

I  al  tono  acuerda 

Amiga  cuerda, 
De  la  piedad  sacando  amor. 

Blandamente  en  modo  lidio 
Vierte  al  pecho  sed  de  halago: 
<Es,>  cantó,  «la  guerra  estrago, 
No  acabar  error,  fastidio. 
Son  vapor  gloria,  memoria; 
El  honor  mera  quimera, 

La  victoria, 

Capitanes, 

¡Qaé  de  afanes! 

Los  conoces: 
¿Vale  el  mundo  que  lo  ganes? 
Valga,  valga  que  lo  goces: 
Has  al  lado  a  Tais  linda: 
Logra  el  bien  que  un  Dios  te  brinda. 
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Moratín,  en  Los  Padres  del  Limbo,  se  ensayó  también  en 
el  dodecasílabo  de  Eengifo: 

¡Oh,  cuánto  padece  de  afanes  cercÁDA, 
Merced  al  engaño  de  fiero  enemiGO, 
En  largo  castíco  la  prole  de  AdÁN! 
¡Oh!  vuelva  a  nosotros  la  luz  deseÁDA 
I  dé  sus  promesas  al  cielo  curnplÍDAS 
Que  yá  repetÍDAS  en  sombras  estÁis. 

I  también  hizo  endecasílabos   distintos  de  los  corrientes, 
pues  los  acentuó  en 

1.a,  4  a,  7.a  i  10.a 

1.a  4»  7."  10.» 

Huyan  los  años  con  rápido  vuelo. 
Goce  la  tierra  durable  consuelo; 
Mire  a  los  hombres  piadoso  el  Señor. 


Si  estos  ensayos  resultaban  ya  satisfactorios,  ¿por  qué 
D.  Sinibaldo  i  D.  Juan  GIualberto  no  se  dieron  a  investigar 
dónde  radicaba  el  motivo  de  su  aceptación  i  dónde  el  del  nau- 
fragio de  los  infelices  remedos  clásicos?  ¡Cuan  pronto  habrían 
descubierto  la  causa  de  lo  uno  i  de  lo  otro!  ¡Cuan  pespicua- 
mente  habrían  percibido,  dados  sus  vastos  conocimientos  pro- 
sódicos, que  los  versos  citados  de  Martínez  de  la  Rosa,  Lista, 
Maury,  Moratín,  i  varios  versificadores  más,  obedecen  a,  otro 
sistema  que  el  de  la  metrificación  corriente,  i  que  ese  sistema 
es  susceptible  de  más  amplios  desarrollos! 

Tuyo  afectísimo. 


CARTA    VI 


Buen  discípulo  i  buen  amigo: 

Kecordemos  en  Epítome  las  bases  de  la  métrica  corriente, 
a  fin  de  comprender  bien  su  diferencia  con  las  tentativas  Le- 
chas para  ampliar  los  dominios  de  la  versificación. 

Las  bases  de  la  actual  métrica  española  son: 

Número  fijo  de  sílabas; 

Acentos  obligados; 

Acentos  supernumerarios,  nunca  obstruccionistas. 

No  importa  repetir  algo  de  lo  ya  dicho  con  otros  motivos, 
si  la  presentación  del  conjunto  es  ahora  de  toda  necesidad. 


ENDECASÍLABOS. — GENERALIDADES. 

Como  ya  sabemos,  hai  endecasílabos  de  dos  clases: 
1.a     Endecasílabos   con  un   acento   prominente  en   la   6.a 
sílaba; 

2.a     Endecasílabos   con  dos  acentos   prominentes   en    4.a  i 
en  8.a 

Ambas  clases  tienen  de  común  el  presentar  también  acen- 
tuada la  10.a  sílaba.  Los  acentos  citados  de  gran  prominencia 
se  llaman  constituyentes; 

Todo  verso  endecasílabo  normal  concluye  en  tres  sílabas 
acentuadas  de  un  modo  especial:  (1) 


(1)  Luego  se  verá  que  esta  acentuación  especial  de  las  tres  sílabas  últimas 
del  verso  de  once  sílabas  es  condición  general  de  todos  nuestros  metros,  i  nó 
exclusiva  del  endecasílabo. 
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9.a  inacentuada, 
10.a  acentuada, 
11.a  inacentuada. 

Son,  pues,  buenos  endecasílabos  los  que  llenan  las  siguien- 
tes condiciones: 


1.a  clase:  6.a  i  10.a: 


6.a  10.a 

I  hasta  las  altas  giícnpolas  saltaba. 
2.a  clase:  4.a,  8.a  i  10.a: 

4.a  8.»  10.a 

Himnos  sin  fin  al  bienhechor  del  mundo. 

Los  acentos,  en  general,  resultan  o  se  hacen  muí  pro- 
minentes, 

Cuando  la  sílaba  acentuada  tiene  muchas  consonantes  o 
muchas  vocales; 

O  bien  cuando  se  reúnen  ambas  condiciones; 

O  bien  cuando  en  voz  de  acento  prominente  se  hace  pausa: 

Grímpolas, 

muchas  consonantes: 

Fin,  bienhechor, 

pausa  i  consonantes. 

En  la  lengua  castellana,  las  dicciones  tienen  dos  clases  de 
acento:  uno  por  sí,  i  otro  por  el  puesto  que  ocupan;  al  modo 
que  los  seres  humanos  están  investidos  de  dos  clases  de  poder: 
uno  recibido  de  la  naturaleza,  i  otro  de  la  dignidad  corres- 
pondiente a  la  posición  o  jerarquía  de  cada  cual. 

Vil  he  de  ser  con  quien  por  vil  me  toma; 

la  voz  ser,  por  virtud  de  la  pausa  que  en  ella  se  hace  a  la  re- 
citación del  verso,  tiene  más  intensidad  que  el  primer  vil. 

He  de  ser  vil  con  quien  por  vil  me  toma; 

ahora  se  han  trocado  los  papeles:  el  primer  vil  tiene  más  in- 
tensidad que  ser. 
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Once  sílabas  métricas  sin  los  debidos  acentos  constituyente*, 
no  son,  por  tanto,  verso  endecasílabo.  Por  ejemplo: 

En  cánticos  i  en  aromas  suaves. 

Jerónimo  de  San  Josef. 

Este  lamentable  renglón  de  once  sílabas  no  es  verso,  por- 
que carece  de  todo  acento  constituyente.  No  lo  tiene  en  6.a,  i, 
por  tanto,  no  corresponde  a  la  1.a  estructura.  Tampoco  los 
posee  ni  en  -i.a  ni  en  8.a,  i  no  pertenece  a  la  2.a  (1). 

4.a  10.» 

Según  el  orden  de  su3  dignidades 

Escóiyuz. 

Este  deplorable  renglón  no  es  endecasílabo  de  ninguna  de 
las  dos  clases:  no  lo  es  de  la  1.a,  por  carecer  de  acento  cons- 
tituyente en  6.a;  i  no  lo  es  de  la  2.a,  por  faltarle  en  8.a,  si 
bien  lo  posee  en   4.a 

En  análogo  caso  se  hallan  las  siguientes  lineas:  tienen 
acento  en  4.a,  pero  nó  en  8.a: 

Suspiros  míos  que  me  tenéis  muerto  (2). 

Herrera  . 
Mi  mal  es  fuerza  i  tu  voluntad  maña  (3). 

D.  H.  de  Mendoza. 
Que  corresponde  a  mi  naturaleza. 

Escóiquiz. 
Adorar  a  ese  vencedor  altivo. 

Ídem. 

Las  siguientes    once  sílabas   tampoco   constituyen   verso. 


(1)  Para  que  sonase  a  verso,  seria  preciso  pronunciar: 

En  cánticos  i  en  aromas  suaves, 
o  bien: 

En  cánticos  i  en  aromas  suaves. 

(2)  Para  tener  verso,  seria  preciso  decir: 

Suspires  míos  que  me  tenéis  mueito. 

(3)  Habría  que  recitar: 

Mi  mal  es  fuerza,  tu  voluntad  maña. 


—  33  — 

Tienen  acento  en  8.a,  pero  les  falta  en  4.a  para   corresponder 
a  la  2.a  estructura: 

Con  los  verdes  i  entretejidos  ramos  (1). 

D.  H.  de  Mendoza. 
¿Que  dices  del  que  por  subir  padece?  (2) 

Ídem. 
Sino  la  que  en  el  corazón  ardía  (3). 

S.  Juan  de  la  Cruz. 


Los  endecasílabos  aparecen  fastuosos  cuando,  además  de 
los  acentos  constituyentes,  contienen  otros  pujantes  acentos 
supernumerarios : 

2.»  4.»  6.»  10.> 

I  hasta  las  altas  grímpolas  saltaba. 

1.»  4.a  s.»  10» 

Himnos  sin  fin  al  bienhechor  del  mundo. 

Silos  acentos,  tanto  los  constituyentes  como  los  supernu- 
merarios, no  son  vigorosos  i  relativamente  conspicuos,  apa- 
rece el  verso  desmayado  i  flojo: 

6.a 

Como  que  sobre  tronos  celestiales  (4). 

6.» 

Llegó  a  insultar  al  Todopoderoso  (4). 
En  las  líneas  anteriores  hai  ciertamente  acentos  en  la  sex- 


(1)  Sólo  seria  verso  tal  renglón,  diciendo: 

Con  los  verdes  i  entretejidos  ramos. 

(2)  Para  que  haya  verso  hai  que  pronunciar: 

¿Que  dices  del  que  por  subir  padece? 

(3)  Habría  que  recitar: 

Sino  laqén  el  corazón  ardía. 

(4)  Regularmente  son  de  Escóiquiz  los  versos  malos  que  transcribo,  toma- 
dos de  su  traducción  de  El  Paraíso  perdido. 

TOMO   III.  5 
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ta;  pero  ¡qué  acentos  tan  anémicos  i  raquíticos!  I  precisamen- 
te por  eso  no  resultan  constituyentes. 

Con  los  embates  de  la  más  violenta. 
Ahora  el  acento  en  8.a  parece  moribundo. 

Las  siguientes  líneas  no  son  versos  por  falta  de  supernu- 
merarios: 

En  que  su  muchedumbre  no  cabía. 
Que  de  los  serafines  ordenados. 
Sino  que  consultando  a  la  prudencia. 
De  su  debilidad  desesperado. 
Con  que  de  la  celeste  monarquía. 
Pero  los  infernales  moradores. 

¡Felicísimo  anduvo  un  gran  versificador  al  decir  que  los 
versos  carentes  de  supernumerarios  estabau  en  cueros.  ¡Pinto- 
resco calificativo  lioi  aceptado  ya  por  muchos. 


Pero  los  acentos  supernumerarios  no  pueden  ponerse  en 
todas  las  sílabas. 

Resultan  endecasílabos  malos  los  que  tienen  acentos  obs- 
truccionistas. I  son  obstruccionistas  todos  los  acentos  que  los 
versificadores  tísicos,  oíos  poco  cuidadosos,  o  los  desenfada- 
dos que  se  ponen  al  mundo  por  montera,  colocan  inmediata- 
mente delante  de  los  constituyentes. 

Por  tanto,  son  acentos  obstruccionistas  los  de 

5.a  i  9.» 

en  la  primera  clase  de  constituyentes,  o  sea  la  de  los  ende- 
casílabos de 

6.a   i   10.a 

5.»     6  " 
La  aniquilación  es  su  sola  mira, 
Los  precipitó  a  todos  abrasados; 

i  también  lo  son  los  de 

3.a  i  7.a 
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en  la  segunda  clase  de  los  endecasílabos  de 

4.a  i  8.a 
3.»    4.» 

Satanás  sólo  la  infernal  serpiente  (1}. 

Escóiquiz. 

7.a     8.a 

Servir  yo  en  flores,  pagar  tú  en  panales  (1). 

GÓNGORA. 

I  estos  versos  con  acentos  obstruccionistas  resultan  malos 
por  una  razón  mui  natural:  porque  los  obstruccionistas  impi- 
den que  se  sienta  bien  la  intensidad  de  los  constituyentes, 
sin  los  cuales  no  hai  verso. 

Son,  pues,  combinaciones  vitandas  las  que  siguen: 

/   "Un   obstruccionista  en  5.a  ante  6.a 
1.a  clase.  .  (    Un   obstruccionista  en  9.a  ante  10.a 

'   Dos  obstruccionistas:  uno,  en  5.a  ante  6.a  i  otro  en  9.a  ante  10.a 

I  Un  obstruccionista  en  3.a  ante  4.a 
Un  obstruccionista  en  7.a  ante  8.a 
Dos  obstruccionistas:  uno  en  3.a  ante  4.a  i  otro  en  7.a  ante  8.a 

Así,  son  mui  malos  versos  los  que  siguen: 

G.a  9.a      1.a 

La  famosa  ciudad;  descollar  torres  (2). 

5.a    6.»  10.a 

Ia  clase.  I  De  la  sepulcral  lápida  el  volumen  (3). 

5.a     6.»  9.a     10.a 

Quien  a  la  primer  nada  llamó  caos  (4). 

(1)  Pero  ¿quién  se  atreverá  á  decir: 

Satanás  sólo  la  infernal  serpiente, 
Servir  yo  en  flores,  pagar  tú  en  panales? 

(2)  Para  que  ese  renglón  fuera  verso,  era  preciso  pronunciar: 

La  famosa  ciudad;  descollar  torres. 

(3)  Habría  que  decir: 

De  la  sepulcral  lápida  el  volumen. 

(4)  ídem: 

Quien  a  la  primer  nada  ll&mo  caes. 


2.a  clase. 
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3.»  4.*  8.»  10.» 

Su  bondad  propia,  paternal  desvelo  (1). 

4.a  7.»     8.»  10.» 

Calumnia  torpe  i  audaz  honras  quita  (2). 

3.»  4.a  7.»      8.»  10.» 

El  triunfal  arco  baldón  fué  de  España  (3). 


No  siendo,  pues,  obstruccionistas,  caben  acentos  supernu- 
merarios en  cualquiera  o  cualesquiera  de  las  sílabas  no  cons- 
tituyentes de  los  endecasílabos.  I  es  de  notar  el  acierto  de 
Rengifo  al  señalarlas  en  su  catálogo. 

Nuevos  ejemplos: 

2.a  8.» 

Con  pasmo  univeiSAL  de  polo  a  polo. 

2.a  4.» 

Salió  del  mar  la  heniosa  Citerea. 


1.a  clase:  constituyente  en  6. 


Un  alarido  acudo,  lastimero. 


2.»  7.» 

Inglés  te  aborrecí  i  héroe  te  admiro. 


2.'  4.»  8.» 

Vosotros  dos  tamBiÉN  honor  eterno. 


/  Ser  a  mi  PEcho  impeneTRAble  escudo. 
2.a  clase:  constituyentes  en  4.a  i  8.a]  2  a 

'  I  el  i  ©neo  herviR  de  los  volcAnes  calla. 

El  verso   endecasílabo   contiene,   pues,   acentos  obliga- 
dos en 

6.a  i  10.a 

o  bien  en 

4  a,  8.a  i   10  a 

i  acentos  potestativos  de  libre  elección  del  poeta,  quien 
puede  colocarlos  en  las  sílabas  que  más  le  convinieren,  ex- 
cepto en  aquellas  donde  habrían  de  resultar  obstruccionistas. 


(1)    Para  que  esto  suene  a  verso  hai  que  pronunciar: 
Su  bondad  propia,  paternal  desvelo. 
Calumnia  torpe  i  Audaz  honras  quita. 
El  triunfal  arco  búldon  fué  de  España. 


(2)  ídem: 

(3)  Ídem: 


¡Parece  mentira  que  haya  habido  impresor  que  dejara  pasar  esa  aberración 
como  verso  endecasílabo! 
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Conviene  notar,  que  si  los  acentos  inmediatamente  ante- 
riores a  los  constituyentes  los  hacen  inadmisibles  (1),  nó  los 
inmediatamente  posteriores: 

6.»    -.» 
Por  la  postrera  vez  Sócrates  habla. 

4.»        5.» 

I,  al  fin,  huyó  quien  ahuyentar  solía. 

4.a  8.»     9.» 

El  sacro  auTOR  que  al  coIorín  dio  vida  (2). 


De  donde  resulta  que  el  poeta  tiene  a  su  disposición  para 
dar  variedad  a  sus  versos  gran  número  de  sílabas  capaces  de 
recibir  acentos  supernumerarios  en  el  endecasílabo  de  la  pri- 
mera estructura. 

Por  supuesto  que  no  puede  disponer  de  los  lugares  desti- 
nados a  las  sílabas 

6.a  i  10.a 

porque  en  ellos  de  necesidad  han  de  ir  los   acentos   constitu- 
yentes; ni  tampoco  de  los  de  las  sílabas 
5.a  i  9.a 

donde  los  acentos  supernumerarios  resultarían  obstruccionis- 
tas; pero  siempre  le  quedan  de  libre  disposición  los  seis  pues- 
tos de  las  sílabas 

1.a,  2.a,   3  a,  4.a,  7.a  i  8.a 

para  colocar  en  cualquiera  de  ellas  un  acento  supernumerario 

a  voluntad. 

i.» 
En     1.a     Bárbaras  carcajadas  de  alegría. 

o.» 

En     2.a    Sus  locas  carcajAdas  de  alegría. 

3.» 

En    3.a    Su  tenaz  carcaj.\da  de  alegría. 

4.a 

En     4.a     Su  virginal  acENto  de  alegría. 

7.» 
En    7.a    Su  delicado  aFÁN  daba  alegría. 

8.» 

En     8.a    Su  solícito  aFÁN  causó  alegría. 


(1)  Especialmente  en  el  endecasílabo. 

(2)  Este  acento  de  novena  está  ciertamente  en  sitio  obstruccionista;  p^ro 
es  de  notar  que  no  perturba,  porque  en  la  recitación  queda  obscurecida  su  in- 
tensidad junto  a  las  muí  intensas  sílabas  acentuadas  de  colorín  i  vida.  Así  es, 
que,  regularmente,  tres  acentos  juntos  no  dañan. 
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Es  de  advertir  que  no  caben  acentos  supernumerarios  si- 
multáneamente en  todas  estas  seis  sílabas  libres,  porque,  en 
general,  repugna  en  español  a  los  oidos  educados  la  contigüi- 
dad de  dos  acentos,  de  modo  que,  por  esta  razón,  se  limita 
mucho  el  número  de  las  combinaciones  posibles;  sin  embargo 
de  lo  cual  ese  número  es  todavía  muí  considerable. 

Hó  aquí  ejemplos  de  dos  supernumerarios: 

1»  3.» 

1.     3.     Ambas  manos  imBÉciles  tendieron. 

i.«  4.» 

1.     4.     Truena  el  cañón,  i  el  GRito  castellano. 

1.a         3.a  7.a 

1.     7.     Dulcemente  rem.  Ved  cuan  festivo. 

1.a  8." 

1.  8.     Pálido  deséenme:  tocó  las  aguas. 

2.»  4.a 

2.  4.     Del  hondo  mar  el  sol  enrojecido. 

2  »  7.a 

2.     7.     I  en  vivo  tosícler  vence  a  la  aurora. 

2.a  8.a 

2.  8.     Salid  i  aumentaRÁ  la  luz  su  influjo. 

3.a  7.a 

3.  7.     Que  en  pureza  i  canDOR  vence  a  la  aurora. 

3.a  8.a 

3.     8.     Como  el  arco  de  aMOR  tal  vez  se  tiende. 


Ejemplos  de  tres  supernumerarios: 


1.a  3.a  7.a 

1.     3.     7.     Obras  son  de  su  aMOR.  Son  de  su  anhelo. 

1.a  3.a  8.a 

1.     3.     8.     Fué  de  sangre  i  vaum  glorioso  dia. 

1.a  4.a  7.a 

1.     4.     7.     Ella  elevó  a  Guzmáx:  della  inspirado. 

1.a  4.a  8.a 

1.  4.     8.     Id,  saluda  i  la  luz:  la  Inz  que  nace. 

2.a  4.a  7.a 

2.  4.     7.     Salad,  gentil  nmiER.  Tá  que  algún  dia. 

2.a  4.a  8.a 

2.     4.     8.     Venid,  volad,  vencED.  El  triunfo  os  llama. 


El  endecasílabo  de  la  segunda  estructura  no  cuenta  ni 
puede  contar  con  tantas  sílabas  libres  como  el  endecasílabo 
de  la  primera  estructura. 
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Al  poeta  no  le  es  dado  disponer  a  su  arbitrio  de   los   luga- 
res de 

4.a,   8.a  i  10.a 

por  ser  de  necesidad  ocuparlos  con  los   acentos   constituyen- 
tes; ni  tampoco  de  los  de 


para  evitar  en  ellos  acentos  obstruccionistas;  por  todo  lo  cual 
sólo  le  quedan  libres  para  los  supernumerarios  los  lugares  de 
las  sílabas 

1.a,  2.a,  5.a  i  6.a 

1.a 

1.  Débil  terDER  la  virgiNAL  garganta. 

2.a 

2.  Es  largo  el  ARte,  mas  la  vida  es  corta. 

5.a 

5.  ¡Para  moRiR,  tal  afa>\\R!  ¡oh,  mengua! 

6.a 

6.  Para  el  vaLOR  la  vida  NUNca  importa. 

Puede  haber  más  de  un  acento  supernumerario  en  un  en- 
decasílabo de  la  segunda  clase: 

í:«  5.a 

1.     5.     Joven  muRió.  ¡Cuanto  anheLAR  frustrado! 

1.a  6.a 

1.  6.     Corta  es  la  vida;  largo,  LARgo  el  arte. 

2.a  5.a 

2.  5.     ¡Murió  de  smor!  Triste  moRiR,  mui  triste. 

2.a  6.a 

2.     6.     La  vida  es  cORta;  largo,  LARgo  el  arte. 


Ahora  puede  ocurrir  una  duda. 

Si  un  endecasílabo  tiene  acentos  en 


¿a  qué  clase  pertenecerá  ese  endecasílabo?  ¿A  la  1.a  por  tener 
acento  en  6.a?  ¿A  la  2.a  por  tenerlos  en  4.a  i  8.a? 

La  respuesta  es  fácil.  La  clase  queda  decidida  por  la  pro- 
minencia de  los  acentos;  prominencia  que,  a  su  vez,  depende 
del  refuerzo  de  las  pausas  o  del  énfasis. 

4.a        6.a  8.a 

La  vida  es  corta,  si;  mui  largo  el  arte. 
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La  gran  prominencia  del  monosílabo  «sí»  hace  de  1.a  clase 
a  este  endecasílabo.  Hai  pausa  ciertamente  en  4.a,  pero  su 
acento,  aun  reforzado,  resulta  de  intensidad  inferior  a  la  que, 
conjuntamente,  pausa  i  énfasis  imprimen  a  la  6.a  sílaba  «si.» 
Por  consiguiente,  en  este  verso  resultan  supernumerarios  los 
acentos  de  4.a  i  de  8.a 

Pero  digamos: 

4.»  6  »  8.» 

La  vida  es  conta,  corta;  LAUgo  el  arte. 

I  ahora  la  pausa  en  4.a  i  el  énfasis  en  8.a  hacen  de  la  2.a 
ostructura  a  este  nuevo  endecasílabo. 

I  el  acento  en  6.a  resulta  supernumerario. 


I  henos  aquí  conducidos  como  por  la  mano  a  prevenir  una 
objeción,  pues  tal  vez  haya  quien  diga:  «En  algunas  ocasio- 
nes se  encuentran,  sin  ofensa  grave  del  oido,  acentos  super- 
numerarios en  los  lugares  del  endecasílabo  que  les  están 
vedados,  i,  sin  embargo,  el  oido  los  tolera:  ¿por  qué  semejante 
tolerancia?» 

Porque  todo  en  el  mundo  es  relativo.  Tal  prominencia 
pueden  ostentar  los  acentos  constituyentes  (o  de  cierta  pro- 
minencia), ya  por  los  refuerzos  que  les  presten  las  pausas, 
ya  por  el  énfasis,  ya  por  ambas  cosas  a  la  vez,  i  tan  insigni- 
ficantes pueden  ser  de  suyo  los  acentos  supernumerarios,  que 
la  escasa  intensidad  de  éstos  quede  ofuscada  ante  la  brillantez 
de  los  constituyentes. 

9.a 

Es  tan  linda  su  boca  que  no  pide. 

Jacinto  Polo. 

El  acento  de  la  negación  «wó»  es  aquí  imperceptible,  a 
causa  de  que  todo  el  énfasis  de  la  cláusula  está  en  la  idea  de 
pedir,  propia  de  cierta  clase  de  mujeres. 

2.»    3.» 

Que  era  pública  voz  que  llanto  arranca. 

Espronceda. 

Aquí,  los  dos  primeros  acentos  cometen  el  pecado  de  jun- 
tarse; pero  el  oido  encuentra  «en  este  caso»  (entiéndase  esto 
bien:  en  este  caso)  tan  venial  la  falta,  que  sin  escrúpulo  la 
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tolera;  porque  el  potente  acento  de  la  2.a  sílaba  «pú»  absorbe 
por  completo,  o  casi,  al  acento  de  la  1.a 

I  así  en  otros  muchos  casos,  con  especialidad  habiendo 
tres  acentos  juntos: 

6.a    7.a    8.a 

A  par  con  mi  amisTÁD,  id,  versos  míos. 

8.a  9.a     10.a 

Yo  los  osé  compadecÉR.  Tú  entonces. 

2.a      3.a  6.a    7.a 

Salud,  danza  gemiL.  Tú  que  naciste. 

8.a    9.»  10.a 

El  sacro  Autor  que  al  colorín  dio  vida. 

8.a    9.a    10.a 

Este  llano  fué  plaza:  allí  fué  templo. 

Pero  lo  mejor  de  los  dados  es  no  jugarlos.  Quede  sólo  para 
los  proceres  de  la  versificación  el  decir: 

1.a        2.»  4»       5»       6  a  7.a       8.a     9.a       10.a 

¡Oh,  ciencia,  luz;  más  luz!— ¿Más  luz?  Nó,  nunca. 

Sí:  lo  mejor  de  los  dados  es  no  jugarlos. 

Terminaré  con  los  endecasílabos  en  mi  próxima  Carta. 

Tuyo,  i  adiós  por  hoi. 


Postdata. — Ya  en  el  segundo  Tomo,  página  430,  se  hizo  la 
misma  indicación  con  que  termina  esta  Carta 

Regularmente  los  versos  en  que  hai  tres  acentos  juntos, 
resultan  duros  i  premiosos,  i,  en  general,  todo  lo  más,  pasa- 
deros o  tolerables.  Aun  en  una  composición  de  versos  superio- 
res, la  contigüidad  de  acentos,  especialmente  la  de  tres  con- 
secutivos, suele  ser  mui  visible  lunar.  ¿Quién  no  siente  la 
aspereza  de  los  siguientes  endecasílabos,  a  pesar  de  autorizar- 
los firmas  mui  buenas? 

Tiempo  será  que  tan  crecida  pena 
Acabe  i  tú  laz  goces. 

Rioja. 
I  de  mi  errante  corazón  sé  guia. 

Lista. 
Con  igual  desventura;  tú  aquí  en  Troya. 

HlíRMOSILLA. 
TOMO   III.  6 
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I  a  mí  después,  como  si  Dios  él  fuese. 

(Durísimo.) 

Hermosilla. 

Útilmente  aplicarla.  Tu  vés  cnántos. 

J.  G.  González. 

F.l  véspero  brillando;  aquí  tú,  Dáfni. 
(Durísimo.) 

Ídem. 
Reproducción  de  Jove.  Vé  yá  el  mundo. 

Ídem. 

Soi  contento  además:  seré  el  juez  vuestro. 
(Torpísimo.) 

Ídem. 

El  mismo  padre  Jove,  a  quién  tú,  o  César. 
(Torpísimo  verso.) 

Ídem. 

Nunca  más  razón  «5iga  que  su  espada. 

Ídem. 
Que  no  seráa  yá,  más  las  inhumanas. 

Ídem. 

Comienza  yá,,  116  tardes:  7¡e  aquí  llega. 
(Fea  reunión  de  acentos.) 

Ídem. 
I  pronto  se  querrá  de  mí  ver  libre.  * 

Así,  rara  vez,  la  concurrencia  de  tres  acentos  es  tan  feliz 
que  los  prominentes  logren  eclipsar  a  los  supernumerarios. 
Pero  eso,  a  veces  se  logra,  por  lo  cual  no  puede  proscribirse 
en  absoluto  la  contigüidad  de  tres  acentos,  i  aun  más. 

Del  sol  la  activa  llama.  ¿No  estáis  viendo? 

J.  G.  González. 
¿Qué  tienes?  Vuelve  en  tí;  soi  yo,  bien  mío. 

M.  de  la  Rosa. 
Yo  vendo  mi  corazón, 

1.»        2.»        3.a        4.»  5.»    6.a    7." 

¿Hai  quien  puje?  ¿Hai  quien  dé  más?  * 

Pero,  si  tres  acentos  consecutivos  pocas  veces  resultan  ad- 
misibles (a  pesar  de  que,  no  pudiendo  ser  todos  de  igual  in- 
tensidad, resultan,  en  la  recitación,  regularmente  ofuscados 
los  más  perjudiciales),  no  cabe  dudar  de  que  la  concurrencia 
de  dos  es  inadmisible  en  absoluto  cuando  uno  de  los  dos  resul- 
ta obstruccionista. 

¡Que  en  tal  defecto  han  caido  insignes  versificadores!    I 
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bien  ¿i  qué?  De  los  dioses  i  de  los  héroes  de  la  antigüedad 
pagana,  i  hasta  de  los  santos  i  de  las  santas  del  Cristianismo 
se  refieren  grandes  abominaciones  i  pecados...  ¿luego  es  lícito 
^1  pecar? 

¿Habrá  alguien  tan  romo  de  orejas  que  no  perciba  la  feal- 
dad de  los  siguientes  obstruccionistas? 

3.» 

Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso. 

Herrera. 

3.» 

Respondió  al  arte  con  tan  gran  suceso. 

B.  Argén-sola. 

3.» 

I  os  verá  el  cielo  administrar  su  rayo. 

QlEVEDO. 

3.a 
La  pueril  tropa,  al  daño  prevenida. 

Fr.  Diego  González. 

3> 

De  pueril  saña  triunfo  lastimoso.  * 

5.» 

Pues  mi  corazón,  vengas  o  no  vengas.  (1) 

D.  H.  de  Mendoza. 

5.» 

Que  no  os  respetó  el  hado,  nó  la  mueite. 

Río ja. 

5.» 

I  no  te  escuchó  Dios,  i  blasfemaste. 

Espronceda. 

5.» 

I  así  la  razón  gana. 

Ídem. 

5.a 

Solo  nos  podéis  dar,  canalla  odiosa. 

Ídem. 

7.a  8.» 

Del  Ganges  sale,  i  por  tí  da  la  entrada. 

Lüzán. 

9.» 

I  cuanta  fuerza  tiene  el  pesar  mió.  (2) 

Herrera. 

9.» 

Sienta  su  bravo  orgullo  salir  vano. 

Ídem. 


(1)  Para  que  esto  suene  a  verso,  habría  que  pronunciar: 

Pues  mi  corazón,  vengas  o  no  vengas. 

(2)  Para  que  haya  verso  hai  que  recitar: 

I  cuanta  fuerza  tiene  el  pesar  mío. 
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9.a 

Con  razón  al  rigor  del  amor  fiero. 

Herrera. 

9.a 

Para  que  sea  eterno  el  dolor  mío. 

Arguuo, 

9.a 

Brotó  llamas  la  fuente,  tembló  el  monte. 

BüÁREZ   DE  FlGDEROA. 

9.a 

En  tenebrosa  noche,  con  pié  incierto. 

GÓNGORA. 

9.a 

Ansí  que  por  mejor  elegir  quiero. 

Qlevedo. 

9.a 

Mas  quien  sabe  si  a  Flora  el  color  debes. 

Rioia. 
9.a 
Lo  que  por  glorias  tuyas,  contar  puedes. 

Ídem. 

9.a 

Si  sabes  que  la  edad  que  te  dio  el  cielo 

9.a 

Es  apenas  un  breve  i  veloz  vuelo? 

Río ja. 

9.a 

De  todo  el  bien  que  airado  quitó  el  cielo. 

Ídem. 
9a 
Si  es  que  al  soberbio  inglés  moverá  guerra. 

LlZÁ.N. 
9.a 

Vuélvese  a  consagrar  en  mejor  culto. 

Ídem. 

9.a     10.a 

¿Qué  tienes  tú  que  hacer  donde  está  el  día? 

Fr.  Diego  González. 

9.a 

Que  a  un  murciélago  vil  suceder  pueda. 

Ídem. 

9.a 

Le  provoque  al  asalto  i  le  dé  audacia. 

Ídem. 

9.a 

Que  al  sol  horrorizó  i  ahuyentó  el  día. 

Ídem. 

¡Lástima  grande  que  los  obstruccionistas  en  9.a  abunden 
tanto!  ¡Precisamente  en  la  sílaba  donde  más  deben  evitarse, 
por  estorbar  a  la  pausa  métrica!...  Pero,  ¡oh,  desdicha!  como 
la  pausa  indica  claramente  el  número  de  las  sílabas,  por  eso 
el   obstruccionismo   se  ampara  de   ella;  porque,  a  pesar  del 
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abuso,  se  ve  claro  que  hai  metro.  Mas.  si  es  verdad  que.  a 
favor  de  Ja  pausa,  se  percibe  la  mensura,  el  ritmo  pierde  jus- 
tamente ahí  toda  su  brillantez  i  majestad,  por  inicu 
ción  de  la  gran  Léi  que  hace  terminar  normalmente  todos  nues- 
tros metros  en 

inacentuada, 
acentuada,  e 
inacentuada. 


Claro  es  que  en  esto  del  obstruccionismo   calen  i  existen 
muchos  grados;  i  que  junto  a  atrocidades  tales  como 

Pues  mi  cora 

Peí  Ganges  sale,  i  por  tí  da  la  entra  I 

han  de  resultar  de  perlas,  versos   como  los  que  siguen,   por 
más  San-Benito  que  lleven: 

Mas  si  tu  vienes,  cá  slofl  lirios 

Se  tornarán,  i  me  sabrán  las  fuentes.  * 


Pasar  anteriormente:  i  tales  hechos. 

Gosa  \lez. 
l."    í.»  9.a    10.a 

rirrnes  i  a  sus  -  as  sed  sordos.  * 

I  con  mucha  más  razón  ha  de  haber  misericordia  con  las 
simples  colisiones  acentuales  fuera  de  las  sílabas  constitu- 
yentes: 

Con  cruel  muerte  pagó  su  alevosía. 

Fr.  Diego  González. 
Adiós,  querido  discípulo. 


(1}     Hai  que  pronunciar: 


Pues  mi  corasen,  vengas  o  no  vengas. 

Del  Ganges  sale,  i  portidá  la  entrada. 


CARTA    VII 


Esta  Carta,  mi  amigo  mui  querido,    va  consagrada  a  las 

PARTICULARIDADES  DEL  ENDECASÍLABO. 

Los  endecasílabos  se  hallan  sujetos  a  condiciones  que,  re- 
firiéndose indirectamente  a  los  acentos,  apenas  son  de  este 
lugar. 

Por  ejemplo:  los  endecasílabos  de  la  segunda  clase  no  de- 
ben, en  general,  admitir,  para  acento  en  la  4.a  sílaba,  esdrú- 
julos trisílabos: 

Deja  la  tórtola  su  nido  amado. 

I  la  razón  es  mui  sencilla:  esta  singularidad  de  versos 
puede  dividirse  en  dos  mitades,  i  aparecer  entonces  el  ende- 
casílabo como  un  verso  doble  de  dos  pentasílabos: 

Deja  la  tórtola 
su  nido  amado  (1). 

Pero  ni  esto  ni  las  singulares  condiciones  de  los  versos 
llamados  sáneos  entran  en  el  cuadro  de  esta  Carta. 


(1)    Sólo  cabe  esdrújulo  en  4.a,  cuando  no  puede  hacerse  pasar  en  el  esdrú- 
julo: 

Derraman  lágrimas  de  horror.  Tus  iras 
Nunca  podrán  a  la  piedad  negarse. 

Huye  la  tórtola  del  nido:  carga 
Segunda  vez  el  cazador  i  tira. 

Véase  Tomo  i,  pág.  213. 


—  47  — 

Recordarte  aquí  es  casi  excusado,  por  lo  mui  sabido,  que 
el  endecasílabo  tiene  una  sílaba  más  cuando  acaba  en  esdrú- 
julo, i  una  sílaba  menos  cuando  termina  por  voz  acentuada  en 
la  última  sílaba  (de  donde  Martínez  de  la  Rosa  deducía  (!) 
que  había  cuantidad  métrica  en  español). 

Con  ímpetu  veloz  el  asta  trémula  (12  sil.) 

Por  la  acerada  cota  penetrando  (11   »    ) 

Hiere,  traspasa,  parte  el  corazón.  (10    >    ) 

Esto  no  ocurre  sólo  en  los  endecasílabos:  es  propiedad  de 
todos  los  metros  españoles,  que,  si  acaban  en  esdrújulos,  cons- 
tan de  una  sílaba  más,  i  de  una  menos  cuando  terminan  por 
voz  de  acento  en  la  final. 

Ni  tampoco  hai  que  hablar  aquí  de  la  necesidad  de  evitar 
aliteraciones,  cacofonías,  asonancias  dentro  de  los  versos,  etc. 

I  extático  ante  tí  me  atrevo  a  hablarte. 
¿4$ue  qué  queda?  preguntas:  Odio  inmenso. 
Al  féretro  tropel  seguía  TRiste. 
I  precia  ia  bajeza  de  la  tierra,  etc.  (ea-ea  ea). 

Entrar  en  estos  pormenores  seria  no  ir  en  derechura  al 
objeto  de  este  escrito. 

Concluido,  todo  verso,  se  hace  pausa,  nó  precisamente  de 
sentido,  sino  métrica:  i,  para  que  mejor  se  perciba  que  el  ver- 
so ha  terminado,  se  suelen  colocar  las  rimas  en  estas  sílabas 
finales. 

Las  pausas  métricas  no  han  de  contrariar  las   de  sentido. 

Contra  esto  pecaban  mucho  nuestros  clásicos;  hoi  evitan 
el  conflicto  cuidadosamente  los  modernos. 

Hipogrifo  violento 

Que  corriste  parejas  con  el  viento, 

¿Dónde,  rayo  sin  llama, 

Pájaro  sin  matiz,  pez  sin  escama, 

I  bruto  sin  instinto 

Natural,  al  confuso  laberinto 

Destas  desnudas  peñas 

Te  desbocas,  arrastras  i  despeñas? 

¿A  qué  escribir  separadamente 

...  sin  instinto 
Natural, 
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si  en  la  recitación  ha  de  pronunciarse 

I  bruto  sin  instinto  natural? 

Contrariar  con  las  pausas  métricas  las  pausas  naturales  no 
pasa  hoi  sino  entre  los  versificadores  de  poca  fuerza. 


La  rima  no  es  objeto  de  este  trabajo;  pero  no  estará  de 
más  decir  que  los  consonantes  do  las  estrofas  no  han  de  ser 
asonantes  entre  sí,  ni  tampoco  han  de  serlo  de  los  consonan- 
tes de  las  estrofas  que  los  preceden  ni  los  siguen  a  cortas 
distancias. 

Pecan  contra  esta  regla  los  asonantes  en  eo  i  en  ia  de  las 
estrofas  siguientes: 


Porque  allí  llego  sediente^ 

(eo) 

Pido  vino  de  lo  nuevo, 

(eo) 

Mídenlo,  dánmelo,  bebo, 

(eo) 

Pagólo  i  voírne  contento. 

(eo) 

Tantas  idas 

(ia) 

I  venidas; 

(ia) 

Tantas  vueltas 

I  revueltas, 

Quiero,  amiga, 

fia) 

Que  me  diga, 

(ia) 

¿Son  de  alguna  utilidad? 

En  esta  estrofa, 

idas  i  venidas 

son  asonantes  de 

amiga,  diga, 

i  el  ser  asonantes  esas  cuatro  palabras  hace  que  no  se  distin- 
gan perspicuamente  los  finales  de  los  versos. 

Los  antiguos  pecaban  de  esta  falta,  en  que  hoi  no  caen 
los  buenos  versificadores. 

Pero  baste  de  esto. 


I  ya  que  estoi  resumiendo  aquí  todo  lo  referente  a  los  en- 
decasílabos para  contrastarlos  con  la  nueva  versificación  de 
que  he  de  hablarte,  quizá  no  esté  de  más  agregar  aún,  por 
vía  de  ilustración,  algunas  consideraciones  nó  por  todos  teni- 
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das  en  cuenta,  o  acaso  no  sabidas  por  algunos,  o,  si  sabidas, 
violadas  sin  contemplación  ninguna. 

Repitamos,  pues,  por  vía  de  sumario  i  para  no  volver  atrás. 

El  acento  es  la  fuerza  prominente  que  diferencia  una  sí- 
laba de  las  demás  dentro  de  un  vocablo  polisílabo,  o  bien  el 
empuje  poderoso  que  distingue  a  ciertos  monosílabos  de  otros 
monosílabos.  Es  algo  como  la  estatura  gigantea  que  diferen- 
cia a  algunos  hombres  de  los  demás  de  la  talla  común. 

El  acento  carga  sobre  distintas  sílabas;  i  por  eso,  grupos 
de  unas  mismas  letras  resultan,  por  el  sitio  del  acento,  dis- 
tintos de  sí  propios: 


Ánimo, 

animo, 

animó  (1). 

Cálculo, 

calculo, 

calculó. 

Cántara, 

cantara, 

cantará, 

Capítulo, 

capitulo, 

capituló. 

Cascara, 

eascára, 

cascará. 

Círculo, 

circulo, 

circuló. 

Depósito, 

deposito, 

depositó. 

Estímulo, 

estimulo, 

estimuló. 

Intérprete, 

interprete, 

interpreté. 

Máscara, 

mascara, 

mascará. 

Náufrago, 

naufrago, 

naufragó. 

Partícipe, 

participe, 

participé. 

Práctico, 

practico, 

practicó. 

Pródigo, 

prodigo. 

prodigó. 

Tránsito, 

transito, 

transitó. 

Vínculo, 

vinculo, 

vinculó,  etc. 

Amo, 

amó. 

'  Tomo, 

tomó. 

Amare, 

amaré. 

Tomare, 

tomaré 

Ingles, 

inglés, 

etc.,  etc. 

(1)     Por  ejemplo:  las  palabras 

cÉ'ebre,  celÉbre  i  celebrÉ, 

que  constan  de  las  mismas  letras,  son,  sin  embargo,  voces  distintas  entre  bí, 
por  la  diferente  fuerza  dada  a  cada  una  de  sus  ees.  En 

cÉ'ebre, 

la  primera  e  es  la  pronunciada  con  más  fuerza:  en 

celÉbre, 

celebrÉ 


lo  es  la  segunda  e;  i  en 


lo  es  la  e  final. 

TOMO   III. 
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De  un  modo  análogo,  gemelos  físicamente  iguales  se  dife- 
rencian, el  uno  por  su  debilidad  i  el  otro  por  su  robustez. 


.  Como  es  sabido,  las  palabras  que  tienen  el  acento  en  la 
antepenúltima  sílaba  se  llaman  esdrújulas. 

Las  palabras  que  tienen  el  acento  en  la  penúltima  sílaba 
se  llaman  llanas. 

Las  palabras  que  tienen  el  acento  en  la  última  sílaba  se 
llaman  icti-últimas  (1). 


El  acento  nada  tiene  que  ver  con  la  intonación.  Según 
acabamos  de  ver,  el  acento  es  la  fuerza  mayor  que  distingue 
a  una  sílaba  de  las  demás  de  su  vocablo  o  del  término-medio 
de  las  sílabas  en  general;  mientras  que  con  la  intonación  un 
vocablo  en  la  afirmativa  se  distingue  de  sí  propio  en  la  inte- 
rrogativa (o  en  la  admiración,  o  en  la  extrañeza,  o  la  ironía, 
o  el  énfasis...)  (2). 

Como  antes  te  recordé,  la  intensidad  de  los  acentos  no  es 
igual  en  todas  las  palabras,  ni  aun  en  las  escritas  con  las  mis- 
mas letras: 


(1)  Ictus  en  latín  es  golpe. 

Los  que  a  las  voces  ictiúltimas  dan  la  denominación  de  agudas,  no  ven  de 
cierto  que  tal  denominación  debe  evitarse  cuidadosamente  en  prosodia;  por- 
que en  música  agudo  significa  i.o  que  tiene  una  entonación  más  ai.ta  que  otro 
sonido  cualquiera  con  el  cual  se  halle  en  relación.  Así,  por  ejemplo,  la  sílaba 
jira  en  la  pregunta 

¿venDRÁ? 

es  más  aguda  musicalmente  que  en  la,  respuesta 

venDRÁ, 

donde  es  musicalmente  grave;  de  donde  resulta  un  conflicto  de  nomenclaturas 
si  se  dice  que,  en  la  respuesta, 

DRÁ 

es  prosódicamente  agudo  i  musicalmente  grave. 

(2)  Por  ejemplo:  cada  una  de  las  tres  palabras 

célebre,  celebre,  celebré, 

(sólo  distintas  por  el  sitio  donde  se  ejerce  la  mayor  fuerza  de  su  respectiva  i 
acentuada),  puede  resultar  diferente  de  sí  propia  sólo  por  causa  de  su  intoña- 
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el,  él; 

de,  dé; 


mi,  mi; 

tu,  tú; 

no,  no,  etc.,  etc. 

¿Quién  trajo  el  libro? — El. 
Se  trata  de  que  yo  se  la  dé. 

¿Quién  escribió  este  libro?— Este. 

Palabras  hai  que,  aun  teniendo  acento,  no  lo  poseen  por 
naturaleza  de  intensidad  tanta  que  puedan  emplearse  como 
constituyentes  de  verso. 

Hai,  pues,  grados  de  intensidad  acentual. 

Así  aunque  rastreros  en  demasía  son  versos  los  siguientes 
renglones  (1): 

I  ya  no  la  vio  más  en  la  pradera. 
Vio  dar  entonces  él,  pan  a  su  gente. 
¿Me  das  el  pan  a  mí?  Padre  lo  envía. 
No  te  recuerdo,  nó;  te  evito  siempre. 
En  trance  tal  das  tú,  pólvora  a  todos, 

Pero  las  mismas  palabras  dejarán  de  ser  versos  si  se  susti- 
tuyen las  sílabas  constituyentes  en  6.a  por  sus  homónimas  del 
grado  ínfimo: 

I  ya  no  la  vio;  mas  en  la  pradera... 

Vio  dar  entonces  el  pan  a  su  gente. 

¿Me  das  el  pan?  A  mi  padre  lo  envía... 

No  te  recuerdo,  no  te  evito  siempre. 

En  trance  tal,  das  tu  pólvora  a  todos. 


ción  interrogativa:  como  puede  percibirse  observando  la  canturía  especial  de 
ios  siguientes  ejemplos: 

— ¿Ese  hombre  es  célebre? — (Interrogativa.) 
— Eee'hombre  es  célebre. — (Afirmativa.) 

— ¿Quiere  que  yo  la  celebre? — (Interrogativa.) 
— Quiere  que  yo  la  celebre. — (Afirmativa.) 

— ¿No  la  celebré? — (Interrogativa.) 
— No  la  celebré.— (Afirmativa.) 

Las  letras,  i  hasta  los  acentos,  son  siempre  las  mismas,  i  sólo  por  la  dife- 
rencia de  intonaciones  comprendemos  que  en  un  caso  se  pregunta  i  en  otro  se 
responde. 

(1)    Tomo  I,  pág.  220. 
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Veamos  ahora  qué  consecuencias  se  desprenden  de  todo 
esto,  ya  en  mucha  parte  sabido. 

Si,  pues,  el  sitio  del  acento  i  el  grado  de  su  intensidad 
son  los  distintivos  individuales  de  cada  vocablo  (como  las 
facciones  lo  son  de  una  persona),  claro  es  que  no  puede  ser 
permitido  variar  en  ninguna  palabra  el  lugar  del  acento,  ni  su 
intensidad  propia,  ni  el  refuerzo  que  por  causa  natural  (nó 
arbitrariamente  impuesta)  haya  de  recibir. 

Por  tanto,  los  que  cambian  el  sitio  del  acento  cometen 
una  especie  de  atentado  métrico  de  todo  punto  intolerable, 
si  no  es  que  incurren  candorosa  e  ignaramente  en  la  ridiculez 
que  con  tanta  donosura  escarnece  la  popular  cuarteta 

Estaba  la  Virgen  Mária 
Dtbajo  de  unos  arboles 
Comiéndose  unos  plátanos 
Con  todos  los  apostóles. 

Son,  pues,  enormidades  métricas  las  que  siguen: 

Que  solo  habiá  servido  su  malicia. 
Aunque  caídos  mil  veces  nos  veamos. 
Tú  que  el  páis  de  Damasco  poseíste. 

Ni  tampoco  puede  pasar  ninguna  alteración  ilegal  del 
grado  del  empuje  del  aliento  que  exija  normal  i  legal  mente 
una  palabra.  Cometen,  pues,  otro  desafuero  métrico  cuantos 
llevan  i  encajan  en  los  sitios  esenciales  de  versos,  voces  sin 
vigoroso  acento  propio,  o  sin  refuerzo  natural  de  pausa,  con- 
tando con  que  el  recitador,  haciéndose  cómplice  del  desafuero 
(como  los  que  dan  salida  a  la  moneda  falsa),  les  preste  un 
acento  que  no  tienen.  Los  enanos  en  zancos,  siempre  son 
enanos. 

6.a 

De  las  tormentas  i  los  torbellinos. 

6.» 

Luz  de  los  cielos  i  de  la  frescura. 

6» 

El  nuevo  infierno  que  se  le  anunciaba. 

6» 

De  que  su  oferta  no  se  admitiría. 

6.» 

Morir  los  hizo  sin  que  se  enteraran. 

Todos  estos  supuestos  acentos  de  6.a  son  pigmeos  con 
tacones  de  alfeñique,  incapaz  de  resistir  el  peso  de  los  cuerpos. 
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Ni  tampoco  es  permitido  otro  atentado:  el  de  alterar  el 
número  de  las  sílabas  de  un  vocablo;  ya  contrayendo  en  impro- 
nunciable diptongo  vocales  que  por  Léi  prosódica  deben  pro- 
nunciarse separadas  (1);  ya  desligando  vocales  que  hayan  de 
ser  pronunciadas  siempre  diptongalmente. 

Los  vocablos  no  son  de  goma  elástica,  que  a  voluntad  se 
alargan  i  se  encogen,  dice  un  excelente  crítico.  Por  esto  son 
contracciones  vitandas  las  que  siguen: 

Ejércitos  registra  de  una  ojeada. 
Facultad  lisonjeando  nuestro  triste... 
Sino  en  la  solidez  del  que  fluctuaba. 
Legiones  en  sus  alas  balanceadas. 
Con  ansia  tal  que  apenas  pestañeaban. 
En  su  recinto  ondeando  por  el  viento- 
De  no  empeorar,  peleando,  nuestra  suerte  (2). 

Cierto  artífice  pintó 
Una  lucha  en  que,  valiente, 
Un  hombre  tan  solamente 
A  un  horrible  L'on  venció. 
Otro  L'on  que  el  cuadro  vio, 
Sin  preguntar  por  su  autor, 
En  tono  despreciador 
Dijo:  <Bien  se  deja  ver 
Que  es  pintar  como  querer; 
I  no  fué  L'on  el  pintor. 


(1)     Esta  Léi  es,  según  hemos  visto,  como  sigue: 
Nunca  forman  diptongo  las  combinaciones 

áo,       áe,       óe, 
óa,      éa,      éo, 

si  alguna  de  esas  vocales  tiene  acento. 

Pero,  inacentuadas,  se  pronuncian  en  diptongo  siempre. 
Sólo   cabe   contiaer  por  sinéresis   las   tres  combinaciones   del    primer 
renglón 

áo,      áe,      óe; 
pero  nunca  las  otras  tres. 

(?)     Para  que  estos  versos  (?)  constasen,  seria  preciso  decir: 

Ejércitos  registra  de  una  oj'ada. 
Facultad  lisonj'ando  nuestro  triste. 
Sino  en  la  solidez  del  que  fluct'aba. 
Legiones  en  sus  alas  balanz'adas. 
Con  ansia  tal  que  apenas  pestañeaban. 
En  su  recinto  ond'ando  por  el  viento. 
De  no  empeorar  pel'ando  nuestra  suerte. 
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Todo  es  deplorable  en  esta  bendita  fábula:  la  ilegal  con- 
tracción del  León;  las  asonancias  contiguas  (oió,  autor);  los 
ripios  de  verso  entero,  i,  por  último  i  principalísimamente, 
los  atentados  contra  la  Gramática. 

¡I  esto  se  pone  como  decliado  en  manos  de  los  niños! 

I  no  son  menos  vitandos  los  desates  de  diptongos  natura- 
les como  los  que  siguen: 

Con  cabeza  de  bronce  acerrojados. 
Tú  que  con  tus  heroicas  acciones. 
Los  intrépidos  hér©  es  tebanos  (1). 

En  fin,  tampoco  son  ya  tolerables  sinalefas  donde  se  nece- 
sitan hiatos: 

Lo  hizo  redar  al  suelo:  su  nombr'era  .. 
La  fábula  habla  así;  pero  much'antes. 

Bien  sabemos  todos  que  con  pomposos  nombres  griegos 

diéresis,  sinéresis,  etc., 

se  trata  de  cohonestar  tales  desafueros,  enormidades  i  aten- 
tados: pero,  por  fortuna,  ya  pasó  el  tiempo  en  que  podían 
pasar:  el  tiempo  de  las  orejas  de  cal  i  canto. 

Hoi,  todos  esos  subterfugios  son  inútiles,  o  más  bien  para- 
disíacos en  esta  época  de  mayor  cultura'  del  oido  métrico. 
¿Chocan  al  oido?  Pues  basta. 

¡Fuera,  fuera! 

Ya  la  lengua  se  ha  cristalizado,  i  en  rarísimos  casos  ¡rarí- 
simos! es  potestativo  desatar  diptongos  o  encoger  grupos  de 
vocales. 

Ninguna  licencia  es  actualmente  lícita,  dice  Tahayo  i 
Baus:  i  tiene  razón,  muchísima  razón.  Hoi  no  ha  lugar  a 
licencias:  quien  las  necesite...  ése,  que  busque  otra  ocupación 
i  no  haga  versos;  ya  que  nadie,   para  obligarlo,  le  pone  al 


(l)     ¿Quién,  dotado  de  oido,  pronuncia  esos  desacatos  prosódicos  en  el 
tiempo  necesario  para  desatinar,  diciendo,  por  ejemplo: 

Con  cabeza  de  bronce  aferrojados. 
Tú,  que  con  tus  heródicas  acciones. 
Los  intrépidos  hérodes  tebanos. 


—  55   — 

pecho  una  pistola.  Absténganse,  pues,  los  tales,  religiosa- 
mente de  ensillar  al  Pegaso,  i  dejen  la  ardua  empresa  de 
cabalgarlo  a  los  proceres  de  la  metrificación. 

nadie  las  mueva 

Que  estar  no  pueda  con  Roldan  a  prueba. 

Aquí  de  Boileau: 

La  rime  est  une  esclave  et  ne  doit  qu'obéir. 
Sierva  es  la  rima;  obedecer  le  incumbe. 


En  mi  próxima  te  hablaré  de  los  otros  metros  usados  en 
la  actual  versificación. 

Tu  viejo  amigo  i  maestro. 


CARTA   VIH 


Querido  amigo  mió: 


VEAMOS  LAS  REGLAS  DE  LOS  OTROS  METROS  USUALES. 

Octosílabo. — Este  metro  lia  de  tener  un  acento  constitu- 
yente en  la  7.a  sílaba  i  otro  u  otros  supernumerarios,  a  vo- 
luntad del  poeta,  en  las  sílabas  restantes,  con  excepción  por 
supuesto  de  la  6.a,  donde  un  supernumerario  resultaría  obs- 
truccionista. Todo  octosílabo,  lo  mismo  que  todo  endecasíla- 
bo, ha  de  concluir  en  tres  sílabas,  como  sigue: 

inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada. 

1.»  4.'  7.» 

Hojas  del  árbol  caídas 

2.»  5  »  7.» 

Juguete  del  viento  son. 

4.»  7.» 

Las  ilusiones  perdidas 

1.a  3.»  7.a 

¡Ai!  son  hojas  desprendidas 

2.»  7.* 

Del  árbol  del  corazón. 

En  las  apacibles  márgenes 
Del  olivífero  ri^, 
Al  dolor  inmenso  mió 
Lenitivo  quise  hallar. 
I  en  las  hojas  de  los  álamos 
Que  dulce  viento  mecía, 
¡Oh,  insensato!  yo  sentía, 
Su  dulce  nombre  sonar. 
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Es  extraordinaria  la  variedad  que  en  este  metro  pueden 
introducir  los  acentos  supernumerarios.  ¡Casi  tanta  como  en 
•el  endecasílabo!  Las  sílabas  donde  cabe  lícitamente  poner 
supernumerarios  son  las  cinco  primeras  del  octasílabo,  por 
ser  preciso  en  todo  caso  descontar  la  7.a,  que  es  la  constitu- 
yente; la  6.a  que  debe  carecer  de  acento  para  que  no  resulte 
obstruccionista;  i  la  8.a,  inacentuada  siempre,  por  exigirlo 
así  la  factura  del  verso. 

En  las  cinco  sílabas,  pues,  donde  caben  supernumerarios, 
puede  haber  un  acento,  o  dos,  o  tres;  i  de  aquí  la  multiplici- 
dad de  las  combinaciones  supernumerarias. 

Abro  el  Romancero  morisco,  busco  un  romance  corto,  i 
doi  con  el  2.°  de  Zaida. 


i. 

En  un  dorado  balcón, 

3. 

5. 

Cuya  fuerte  i  alta  casa, 

2. 

4. 

Quebrando  ináaso  las  olas 

1. 

3. 

Toca  el  Tajo  con  sus  aguas, 

1. 

5. 

Hecha  cuidadosos  ojos 

2. 

5. 

Estaba  la  hermosa  Zaida, 

2. 

5. 

Tendiendo  su  atenta  vista 

4. 

Por  el  camino  de  Ocaña. 

4. 

Con  el  cuidado  que  nace 

4. 

De  una  amorosa  esperanza, 

1. 

5. 

Mira  por  si  acaso  viese 

4. 

Un  Bencerráje  a  quien  ama. 

2. 

4. 

A  cada  bulto  que  asoma, 

2. 

4. 

La  atenta  vista  repara, 

3. 

Porque  todos  le  parecen 

4. 

El  Bencerráje  que  aguarda. 

2. 

5. 

De  lejos  algunas  veces 

2. 

5. 

Le  llena  de  gloria  el  alma, 

4. 

Lo  que  llegado  más  cerca 

3. 

La  entristece  i  desengaña. 

1. 

5. 

— ¡Ai  mi  Bencerráje!  dice, 

3, 

,  5. 

Si  anteayer  me  viste  airada, 

1. 

3. 

Yá  mis  ojos  me  disculpan, 

3. 

Que  con  lágrimas  me  bañan! 

4. 

Arrepentida  las  vierto 

4. 

De  imaginar  que  a  mi  causa 

1 

.  3. 

4. 

Fuiste  el  más  triste  i  gallardo 

2. 

5. 

De  cuántos  jugaron  cañas: 

3. 

Aunque  estaba,  si  lo  adviertes, 

2# 

4. 

Con  justa  causa  agraviada, 

2. 

5. 

Pues  vi  de  enemiga  lengua 

TOMO   III. 
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Desdorar  mi  honesta  fama, 

Si  tú  no  diste  ocasión, 

Perdona  a  tu  humilde  Zaida. 

I,  si  por  tuya  la  tienes, 

No  te  pese  que  sea  honrada.  {Mal  verso.) 

A  léi  de  bueno,  el  secreto 

Debido  a  mi  estado  guarda, 

Pues  no  faltará  la  fé 

De  ésta  mora  que  te  ama.— 

Dice,  i  vio  que  el  Bencerraje 

Gallardo  a  su  puerta  llama, 

I  ligera  baja  a  darle 

Brazos,  cuello,  pecho  i  alma. 

De  los  cuarenta  i  cuatro  versos  que  forman  este  romance,. 

Dieciséis  tienen  acentuadas  las  sílabas  pares, 

Dieciséis  las  impares,  i 

Doce  a  la  vez  acentuadas  sílabas  pares  e  impares. 


?,. 

5. 

2. 

4. 

2. 

5. 

4. 

3. 

G. 

2. 

4. 

2. 

5. 

6. 

1. 

3. 

1. 

3. 

2. 

5. 

3. 

6. 

8. 

5. 

Heptasílabo. — Este  verso  ha  de  tener  un  acento  obligado 
en  la  6.a,  i  un  supernumerario  al  menos  en  las  sílabas  restan- 
tes, exceptuada,  por  supuesto,  la  5.a,  donde  seria  obstruc- 
cionista. El  verso  debe  terminar,  como  los  anteriores,  en 


inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada. 


2.» 

Yo  acaso  de  'os  úitimos 


En  escalar  el  Pindó 

2.» 
Bebí  de  las  castálidas 

2.a 

Glacial  inspiración; 

1.a  4.a 

Yo  recogí  en  su  cúspide 

2.a 
Las  flores  que  te  brindo, 

2.a 

Marchitas  cual  las  íntimas 

2.a 

Que  guarda  el  corazón. 
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Hexasílabo.—  Acento  obligado  en  5.a:  pueden  faltar  los 
supernumerarios  i  puede  haberlos;  nunca  acento  en  4.a,  donde 
seria  obstruccionista.  Todo  hexasílabo  termina,  lo  mismo  que 
los  metros  anteriores,  en 

inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada. 

Si  mi  compañía 

1.a 
Triste  i  desdichada 

2.a 

Por  sola  te  agrada 

i.» 

Oye  mi  agonía. 

Pentasílabo. — Acento  obligado  en  4.a:  puede  haber  o  nó 
supernumerarios:  nunca  en  3.a 

También  el  pentasílabo  termina  en 

inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada. 

i.» 

Ven  prometido 

1.a 
Jefe  temido, 

1.a 
Ven  i  triunfante 

1> 

Lleva  delante 

1.a 
Paz  i  victoria: 

1.a 
Llene  tu  gloria 

2.a 

De  dicha  el  mundo; 

1.a 

Llega,  segundo 

Legislador. 
Los  adóiiicos  tienen  acentos  obligados  en 
1.a  i  4.a 

Céfiro  blando. 
Díle  que  muero. 
Temo  sus  iras. 
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Tetrasílabo. — Acento  obligado  en  3.a:  existen  o  nó  super- 
numerarios en  1.a 

De  ese  brío, 

Ligereza 

I  destreza 

No  me  espanto, 

Que  otro  tanto 

Suelo  hacer,  i  acaso  más. 

He  allí  los  versos  usuales. 

El  decasílabo  i  el  dodecasílabo  de  Rengifo  no  pertenecen 
a  la  versificación  corriente,  i,  por  tanto,  no  cuadrar  ja  hablar 
de  ellos  aquí.  Pronto  les  llegará  su  turno. 


Todos  estos  metros  tienen  de  común  el  terminar  en 

inacentuada, 
acentuada,  e 
inacentuada. 

La  última  inacentuada  puede  faltar  si  el  verso  acaba  en 
vocablo  acentuado  en  la  última  sílaba,  o  duplicarse  si  acaba 
en  esdrújulo. 

Simbolicemos  esta  propiedad  común,  para  que  por  los  ojos 
penetre  en  la  memoria,  i  veremos  que  todos  los  versos  norma- 
les del  español  i  sus  variantes,  se  ajustan  a  los  diagramas 
siguientes: 


Adiós,  Hasta  mi  próxima. 


Postdata. — Los  metros   estudiados  se  combinan  entre  sí- 

El  de  once  sílabas  con  su  quebrado  el  de  siete: 

El  aire  el  huerto  orea 

I  ofrece  mil  olores  al  sentido; 

Los  árboles  menea 

Con  un  manso  ruido 

Que  del  oro  i  del  cetro  pone  olvido. 
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El  mismo  de  once  con  el  de  cinco: 

Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia, 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba, 
Quísome  un  tiempo,  mas  agora  temo, 
Temo  sus  iras. 

El  metro  de  siete  con  el  de  cinco: 

Cuando  subo  a  la  huerta 

De  Mariquilla, 
Se  me  hace  cuesta  abajo 

Lo  cuesta  arriba; 

I  cuando  salgo, 
Se  me  hace  cuesta  arriba 

Lo  cuesta  abajo. 

El  metro  de  ocho  con  el  de  cuatro: 

Recuerde  el  alma  dormida; 

Avive  el  seso  i  despierte, 

Contemplando 

Cómo  se  pasa  la  vida, 

Cómo  se  viene  la  muerte 

Tan  callando: 

Cuan  presto  se  va  el  placer, 

Cómo  después  de  acordado 

Da  dolor; 

Cómo,  a  nuestro  parecer, 

Cualquiera  tiempo  pasado 

Fué  mejor. 

Por  decontado,  hai  machas  maneras  de  combinar  los  ver- 
sos corrientes  entre  sí;  pero  el  estudio  de  las  estrofas  no 
cuadra  con  la  índole  de  esta  Carta. 


CARTA    IX 


Saquemos,  decir  Sir¡  las 


CONCLUSIONES    NATURALES    RESPECTO    DE    LA    VERSIFICACIÓN 
CORRIENTE. 


I. 


Beflexionando  sobre  lo  que  tienen  de  común  metros  de 
tan  diversas  medidas,  bien  pronto  se  echa  de  ver  que  en  to- 
dos hai: 

l.o — Acentos  obligados, 
2.° — Acentos  potestativos, 

/  inacentuada, 
3.°— Terminación  obligada  en  |  acentuada, 

(  inacentuada  (1). 

Pero,  si  hai  acentos  potestativos,  ¿cómo  es  el  ritmo  en  esta 
versificación? 

Si  el  ritmo  es  periodicidad  ordenada,  ¿cómo  cabe  en  cada 
verso  lo  arbitrario?  ¿O  es  que  en  cada  verso  no  hai  ritmo? 

Analicemos. 

El  ritmo  supone  siempre  periodicidad,  i  la  periodicidad, 
repetición.  Un  sonido  solo,  un  primer  paso  de  galope,  el 
movimiento  único  de  un  remo...  no  son  ritmo. 


(1)     Estas  tres  condiciones  eon  lo  esencial. 
La  necesidad  de  las  pausas  i  las  demás  combinaciones  qce  bagan  vigorosa 
la  acentuación  de  las  sílabas  constituyentes,  así  como  el  precepto  de  evitar 
aliteraciones,  cacofonías,  asonancias  ilegales,  etc.,  se  refieren  sólo  a  la  conve- 
niencia, pero  nó  a  lo  esencial  de  la  versificación  examinada. 
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Pero  ya  hai  ritmo  en  toda  reaparición  a  intervalos  iguales 
de  una  serie  cualquiera  de  fenómenos,  que  se  repite  en  un 
cierto  orden  i  dura  cada  vez  un  espacio  de  tiempo  conmen- 
surable con  los  que  le  preceden  i  le  siguen. 

Con  ejemplos  se  comprenderá  esto  mejor. 


Junto  al  agua  se  ponía  

I  las  olas  aguardaba;  

I  en  verlas  llegar  huía;  

Pero  a  veces  no  podía  

I  el  blanco  pié  se  mojaba 

Aquí  observamos: 

Cinco  reapariciones  a  intervalos  iguales  de  cinco  series  de 
ocho  sílabas  métricas  cada  una. 

Cada  serie  se  repite  en  un  cierto  orden,  que  consiste  en 
que  el  acento  de  la  7.a  sílaba  va  inmediatamente  precedido 
de  una  sílaba  inacentuada,  i  seguido  de  otra  también  inacen- 
tuada. 

Cada  serie,  o  sea  cada  verso,  exige  para  su  recitación  un 
espacio  de  tiempo  sensiblemente  igual  al  de  las  otras  series,  de 
modo  que  esos  espacios  de  tiempo  son  conmensurables  entre  sí. 
Hai,  pues,  en  la  anterior  quintilla: 
1.°     Cinco  series  de  sílabas  métricas  (esto  es,  cinco  versos); 
2.°     Cierto  orden  en  cada  una  de  esas  cinco  series;  (6.a  in- 
acentuada, 7.a  acentuada,  8.a  inacentuada) ; 

3.°  Espacios  de  tiempo  iguales  para  la  duración  de  cada 
serie:  (el  tiempo  necesario  para  la  recitación  de  ocho  sílabas 
métricas); 

4.°  Intervalos  iguales  entre  cada  serie:  (pausas  métricas 
sensiblemente  iguales  al  final  de  cada  verso). 


Pero  algunos   términos   de   la  definición  no  han  de   ser 
entendidos  de  un  modo  absoluto.  Por  ejemplo,  la  voz  «oeden»: 

Hojas  del  árbol  caldas  

Juguete  del  viento  son.  

Las  ilusiones  perdidas  

¡Ai!  son  hojas  desprendidas  

Del  árbol  del  corazón.  
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Aquí,  a  primera  vista,  parece  que  el  orden  no  es  el  mismo 
de  la  quintilla  anterior.  Aquella  constaba  de  cinco  series  de 
ocho  sílabas  métricas,  i  en  esta  no  pasa  así;  pues  los  versos 
segundo  i  quinto  no  tienen  más  que  siete.  I,  sin  embargo, 
subsiste  el  orden;  porque,  como  ya  sabemos,  todo  verso  termi- 
nado por  voz  acentuada  en  la  última  silaba  es,  para  el  oido, 
equivalente  al  de  ocho  sílabas  terminado  por  voz  llana.  El 
orden  es,  pues,  el  mismo,  porque  la  voz  orden  no  lia  de  ser 
entendida  ni  empleada  en  el  sentido  de  «identidad.» 

I  hai  otro  motivo  poderoso  para  no  tomar  al  orden  como 
idéntico  a  sí  mismo  en  cada  sucesiva  aparición  de  series  métri- 
cas. El  orden  en  las  quintillas  anteriores  no  abarca  la  totali- 
dad de  cada  serie,  puesto  que  únicamente  se  limita  a  las  tres 
últimas  sílabas  de  cada  verso: 

(3.a  inac,  7.a  acent.,  8.a  inacent. 

Cada  resto  (o  principio)  de  los  octasílabos  no  tiene  de  co- 
mún con  los  demás  restos  (o  principios)  más  que  la  igualdad 
del  número  de  sus  sílabas  (cinco  en  cada  cual),  ya  que  sus 
acentos  potestativos  o  supernumerarios  están  exentos  de  toda 
léi,  como  se  vé  en  los  números  siguientes: 


1. 

3. 

Júuto  al  agua  se 

ponía 

3. 

1  las  olas  a 

guardaba; 

2. 

5. 

I  en  verlas  llegar 

huía. 

3. 

Pero  a  veces  no 

podía 

2i 

4. 

1  el  blanco  pié  se 

mojaba. 

1. 

4. 

Hojas  del  árbol 

caídas 

2, 

5. 

Juguete  del  vién 

to  son. 

4. 

Las  ilusiones 

perdidas 

1. 

3. 

¡Ái!  son  hojas  des 

prendidas 

2, 

Del  árbol  del  co 

razón. 

Para  que  haya  ritmo  en  la  versificación  común  basta,  pues, 
con  que  el  orden  resida  en  sólo  una  parte  de  cada  verso:  el 
resto  (exceptuada  la  obligación  del  número  de  las  sílabas) 
queda  fuera  de  léi  i  en  libertad. 


También  ocurre  algo  que  decir  respecto  de  la  voz  serie, 
pues  no  ha  de  entenderse  que  las  series  tengan  siempre  nece- 
sidad de  igual  número  de  sílabas. 
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Despiértenme  las  aves 

Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido; 

Nó  los  cuidados  graves 

De  que  es  siempre  seguido 

El  que  al  ajeno  arbitrio  está  atenido. 

En  esta  estrofa,   tres  versos  tienen  siete    sílabas   i  dos 
once. 


De  lo  expuesto  se  deduce  una  conclusión  importantísima. 

I  es,  que  cada  verso  de  por  sí,  i  puesto  aparte  de  los  demás 
de  su  estrofa  o  de  su  serie,  carece  de  ritmo  interno  en  la  ver- 
sificación española. 

En  ella  no  hai  ritmo  métrico.  Sólo  hai  ritmo  de  estrofa. 
No  hai  ritmo  en  cada  línea;  sólo  hai  ritmo  en  cada  serie. 

I,  en  efecto;  la  multiplicidad  de  las  combinaciones  de  síla- 
bas acentuadas  i  sin  acentuar  a  que  se  prestan  los  acentos 
potestativos  o  supernumerarics,  es  tanta  i  tan  desligada  de 
toda  léi,  que,  a  poco  que  se  la  examina  i  se  la  estudia,  se  des- 
cubre claramente  que  ningún  metro  de  la  versificación  común 
se  halla  constituido  por  la  constante  reaparición  a  intervalos 
iguales  de  pequeños  grupos  elementales ,  cada  uno  de  dos  o  de 
tres  sílabas  acentuadas  i  sin  acentuar,  repetidas  en  predeter- 
minado orden  i  durante  espacios  de  tiempo  iguales  o  conmen^ 
surables  entre  sí. 

NO  HAI,  PUES,   RITMO  EN  CADA  VERSO. 

Pero,  désenos  una  serie  de  versos  de  igual  medida  (o  de 
igual  índole),  i  ya  entonces,  a  intervalos  de  tiempos  iguales, 
se  nos  irán  presentando  las  líneas  en  rítmica  sucesión,  delei- 
tándonos con  el  ritmo  de  las  series. 

Hai,  pues,  ritmo  en  toda  sucesión  de  versos. 

El  ritmo  no  está,  pues,  en  cada  uno  de  los  versos,  sino  en 
el  ordenado  conjunto  de  los  versos. 

La  versificación  común  española  consiste  en  el  ritmo  de 
las  series;  nó  en  el  ritmo  de  cada  metro. 

A  ningún  pequeño  grupo  elemental  (de  dos  sílabas  o  tres, 
acentuadas  i  sin  acentuar)  le  es  dado,  por  su  reaparición  a 
intervalos  iguales,  constituir  siempre  i  en  toda  ocasión  verso 

TOMO   III.  9 
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ninguno    de  la  versificación  común  (a  no  ser  por  esporádica 
capricho  del  azar). 

Lo  potestativo  se  opone  a  la  recurrencia  (obligada  en  cadí 
línea)  de  elementos  bisílabos  o  trisílabos  en  orden  regular. 


La  rítmica  española   común  i  corriente,  es,  pues,  rítmica 
de  series,  rítmica  de  estrofas,  nó  rítmica  de  verso. 


Adiós,  querido  discípulo:  en  mi  Carta  próxima  te  hablaré 
ya  de  los  medios  que  me  parecen  adecuados  para  ensanchar 
los  límites  de  la  métrica  castellana. 

Tuyísimo. 


CARTA    X 


Discípulo  predilecto: 
Veamos  las 

BASES  DE  LA  NUEVA  MÉTRICA. 

La  nueva  métrica  se  distingue  de  la  usual  i  corriente  en 
la  carencia  de  acentos  potestativos. 

Todo  en  ella  está  sujeto  a  léi,  tanto  dentro  de  cada  verso, 
como  fuera  en  las  series  de  los  versos. 

Hai,  pues,  en  la  nueva  métrica  (o  más  bien  en  sus  en- 
sayos) 

ritmo  métrico, 
ritmo  de  series. 

Examinemos  los  medios  a  que  acude  el  nuevo  sistema. 

Son  de  dos  clases: 

pies  trisílabos,  i 
pies  disílabos. 

En  esta  Carta  sólo  te  hablaré  de  los  pies  trisílabos. 
§1- 

PIÉ  TRISÍLABO    CONSTITUIDO  POR  DOS   SILABAS   SEGUIDAS  SIN  ACENTO,  I  OTRA    ACENTUADA. 

Así: 

.  _  t 

Analicemos  desde  este  punto  de  vista  (la  carencia  de  acen- 
tos potestativos)  la  metrificación  de  Martínez  de  la  Rosa  en 
la  poesía  titulada  El  Triunfo. 
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Esta  composición  aparece  toda  ella  formada  por  la  repeti- 
ción de  un  solo  pié  métrico,  compuesto  de  dos  sílabas  inacen- 
tuadas i  una  acentuada. 


El  placer  que  rebosa  en  mi  alma, 

Zagalas  del  Dáuro,  festivas  cantad 

El  amor  ha  dejado  los  cielos 

I  el  nido  en  mi  pecho  por  siempre  hizo  yá. 

Simbolizada  esta  cuarteta  con  signos  indicadores  de  caren- 
cia de  acento  i  de  fuerza  acentual  resultará  el  esquema  si- 
guiente: 


Lo  mismo  se  simbolizaría  la  siguiente  cuarteta  de  la  mis- 
ma composición  El  Triunfo: 

En  el  bosque  de  nardos  i  rosas 
Al  fin  de  mi  amada  vencí  la  esquivez; 
Tuya  sói,  pronunciaron  sus  labios, 
I  al  punto  en  sus  labios  su  aliento  espiré. 

I  obsérvese  que  el  cuarto  pió  de  cada  estrofa  (a  causa  de 
una  verdadera  cesura  que  en  él  se  hace)  pertenece  al  verso 
primero  i  al  segundo:  la  cesura  no  puede  ser  en  él  más  mar- 
cada. Lo  mismo  pasa  con  el  undécimo  pié,  el  cual  pertenece 
a  los  versos  tercero  i  cuarto,  a  causa  de  otra  cesura  igual  (1). 


Es  mui  digno  de  consideración  que,  mientras  Luzán,  i 
Hermosilla,  i  González,  i  Más,  i  tantos  otros,  se  esforzaban 
vanamente  tras  los  fantasmas  de  los  exámetros  i  los  pentá- 
metros griegos  i  latinos,  el  pueblo  español  cantaba  el  Rosario 
de  la  Aurora  en  el  metro  mismo  que  adoptó  para  El  Triunfo, 
Martínez  de  la  Rosa. 


(1)     Cesura sílaba  que,  después  de  formado  un  pié,  queda  al  fin  de  vo- 
cablo i  con  la  cual  empieza  otro  pié. — Academia. 
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Un  devoto,  por  ir  al  Eosário, 
Desde  una  ventana  se  quiere  arrojar, 
I  al  decir  <Dios  te  salve,  Maria,» 
Se  estampa  los  sesos  i  nó  se  hace  mal. 

El  demonio,  como  és  tan  travieso, 
En  una  bellota  se  quiere  meter, 
I  su  madre  le  dice:  «Demonio, 
En  una  bellota  ¿como  has  de  caber? 

Apartemos  la  vista  de  lo  imbécil  del  asunto,  i  hasta  admi- 
remos la  irreverencia  de  la  gente  devota  que  madrugaba  para 
cantar  necedades,  cuando  nó  para  darse  de  garrotazos  i  tirar- 
se los  faroles  a  la  cabeza;  mas  fijémonos  en  la  estructura  de 
la  versificación,  i  no  podremos  menos  de  convenir  en  que  la 
métrica  por  pies  había  sido  ya  sentida  por  el  oido  popular  (1). 
La  combinación  constitutiva  de  las  estrofas  de  El  Rosario 
de  la  Aurora,  es  muí  anterior  a  Martínez  be  la.  Rosa.  Ya 
en  el  Antíoco  i  Seleuco  de  Moreto,  se  encuentra  la  siguiente 
cuarteta: 

Al  empeño  de  amor  más  lucido 
Sus  flechas  apresta  la  aljaba  de  amor, 
I,  por  verse  en  su  esfera,  le  envían 
Sus  luces  el  alba,  sus  rayos  el  sol. 

Jornada  II,  Escesa  IX. 

El  pueblo,  pues,  no  había  hecho  más  que  apoderarse  de 
uua  estructura  métrica  mui  elaborada,  i  acaso  familiar  a  ver- 
daderos versificadores,  si  bien  rara  entre  los  literatos.  En  la 
anterior  estrofa  de  Moreto  no  hai  defecto  métrico  ninguno, 
por  más  que  poéticamente  nada  valga. 


Los  decasílabos  son  también  versos  formados  por  repeti- 
ciones del  ya  estudiado  pié  trisílabo: 


pero  con  esta  particularidad:  que  este  verso  admite  una  sílabí 
inacentuada  más  cuando  termina  por  voz  llana; 


(1)  El  pueblo,  en  verdad,  no  hizo  más  que  sentir  ese  ritmo,  pero  sin  llegar 
a  dominarlo.  Las  estrofas  de  El  Rosario  están  plagadas  de  defectos,  intolera- 
bles las  más  veces. 
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i  dos  más  sin   acento,  si  el  verso  termina  por   voz  esdrújula: 
he  aquí  las  tres  variantes: 

-  -   '  -  -   '  -  -   '  .  .  terminación  {esdrújula 
■  ■  '            -  ■  '            -  -  '  .  -  {llana) 

-  -  '  -  -   '  •  •    '  —  {de  acento  final). 

Véase  un  ejemplo: 

Ya  no  admiro  esa  lú/-  en  los  arboles 
Con  que  ¡oh,  Luna!  las  noches  encantas: 
Tú  las  á^uas  potente  levantas 
En  el  vasto  hemisferio  del  Sur 

El  esquema  de  los  versos  anteriores  es  como  sigue: 


PIE   TRISÍLABO    CONSTITUIDO   POR    UNA    SILABA    INACENTUADA,    OTRA    ACENTUADA 
I    OTRA    INACENTUADA. 

Los  dodecasílabos  de  Rengifo  con  acentos  obligados  en 

2.a  i  5.a,  8.a  i   11> 

son  también  versos   constituidos  por  un  solo  pié  trisílabo, 

compuesto  de 

una  sílaba  sin  acento, 

otra  con  acento, 

i  otra  sin  él; 
pié  simbolizado  así: 

Además,  este  dodecasílabo  tiene  una  corta  pausa  métrica 
después  de  la  sexta  sílaba,  i  una  más  larga  después  de  la 
duodécima. 


.  /  .        .  i  .  .  i  .        .  i  . 

.  i  .        .  i  .  .  i  -        .  i 

De  pompa  ceñida  |  bajó  del  Olimpo 
La  diosa  que  en  fuego  |  mi  pecho  encendió: 
Sus  ojos  azules  |  de  azul  de  los  cielos, 
Su  rubio  cabello  |  de  rao  os  del  sol. 
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Los  pies  últimos  de  los  versos  pares  del  anterior  cuarteto 
tienen  una  sílaba  menos;  en  lo  cual  se  ajustan  a  la  regla 
general  de  la  métrica  usual  española,  que  quita  una  sílaba  a 
todo  verso  terminado  por  voz  con  acento  en  la  sílaba  final. 

También  pudieran  tener  una  sílaba  más,  a  terminar  el 
verso  por  esdrújulo;  así: 

¡Oh,  rÓ3a  encen  lída,  de  amores  emblema! 
La  fresca  albelda,  con  rica  diadema 
Cubiió  dadivosa  de  aljófar  tus  pétalos, 
Que  brillan  cual  iris  del  í:ó1  a  la  luz. 


-     !    - 


PIE  TRISÍLABO  constituido  por  u.\a  silaba  acentuada  seguida  de  dos  sin  ACENTO. 

El  endecasílabo  inventado  por  Moeatín  (distinto  del  usual 
i  corriente),  está  formado  por  la  repetición  del  siguiente  pié 
trisílabo,  de  carácter  esdrújulo: 


el  cual  pierde  una  sílaba  si  el  verso  termina  en  voz  llana, 


i  dos  si  acaba  en  voz  acentuada  en  la  última, 


Huyan  sin  tregua  ios  á,ños  alígeros; 
Goce  la  tierra  durable  consuelo; 
Mire  a  los  hombres  piadoso  el  Señor. 

El  esquema  de  estos  tres  versos  es  como  sigue: 


RESUMEN    DE    LO    ANTERIOR. 

De  lo  dicho  se  deduce: 


1.°  Que,  dado  un  pié  de  tres  sílabas,  una  de  ellas  con 
acento,  i  las  otras  dos  sin  ellos,  no  caben  más  combinaciones 
que  las  de  los  tres  pies  acabados  de  estudiar: 


o  acento  al  fin: 

o  acento  en  el  medio: 

o  acento  al  principio: 


2.°     Que  al  fin  de  verso  estos  pies  pueden  hallarse: 


:  de  acento  lina  i. 


/  inacentiiada  \ 

Anapesto  (1).<  inacentuada  > 

'  acentuada      ¡ 

¡inacentuada  \ 
acentuada 
inacentuada  ' 

t  acentuada 
Dáctilo  (1)...]  inacentuada 
^  inacentuada 


3.°  Que  un  mismo  pié  puede  pertenecer  a  dos  versos  por 
medio  de  la  correspondiente  cesura; 

4.°  Que  hai  dos  clases  de  estrofas  hechas  con  estos  pies 
trisílabos: 

estrofas  de  pies  puros  desde  el  principio  hasta  el  fin; 
estrofas  mestizas  en  que  gana  o  pierde  una  sílaba  o  dos  el  pié  final  de 
cada  verso. 

§  II. 

CÓMO  HA  DE  ENTENDERSE  LA  VOZ    «PIÉ>    EN  LA  NUEVA  MÉTRICA  ESPAÑOLA. 

Antes  de  seguir  adelante,  conviene  aclarar  una  mera  cues- 
tión de  palabras. 


(1)     Véase  el  §  siguiente. 
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Podrá  objetarse:  «¿No  hai  contradicción  en  decir  ahora 
metrificación  por  pies,  cuando  antes  se  dejó  establecido  que 
nuestra  metrificación  moderna  es  acentual  i  nó  cuantita- 
tiva, como  lo  era  la  de  los  griegos  i  romanos?  Si  éstos  median 
por  pies  de  largas  i  de  breves,  ¿cómo  vamos  nosotros  a  medir 
también  por  pies?» 

Porque  ahora  no  se  trata  de  pies  por  silabas  largas  i  sila- 
bas breves,  sino  de  pies  por  sílabas  acentuadas  i  sílabas  sin 

ACENTÚAS. 

Los  versos  de  Grecia  i  Roma  se  fundaban  en  el  elemento 

TEMPORAL. 

Los  versos  españoles  de  la  edad  moderna  se  fundan  en  el 
elemento  dinámico. 

No  pueden  darse  versificaciones  más  distintas. 
I,  sin  embargo,  ¿no  llamamos 


a  un  exámetro,  i 

verso  también 

a  un  endecasílabo? 

I  ¿habrá  alguien  que  crea  que  se  trata  de  cosas   similares 
cuando  se  aplique  la  misma  palabra 


a  dos  clases  de  combinaciones  métricas  de  índole  tan  diversa, 
esencialmente ,  cual  la  fundada  en  la  relación  temporal 

:  :  2  :  1 

i  la  fundada  en  la  relación  de  intenso  a  stiave?  Versos  eran 
aquéllos:  versos  también  son  éstos:  la  palabra  es  siempre  la 
misma;  pero  los  conceptos  son  tan  distintos,  que  confundir- 
los seria  igual  a  pensar  que  las  galeras  romanas  de  tres  órde- 
nes de  remos  eran  iguales  a  nuestros  gigantes  acorazados, 
porque  si  aquéllas  eran  barcos  también  barcos  son  éstos. 

Los  romanos  poseían  armas:  armas  igualmente  poseemos 
nosotros;  pero  ¿no  seria  sandio  el  imaginar,  por  la  identidad 
de  los  vocablos,  que  los  soldados  de  Roma  iban  armados  de 
fusiles? 

De  pies  métricos  se  componía  la  versificación  antigua: 
TOMO  ni.  10 
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con  pies  métricos  se  han  construido  estrofas  en  castellano; 
pero  la  metrificación  clásica  era  de  pies  por  largas  i  por 
breves,  i  la  nueva  metrificación  castellana  de  que  se  trata 
añora  resulta  constituida  por  pies  de  sílabas  acentuadas  i 
sílabas  sin  acentuar. 

Pié  métrico  entre  nosotros  es  sólo  combinación  de  sílabas 
fuertes  i  suaves.  I  ya  que  se  admiten  palabras  de  la  antigua 
métrica,  ¿por  qué  no  admitir  algunas  más  cuando  tanta  falta 
hacen? 

¿Por  qué  no  llamar 

dáctilo 

al  pié  compuesto  de 

acentuada, 
inacentuada  e 
inacentuada 


¿Por  qué  no  denominar 

anapesto 

al  formado  de 

inacentuada, 

inacentuada  i 

acentuada 

/  ? 

I,  en  fin,  ¿por  qué  no  designar  con  el  nombre  de 

anfíbraco 


al  pié  construido  por 


inacentuada, 
acentuada  e 
inacentuada 


Pero,  digámoslo  de  una  vez  i  para  siempre:  por  estas 
denominaciones  (convenientes  para  la  brevedad  de  la  dis- 
cusión), NUNCA  HA  DE  ENTENDERSE  NADA  ABSOLUTAMENTE  RELA- 
CIONADO con  largas  ni  con  breves,  sino  pura  i  simplemente 
grupos  de  tres  sílabas,  una  con  acento  i  dos  sin  él. 

Hechas   estas  declaraciones,  para  no  dejar  enemigos  a  la 
espalda,  continuaré  en  la  próxima  nuestra  discusión. 
Tuyo  afectísimo. 


CARTA   XI 


Querido  amigo: 

Voi  a  escribirte  añora  sobre  los  puntos  siguientes: 
1.°     Variedad  por  razón  de  las  pausas. 
2.°     Distinción  entre  las  pausas  de  sentido  i  las  pausas 
métricas. 

3.°     Estrofas  de  pies  puros  i  de  pies  mestizos. 

I. 

La  colocación  de  las  pausas  puede  dar  a  la  metrificación 
por  pies  una  variedad  copiosísima,  de  que  a  primera  vista  no 
se  forma  idea. 

En  primer  lugar:  las  pausas  que  exija  el  sentido  no  están 
ni  pueden  estar  sujetas  a  reglas.  Esto  es  de  evidencia:  no 
cabe  que  el  poeta  subordine  las  exigencias  del  pensamiento 
a  los  requisitos  no  substanciales  de  la  métrica  (1). 

¡Oh,  mares!  decidme:  ¿qué  fué  de  mi  amor? 
¡Su  letra!  ¡su  letra!  ¡Luz!  ¡Luz!  ¿Qué  es  de  él? 

Mi  bien,  mi  consuelo,  mi  gloria,  mi  vida, 
Mi  Laura  querida,... 

En  segundo  lugar:  las  pausas  métricas  propias  de  la  versi- 
ficación por  pies  pueden  no  ser  todas  de  igual  duración.  Ya 
hemos  visto  en  el  dodecasílabo  de  Rengifo  que  la  del  hemis- 
tiquio es  de  menor  duración  que  la  final  de  cada  verso.  I  claro 


(1)     Pero  las  pausas  métricas  no  han  de  contrariar  a  las  pausas  de  sentido. 
El  buen  versificador  no  ha  de  buscar  conflictos  entre  la  lógica  i  la  métrica. 
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es  también  que   estas  pausas  finales  de  verso  han  de  ser  de- 
mucha  menor  duración  que  las  terminales  de  estrofa. 

Amor,  murmurando        |  va  el  claro  arroyuELO,  ¡| 

Las  aves  del  cíelo  |  nos  cantan  amores,  || 

Del  campo  las  flores      |  el  aire  embalsAMAN:  || 

También  ellas  aman.  III 


Ahora  bien: 

La  composición  de  estrofas  por  pies  métricos  es  potesta- 
tiva de  cada  versificador,  quien  puede  distribuir,  conforme 
se  lo  dicte  su  estro  poético,  las  pausas  métricas:  (por  supues- 
to de  menos  o  de  más  duración,  según  tales  pausas  sean  inte- 
riores o  finales  de  verso,  o  bien  terminales  de  estrofa). 

I,  por  poco  que  se  reflexione,  la  variedad  que  en  esto  cabe 
es  extraordinaria. 

Veamos  algunos  ejemplos  de  composiciones  recientes: 

Del  pió  anapéstico  puro 

inacentuada 
inacentuada  i 
acentuada 


cabe  formar  la  siguiente  estrofa: 


•i) 
(i) 


(l) 


empleada  en  la  composición  titulada  La  Utopia 

Cual  dispersan  las  aguas  termales 
De  noche  los  nublos,  i  pueden 
Los  astros  lucir. 

Así  el  arte  hace  ver  i  adorar  ideales 
Que  error  insensato  llegó  a  maldecir. 

Del  filósofo  utopia  sublime, 
Sin  arte  que  en  formas  de  encanto 
La  sepa  encarná-r, 

En  prisiones  viciadas  anémicas  gime 
Sin  serle  hasta  el  vulgo  posible  llegar. 


(1)     Cesura. 
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Como  veis  las  divinas  estrellas 
En  lóbrega  noche  sin  luna 
Brillantes  lucir, 

Las  doctrinas  i  utopias  que  el  arte  hace  bellas 
Cual  soles  alumbran  de  eterno  existir. 

Otra  combinación  de  pausas  i  de  cesuras  con  el  mismo  pié 
trisílabo 


.  i 


empleada  en  la  composición  titulada  La  Metrofobia: 

Hoi,  oh,  Moda,  perdidos  estimas 
Los  raptos  que  el  Genio  consagra  al  rimar, 
¡Cual  si  ritmos  potentes  i  espléndidas  rimas 
Pudieran  del  Genio  la  luz  apagar! 

¿Cuándo  i  dónde  de  audaz  pensamiento 
Dotado  el  humano  tan  solo  se  vé? 
¿No  hai  en  él  corazón  i  febril  sentimiento? 
¿Pasiones  i  arranques?  ¿Delirios  de  fé? 

Los  problemas  que  al  mundo  no  encantan 
En  labios  adustos  de  seca  Razón, 
Si  en  riqueza  gentil  del  rimar  se  abrillantan 
Absorben  los  pueblos  en  viva  atracción. 

Dad  que  el  Arte  en  sus  mágicas  formas 
Las  ansias  encarne  del  siglo  actual, 
I  las  rancias  rutinas  de  estériles  normas 
Caerán  de  su  ingente  senil  pedestal. 

Porque  es  célico  don  del  Artista 
Tinieblas  morales  en  luz  convertir, 
I  no  hai  nada  en  el  mundo  que  al  ritmo  resista 
Ni  a  músicas  dulces  del  sacro  decir. 

Sin  el  soplo  del  Arte,  infecundos 
Se  enervan  escuadra,  compás  i  nivel, 
I  por  eso  el  Cientista  que  pesa  los  mundos 
No  es  más  que  el  Poeta  ni  el  Dios  del  pincel. 

Que  no  todo  el  Geómetra  sabe 
Medir  con  su  exacto  sesudo  compás: 
Ni  el  amor  en  las  áridas  fórmulas  cabe 
Ni  hai  metro  que  mida  sus  raptos  jamás. 
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¿Qué  balanza  pesar  ha  podido 
Las  lágrimas  mudas  de  oculta  aflicción? 
¿Qué  retorta  destila  el  convulso  rugido 
De  celos  que  estallan  en  ronca  explosión? 

I  pues  siempre  ha  de  haber  en  el  mundo 
Frenéticas  luchas  de  vicio  i  virtud, 
Vaguedades  sin  nombre  de  antojo  infecundo, 
Rencor  insaciable  i  ultriz  inquietud,... 

¡Oh!  dejad  que  ordenada  cadencia 
Cual  léi  en  el  caos  pretenda  imperar, 
Ya  que  nó  en  su  recóndito  ser  ni  en  su  esencia 
Siquiera  en  las  formas  del  sacro  rimar. 

¿Metrofobia  sentís,  criticastros? — 
Sentidla. — ¿Qué  importa,  si  no  ha  de  cundir 
Mientras  crucen  el  éter  en  orden  los  astros 
I  número  i  ritmo  nos  hagan  sentir? 

He  aquí  el  esquema  de  las  pausas  i  cesuras  de  la  composi- 
ción titulada  La  danza  de  las  nieblas. 


(i) 
(D 

(1) 

(U 

(l) 

(i) 


En  lo  alto  del  Cielo 
dormida  la  Luna, 

de  tenues  vapores  tras  blanco  cendal, 
dentro  anillo  bordado  de  esmaltes  del  iris, 
oculta  indolente  su  nítida  faz. 

De  naranjos  colgadas  mis  harpas  eolias, 
se  empapan  de  efluvios  de  flor  de  azahar; 
í  los  aires  se  pueblan  de  enigmas  sonoros, 
de  música  ambigua 
i  acordes  sin  ritmo  de  incierto  compás. 


(1)     Cesura. 
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Desde  el  rio  sutiles 
las  nieblas  avanzan: 

la  atmósfera  espesan...  ya  vienen...  se  van:  .. 
i  las  llaman  las  harpas  eolias  en  coro: 
«Venid  a  embriagaros  en  flor  de  azahar.» 

Los  naranjos  les  abren  sus  gárrulas  copas 
movidos  al  soplo  de  brisa  locuaz;... 
i  ellas  entran  con  hilos  de  luz  de  la  Luna;... 
...;son  Hadas!  ¡nó  nieblas! 
que,  asidas  las  manos,  en  círculo  están. 

I,  al  vaivén  dislocado 
de  errática  danza, 
me  tiran  mil  besos  en  giro  fugaz... 
¡qué  dulzura  en  la  voz  de  las  harpas  eolias! 
¡qué  dulces  efluvios  de  flor  de  azahar!... 

...¡Ai!  yo  sé  que  estas  nieblas  danzando  a  la  luna 
son  sueños  tan  sólo  de  un  vago  ideal, 
mas,  al  ver  estas  Hadas,  ¿quién  piensa  en  el  mundo? 
...Más  besos...  más  besos... 
adiós,  no  me  llames...  adiós,  Realidad. 


Parece  excusado  decir  que  de  la  estrofa  de  El  Triunfo,  de 
Martínez  de  la  Rosa,  se  han  hecho  nuevos  ensayos:  entre 
otros,  en  La  esencia  de  las  rosas,  cuyo  esquema  no  ofrece 
novedad,  ni  en  pausas  ni  cesuras. 


A  la  reina  imperial  de  las  hadas 
El  Réi  de  los  genios  regala  un  pensil, 
Adornado  de  limpias  cascadas 
I  rosas  abiertas  en  cálido  Abril. 

—  <  ¡Qué  criaturas  tan  breves  i  hermosas ! 
Exclama  la  Reina  con  pena  i  placer: 
¡Qué  dolor  que  se  mueran  las  rosas 
Tan  cortos  instantes  después  de  nacer! 

¿En  tus  mágicas  artes  no  existe 
Manera  de  hacerles  eterno  el  vivir? 
Porque  ¡oh,  Réi!  ¿no  contemplas  que  es  triste 
Besarlas  tan  bellas,  i  verlas  morir?  > 


—  80  — 

—  <iso  perturben  ¡oh,  Reina!  congojas 
Por  esas  criaturas  tu  tez  celestial, 
Porque  en  esas  efímeras  hojas 
Reside  una  esencia  de  vida  inmortal. 

Conservada  en  redomas  lucientes 
La  esencia  de  rosas  tendrás  del  jardín, 
Como  en  libros  conservan  las  gentes 
La  esencia  del  genio,  que  es  gloria  sin  fin. 

§  n. 


AUMENTO  Dh   LA   VARIEDAD    CIANDO  LAS  ESTROFAS  ESTÁN    FOKMADAS  CON  PIES  PUROS 
I  MESTIZOS. 

El  número  de  combinaciones,  como  puede  presumirse,  es 
inasignable,por  depender  solamente  de  la  voluntad  del  poeta. 

I  todavía  ese  número  se  dilata  i  extiende  de  un  modo  que 
asombra,  cuando,  en  vez  de  los  pies  métricos  puros,  se  apela 
a  la  facultad  de  aumentar  o  de  cercenar  sílabas  a  los  pies 
finales  délos  versos.  Por  ejemplo,  en  el  siguiente  esquema  de 
La  botella  del  Náufrago,  son  mestizos  los  pies  finales  de  los 
versos  primero  i  cuarto,  i  puros  los  demás. 

-  -  '  -  -  '  .  (i) 

-  -  '  •  (i) 


Hace  un  año  que  aquí  en  este  escollo  sentada 
Viento  en  popa  su  barco  miré  desolada, 
Que  allá  en  horizonte  de  brumas  se  hundió. 

I  aquí  vengo  no  bien  amanece, 
Para  ver  si  su  barco  de  nuevo  aparece: 
¡Oh,  Mares!  decidme:  ¿que  fué  de  mi  amor? — 

¡Qué  huracán  el  de  ayer!  ¡I  aun  la  horrible  resaca 
Sacudiendo  las  rocas  sus  furias  no  aplaca!... 
...Resaca  es  mi  pena;...  ciclón  mi  pesar. 

Cuanto  ansiosos  los  ojos  columbran 
Olas  son  que  a  las  rocas  rugiendo  se  encumbran  .. 
¡Frenética  ruge  también  mi  ansiedad! 


(1)     Pié  anapéstico  mestizo. 
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Mas...  ¿qué  lanza  en  la  espuma  tan  vivos  reflejos? 
Ya  lo  he  visto  en  las  olas  brillar  a  lo  lejos, 
Flotar,  esconderse,  volver;  luego  huir... 
¿Será,  acaso,  de  náufrago  errante 
La  botella  que  al  mar  en  el  último  instante 
Lanzó  con  la  historia  del  trágico  fin? — 

¡Ya  eres  mía,  botella  del  Náufrago!  ¡Mía! 
¡Ya  te  téngc>!...  I  ¿acaso  mejor  no  sería 
Mirarme  en  Hs  olas  hundida  del  mar? 

¡Qué  luchar  para  asirme  a  esta  roca, 
Por  subir,  i  volverme  a  sentar  ¡como  loca! 
Sangrando  los  dedos  de  tanto  luchar! 

¿Qué  hai,  botella,  en  tu  seno?...— ¿Qué  ocultas?— ¿Un  rollo? - 
¡Haz  fragmentos  sus  formas,  durísimo  escollo!... 
¿Qué  dice,  ¡Dios  mío!  tan  triste  papel? 

Yo  no  quiero  mirarlo.  No  quiero. 
Se  obscurecen  mis  ojos...  ¡Ai,  Luz!  ¡Yo  me  muero!... 
¡Su  letra!  ¡Su  letra!...  ¡Luz!  ¡Luz!  ¿Qué  es  de  É!? 

«Por  feroz  huracán  la  balandra  partida, 
> Breve  instante  tan  sólo  me  resta  de  vida, 
ú  tuyo  este  instante  será  hasta  morír.>... 

¡Conque  has  muerto,  amadísimo  esposo!... 
Pues  venid,  ¡oh  venturas  de  eterno  reposo! 
Rompientes,  tragádme:  no  quiero  vivir. 


111. 


AUMENTO  DE  LA  VARIEDAD  POR  MEDIO  DE  ESTROFAS  DE  PIES  MÉTRICOS    PUR03  l     MESTIZOS 
FORMADAS  CON'  VERSOS  DE  DIFERENTE  NÚMERO  DE  SÍLVBAS. 


Pues  con  ser  ya  tan  grande  el  número  de  combinaciones, 
todavía  rio  se  halla  agotado.  Aun  queda  a  los  neometrifica- 
dores  el  recurso  de  hacer  silvas  con  un  mismo  pié  métrico. 
Esto  ha  llevado  a  feliz  término  el  joven  poeta  Fernández. 
Shaw  en  su  composición  titulada  ¿Volverán? 

En  esa  poesía,  todas  las  estrofas  son  de  seis  versos,  cons- 
truidos con  el  pié  trisílabo  anapéstico,  cuya  variedad  de  com- 
binaciones venimos  estudiando;  pero  ni  una  sola  de  las  estro- 
fas es  igual  a  las  demás  en  el  número  de  los  pies  ni  en  el 
número  i  lugar  de  las  cesuras. 

TOMO  III.  11 
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Ya  se  van  acortando  Jas  tardes,  bien  mió; 
Ya  más  pronto  las  gotas  del  fresco  rocío 
Descienden  al  cáliz  gentil  de  la  flor. 
¡Ai!  Ya  el  sol  de  mis  sueños  brillantes  declina: 
Ya  mui  pronto  la  negra  i  audaz  golondrina 
Se  irá  para  siempre...  ¡con  ella  mi  amor! 

Cuántas  veces  al  ver  sus  bandadas 
Entre  nubes  i  mares  lanzadas, 
Girando  i  siguiendo  su  errante  volar, 
He  doblado  con  pena  la  frente 
Pensando  i  pensando  tristísimamente: 
«¡Huyeron!  ¡Huyeron!  Mas  ¡ai!  ¿Volverán? > 

Cuando  el  suelo  se  llene  de  flores, 
I  las  selvas  de  alegres  rumores, 
I  los  cielos  de  espléndida  luz, 
I  las  almas  de  loca  esperanza, 
Vendrán,  como  un  sueño  de  dicha  que  avanza, 
Abiertas  las  alas,  teñidas  de  azul. 

Mas  ¡ai!  que  en  las  playas  que  vieron  su  nido 
Murióse  algún  ave  de  amores  i  olvido, 
I  yo,  con  acento  de  horrible  dolor, 
Diré  sollozando:  c Farad;  peregrina 
Golondrina,  feliz  golondrina, 
¿Qué  fué  de  tu  hermana?  ¿Qué  fué  de  mi  amor?» 

Ya  se  van  acortando  las  tardes,  bien  mío; 
Ya  más  pronto  las  gotas  del  fresco  rocío 
Descienden  al  cáliz  gentil  de  la  flor...; 
¡Ya  se  van  deshojando  las  rosas! 
¡Por  lo  mismo  que  son  tan  hermosas 
Se  van  para  siempre!...  ¡Con  ellas  mi  amor! 

Cuántas  veces  al  ver  los  fulgores 
Del  sol,  que  sus  hilos  de  ardientes  colores 
Quebraba  en  las  hojas  del  seco  rosal, 
He  mirado  con  pena  sus  hojas  marchitas 
1  he  gemido  con  ansias  de  amor  infinitas: 
«¡Huyeron!  ¡Huyeron!  Mas  ¡ai!  ¿Volverán?» 

Cuando  el  sol  obscurezca  sus  rayos  sangrientos,. 
I  lloren  las  lluvias,  i  giman  los  vientos, 
Cual  notas  perdidas  de  un  triste  laúd 
Que  pulsa  un  anciano  que  trémulo  marcha 
Entre  lluvias  i  vientos  i  escarcha, 
Morirá,  como  muere  la  sombra  en  la  luz... 
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Cuando  torne  a  lucir  Primavera, 
Si  despunta  un  capullo  siquiera, 
Diré  con  acento  de  horrible  dolor, 
Mirando  las  hojas  i  el  tronco  marchito: 
eTn  vida  fué  breve,  mi  amor  infinito... 
¿Qué  fué  de  tu  encanto?  ¿Qué  fué  de  mi  amor?» 

¡Qué  hermosa!  ¡Qué  hermosa!  ¿Por  qué,  vida  mía, 
Is'o  rasgas  mis  nieblas  con  rayos  del  día, 
No  ahuyentas  mis  brumas  con  auras  del  mar? 
Yo  soi  desgraciado,  yo  soi  peregrino, 
I  pronto,  siguiendo  mi  errante  camino, 
A  un  mundo  que  ríe  me  vuelvo  a  llorar! 

¡Qué  hermosa!  ¡Qué  hermosa!  Tus  ojos  se  han  hecho 
Con  chispas  de  rayo,  tu  candido  pecho 
Con  flores  del  valle,  tus  labios  con  miel, 
Tu  voz  con  arpegios  de  notas  perdidas... 
Tus  ojos  parecen  estrellas  dormidas, 
Tus  labios  las  hojas  de  abierto  clavel! 

Yo  tengo  tres  astros  que  alumbran  mi  frente, 
Que  animan  el  ansia  constante  i  ardiente 
Que  salta  en  mi  loco,  febril  corazón, 
¡Sediento  de  glorias;  el  sol  por  el  dia, 
La  luna  que  rasga  la  noche  sombría, 
De  noche  i  de  dia  tu  imagen,  mi  amor! 

Ya  se  van  acortando  las  tardes,  bien  mío; 
Ya  más  pronto  las  gotas  del  dulce  rocío 
Refrescan  las  flores  con  lánguido  afán... 
¡Ya  se  van  estas  horas  divinas!! 
Ilusiones  de  amor...  golondrinas... 
Luces.,,  flores...  Mas  ¡ai!  ¿Volverán? 

Con  motivo  de  esta  composición ,  personas  que  nunca 
habían  pensado  en  la  metrificación  por  pies  se  encontraron 
con  una  dificultad  que  les  era  insuperable,  i  que  me  expusie- 
ron cual  si  se  tratara  de  un  enigma. 

Porque  decían:  «Si  es  una  cosa  sabida  que  de  los  versos 
de  un  número  impar  de  sílabas  no  puede  pasarse  sin  ofensa 
del  oido  a  los  versos  de  número  par  (i  viceversa),  ¿cómo  es 
que  en  estas  estrofas  se  pasa  desde  el  verso  de  trece  sílabas 
al  de  doce  i  al  de  diez,  sin  lesión  de  los  oidos  educados?  Del 
endecasílabo  se  desciende  con  placer  a  sus  quebrados  de  siete 
i  de  cinco,   pero  nó  al  verso  de  ocho  ni  al  de  seis:  del   octosí- 
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labo  se  va  bien  al  de  cuatro:  del  de  siete  al  de  cinco;  pero  no 
del  de  ocho  al  de  siete,  etc.,  etc.  ¿Por  qué,  si  esto  es  asi,  el 
oido  recibe  agradablemento  el  tránsito  de  impares  a  pares 
en  la  composición  de  Fernández  Shaw?» — No  observaban 
que  no  existia  contradicción  entre  lo  uno  i  lo  otro:  los  versos 
de  que  se  trataba  no  habían  de  medirse  por  series,  sino  por 
pies. 


Pero  continuemos. 

Parece  que  no  cabía  ya  variedad  mayor.  Pues  cabe.  En  la 
última  composición  todas  las  estrofas  constan  de  seis  versos, 
i  sólo  difieren  en  el  número  de  pies  i  el  lugar  de  las  cesuras. 
Pues  bien:  para  aumentar  la  variedad  no  hai  más  sino  hacer 
que  ninguna  estrofa  tenga  nada  de  común  con  las  demás, 
ni  en  el  número  de  pies  i  de  cesuras,  ni  en  el  número  de 
versos. 

Esto  ha  hecho  Torees  Reina  en  la  composición  siguiente, 
construida  también  con  anapestos. 

No  me  des,  Realidad,  ese  cáliz  grosero 
Ni  perturbes  mi  paz  con  tu  prosa  m  ezquina. 
¡Libarlo  no  quiero! 
¡Bastara  una  gota  mi  dicha  a  matar! 
¡Ai!  Yo  tengo  una  amante  divina, 
I  ella  es  luz  que  la  noche  ilumina 
Del  náufrago  errante  perdido  en  la  mar! 

Ella  brinda  un  amor  que  jamás  importuna; 
Sus  miradas  son  rayos  de  lánguida  luna, 
I  en  ella  no  cabe  doblez  ni  traición. 
Es  su  canto  el  rimar  de  los  mundos, 
I  en  su  seno  palpitan  fecundos 
Los  soles  en  germen  de  eterna  creación. 

Ella  es  goce  en  la  tímida  aurora; 
Es  dulzura  en  el  pecho  de  virgen  que  llora; 
Es  anhelo  de  dichas  que  nada  supera 
Cuando  cruzan  los  sueños  de  noche  la  esfera 
Velada  en  los  pliegues  de  obscuro  capuz. 
Es  ansia  que  espera; 

Belefio  en  la  fuente;  misterio  en  la  noche; 
I  en  la  perla  gentil  que  titila  en  el  broche 
De  flor  entreabierta,  tesoros  de  luz. 
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Ella  infunde  al  mortal  ardimiento 
Cuando  al  genio  levanta  inmortal  monumento. 
1  ella  hechiza  con  verde  corona  de  hiedra 
De  las  mudas  ruinas  la  frente  de  piedra, 
1  evoca  los  tiempos  que  están  por  venir. 
Ella  canta  tristezas  i  glorias, 
Mezquindades,  grandezas,  dolores,  victorias  .. 
Su  aliento  es  el  soplo  de  eterno  existir. 

¡Huye!  ¡Atrás  ese  cáliz  grosero, 
No  roce  mis  labios!  Libarlo  no  quiero. 
¡Licor  de  reptiles,  me  causas  horror! 
I  tú,  ven  ¡oh,  mi  amante!  que  el  alma  te  ansia: 
¡Oh,  ven  a  mis  brazos,  amada  Poesía; 
Tan  sólo  tú  eres,  tú  sola,  mi  Amor! 

§  IV. 

COMPARACIÓN  ENTRE  LA  CADENCIA  DE  ESTOS  PIES  MÉTRICOS  POR  ACENTUADAS  E  INACEN- 
TUADAS CON  LA  CADENCIA  QUE  SUPONEN  SENTIR  LOS  QUE  LEEN  A  LA  MODERNA  LOS 
VERSOS  CLÁSICOS. 

¿No  es  sorprendente  tanta  riqueza  de  pausas,  cesuras  i 
cadencias,  con  un  solo  elemento  rítmico? 

Los  que,  hablando  de  oidas  (o  más  bien,  de  cosas  leídas), 
se  deshacen  en  loores  de  los  versos  antiguos,  cuya  magia 
nunca  oyeron  i  cuya  prosodia  ni  aun  conciben,  bien  podían 
reservar  algo  de  sus  entusiasmos  para  los  modernos  recursos 
prosódicos. 

Nosotros  los  españoles,  que  nos  pasmamos  de  extrañeza  al 
oir  leer  a  los  franceses  los  hexámetros  latinos,  no  comprende- 
mos cómo  ensalzan  ellos  las  excelencias  de  renglones  que 
pronuncian  tan  diferentemente  de  nosotros. 

Si  nosotros  no  les  encontramos  cadencia  pronunciados  a 
la  española,  ¿cómo  habríamos  de  encontrársela  pronunciados 
a  la  francesa? — I  no  hai  escapatoria  posible:  si  nosotros  los 
pronunciamos  bien,  ellos  los  pronuncian  mal,  i,  por  tanto,  se 
entusiasman  con  horrores.  I,  como  los  demás  modernos  los 
pronuncian  a  su  modo,  juzgúese  de  la  cadencia  que  los  versos 
antiguos  tendrán  en  lengua  ninguna  actual. 

I,  sin  embargo,  autor  francés  hai  que  dice  lo  siguiente: 

«Uno  de  los  ritmos  más  felices,  procedente  de  los  aedas 
griegos,  de  quienes   Homero  lo  recibió,  es  el  ritmo  del  verso 
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hexámetro.  Pudiendo  variar  desde  trece  hasta  diecisiete  síla- 
bas, pudiendo  tener  cinco  dáctilos  o  nó  tener  más  que  uno, 
pudiendo  reunir  hasta  cinco  espondeos,  o  bien  emplear  uno 
solamente,  ES,  según  el  modo  de  componerlo,  lento  o  rápido, 
majestuoso  o  humilde,  grave  o  ligero.  Ningún  instrumento 
poético  atesora  tanta  diversidad  de  cadencias.» 

¡Cadencias!  ¿Para  quién?  Si  en  vez  de  decir  ES,  hubiera 
el  autor  manifestado  que  eea  o  debió  ser  para  griegos  i  roma- 
nos, nada   habría  que  observar;  pero   ¡decir  ES,  es  un  colmo! 

I  ¿no  podría  reservarse  algo  de  tantas  ponderaciones  para 
la  métrica  por  pies,  silábica  i  acentual? 

Resumamos. 

Dado  un  pié  cualquiera,  por  ejemplo,  el  anapéstico  puro, 
tantas  veces  citado, 

la  variedad  estará  siempre  en  el  derecho  que  goza  el  poeta  de 
cambiar  a  discreción  los  lugares  de  las  pausas,  i  el  número 
de  las  cesuras,  así  como  en  el  hecho  de  serle  potestativo 
escribir  con  pies  métricos  puros,  o  con  pies  aumentados  o  dis- 
minuidos en  una  sílaba  o  en  dos  al  final  de  cada  verso  (según 
la  clase  del  pié). 

Excusado  parece  manifestar  que  pueden  hacerse  largas 
tiradas  de  versos,  todos  de  sílabas  iguales,  o  sea  constituidos 
por  iguales  repeticiones  del  mismo  pié  métrico. 

El  verso  de  diez  sílabas  consta  de  la  triple  repetición  del 
pié  anapéstico 


-  .  '  .  .  I  .  .  I 

.  .  I  .  .  I  .  .  ¡ 

.  .  t  .  .  I  -  -  / 

.  -  I  .  .  I  .  .  I 


¿Qué  me  sirven  los  dulces  colores 
Con  que  ¡oh,  tarde!  los  cielos  enciendes? 
¿Qué  me  sirven  ¡ai  Dios!  mis  amores 
Si  el  amor  del  que  adoro  perdí" 
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I  yo  lloro  en  la  noche  a  la  luna 
Porque  nadie  escarnezca  mi  llanto: 
Dime  ¡oh,  noche!  ¿por  qué  con  tu  encanto 
Despiadada  te  mofas  de  mí? 

La  cuádruple  repetición   del  mismo  pié  anapéstico  da  el 
verso  de  trece  sílabas: 

Para  mí  de  la  ciencia  brotaron  placeres; 
He  logrado  los  lauros  del  arte  coger; 
En  amores  he  visto  rendidas  mujeres; 
He  aspirado  el  incienso  brutal  del  poder. 

I  la  ciencia  no  quise  por  noble  i  por  bella; 
Yo  no  quise  el  poder  por  saciar  mi  ambición; 
Ciencia  quise  i  poder,  mas  los  quise  por  Ella, 
Por  ser  grande,  cual  es  su  sin  par  corazón. 

Adiós.  Tuyo  afectísimo. 


Postdata. — Después  de  concluida  esta  Carta,  llegan  a 
mis  manos  las  dos  poesías  siguientes,  escritas  en  preciosas 
estrofas,  que  prueban  la  aptitud  del  pié  anapéstico  puro,  para 
composiciones  festivas  i  de  carácter  ligero. 

¡Maldito  carácter! 

Yo  la  vi  por  la  plaza  de  Oriente 

Cruzar  diligente, 

I  absorto  quedé 
Contemplando  su  extraña  hermosura, 

Su  esbelta  cintura, 

Su  cuerpo  i  su  pié. 

De  sus  ojos  rasgados,  el  fuego 

Dejábame  ciego 

Con  sólo  mirar; 
En  su  cuerpo  noté  ondulaciones 

Que  ardientes  pasiones 

Consiguen  formar; 

I  en  bu  andar  menudito  tenia 

La  dulce  alegría 

De  un  chic  seductor, 
Que  hiao  en  mí  germinar  esa  cosa 

Tan  grata  i  sabrosa 

Que  llaman  amor. 


Admirando  la  sílfide  bella 

Marchaba  tras  ella, 

Pensando  yo  así: 
¡Cuan  feliz  esta  chica  me  hiciera 

Si  amante  me  diera 

De  amores  el  sí! 

Mas  de  pronto  cambiaba  la  cosa: 

La  joven  hermosa 

Paró  en  un  portal, 
I  volviendo  su  cara  hechicera, 

Me  echó...  ¡la  primera 

Mirada  ideai! 

I  yo  entonces,  febril  i  exaltado, 

Le  dije,  impulsado 

Por  loca  pasión: 
—  «¿Sabe  usted  sí  hai  aquí  un  inquilino 

Llamado  don  Lino 

Guarnan  i  León?» 
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Amor    al    dia. 


— ¿Dime,  niña,  de  gracia  hechicera, 

Si  yo  te  quisiera 

Con  púdico  amor, 
Me  dejaras  sellarlo  en  tu  frente 

Con  un  beso  ardiente? 

—¿A  mí?  ííó,  señor. 

—¿Te  enojaste?  ¿Por  qué  tanto  enfado? 

—Motivo  hai  sobrado. 

— ¿Tan  malo  es  besar? 
Mis  excusas  atiende  benigna, 

Que  de  ello  eres  digna. 

— Ya  puede  usté  hablar. 

Un  fantasma  mi  mente  adoraba: 

Doquier  lo  buscaba, 

I  en  tí  lo  encontré. 
Fuiste  tú  de  mi  vida  el  ensueño-, 

De  mi  alma  eres  dueño. 

—¿De  veras?  ¿I  qué? 


—  so  — 

— Que  te  adoro  con  ciega  locura; 

Que  no  hai  más  ventura 

Que  tú,  para  mí; 
Que  te  ofrezco  de  amores  un  nido 

Precioso,  escondido; 

I  a  tí,  sólo  a  tí. 

—Yo  no  puedo  creer  que  me  adora: 

Si  usté  me  enamora, 

Capricho  será; 
O  ilusión  que  se  forma  el  deseo... 

¡Qué  pronto  ¡lo  veo! 

Su  amor  pasará! 

—  ¡Pasará!!  Nó;  jamás,,  dueño  mió, 

Por  siempre  confio 

Que  habrá  de  existir. 
¿Pero  callas,  mi  bien,  recelosa? 

Sin  tí,  niña  hermosa, 

No  puedo  vivir. 

Amueblé  para  tí  la  casita 

Que  en  ansia  infinita 

Te  ofrezco,  mi  bien. 
El  jardín  que  sus  muros  circunda, 

Ya  en  flores  abunda 

Cual  mágico  Edén. 

—¿Tantas  rentas,  señor,  tantas  cobra 

Que  tiene  de  sobra 

Para  esa  mansión? 
— Yo  no  tengo  fortuna,  ni  renta.,. 

— Y  ¿a  quién  tiene  cuenta 

Tan  loca  pasión? 

Le  confieso  que  mucho  me  agrada 

Su  ardiente  mirada... 

Mas  yo  soi  así. 
Sin  riquezas  no  hai  dicha  ninguna; 

Sin  lujo  i  fortuna 

No  piense  usté  en  mí. 

— ¡Que  no  busques  al  menos  mi  engaño! 

Menor  fuera  el  daño... 

— Mentirle  no  sé. 
— ¿Ni  aun  siquiera  esperanza  a  mis  quejas 

¡Oh,  ingrata!  me  dejas? 

— Ni  tengo  por  qué. 
tomo  ni,  12 
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I  la  niña,  con  tierna  mirada, 

Volvió  enamorada 

Sus  ojos  a  mí. 
I  con  ellos,  de  dicha  reclamo, 

Me  dijo:  <Te  amo... 

A  tí,  sólo  a  tí.> 

Por  mis  venas  corrió  vivo  fuego; 

I  extático,  ciego, 

Su  mano  tomé. 
En  mi  mano  su  mano  temblaba; 

Febril  la  miraba, 

Su  mano  estreché. 

Ya  mis  labios  rozaban  su  frente; 

I  ansioso,  demente, 

La  quise  besar; 
Mas,  burlando  mi  erótico  intento, 

Fugaz  como  el  viento 

Logróme  esquivar. 

— Nadie  manda  en  su  pecho  si  alienta 

Con  esta  violenta 

Divina  pasión. 
—Pues  yo  sé  combatir  mis  pasiones. 

— No  cedo  a  razones. 

— Ni  yo  al  corazón. 

Supliquéla  postrado  de  hinojos: 

Nublados  mis  ojos 

Por  llanto  sentí; 
Y  ella  dijo:  <¿Por  qué  me  importuna? 

Sin  lujo  i  fortuna 

No  piense  usté  en  mí.* 

Miguel  Guilloto  Demouche. 

Quiero  observarte  de  paso  que  todas  las  anteriores  compo- 
siciones son  de  gaditanos,  i  las  otras  por  pies  métricos  lo  son 
de  andaluces. — Es  coincidencia  de  la  cual  no  me  atrevo  a  sa- 
car deducción  ninguna.  Pero  me  parece  conveniente  consig- 
narla. 

Vale. 


CARTA   XII 


Querido  discípulo: 

En  esta  Carta  te  hablaré  de  la  variedad  a  que  dan  lugar 
los  pies  anfibráquico  i  dactilico. 

En  la  anterior  te  demostró  únicamente  la  del  pié  trisílabo 
anapéstico  (puro  o  mestizo) 


formado  por 

inacentuada, 
inacentuada  i 
acentuada. 

Nada  te  he   dicho  todavía  de  los  otros  dos  pies  trisílabos 
puros:  el  anfibráquico  i  el  dactilico, 


en  los  que  el  acento  está,    o  bien  en  medio  de  las  dos  sílabas 
inacentuadas,  o  al  principio  de  ellas. 

Pues  bien:  ¿no  es  de  evidencia  que  estos  otros  dos  pies 
trisílabos  son  susceptibles  también  de  multitud  de  combina- 
ciones? 

Aquí  te  pongo  un  ejemplo  del  anfibráquico  puro,  o  sea 


inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada. 
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Millares  de  voces  que  en  falso 
I  en  pro  de  egoísmos  vitandos  pelean; 
La  estatua  infeliz  de  la  léi 
Con  negros  crespones  por  siempre  cubierta; 
La  infame  oratoria  al  servicio 
Del  crimen  sacrilego  puesta,... 
Las  H:\gas  enconan  del  mundo 
I  al  hombre  aprisionan  en  viles  tinieblas. 

I  a  escape  sus  negros  corceles 
Azuza  rugiendo  la  fúnebre  guerra, 
Que  en  pliegos  escritos  con  sangre 
Mentidos  derechos  i  astucias  ostenta: 
Los  pueblos  sucumben  i  pasan 
Al  rudo  turbión  de  la  fuerza: 
Las  trompas  del  triunfo  pregonan 
Que  el  orden  sus  razzias  decreta,. . 
I  el  mundo  ultrajado  se  enciende  i  se  aira, 
Gritando  a  los  fuertes: 
«¡Fealdad  y  mentira!  ¡Fealdad  i  mentira!» 

Millares  de  brazos,  movidos 
Al  ritmo  vital  de  prolífica  idea, 
Levantan  los  valles  profundos 
I  abaten  los  picos  de  indómitas  sierras. 
Las  razas  del  mundo  apartadas 
En  mágico  abrazo  se  estrechan, 
I  el  seno  penetra  del  Cosmos 
La  luz  fecundante  de  vividas  ciencias. 

I  el  lino  i  la  seda  flexibles 
Los  rápidos  husos  del  arte  rodean: 
El  hacha  divide,  silbando, 
Del  árbol  potente  la  ruda  corteza: 
Descienden  al  yunque  martillos 
I  chispas  sin  fin  centellean: 
Mordiendo  el  cincel  en  el  mármol, 
Las  Venus  i  Ondinas  modela,... 
I  atónito  el  mundo  respira  ventara 
Gritando  a  las  gentes: 
< ¡Verdad  i  hermosura!  ¡Verdad  i  hermosura! 


Ahora  te  copio  un  ejemplo  del  pié  dactilico  o  sea 


acentuada, 

inacentuada, 

inacentuada, 
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con  una  sílaba  de  menos  en  cada  final  de  los  versos 
1.°  i  2.°       4.°  i  5,° 

i  dos  sílabas  menos  en  los  finales  de  los  versos 
s.°  i  6.° 


Nunca  de  nfíio  consejas  crispantes 
De  hórridos  ogros  i  fieros  gigantes 
Quise  del  ama  parlera  escuchar. 
Cólera  cómica  en  mí  se  encendía, 
I  odio  invencible,  pues  siempre  sentía 
Frígido  miedo  por  mí  circular.  (1) 

Dábame  lástima  tanta  criatura 
Muerta  por  ellos,  i  en  sandia  pavura 
Vi  sus  imágenes  lleno  de  horror. 
Vi  trizas  hechos  los  tiernos  infantes, 
Vílos  tragados...  i  odié  los  gigantes, 
Gréi  de  malsines,  sin  fé  i  sin  honor. 

Menos  temí  de  los  gordos  enanos, 
Roncos  de  voz  i  velludos  de  manos, 
Cortos  de  piernas  i  largos  de  pies; 
Que  ellos  a  nadie  jamás  devoraban: 
Sólo  a  las  gentes  de  noche  asustaban, 
Gritos  i  saltos  pegando  después. 

Joven  al  cabo  me  hallé  entre  pigmeos, 
Sórdidos,  cínicos,  viles  i  feos... 
Víctima  estúpida  de  hábiles  fui; 
I  ansia  sintiendo  de  paz  i  de  amores, 
Quise  librarme  de  astucia  i  rencores, 
I,  harto  de  ofensas,  de  todos  huí. 


(1)     Véanse  separadamente  los  pies  dactilicos  o  esdrújulos  de  esta  primera 
estrofa: 

Núncade 

Dehórridos 

Quísedel 

Cólera 

Iódioinven 

Frígido 


niñocon 

ógrosi 

ámapar 

séjascris 

fiérosgi 

lóraescu 

pántes 

gantes 
chár. 

cómicaen 
cíblepues 
miédopor 

miseencen 
s:ém  presen 
mícircu 

día, 

tia 
lar. 
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I  hói  en  mi  casa  tan  sólo  hai  gigantes: 
Paso  con  ellos  divinos  instantes; 
Mil  en  mi  cámara  son  mi  solaz. 
Nunca  perturban  el  bien  de  mis  sueños; 
.Siempre  me  brindan  fruición  halagüeños; 
Sólo  por  ellos  disfruto  de  paz. 

Si  hórrido  espanto  sentí  cuando  niño, 
Júbilo  inmenso  de  inmenso  cariño, 
Saben  mis  proceres  hói  producir. 
Newton  i  Dárwin,  i  Homero  i  Cervantes, 
Shákspeare  (1)  i  Arquimedes...  son  mis  gigantes, 
I  ansio  tan  sólo  por  ellos  vivir. 


Tuyísimo. 


(1)    Pronuncíese  Shékspiar:  apenas  suena  la  r. 


CARTA    XIII 


Querido  discípulo: 

Esta  Caeta  se  referirá  a  generalidades  mui  importantes, 
referentes  a  los  pies  trisílabos. 

\ 
§  I- 

DIFICULTAD  RELATIVA  DE  LA  VERSIFICACIÓN  POR  PIES  TRISÍLABOS. 

Sin  duda  nunca  será  igualmente  fácil  el  versificar  con 
cada  uno  de  estos  tres  pies.  Siempre  ofrecerá  dificultad  con- 
siderable la  metrificación  con  el  pié  dactilico 


al  paso  que  será  relativamente  fácil  la  versificación  con  el 
anapéstico 


I  la  razón  es  mui  sencilla. 

La  lengua  española  tiene  para  este  pió  (el  anapéstico)  co- 
piosos recursos,  mientras  que  para  aquél  (el  dactilico)  cuenta 
sólo  con  un  menguado  caudal  de  voces. 

Los  versos  dactilicos  han  de  empezar  con  una  sílaba  fuer- 
temente acentuada: 

límpido, 
lágrima, 
dámelo, 
siempre  te, 
nunca  tus,  etc., 
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i,  por  tanto,  no  puede,  a  principio  de  verso,  echarse  mano  de 
las  preposiciones,  ni  de  los  artículos,  ni  de  los  pronombres 
monosilábicos,...  pues  unas  i  otros  carecen  de  acento. 

El  idioma  español  es  pobrísimo  en  esdrújulos  trisílabos,  i 
las  frases  sin  artículos  o  sin  preposiciones...  no  abundan. 

Por  el  contrario,  nada  más  hacedero  para  los  anapésticos 
que  el  empezar  por  las  partículas,  o  utilizar  el  bien  surtido 
arsenal  de  voces  propias  para  presentar  poderosamente  acen- 
tuada la  tercera  de  las  tres  primeras   sílabas  de  cada  verso 

anapéstico, 

corazón, 
de  su  faz, 
i  no  vés,  etc. 

El  pié  anfibráquico 

también  cuenta  con  relativa  abundancia  de  recursos:  nó  tan- 
tos como  el  anapéstico,  pero  muchos  más  que  el  dactilico: 

ambiente, 

la  luna, 

del  eÓI  la,  etc. 

De  cualquier  modo,  la  métrica  por  pies  no  será  nunca  ac- 
cesible más  que  a  los  proceres  de  la  versificación;  porque  para 
ella  no  son  propias  las  palabras  de  muchas  sílabas,  i  el  cau- 
dal de  voces  disponible  se  reduce,  por  tanto,  en  gran  ma- 
nera. 

NECESIDAD  DE  MARCAR  BIEN  EL  RITMO. 

Cuando  se  versifica  por  pies  trisílabos  es  foezoso  marcar 
el  ritmo  desde  el  principio  mismo  de  cada  verso;  i,  si  así  no 
se  hace,  la  metrificación  no  resulta.  Por  eso  el  ensayo  del  en- 
decasílabo de  Mokatín  no  le  resultó  a  Ieiarte  en  su  fábula 
La  criada  i  la  escoba: 

Cierta  criada  la  casa  barría 
Con  una  escoba  mui  puerca  i  mui  vieja: 
«Reniego  yo  de  la  escoba  (decía); 
Con  su  basura  i  pedazos  que  deja 
Por  donde  pasa, 
Aún  más  ensucia  que  limpia  la  casa. 
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Estos  versos  no  aparecen  francamente  dactilicos,  i,  por 
tanto,  carecen  del  atractivo  de  la  cadencia  rítmica;  pero  (de- 
jando a  un  lado  el  fondo  del  asunto)  habrían  satisfecho  a  las 
exigencias  de  esta  métrica  por  pies,  si  la  primera  sílaba  de 
cada  verso  hubiese  aparecido  vigorosamente  acentuada: 

LÍMpia  criada  tan  sólo  tenia 
SÓRdida  escoba  de  palmas  mui  vieja: 
cV&Lgame  Dios  por  la  escoba  (decía); 
Tá,Nta  basura  i  pedazos  me  deja 
Dó.Nde  se  pasa, 
Que  ái'N  más  ensucia  que  limpíala  casa. 

I,  ciertamente,  ni  aun  así  resultaría  bien  el  último  verso, 
por  quedar  en  él  todavía  un  acento  obstruccionista.  Para  que 
•ese  verso  sonara  bien,  seria  preciso  pronunciar: 

c&unniasen      eúeiaque      iímpiala      casa. 

I  pronunciar  cÁunmasen  es  demasiado  exigir  del  más  bon- 
dadoso recitador. 

§  III. 

ESCASA   PERTURBACIÓN   PRODUCIDA   POR   LOS   ACENTOS   OBSTRUCCIONISTAS 
CUANDO    SE    VERSIFICA   POR    PIES    MÉTRICOS. 

En  estos  pies  trisílabos  perturban  poco,  i  por  lo  regular 
apenas  perturban,  los  acentos  obstruccionistas  (que  son  los 
inmediatamente  contiguos  i  anteriores  (1)  a  la  sílaba  consti- 
tuyente, o  sea  la  sílaba  acentuada  de  cada  pié);  ¡notable  di- 
ferencia respecto  de  los  obstruccionistas  de  la  versificación 
común,  donde  son  intolerables!  Únicamente  se  ofende  el  oido 
cuando,  además  del  acento  constituyente,  hai  en  el  pié  algún 
otro  de  gran  importancia  relativa,  como  la  voz  más  en  el  des- 
dichado esdrújulo 

cáunmasen. 


(1)  Cuando  un  pié  dactilico  empieza  verso  no  puede  serle  obstruccionista 
un  acento  anterior;  entonces  daña  al  acento  constituyente  del  pié  cualquier 
acento  perturbador  que  le  vaya  detrás.  Como  el  citado  más  en 

cÁunmasen. 
TOMO  m.  13 
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Ni  el  oido  rechaza  los  acentos  supernumerarios,  especial- 
pecialmente  en  el  pié  anapéstico. 

Por  ejemplo:  en  la  citada  composición  El  Triunfo,  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  el  primer  pié  del  verso 


<Túta  SOY'  pronunciaron  sus  labios, 
no  está  completamente  ajustado  a  la  teoría,  porque  la  voz 

tuya 

tiene  acento  supernumerario  en  tú. — Pero,  como   tal    acento 
no  resulta  prominente,  el  oido  pasa  por  él  i  lo  tolera. 

En  una  palabra:  los  acentos  que  ofuscan  por  completo  a 
los  constituyentes  de  pié  son  obstruccionistas;  pero  los  que- 
nó,  resultan  tolerables. 

David,  yÁ  en  tu  casa, 
Judá  vio  en  sus  montes, 

yá  i  vio  son  pasables  por  no  ofuscar  a  los  constituyentes  an- 
fibráquicos  vid  i  Da. 

§  IV. 

SI   NO    SE   MARCA   BIEN   EL    RITMO,  NO    CONSTAN    BIEN    LOS   VERSOS   POR    PIES  TRISÍLABOS. 
REQUISITOS   DE    ESTA    MÉTRICA. 

Pero  volvamos  al  punto  interesante. 

Es  tan  necesario  requisito  el  marcar  los  pies  claramente 
al  principio  de  cada  verso  dactilico  o  anfibráquico,  que  quien 
falte  a  tal  condición  puede  estar  seguro  del  desagrado  del 
oyente;  i  ésto  tanto  más  cuanto  mejor  resulten  marcados  los- 
piés  en  estrofas  anteriores. 

Por  eso  desagradan  los  versos  cuarto  i  octavo  que  siguen, 
de  Espronceda;  porque  no  es  posible  cargar  en  ellos  el  acen- 
to sobre  las  sílabas  marcadas  con  los  tildes  acentuales: 

Del  hondo  del  pecho  profundo  gemido, 
Crujido  del  vaso  que  estalla  al  dolor, 
Que  apenas  medroso  lastima  el  oido, 
Pero  que  punzante  rasga  el  corazón; 
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Gemido  de  amargo  recuerdo  pasado, 
De  pena  presente,  de  incierto  pesar, 
Mortífero  aliento,  veneno  exhalado 
Del  que  encubre  el  alma  ponzoñoso  mar. 

Es  ilícito  decir: 

peróqne, 
rasgá'lco, 
delquéncubre, 
ponzoñoso 

En  general,  todos  los  versos  cortos  de  la  versificación  co- 
mún española  desagradan  cuando  no  tienen  similarmente  co- 
locados los  acentos  interiores.  A  veces  ni  aun  parecen  versos. 
Ni  aun  siquiera  hai  quien  acierte  a  leerlos  de  primera,  cuan- 
do no  se  ajustan  a  medida. —  Por  ejemplo,  tal  sucede  con  la  si- 
guiente estrofa  de  Martínez  de  la  Rosa,  donde  sólo  diciendo 
memoria  queda  satisfecho  el  oido. 


Si  müdre  tuvisteis, 
A  Dios  bendecid; 
I  en  memoria  suya 
Doleos  de  mí! 


Otro  requisito  de  la  metrificación  por  pies  es  la  abolición 
de  los  hiatos  en  los  hemistiquios  (por  ejemplo,  de  los  dodeca- 
sílabos de  Ren&ifo).  Por  eso  no  son  buenos  los  versos  2.°,  4.° 
i  8.°  siguientes,  de  D.  Alberto  Lista: 

Bendice  mil  veces,  bendice,  alma  mía, 
En  himno  sonoro  |  al  Dios  de  Israel, 
Que  manso  i  clemente  visita  su  pueblo, 
1  fuerte  quebranta  |  el  yugo  cruel. 
David,  ya  en  tu  casa,  cual  padre  amoroso, 
El  cetro  temido  fijó  del  poder: 
Judá  vio  en  sus  monte?,  tras  largo  infortunio, 
Salud  i  ventura  |  al  pueblo  nacer. 


Los.hiatos 


sonoro  |  al 
quebranta  |  el 
ventura  I  al 
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son  desagradabilísimos,   por   exigir  que  casi  se  pronuncien 

sonoro  jal 
quebranta  jel 
ventura      jal, 

omitiendo  las  sinalefas   que  se  liarían  en  la  recitación  co- 
rriente: 

sonor'al 

quebranta'l 

ventura'l. 

Compárese  (métricamente  por  supuesto,  i  prescindiendo 
del  sentido),  compárese  lo  que  escribió  el  gran  Maestro,  con 
la  placidez  rítmica  que  resultaría  si  hubiese  dicho: 

En  himnos  sonoros  al  Dios  de  Israel. 
I  fuertes  quebrantan  el  yugo  cruel. 
Salud  i  ventura  del  pueblo  nacer  [1). 

Por  último,  cuando  se  versifica  por  pies  puros  debe  evi- 
tarse hasta  la  posibilidad  de  hiatos  i  sinalefas  entre  el  final 
de  cada  verso  i  el  inicio  del  siguiente: 

¡Nueva  dificultad  de  esta  nueva  metrificación! 

Mas,  si  los  versos  terminan  con  un  pió  mestizo,  entonces 
pueden  ajustarse  a  las  reglas  corrientes  los  hiatos  que  en  la 
versificación  común  se  verifican  entre  la  vocal  final  de  un 
verso  i  la  vocal  inicial  del  siguiente  (2). 

En  resumen:  son  requisitos  de  la  métrica  por  pies  trisíla- 
bos puros: 

1.°  Marcar  fuertemente  el  compás  rítmico  al  principio  de 
cada  verso; 

2.°  Evitar  que  haya  hiatos  donde  en  la  conversación  no 
se  cometerían; 


(1)  Sin  sistema  no  puede  haber  métrica  por  pies. 

(2)  Parece  que  no  debe  prohibirse  el  hiato  entre  la  última  sílaba  de  un 
pié  mestizo  i  la  vocal  inicial  del  verso  siguiente,  shio  seguirse  la  regla  general 
de  la  versificación  comi'in. 

Sin  embargo,  es  de  aconsejar  (porque  el  efecto  es  decididamente  mejor) 
que  el  poeta  no  ponga  a  la  vez  en  final  i  en  inicio  de  verso  vocales  que  en  la 
conversación  pudieran  por  sinalefa  fundirse  en  diptongo,  pronunciándose  en 
una  sola  sílaba. 


—  101   — 

3.°  Evitar  que  haya  sinalefas  naturales  entre  la  vocal  del 
pié  final  de  un  verso  i  la  vocal  inicial  del  primer  pié  del  ver- 
so siguiente  o  bien  en  los  hemistiquios  de  un  verso:  al  efecto 
no  han  de  ponerse  simultáneamente  vocales  inacentuadas  en 
fin  i  principio  de  hemistiquios  contiguos  (1). 

Desde  mi  próxima  comenzaré  a  hablarte  de  los  pies  disí- 
labos. 

Tu  maestro  afectísimo. 


_  (1)     Recuérdese  Tomo  I,  Libro  IV,  el  segundo  sdbc*so  de  las  sinalefas  bina- 
rias, en  que  dos  vocales  contiguas  forman  hiato  naturalmente. 

En  tal  caso,  pueden  acabar  i  empezar  por  vocales  (respectivamente)  dos 

finís    pnnsppnti'unD 


versos  consecutivos 


CARTA    XIV 


Querido  discípulo: 

Empezaremos  a  tratar  de  los  pies  disílabos. 

§  I- 

Si  difícil  será  siempre  la  metrificación  dactilica,  más  difí- 
cil resultaría  todavía  la  versificación  por  pies  puros  de  dos  sí- 
labas; es  decir,  por 

troqueos,     '  - 
o  por 

yambos,  -  ' 

T  la  razón  es  muí  sencilla. 

La  lengua  española  carece  de  suficiente  número  de  mono- 
sílabos i  de  voces  bisílabas  adecuadas. 


Maury  dejó  alguna  muestra  de  troqueos  (o  coreos): 


Blandamente  en  modo  lidio. 
Vierte  al  pecho  sel  de  halago. 

Espronceda  tiene  algunos  yambos  (por  supuesto,  más  fá- 
ciles de  construir  que  los  coreos): 


.  t 

.  i 


La  noche  el  cielo  encubre 
I  calla  manso  el  viento. 
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El  verso  endecasílabo  ha  resultado  a  algunos  versificado- 
res enteramente  yámbico,  sólo  por  caprichos  del  azar;  pues 
ciertamente  puede  todo  prosodista  asegurar,  sin  temor  de 
equivocarse,  que  ninguno  de  los  autores  se  propuso  hacerlos 
expresamente  así. 

Que  blandas  rompe  i  tiende  el  Ponto  en  Chio. 

Eioja. 
Que  impele,  vuelto  en  nieve,  el  cierzo  frío.  * 

Mirando  juntos  tantos  versos  majos. 

Arriaza. 
Así  cantó  el  placer  de  tierra  i  cielo. 

Lista. 
Los  bosques  llena  el  ave  grata  a  Palas. 

Ídem. 
Mi  bien,  mi  amor,  mi  todo,  ¡quién  pudiera. 

Ídem. 
De  dónde  nieves  lanza  el  Bóreas  frío. 

ÍDEM. 

I  tiembla  en  ella  el  eje  ardiente  d'óro  (1). 

Blanco  i  Crespo. 


(1)  Los  endecasílabos  yámbicos  son  tan  raros  que,  además  de  los  anterio- 
res, los  siguientes  forman  la  casi  totalidad  de  cuantos  tengo  registrados  en  mis 
lecturas.  Habré  visto  sin  duda  algunos  más,  pero  serán  de  cierto  pocos. 


Que  Dios  no  sufre  ya  en  Babel  cautiva. 
Tendido  yó  a  la  sombra  esté  cantando. 
Un  día  puro,  alegre,  libre  quiero. 
Lucinda  en  tí  bañó  su  planta  hermosa. 
Que  en  buena  fé  que  vos  no  sois  tan  linda. 
Galán  Sansdn  tenéis,  señora  Armíuda. 
Qne  sólo  grande  réi  i  buen  privado. 
María,  virgen  bella,  madre,  espora. 

Miiad,  mirad,  de  amor  el  dulce  engaño. 

Ídem. 
La  espada  empuña  el  Cid  con  fuerte  diestra. 

Ídem. 


Herrera. 

Frai  Luis  de  León. 

ídem. 

Lope. 

Ídem. 

Ídem. 

QüEVEDO. 

Cáscales. 
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Estos  yámbicos  endecasílabos  suenan  mui  pesados.  No  tie- 
nen gracia  ni  soltura.  ¡Qué  monótonos!  ¡Qué  igual  la  inten- 
sidad de  los  acentos!  Rara  vez  aparece  alguno  con  suficiente 
diferencia  en  esa  intensidad,  para  que  los  constituyentes  re- 
sulten poderosos  i  preponderantes,  como  sucede  en  los  dos  si- 
guientes de  D.  Juan  Nicasio  Gallego: 

4.*  8.a 

¿A  dónde  están?  ¿A  dónde  el  blanco  pecho? 

6.a 

¿No  existe  i  vivo  yÓJ  No  existe  aquélla... 

I  es  que  en  español  no  hai  materiales  a  propósito  para 
semejante  fabricación.  Cada  lengua  tiene  los  suyos,  i  a  ellos 
ha  de  ajustar  su  rítmica.  El  latín  nunca  habría  podido  hacer 


Haciendo  alegre  ultraje  al  cierzo  frío. 

Espinosa. 
Rendir  pudiera  Abril  sus  flores  bellas. 

Arriaz  a. 
Las  grandes  almas  fcón  los  grandes  hombres. 

Ídem. 
Al  piado  fále  a  ver  la  luz  del  día. 

Lista 
I  así,  Fileno,  acaba  nuestra  vi  la. 

Ídem. 
Así  mi  hermoso  fcól  su  luz  me  ofrece. 

Ídem. 
Do  tantas  véees  vi  mi  dulce  amada. 

Ídem 
Prendido  a  un  alto  pino  raudo  enciende. 

Ídem 
Sé  tú  su  guarda  fiel  hasta  que  suene. 

Duque  de  Frías. 
El  eco  unir  no  sabe  aoórde  i  blando. 

M,  de  la  Rosa. 
El  que  era  envidia  ayer  del  orbe  entero. 

Gallego. 

Agregaré  los  siguientes,  cuya  procedencia  no  recuerdo  ahora: 

Ni  cuántas  perlas  i  oro  Fébo  cría. 

¡Empresas  vanas, 
Querer  que  tenga  yó  respeto  a  canas! 

De  lo  que  hai  abundancia  es  de  versos  que  tienen  cuatro  acentos  eu  sí- 
labas pares: 

Cuanto  hói  circunda  i  cubre  el  Océano. 

A  LAUCÓN. 

En  pos  del  bien  mentidlo  que  nos  huye.  * 
Que  sobre  seca  rama  nunca  el  malo.  * 
Del  claro  río  sobre  el  verde  margen.  * 
Etc.      ' 
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versos  con  acentos   en  la  última  sílaba,  por  carecer  de  la 
inmensidad  de  vocablos  que  nosotros  poseemos,  como 


amar, 

temer, 

partir, 

verdad, 

vergel, 

pensil, 

corazón, 

amor, 

virtud. 

El  francés  no  tiene  esdrújulos. 


Pero  ¡cosa  rara!  el  español,  lengua  tan  pobre  en  monosíla- 
bos, i  en  la  cual  parece  que  no  cabe  versificación  ninguna  por 
pies  disílabos,  puede,  sin  embargo,  ostentar  esta  metrifica- 
ción, i  con  una  abundancia  i  facilidad  mucho  mayor  que  la 
de  los  pies  trisílabos. 

I  ¿cómo? 

Mediante  un  mui  simple  artificio,  de  tan  sorprendente 
originalidad,  que  no  puede  menos  de  admirar  cuando  se 
piensa  seriamente  en  él;  artificio  tan  sui  generis  que  a  ningún 
otro  puede  compararse. 

Este  artificio  consiste  en  suponer  mentalmente  la  existen- 
cia del  pió  que  hubiera  de  aparecer  contiguo  a  un  pié  franca 
i  decididamente  expreso. 

Es  decir,  que  el  sistema  consiste  en  marcar  vigorosamente 
un  pié  sí  i  otro  nó.  ¡Ritmo  sui  generis  compuesto  de  un 
elemento  perceptible  por  el  oido  i  de  otro  puramente  mental. 

I  ¡cuántos  recursos  inagotables  tiene  en  tan  ingeniosa 
concepción  nuestra  riquísima  en  polisílabos,  majestuosa  len- 
gua castellana! 

§  III. 


El  yambo  es  un  pió  disílabo  compuesto  de 

inacentuada  i 
acentuada 


Los  versos  constituidos  por  yambos  son  los  heptasílabos 
de  la  nueva  métrica,  los  cuales  se  distinguen  de  los  de  la  ver- 

TOMO  III.  14 
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sificación  común  en  que   siempre   han  de  tener   fuertemente 

acentuadas 

2.a  i  6.a 

.  La  cuarta  se  supone  virtual  mente  acentuada;  i,  si  por 
casualidad  aparece  con  acento,  el  verso  entonces  resulta  yám- 
bico puro. 


El  cielo  está,  sin  luz, 
furiosa  está,  la  mar, 
¿quién  sabe  dónde  ir? 
¡ai!  barca,  ¿dónde  vas? 

Pero  esto  es  mui  raro.  Regularmente  los  heptasílabos 
yámbicos  son  de  pies  mestizos;  i,  así,  al  final  de  verso  puede 
haber  dos  sílabas  más,  inacentuadas,  si  el  verso  termina  por 

esdrújulo, 

-  ' 

o  bien  una  sola  inacentuada,  si  concluye  por  voz  llana, 


Eespecto  de  obstruccionistas  vale  lo  dicho  anteriormente. 
Véase  el  esquema  de  la  octavilla  que  sigue: 


supuesto 
supuesto 


La  noche  está  serena, 
responde  alegre  Elisa; 
dormida  está  la  brisa 
brindando  a  pasear. 
Reclínate  en  la  arena, 
¡oh,  amor  del  pecho  mío! 
la  barca  nó  desvío 
del  dulce  i  caro  hogar. 
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supuesto 
supuesto 
supuesto 
supuesto 


supuesto 

Fulgura  el  sol:  los  cálices 
abiertos  de  las  flores 
despiertan  a  los  ósculos 
del  aura  matinal. 
En  ráfagas  sus  átomos 
difunden  mil  olores 
i  vida  esparce  pródiga 
la  luz  primaveral. 


El  alejandrino  por  pies  disílabos  se  compone  de  dos  con- 
juntos heptasílabos,  en  cu}^  hemistiquio  ha  de  hacerse  pausa 
menor  que  al  fin  de  cada  verso,  i  donde  no  ha  de  haber  hiato. 
El  alejandrino,  por  esta  diferencia  entre  las  pausas  métricas, 
es  un  verdadero  vers,o,  i  nó  ¡como  tantos  quieren!  un  agrega- 
do de  dos  heptasílabos,  al  fin  de  los  cuales  habría  que  hacer 
pausas  de  duración  igual. 

Yo  cartas  diariamente  picantes  recibía 
De  máscara  que  loco  me  puso  el  Carnaval; 
I  en  ellas  ¡siempre  en  burlas!  mi  incógnita  decía 
Sentir  por  mí  una  fiebre  «volcánica,  infernal»  (1). 

¿Quién  era  aquel  demonio  que  así  me  mareaba 
Con  bromas  incitantes  i  estilo  asaz  cortés  (2), 
Que  a  veces  de  mis  cosas  más  íntimas  me  hablaba, 
Mostrándome,  en  el  fondo,  romántico  interés?  (3) 


, ! )     El  esquema  es  como  sigue: 
_  i  _  /  _  t  m 

-  '        supuesto        -  ' . 

_  /  .  t  _  / . 

_  i  -i  .  /. 

(2)  El  esquema  de  este  verso  ( 

-  '        supuesto        -  ' . 

(3)  -  '         supuesto        -  '. 


'  supuesto 

'  supuesto 

'  supuesto 

'  supuesto 


supuesto 
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Di  pasos  por  pescarla,  que  públicos  se  hicieron, 
I  anzuelos  de  cien  clases  burlona  me  envió; 
I  al  ver  ella  que  nada  de  sí  mis  pasos  dieron, 
Holán  para  enjugarme  las  lágrimas  mandó. 

¿Quién  era  aquella  esfinge  que  tanto  me  escribía? 
¿Tal  vez  joven  i  hermosa?  ¿Quizá  una  senectud? 
Lo  cierto  es  que  si  acaso  faltaba  carta  un  día 
Causábame  la  falta  delirios  de  inquietud. 

Yo  gusto  algunas  vece3  de  entrar  en  las  tabernas 
Por  ver  algo  de  un  mundo  que  allí  se  ve  no  más; 
Por  eso  entré  en  El  Trueno,  la  prez  de  las  modernas 
En  cuartos  reservados,  con  timbres  i  con  gas. 

Había  allí  gran  bulla:  Toreros  i  manólas; 
I  tísicos  gomosos;  i  gente  mui  soez...; 
I  entró  con  alta  dama,  por  verse  más  a  solas, 
Adusto  magistrado,  fanal  de  rigidez. 

Había  cuartos  mudos,  i  cuartos  de  cantares, 
I  cuartos  de  estentórea  brutal  conversación; 
I  acaso  no  saliera  de  torpes  lupanares 
Cual  déllos  tanta  inmunda  beoda  interjección. 

<¿Tú  dices  de  tu  ama?  Pues  ¿i  yo  de  la  mia? 
¿Caprichos  cual  los  suyos  se  ven  ni  se  verán?... 
¿Qué  piensas  que  me  hizo  buscarle  el  otro  día?... 
¡Anzuelos,  hombre!!! — ¿Anzuelos?  I  ¿a  qué? — No  sé  su  p\é 

>Los  cortos,  ¡una  riña!  Los  graneles,  ¡un  regaño! 
¡Si  estaba  como  loca!...  Yo,  al  fin,  algo  saqué: 
Por  verlos  se  acababa  de  echar  fuera  del  baño... 
I  ¡qué  hombros,  caballeros!  ¡qué  brazos!  ,pues  i  el  pié!> 

Así  gritando  estaba  de  Cécily  el  cochero, 
S9ez  de  su  señora  pintando  la  beldad: 
Molerle  quise  a  palos  por  bestia  i  por  grosero; 
Mas...  luz  fué  en  mis  tinieblas  su  vil  locuacidad. 

Busqué,  pues,  de  mi  esfinge  feliz  fotografía, 
Anzuelo  de  brillantes  al  pecho  le  clavé; 
Até  con  mi  cadena  su  imagen  a  la  mía, 
I  a  Cécily  ¡en  buen  hora!  mi  símbolo  envié. 

Tras  olas  de  inquietudes,  al  fin,  afortunado, 
Deje  al  corcel  sin  freno  correr  de  mi  pasión: 
Que  aquella  tarde  misma  vi  a  Cécily  en  El  P  hado, 
Al  cuello  mi  cadena,  mi  anzuelo  al  corazón. 
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Con  este  pié  se  hacen  frecuentemente  en  inglés,  lengua 
de  muchos  monosílabos,  preciosos  versos  de  nueve  sílabas; 
pero  en  español  son  mui  raros,  por  no  prestarse  la  lengua  a 
tal  metrificación. 


Podrás  acaso  rico  ser, 
podrás  tener  virtud  i  honor, 
mas  ¡ái!  ¿qué  vale  ni  el  poder 
bí  siempre  ignoras  qué  es  amor? 

Ni  aun  haciendo  mestizos  estos  eneasílabos  se  ensancha- 
rían suficientemente  para  ellos  los  recursos  de  la  lengua. 

§  IV. 

TROQUEOS. 

El  troqueo  (o  coreo)  es  un  pié  disílabo  compuesto  de 

acentuada  e 
inacentuada. 

;  _ 

El  verso  principalmente  constituido  por  troqueos  es  el 
octosílabo  por  pies  disílabos,  distinto  por  supuesto  del  octo- 
sílabo usual  en  que  siempre  ha  de  tener  fuertemente  acen- 
tuadas 

3  a  i  7.a 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  se  suponen  existentes  los 
pies 

l.°i  3.° 

El  esquema  de  este  octosílabo  puro  es  como  sigue: 


Alguna  vez,  i  por  azar,  se  encuentran  en  la  versificación 
común  octosílabos  trocaicos  completos,  como  aquel  con  que 
termina  el  Romance  de  Zaida,  antes  citado 

Brazos,  cuello,  pecho  i  alma. 

Tan  casual  es  un  trocaico  puro,  que  no  hai  ningún  otro 
en  toda  la  composición. 
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Pues,  si  es  raro  encontrar  un  sólo  octosílabo  trocaico  com- 
pleto, más  lo  será,  i  lo  es,  el  encontrar  una  estrofa  completa: 

Vá  en  la  adarga  un  sol  de  oro 
i  una  muerte  negra  i  tríete; 
i  una  letra  dice  abajo: 
«nunca  más  verás  mi  eclipse.» 

Tanto  con  este  pié  disílabo  trocaico,  como  con  el  anterior 
disílabo  yámbico,  se  hacen  hiatos,  i  nó  sinalefas,  cuando  el 
pié  final  de  un  verso  acaba  en  vocal,  i  el  pié  inicial  del 
siguiente  verso  empieza  también  con  vocal. 

A  los  pies  disílabos  no  alcanza,  pues,  la  prohibición  im- 
puesta a  los  pies  trisílabos  puros  de  emplear  simultáneamen- 
te vocales  fusibles  en  diptongo  al  fin  i  al  principio  de  dos 
versos  seguidos. 

No  encontrándose  casi  nunca  trocaicos  completos,  yus  va- 
riantes son  las  siguientes: 


supuesto        ' 

r  _ 

_  i             i 

supuesto 

supuesto        ' 

supuesto 

Por    de  contado,  los  pies  finales   pueden  constar   de   una 
sílaba  más,  siendo  esdrújulos: 


o  de  una  menos  si  la  voz  terminal  del  verso  está  acentuada 
en  la  última  sílaba;  pues  con  suma  frecuencia  son  mestizos 
estos  octosílabos. 

Hé  aquí  el  esquema  de  la  primera  octavilla  de  la  Parábola 


siguiente 


supuesto 
supuesto 
supuesto 
supuesto 


supuesto 
supuesto 
supuesto 
supuesto 
supuesto 
supuesto 
supuesto 
supuesto 
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<  Vengan,  vengan  los  doctores 
más  famosos  de  mi  imperio: 
vengan,  vengan  el  misterio 
de  éste  mal  a  descifrar.  > 
I  vinieron  los  doctores 
i  a  la  enferma  examinaron; 
mas  remedio  no  encontraron 
a  su  rara  enfermedad. 

Hói  la  enferma  ocupa  el  trono  (1); 
pues  nacida  en  pobre  cuna, 
por  su  gracia,  cual  ninguna, 
fascinó  al  Emperador. 
I  aunque  logra  cuánto  intenta  (1), 
de  fastidio  desfallece... 
Nada  gusta  ni  apetece... 
Nada  place  a  su  ambición. 

I  preguntan  ios  doctores: 
—¿Qué  sentís? 

—Fastidio,  tedio  (1). 
Apiicádme  algún  remedio... 
—No  los  hái  contra  ese  mal. 
—Pues  buscádlos.  ¡Prontamente!... 
...Los  doctores  no  bailan  nada, 
I  la  enferma  exasperada 
los  mandó  decapitar. 

Ni  aun  el  crimen  espantoso 
mitigar  pudo  el  fastidio... 
ni  emoción  tanto  bomicidio 
causa  en  la  alta  Emperatriz. 
I...  se  muere...;  porque  en  nada 
baila  gozo...  i  languidece... 
I  consunta  desfallece... 
i  de  tedio  muere  al  fin. 

I  vinieron  más  doctores 
de  gran  ciencia  a  embalsamarla; 
que  era  bermósa,  i  conservarla 
quiso  el  alto  Emperador. 
I  se  vio  la  causa  entonces 
de  su  tedio  i  su  fiereza, 
pues  tenia  en  la  cabeza 
colocado  el  corazón.  , 


(1)     Coreo  puro: 
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Los  versos  trocaicos  con  acentos  obligados  en  3.a  i  7.a  se 
prestan  mucho  a  composiciones  sostenidas,  especialmente  al 
romance,  como  puede  verse  en  la  parábola  Fantasmas  de  los 
naufragios. 

Por  conjuro  se  congregan 
entre  bancos  de  coral 
los  fantasmas  de  las  naves 
que  hizo  el  tiempo  naufragar. 

Al  conjuro  acuden  todas, 
por  conjuro  todas  van, 
i  se  agrupan  i  asemejan 
cementerios  en  la  mar. 

Desde  el  tronco  que  hacha  ruda 
ahuecó  de  pedernal, 
hasta  el  clípper  de  anchas  velas 
en  ansiosa  espera  están. 


Bajo  solio  de  nublados, 
con  siniestra  i  torva  faz, 
se  presentan  hoscos  jueces 
en  ingente  tribunal. 

Cuantos  hacen  a  los  buques 
en  las  olas  zozobrar, 
los  tornados  i  ciclones 
de  la  zona  tropical, 

La  vorágine,  las  trombas, 
la  calígine  polar, 
el  incendio  de  ígneos  ojos, 
la  fulmínea  tempestad,... 

Bajo  el  solio  de  nublados 
con  siniestra,  horrible  faz, 
se  han  sentado  como  jueces 
en  el  alto  tribunal. 

I  a  las  naves  grita  entonces 
el  horrísono  huracán: 
—  iSi  tenéis  alguna  queja, 
vuestra  queja  declarada 
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A  estas  voces  sólo  sigue 
gran  silencio  sepulcral, 
que  ante  aquéllos  jueces,  nadie 
fuera  osado  a  replicar. 

Sólo  el  tiónco  primitivo 
por  anciano  ruáo  audaz, 
de  entre  todos  los  fantasmas 
se  decide  al  ñu  a  hablar. 

—  cCon  nosotras,  pobres  naves, 
nunca  usasteis  de  piedad... 
¿Lo  negáis?  Este  horizonte 
de  naufi  agios  puede  hablar. 

¡I  qué  inútil  siempre  ha  sido 
vuestra  saña  contumaz, 
que  de  j  áza  de  cobardes 
nunca  fué  la  humanidad! 

Me  estrellasteis  contra  rocas... 
¿con  qué  objeto,  si  detrás 
de  mi  muerte  aparecieron 
nuevos  barcjs  sin  cesar? 

Los  rompisteis...  mas  tras  ellos 
al  combate  desigual 
se  lanzaron,  a  millones, 
estas  naves  que  aquí  están. 

Sois  feroces  solamente 
por  gozaros  en  el  mal, 
pues  sabéis  que  el  nauta  al  miedo 
ni  cedió  ni  cederá. » 

—  «Calla,  imbécil, >  le  replica 
tremebundo  el  huracán. 

—  «Dice  bien,»  contestan  todos 
los  fantasmas  a  la  par. 

—  «¡Chis!  ¡silencio!  gente  estulta: 
escuchadnos  i  callad. 

Siempre  al  hombre  dar  quisimos, 
siempre  el  léino  de  la  mar. 

Inventabais  remo  i  vela 
con  industria  ineficaz, 
i  «No  BásTAN»  os  dijimos 
por  la  voz  del  vendabal. 
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I  seguísteis  luengos  siglos 
en  rutina  pertinaz, 
i  aún  siguierais,  ¡insensatos! 
sin  salir  délla  jamás. 

Era  fuerza  hacer  los  cascos 
de  durísimo  metal, 
i  a!  vapor  en  sus  entrañas 
en  calderas  encerrar. 

Ya  lo  hacéis,  i  ya  premiado 
vemos  todos  nuestro  afán; 
que  a  la  fuerza  de  las  olas 
vuestra  fuerza  iguala  ya. 

Triste  fué  tanto  naufragio; 
triste  tanto  aniquilar; 
mas  precisos  fueron  todos; 
ni  uno  menos,  ni  uno  más. 

Por  nosotros,  pues,  del  agua 
domináis  la  inmensidad; 
i  es  el  hombre  dueño  casi 
de  la  tierra  i  de  la  mar. 

¡Adelante!  no  cejéis: 
¡Adelante!  ¡Más  allá! 
i  del  hémbre  es  el  imperio 
de  la  tierra  i  de  la  mar.> 

§  V. 

La  cadencia  de  los  versos  por  yambos  i  troqueos  es  tan 
perceptible  i  tan  agradable,  que  casi  pueden  prescindir  de  la 
magia  de  la  rima  los  versos  hechos  con  estos  encantados  pies 
disílabos,  expresos  o  tácitos. 

Ejemplo  de  yambos: 

Así,  cuando  yo  lanzo  mi  vista  a  lo  futuro 
I  miro  cada  día  nacer  con  más  cálór  (1) 
El  sol  de  las  ideas  de  paz  i  de  progreso, 
Más  cérea  me  figuro  la  muerte  del  Error. 


(1)     Yámbico  completo: 

.  i        .  i        .  i  .  -  i        -  t        .  i 

El  pié  final  del  primer  hemistiquio  es  mestizo,  como  sucede  en  todos  los  ale- 
jandrinos. 
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La  sa\ria  vificante  de  sólidas  creaciones 
Ha  entrado  en  el  torrente  del  círculo  social; 
I  son  los  evangelios  de  ideas  redentoras 
Los  que  han  de  dar  al  mundo  la  paz  universal. 

Temblad,  nó  del  martillo  brutal  e  iconoclasta 
Que  esgrime  la  Miseria  furiosa  en  el  motín: 
Temblad  del  triturante  tornillo  de  lo  Nuevo, 
Que  avanza  en  las  conciencias  sin  término  ni  fin. 

Ejemplo  de  troqueos  o  coreos: 

Paca  es  reina  de  la  Moda; 
Odia  i  ama,  canta  i  ríe  (1), 
Tiene  celos  i  es  mujer        (I). 
Rita  es  reina  de  la  Banca 
Suma  i  reza,  i  és  imagen    (1) 
Del  amor  por  interés. 

Con  impulsos  de  ternura, 
De  justicia  con  anhelos, 
Suele  Paca  palpitar. 
Mas  en  Rita,  la  duquesa, 
Siempre  vive  desvelado 
Del  dinero  el  negro  afán. 

Paca  da  cenas  al  vicio 
Entre  aromas  sensuales, 
De  la  infamia  sin  temor. 
Pero  Rita  da  banquetes 
Sin  escándalos  al  agio, 
I  al  negocio,  i  la  traición. 

Paca  libre  a  nadie  engaña  (1); 
Mas  de  Rita  huyó  el  marido;... 
Paca  da  i  hace  rei?; 
Atracción  de  abismo  es  Rita... 
...  ¿Cuál,  don  Cándido,  eu  conciencia, 
De  las  dos  es  la  más  vil? 

Tuyo  afectísimo. 


(1)     Coreo  puro 
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Nota.— Mucho  tiempo  después  de  escrito  lo  anterior,  en- 
cuentro las  estrofas  siguientes,  compuestas,  acaso,  a  prin- 
cipios del  siglo  actual,  por  el  eminente  poeta  cordobés  don 
Dionisio  Solís,  cuyas  obras,  apenas  conocidas,  no  han  logra- 
do todavía  el  justo  renombre  que  merecen. 

Los  versos  son  trocaicos  de  factura  irreprochable;  ¡ejem- 
plar acaso  único  en  la  versificación  de  entonces! 

La  preg-unta  de  la  niña. 

Madre  mía,  yo  soi  niña  (1); 
No  se  enfádV,  no  me  riña, 
Si  fia/la  en  su  prudencia 
Desahogo  mi  conciencia. 
I  contarle  solicito 
Mi  desdicha  o  mi  delito, 
Aunque  muerta  de  rubor. 

Pues  Blasíllo  el  otro  día, 
Cuando  mismo  anochecía, 
I  cantando  descuidada 
Conducía  mi  manada, 
En  el  bosque,  por  acaso, 
Me  salió  sólito  al  paso, 
Mas  hermoso  que  el  amor. 

Se  me  acerca  temeroso, 
Me  saluda  cariñoso, 
Me  repite  que  soi  linda, 
Que  no  hái  pecho  que  no  rinda; 
Que  si  río,  que  si  lloro, 
A  los  hombres  enamoro, 
I  que  mato  con  mirar. 

Con  estilo  cortesano 
Se  apodera  de  mi  mano, 
I  entre  dientes,  madre  mía, 
No  sé  bien  qué  me  pedia: 
Yo  entendí  que  era  una  rosa, 
Pero  él  dijo  que  otra  cosa, 
Que  yo  nó  le  quise  dar. 

¿Sabe  usted  lo  que  decía 
El  taimado  que  quería? 
Con  vergüenza  lo  confieso, 
Mas  no  hai  duda,  que  era  un  beso, 


l)    Trocaico  puro. 
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I  fué  tanto  mi  sonrojo, 
Que  irrita,  la  de  su  arrojo, 
No  sé  cómo  no  morí. 

Mas  mi  péiho  enternecido 
De  mirarle  tan  rendido, 
Al  principio  resistiendo, 
Éi  instando,  yo  cediendo, 
Fué  por  fin  tan  importuno, 
Que  en  la  boca,  i  sólo  uno, 
Que  me  diera  permití. 

Desde  entonces,  si  le  miro, 
Yo  no  sé  por  qué  suspiro  (1), 
Ni  por  qué  si  á  Clori  mira 
Se  me  abrasa  el  rostro  en  ira, 
Ni  por  qué,  si  con  cuidado 
Se  me  pone  junto  al  lado, 
Me  estremezco  de  placer. 

Siempre  orillas  de  la  fuente 
Busco  rdsas  a  mi  frente, 
Pienso  en  él  i  rae  sonrio, 
I  entre  mí  le  llamo  mió  (1), 
Me  entristezco  de  su  ausencia, 
I  deseo  en  su  presencia 
La  más  bella  parecer. 

Confundida,  peno  i  dudo, 
I  por  éso  a  usted  acudo: 
Dígame,  querida  madre, 
Si  sentía  por  mi  padre 
Este  plácido  tormento, 
Esta  dulce  que  yo  siento 
Deliciosa  enfermedad. 

Diga  usted  con  qué  se  cura  (1) 

0  mi  am«Sr,  o  mi  locura, 

1  si  puede  por  un  beso, 
Sin  que  pase  a  más  exceeo, 
Una  niña  enamorarse, 

I  que  trate  de  casarse 
A  los  quince  de  su  edad. 


(1)     Trocaico  puro. 


CARTA    XV 


Querido  discípulo: 

Voi  a  hablarte  en  esta  carta  del 

TRÁNSITO  DE  LA  NUEVA  MÉTRICA  A  LA  USUAL  I  CORRIENTE, 
I    VICEVERSA. 

Otra  fuente  de  variedad. 

De  la  versificación  usual  i  corriente  (o  de  acentos  obliga- 
dos i  potestativos)  puede  pasarse  con  facilidad  suma  a  la 
metrificación  por  pies,  i  desde  ésta  a  aquélla. 

¿Cómo? 

Del  modo  más  sencillo. 

Supongamos  que  un  versificador  está  escribiendo  en  uno 
de  los  metros  comunes,  i  que,  para  dar  a  un  asunto  mayor 
majestad,  o  más  ligereza,  o  por  otro  cualquier  motivo,  quiera 
cambiar  inmediata  e  insensiblemente  de  metro.  Pues  no  ten- 
drá que  hacer  más  sino  disponer  los  acentos  potestativos  en 
el  verso  común  de  modo  que  formen  el  pié  métrico  al  cual 
quiera  pasar,  i  en  seguida  continuar  en  el  mencionado  pié. 

I  viceversa,  cuando  de  los  versos  por  pies  haya  de  pasar  a 
la  versificación  vulgar  o  de  acentos  potestativos. 

LA      VELETA. 

ACTO     PRIMERO. 

£1  teatro  representa, 
Ante  una  selva  opulenta 
I  a  la  falda  de  un  otero, 
Una  preciosa  iglesita 
De  jardines  circundada; 
I  La  Ermita 
tís  la  iglesita  llamada 
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Por  los  del  pueblo  frontero; 
I  su  cura  El  Ermitaño; 
Porque  antaño, 
Conforme  a  la  tradición, 
Hubo  una  ermita  famosa, 
Centro  de  gran  devoción, 
En  aquel  mismo  paraje, 
I  allí  en  su  marcha  piadosa, 
Hallaban  los  peregrinos 
Asistencia  i  hospedaje. 
Al  alzarse  la  cortina 
Se  oyen  los  alegres  trinos 
De  los  pájaros  cantores, 
Saludando 
Los  albores 
Matutinos; 
I  salen  luego  bajando 
La  colina, 
Vivarachas 
1  gritando 

Con  acentos  argentinos, 
Dos  docenas  de  muchachas, 
De  los  rostros  más  divinos. 
Elegantes, 
De  formas  gentiles, 
Los  cabellos  al  aire  flotantes, 
Ni  una  sola  sobrada  de  abriles, 
Todas  ellas  sobradas  de  amantes, 
Al  jardín  de  la  ermita  cercana 
Se  van  dirigiendo  con  tal  frenesí, 
Porque  piensan  aquella  mañana 
Causar  un  estrago  de  flores  allí. 

Sólo  un  joven  de  hermosa  figura 
Con  todas  bromea, 
I  es  cómplice  i  causa  de  tanta  locura; 
Que  en  echarles  piropos  se  emplea, 
Violando  en  el  acto 
Firmísimo  pacto 
Muí  formal, 

Que  en  casa  mui  principal 
Suscribió  la  noche  antes, 
Ante  el  juez  municipal 
I  otros  muchos  circunstantes, 
De  no  decir  curserías 
Cual  hacen  todos  los  días 
Los  Tenorios  degollantes. 

Una.  ¡Vete!  ¡Vete! 

Otra.  ¡Que  se  vaya! 
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Inés. 

Otra 

Otra. 

Enrique. 

Otra. 

Todas. 

Enrique. 

Varias. 
Las  demás 
Inés. 

Enrique. 


Ermitaño. 

Inés. 

Ermit. 


Inés. 
Ermit. 


Todas  en  coro, 

Ermit. 

Inés. 

Todas. 

Inés. 

Ermit. 

Inés. 

Todas. 

Ermit. 


No  cumple  lo  que  promete. 
Esto  pasa  de  la  raya. 
Eso  no  fué  lo  pactado. 
¡Pero  si  se  me  ha  olvidado! 
Lo  convenido  no  es  eso. 
¡Que  se  vaya!  ¡Que  se  vaya! 
Pues  bien:  me  iré  resignado 
Si  todas  me  dais  un  beso 
¡Jesús! 

¡Jesús! 

¡Está  loco! 
(lechan  todas  a  correr.) 
Pues  si  es  que  he  pedido  poco, 
Venga  lo  que  haya  de  ser. 

Al  ruido 
Acude  El  Ermitaño  sorprendido, 
I  calma  con  su  plácida  presencia 
La  de  todas  fingida  efervescencia. 
¿Qué  buscan  estas  locas  tan  de  prisa? 
A  oir  venimos  la  primera  misa. 
I  ¿a  nada  más?  Oid:  soi  perro  viejo 
I  nada  se  me  pasa. 
¡Tan  temprano  salir  todas  de  casa 
Por  pura  devoción!...  Os  aconsejo 
Que  imitéis  la  franqueza  con  que  os  hablo: 
¿No  sabéis  que  por  viejo 
Sabe  más  el  demonio  que  por  diablo? 

¡Oh!  ¡cuánta  mengua! 

¡Cuánto  baldón! 

¡Que  así  pueda  la  lengua 

Ocultar  lo  que  quiere  el  corazón!! 

¿Por  qué,  pues,  los  albores 

De  la  mañana  os  miran  madrugando? 

Pues,  Padre,  ¡la  verdad!  queremos  flores. 

¿I  no  sabéis  que  está  vigente  el  bando 

Que  os  veda  saquear  estos  jardines? 

Pero...  ¿qué  hacéis,  chiquillas? 

Ponernos  suplicantes  de  rodillas, 

Cual  hacen  ante  Dios  los  serafines. 

¡Alzad!  En  pié. 

Nó.  ¡Flores! 

¡Flores!  ¡Flores! 

¡Padre,  ande  u'.ted! 

Pues  bien,  con  mil  amores. 

¡Eh!  ¡Levantaos!  ¡Arriba! 

¡Que  viva  el  Eimitafio! 

¡Viva!  ¡Viva! 

¡Que  uno  esté  trabajando  todo  el  año!... 


—   121   — 

Inés.  ¡Que  viva  el  Padre! 

Todas.  ¡Viva! 

Ermit.  ¡Convenido! 

Todas.  ¡Viva!  ¡Viva! 

Ermit.  Pero  callad,  que  aturdido 

Me  tiene  tanto  ruido. 

¡Oiga!  I  tú,  mala  cabeza, 

¿Por  qué  también  has  venido? 
Enrique.  Páter,  la  naturaleza 

¡Es  tan  bella  en  la  mañana! 

¡Es  tanta  la  gentileza 

De  tanta  rosa  temprana! 
Ermit.  ¿I  por  qué  no  vienes  solo? 

Enrique.  ¡Ai,  padre  del  alma!  ¡Me  da  tanto  miedo 

De  andar  pur  el  monte 

Estando  escondidos  los  rayos  de  Apolo! 

Andar  solitario  ¡de  veras!  no  puedo, 

Si  el  sol  no  se  eJeva  del  rojo  horizonte. 
Ermit.  ¡I  esta  escolta  de  chiquillas 

Te  da  tanta  animación! 
Enrique.  Ante  ellas  cayera,  señor,  de  rodillas, 

De  moros  un  escuadrón. 

¿Quién,  al  ver  esas  mejillas, 

No  les  rinde  el  corazón? 
Inés.  Pero,  Padre,  ¿cuándo  vamos 

A  hartarnos  de  flores  i  hacer  nuestros  ramos? 
Ermit.  Primero  precisa 

Que  oigamos  la  misa: 

¿No  oís  la  campana? 

Venid:  para  todo  de  sobra  hai  mañana. 


Etc. 
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CARTA    XVI 


Querido  discípulo: 

Te  haré  de  todo  lo  dicho  un 


Este  trabajo  tenia  dos  objetos  principales,  que  a  ini  enten- 
der quedan  suficientemente  cumplidos: 

Manifestar,  por  una  parte,  lo  infundado  de  la  pretensión 
que,  con  el  mejor  fin,  han  abrigado  literatos  insignes  de 
ensanchar  los  límites  de  la  métrica  española  acudiendo  a 
largas  i  a  breves  no  existentes  en  castellano  con  el  carácter 
temporal  en  razón 

::    2   :  1 

de  las  griegas  i  latinas; 

I,  por  otra  parte,  dejar  demostrado,  con  la  virtud  de  los 
ejemplos,  la  posibilidad  de  dilatar  inmensamente  los  domi- 
nios de  la  versificación,  acudiendo  a  cinco  elementos  rítmi- 
cos, trisílabos  i  disílabos,  en  cada  uno  de  los  cuales  el  acento 
ocupe  una  posición  predeterminada  respecto  de  las  sílabas 
sin  acentuar  que  entren  en  la  correspondiente  combinación. 

La  ordenada  repetición  de  estos  elementos  rítmicos  engen- 
drará cinco  clases  de  versos  diferentes,  i  la  oportuna  distri- 
bución de  pausas  i  cesuras  introducirá  siempre  en  ellos,  i  en 
sus  conjuntos,  la  variedad  necesaria  para  que  no  degenere 
en  monotonía  la  continuada  i  persistente  reaparición  de  un 
mismo  elemento  componente  bisílabo  o  trisílabo. 

I,  de  este  modo,  al  ritmo  de  las  series,  base  actual  de  la 
métrica  española,  se  juntará  i  acumulará  el  ritmo  de  los  ver- 


sos,  hace  tiempo  presentido,  aunque  de  un  modo  informe  i 
grosero,  por  el  oido  popular,  i  nunca  elevado  a  sistema  en  los 
intentos  imperfectos  i  vacilantes  de  algunos  pocos  privilegia- 
dos versificadores  (1). 

La  actual  versificación  común  se  contenta  con  el  ritmo  de 
las  series.  La  versificación  por  pies  aspira  a  algo  más,  porque 
quiere  ritmo  en  las  series  constitutivo  de  cada  estrofa,  i, 
además,  ritmo  en  cada  verso:  quiere  los  dos  sistemas: 

el  corriente  i 
el  nuevo. 

El  nuevo  no  pretende  suplantar  al  viejo.  El  progreso  no 
significa  abolición  de  productos,  sino  aumento  ele  cosechas. 
Para  obtener  la  patata  no  he  de  proscribir  el  pan.  Aquí  de 
la  conocida  pregunta  i  su  respuesta: 

— ¿Qué  quieres,  caldo  o  pan? 

— Yo,  mamá,  sopas. 


I  ahora  dos  consideraciones  para  concluir. 

Primera  consideración. 

Los  que  desde  el  siglo  pasado  vienen  sucesivamente  sos- 
teniendo que  la  forma  poética,  es  decir,  el  ritmo,  está  llama- 
da a  desaparecer,  olvidan  que  el  Progheso  no  significa  ani- 
quilación, sino  acumulo;  que  el  fusil  no  ha  hecho  desaparecer 
a  la  honda,  ni  la  hélice  al  remo,  ni  los  modernos  alimentos 
al  antiquísimo  pan.  Armas  hubo  en  lo  antiguo  i  armas  hai 
ahora:  las  de  entonces  i  las  de  la  moderna  estrategia.  Barcos 
en  épocas  remotísimas  i  barcos  en  la  actualidad;  con  remos 
hoi,  come  en  aquellas  centurias,  i  además  con  hélices,  i  con 
ruedas,  i  con  motores  eléctricos,  i  con  todos  los  portentos  de 
la  moderna  invención.  Pan  como  en  los  períodos  más  lejanos 
de  la  historia,  i  pan  también  ahora,  higienizado  con  el  ácido 
carbónico,  amasado  mecánicamente  sin  contacto  de  las  manos 
del  obrero,  i  cocido  en  hornos  científicamente  dispuestos  para 
que  en  la  masa  no  queden  encerrados  deletéreos  gases. 


(1)     El  Sr.  D.  Eduardo  de  la  Barra  lo  ha  hecho  ya  de  un  modo  admirahle 
en  las  obras,  que  yo  no  conocía,  citadas  en  el  Prólogo  de  esta  Prosodia. 


—  124  — 

El  eitmo  es  condición  de  nuestra  vida;  i,  por  eso,  del  ritmo 
derivan  nuestros  más  sentidos  goces. 

Pedir  que  no  haya  ritmo  es  solicitar  que  no  lata  el  cora- 
zón, que  no  haya  compás  en  la  marcha  del  hombre  sano,  que 
no  exista  isocronismo  en  el  péndulo,  que  no  aparezca  ordena- 
da la  periodicidad  de  los  giros  de  los  astros;  que  la  nausea  i  el 
vértigo  sean  nuestro  estado  habitual. 

Ritmo  había  en  lo  antiguo  i  eitmo  hai  en  lo  moderno,  i 
ritmo  habrá  mientras  el  hombre  viva  en  el  planeta. 

Por  desgracia,  personas  de  verdadero  valer  suelen  no  ser 
sensibles  al  ritmo. 

El  número  de  individuos  que  no  distinguen  de  colores  es 
de  tres  o  cuatro  por  ciento;  pero  el  de  los  daltonianos  de  la 
oreja  debe  ser  mui  considerable. 

Pueden  hasta  tener  talento,  pero  carecer  de  esa  sensibili- 
dad especialísima  que  hace  adorable  la  cadencia. 

Sí;  muchos  no  sienten  el  ritmo,  por  más  que  sostengan 
ser  fanáticos  de  la  música. 

Se  creen  de  verdad  dotados  de  organismo  mui  sensible, 
(cada  cual  juzga  por  las  suyas  de  las  facultades  ajenas);  pero 
inocentemente  se  denuncian  esos  seres  presuntuosos  en  cuan- 
to recitan  aun  las  más  comunes  i  corrientes  cuartetas  popu- 
lares, cuyos  versos  dejan  cojos  o  mancos  con  una  buena  fe 
que  espanta,  o  cuando  tararean  sin  compás,  esto  es,  sin  mi- 
sericordia, los  aires  callejeros  de  las  zarzuelas,  democratiza- 
dos por  esos  tormentos  modernos  que  se  llaman  organillos. 

¿Para  que  sirven  los  versos?  dicen  los  que  no  los  sien- 
ten? (1) 

¿Para  qué  sirve  el  aroma  de  las  flores?  preguntan  los  que 
carecen  de  olfato.    Pero  ¿no  llama  la  atención  a  todos    esos 


(1)  Admira  lo  reducido  del  número  de  las  personas  dotadas  con  el  don 
de  la  mensura  i  la  cadencia.  De  17  000  000  de  españoles  existentes  en  la  Pe- 
nínsula, ¿cuántos  habrá  capaces  de  hacer  versos?  ¿Habrá  10  000?...  Quizá  esto 
sea  echar  por  largo.  1  de  esos  10  000,  ¿cuántos  harán  versos  tolerables?  De 
cierto  que  no  llegan  a  un  millar.  I  ¿a  cuántos  de  ese  millar  tocaría  hombrear- 
se con  Quintana,  Gallego,  Bretón  i  Espronceda?  Acaso  podrían  contarse  por 
los  dedos  de  las  manos.  ¡I  eso  que  ninguno  de  tan  grandes  Poetas  estuvo  li- 
bre de  defectos! 

Quien  quisiere  caballo  sin  tachfi, 
que  ande  a  pié. 
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benditos  el  que  a  tantos  guste  la  poesía?  ¿No  debieran  pre- 
guntarse modestamente:  ¿es  que  hai  plus  ultra  a  los  límites 
de  mi  sensibilidad? 


Segunda  i  última  consideración: 

I  ¿no  hace  también  reflexionar  a  los  que  juzgan  próxima 
la  desaparición  de  la  forma  poética  el  hecho  incuestionable 
de  que  jamás  se  han  compuesto  tantos  versos  como  ahora? 
Solamente  el  A  vuela  pluma,  la  Miscelánea  política  i  la  Gace- 
tilla de  los  periódicos,  así  como  las  Revistas  de  literatura,  dan 
más  versos  en  un  año  que  en  un  siglo  produjeron  todos  los 
poetas  existentes  desde  Felipe  V  a  Carlos  IV.  I,  estando  tan 
en  puerta  el  momento  en  que  ha  de  aparecer  el  Ángel  Exter- 
minador  de  todas  las  métricas  habidas  i  por  haber,  nadie  se  da 
punto  de  reposo  en  acumular  tarea,  sin  duda  con  la  mala  in- 
tención de  dar  mucho  que  hacer  al  Ángel  percuciente. 

I  ¡cosa  rara!  Precisamente  en  las  postrimerías  de  la  versi- 
ficación es  cuando  se  nos  descuelgan  Moratín,  Martínez  de 
la  Rosa,  Lista,  Maury,  Fernández  Shaw,  Torres  Eeina... 
i  muchos  más,  con  la  evangelización  de  una  métrica  entera- 
mente nueva. 


¡Ritmo!  Prepárate  a  morir. 


LIBRO  VI 


EL  HOSPITAL  DE  INCIffiABLES 


LIBRO  VI 


EL     HOSPITAL    DE    INCURABLES 


Fensarán  vuesas  mercedes  ahora  que  es  poco 
trabajo  hinchar  un  perro. 

Cervantes. 

Este  es  podenco;  guarda. 

Ídem. 


CARTA    I 


Querido  i  buen  discípulo. 

Pero  ¿quién  demonios  (sólo  tú)  iba  ya  a  recordar  el  Hos- 
pital de  Incurables  prometido  desde  el  principio  del  mundo? 

Te  aseguro  que  ni  me  acordaba  ya  de  él. 

I,  a  propósito,  ¿te  ha  hecho  la  boca  un  fraile?  ¿Cuándo 
cesas  de  pedir?  Me  parece  que  no  ha  sido  chica  tarea  la  de 
dar  contestación  a  tus  catecismos;  i,  sin  embargo,  ¡ahora, 
como  de  propina,  te  descuelgas  reclamando  El  Hospital!  Pen- 
sará vuesa  merced  que  es  poco  trabajo  hinchar  un  perro. 

Tu  argumento  de  que  en  el  estudio  de  las  anormalidades 
i  de  los  monstruos  saca  la  filosofía  tanto  provecho  como  en  el 
estudio  de  los  tipos  regulares,  tiene  indudablemente  un  gran- 
dísimo mérito:  el  de  ser  una  fidelísima  reproducción  fotográ- 
fica del  que  me  presentaste  hace  meses.  Reconozco  la  exac- 
titud del  trasunto;  mas  ¿qué  quieres?...  ¿quieres  que  te  hable 

TOMO  III.  17 
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de  par  en  par?  Pues  maldita  la  gana  que  tengo  de  ponerme  a 
clasificar  monstruosidades. 

Pero  al  hombre  por  la  palabra,  i  al  buéi... 

Manos,  pues,  a  la  obra. 


Mas  antes  debo  decirte  que  al  dar  las  reglas  (i  olvidado 
completamente  de  El  Hospital),  lie  cuidado  de  poner,  con  gran 
frecuencia,  considerable  número  de  las  más  visibles  infrac- 
ciones; por  manera  que  ya  han  pasado  por  delante  de  tus 
ojos,  en  desfile  regular,  o  a  la  desbandada,  multitud  respeta- 
ble de  tuertos,  jorobados,  cojos,   mancos,  tullidos  i  lisiados-. 

¿Me  repetiré? 

¡Ah!  ¡TSTó!  El  mundo  de  los  feos  es  mui  numeroso. 

En  fin,  lo  que  tú  quieres  es  que,  nó  de  paso,  sino  sistemá- 

ción. 

Sea,  pues,  i  Dios  nos  coja  confesados. 


Así  como  hai  Daltonianos  que  ven,  pero  no  distinguen  de 
colores,  i  otros  que  perciben  algunas,  pero  no  todas  las  gra- 
daciones del  arco-iris,  ni  mucho  menos  la  inmensidad  de  sus 
delicados  matices;  así  también  hai  personas  que  oyen,  pero 
que  se  hallan  enteramente  desprovistas  de  la  facultad  de 
sentir  el  ritmo,  i  la  mensura,  i  otras  que  los  sienten  alguna 
que  otra  vez. 

Aunque  tú  no  hayas  sido  nunca  militar,  bien  habrás  visto 
en  el  «Campo  de  los  Cañones»  de  nuestro  Cádiz,  cuando  ya 
los  reclutas  en  su  inmensa  mayoría  están  maniobrando  a  la 
perfección,  grupos  todavía  de  siete  u  ocho  quintos,  a  las  ór- 
denes de  un  cabo  impaciente,  desesperado  i  cejijunto,  que 
en  vano  procura  hacerles  marcar  el  paso,  a  pesar  de  sus  enér- 
gicos i  estentóreos 

<uno,  dos;  uno,  dos;  uno,  dos...> 

interrumpidos  frecuentemente  por  bruscas,  rabiosas  i  con- 
tundentes interjecciones  que  faltan  en  el  Diccionario  de  la 
Lengua. 

Pues  bien;  estos  rezagos  de  quintos  admirables,  son,  para 
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el  ritmo,  completos  Daltonianos  del  oido.  A  esta  clase  perte- 
necía nuestro  buen  amigo  D.  B.  R.,  i  por  eso  decía: 

¡Siempre  iguales!  ¡Necias  las  mujeres! 

Que  haya  un  cadáver  más,  ¿qué  le  importa  al  mundo? 

¡Tales  desgraciados  merecen  salón  aparte,  i  considerarlos 
como  enteramente  sordos!  Estos  no  hacen  versos:  ¡verdad  es 
•que,  a  veces,  los  recitan! 


Lo  terrible  es,  que  hai  otros  infortunados  que  pueden  se- 
guir el  compás  un  poco  de  tiempo,  aunque  luego  lo  pierden. 
Estos  descomponen  todo  vals;  porque  entran  en  rueda. 

Los  tales  hacen  versos  i  son  nuestros  enemigos  más  temi- 
bles: andan  entre  nosotros,  i  parecen  bípedos  dotados  de  sus 
oinco  sentidos;  i  he  aquí  por  qué  nos  producen  espasmos  i  es- 
calofríos, cuando  se  ponen  a  rayar  vidrios  rotos,  o  a  rascar 
calderos  destemplados.  Como  las  muías,  a  lo  mejor  te  largan 
una  coz  auricular,  i  te  quiebran  por  el  eje.  ¡Salva  sea  la  par- 
te! ¡I  con  quien  la  miento! 


Viene  luego  la  caterva  de  cursis,  que  desafinan,  o  que 
cantan  sin  expresión,  o  que  te  disparan,  mui  orondos  i  sin 
conocerlo,  un  gallo  con  los  espolones  así;  i  perdone  usted  el 
modo  de  señalar. 

Te  encuentras  luego  la  turba  de  ineducados  que,  nó  por 
falta  de  inteligencia  ni  de  oido,  sino  por  carencia  de  cultu- 
ra i  de  modales,  atropella  a  cada  momento  las  reglas  de  ur- 
banidad. ¡Qué  lástima  de  chico  tan  rollizo  i  guapetón  que  se 
espereza,  se  atusa  los  bigotes  i  se  está  siempre  andando  en 
las  narices!  ¡I  también  e 
lástima  de  laboriosidad! 


En  la  inmensa  procesión  de  incompletos  i  lisiados  vienen 
luego,  i  nó  de  los  últimos,  los  versificadores  de  composicio- 
nes sin  colorido;  i  los  todavía  peores,  de  colorido  sin  compo- 
sición. 
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¿Pues  i  los  locos  admiradores  a  oatrance  de  todos  los  an- 
tiguos, que  se  te  entusiasman  a  cada  paso  con  cuanto  hicie- 
ron los  clásicos  (sea  bueno,  mediano  o  pésimo)  i  que  tienen 
por  bellezas  a  cuantas  feas  criaturas  engendraron  los  poetas 
del  Siglo  de  Oro?  ¡Esos  benditos  admiradores  son  tan  energú- 
menos como  los  que  se  dan  de  botellazos  en  un  Colmado  a 
propósito  de  si  tal  estocada  fué  aguantando  o  recibiendo! 
¡I  que  te  molerán  a  coces  i  a  mordiscos,  si  les  dices  que  cada 
dia  se  versifica  mejor  i  se  escribe  con  más  gramática,  con 
todo  de  estar  por  las  nubes  todavía  la  gramática  i  la  métrica! 
I  no  hablo  de  las  ideas,  porque  las  de  los  antiguos  i  las  nues- 
tras no  son  comparables.  Alábese  lo  bueno  de  los  clásicos, 
que  fué  mucho;  pero  no  se  inciense  lo  malo,  que  no  fué  poco. 

I,  a  pesar  de  todo,  importa  en  gran  manera  demostrar 
¿qué  digo  demostrar?  evidenciar,  que  los  escritores  del  llama- 
do Siglo  de  Oro  no  escribían  siempre  bien,  i  proclamarlo  a  son 
de  clarines  i  timbales,  aunque  no  sea  más  que  para  acrisolar  el 
gusto  literario  i  para  que  la  demente  admiración  que  se  pro- 
fesa a  la  literatura  del  Renacimiento  no  contribuya  a  perpe- 
tuar sus  errores  i  sus  vicios. 

I  ¿quién  sabe?  ¿Quién  sabe  si  de  salir  a  esos  locos  de  ad- 
miradores repitiéndoles  a  cada  palo,  como  el  bonetero  de 
Cervantes  «perro  ladrón,  ¿a  mi  podenco?» ,  quien  sabe  si,  de 
•  enviarlos  al  fin  hechos  alheña,  dirán  cuando  vuelvan  a  la 
plaza  cargados  con  sus  versos  i  repetirán  sin  atreverse  a  sol- 
tar la  carga:  «¿este  es  podenco;  guarda!*— ¡Qué  triunfo,  si  no 
largaran  más  el  canto,  digb  versos! 


Pues  ¿dónde  me  dejas  otra  calamidad?  Hai  poetas,  verda- 
deros poetas,  hombres  de  potente  imaginación  i  de  estro  ver- 
dadero, pero  que  versifican  perramente  mal.  Por  su  inventiva 
feliz,  i  por  su  don  de  halagar  los  sentimientos  de  la  multitud, 
resultan  verdaderamente  populares  sus  poesías;  i,  a  favor  del 
fondo,  pasa  i  se  tolera  i  se  conlleva  lo  evidente  de  la  inco- 
rrección i  lo  astroso  de  la  forma.  I  aquí  de  la  calamidad.  Una 
plaga  de  imitadores  sin  talento  ni  imaginación  ninguna,  los 
remeda  en  lo  que  puede;  es  decir,  en  lo  malo,  i  nunca  ni  por 
asomo  en  lo  poético  del  fondo.  Perpetúase  así  lo  desastrado  de 
la  forma,  i  un  aluvión  de  tropelías  tiene  bajo  el  agua  la  me- 
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trica  española.  I  es  inútil  coger  a  uno  de  estos  simios  del 
arte,  ni  decirle: 

— Criaturita  de  Dios,  ¿por  qué  hace  usted  tal  cosa? 

— Pues  porque  la  hace  don  Fulano,  a  quien  todo  el  mundo 
aplaude. 

— Pero  nó  en  lo  malo. 

— ¿Lo  hace  él?  Pues  basta:  punto  en  boca. 


¿I  los  críticos  que  hablan  de  versos  sin  saber  hacerlos?  ¿I 
hasta  sin  saber  lo  que  son? 


En  fin,  lámar!!!!! 


Aunque  sin  ganas,  empezaré  a  clasificarte  cédulas  i  más 
cédulas,  para  que  tú,  si  quieres,  con  tanta  piedra  quebrada, 
ripio  i  matacán,  empieces  la  obra  pía  de  tu  anhelado 

HOSPITAL    PAEA    INCURABLES. 

¡Ah!  ¡i  que  no  se  te  olvide  una  buena  Sala  de  disección! 
¡La  Morgue! 

¡Ah!  i  mucho  ácido  fénico. 
Tuyo. 


CARTA     Ií 


Veo  por  tu  carta,  oh,  estimadísimo  incrédulo,  tu  repug- 
nancia a  creer  que  haya  habido,  i  siempre  haya,  versificado- 
res tan  malos,  como  era  abominable  recitador  el  bienaventu- 
rado de  nuestro  amigo  D.  B.  E.;  pero  sin  remedio  habrás  de 
convencerte  i  darte  por  rendido,  cuando  te  exhiba  yo  testi- 
monios impresos.  ¡I  si  no  te  rindes  a  la  evidencia,  que  te  asis- 
ta el  Dr.  Pangloss! 

¿Habrían  entregado  a  la  estampa  sus  autores  lo  que  vas 
a  ver,  si  no  lo  hubieran  creido  aceptable  i  hasta  bueno,  pre- 
cisamente por  carecer  de  oido? 

La  siguiente  octava,  vamos  al  decir,  está  tomada  del 
Poema  titulado  Batalla  naval  de  Cortés  en  la  Laguna: 

Chocan  las  armas  de  los  combatientes, 
I  entre  lúgubres  flautas  mejicanas, 
Dando  las  clavas  golpes  frecuentes, 
Estremecen  las  naves  castellanas. 
Mas  entonces  los  iberos  valientes, 
Subidos  en  las  cofas  i  mesanas, 
Con  denuedo  feroz  i  sin  desmayo 
Matan  mil  hombres  con  un  solo  rayo. 

I  del  mismo  Poema  (?)  son  los  siguientes  versos,  i  perdó- 
neme Dios  el  falso  testimonio: 

¡Oh,  acerbo  dolor!  hijo,  luz  perdida. 
¿Quién  consolará  mi  ánima  afligida? 
I  contra  el  fuego  de  la  artillería 
Saltan  las  fieras,  i  los  perseguían. 
Cuál  se  arroja  al  golfo  absorto  i  ciego 
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Entre  las  naves  que  los  comprimían. 
Éste,  a  impulso  de  brutal  fiereza, 
Más  muertes  que  rayos  Febo  envía, 
De  la  heroica  diestra  desprendido 
Lloraba  el  hijo  como  Héctor  lloraba,  et< 


I  a  propósito.  Antes  de  seguir,  he  de  referirte   lo  que  me 
pasó  una  vez  con  cierto  caballerete  mui 

echáo  x>á  alante, 

de  buena  posición,  asiduo  parroquiano  del  Teatro  Real, 
Ateneísta  mui  conspicuo  por  más  señas,  i  que  hablaba  sin 
pararse  francés  e  inglés,  como  criado  entre  Londres  i  París. 
Pues,  señor.  Este  notable  vertebrado  (q.  s.  g.  h.,  pues  el 
pobre  pertenece  ya  a  la  historia),  me  tenia  prestada,  con 
grandes  elogios,  una  colección  de  poesías  americanas,  entre 
las  cuales  se  encontraba  la  Batalla  de  Hernán  Cortés  en  la 
Laguna;  i,  habiéndome  preguntado,  al  cabo  de  algunos  días, 
si  era  de  mi  agrado  el  tal  Poema,  hube  de  contestarle: — Pero 
¿cómo  ha  de  gustarme  una  composición  donde  hai  octavas 
como  ésta'? — I  le  leí  la  anterior. — ¿I  qué  le  encuentra  usted 
de  malo? — Nada, — le  repliqué: — nada,  porque  todo  es  pésimo. 
Asáltame,  pues,  el  temor  de  que,  a  quien  niega  el  movi- 
miento, no  se  le  demuestra  que  existe,  poniéndose  uno  a 
andar  delante.  Temóme  que  para  muchos  no  es  demostración 
de  que  una  cosa  es  mala,  el  presentarla  ante  sus  ojos.  ¿Qué 
responder  a  quien  te  diga:  «¿i  qué  encuentra  usted  aquí  de 
malo?»  i  más  si  te  lo  dice 


con  la  gran  buena  fé  de  la  ignorancia 


i  delante  de  quienes  son  de  su  misma  ceguedad? 

¿Qué  recurso  hai  contra  el  error  o  la  preocupación  de 
buena  fé? 

Recuerdo  que  una  vez  se  presentó  en  una  Junta  de  accio- 
nistas de  un  ferrocarril  en  construcción,  uno  de  los  contra- 
tistas de  las  obras,  hombre  adinerado.  Venia  con  una  hermosa 
mancha  de  cafó  en  la  camisa;  ¡i,  candido  de  mí!  crej^endo  yo 
hacerle  un  gran  obsequio,  me  atreví  a  decirle: 
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— ¡Ai!  Sr.  D.  Fulano,  ¡qué  mancha  trae  usted  en  la  pedie- 
ra! Póngase  usted  luego  otra  camisa. 

— Hoi  no  le  toca; — me  respondió  mi  hombre  con  la  mejor 
buena  fé. 

—  Puede  pasar,  —  asintieron  varios  de  los  más  espesos 
accionistas. 

Un  amigo  (que  no  tenia  a  turno  las  camisas,),  i  yo,  estu- 
pefactos, nos  miramos  en  silencio. 

—  ¡Vivir  para  ver! — me  dijo  mui  de  quedo,  poco  después  el 
buen  amigo. 


Pero  sigamos.  Yo  no  escribo  para  quienes  se  pongan  a 
turno  las  camisas. 

Lee,  i  espántate.  El  Liberal  saca  a  la  vergüenza  pública 
la  siguiente 

Décima.  (?) 

La  Política  es  ciencia  veleidosa 
Cuyas  reglas  nunca  ofrecen  garantía; 
Cuando  el  Poder  las  convierte  en  tiranía 
Se  oculta  la  razón  bajo  una  losa: 
Mas,  si  la  libertad  se  alza  animosa, 
I  las  rige  la  justicia  i  la  verdad 
Aplicándose  la  léi  con  igualdad, 
El  pueblo  se  convence  por  sí  mismo, 
Que  si  abusa,  tendrá  el  absolutismo; 
I  con  orden,  gozará  de  libertad. 

Como  eres  uno  de  los  jóvenes  más  instruidos  que  conozco, 
deseo  que  esa  instrucción  tuya  se  acreciente;  i  para  ello,  te 
incluyo  ese  Soneto,  o  lo  que  sea.  Poéticamente  nada  vale; 
pero  en  profunda  filosofía  demuestra  que  puede  un  señor 
tener  carrera,  cincuenta  años  bien  cumplidos,  desempeñar  el 
cargo  de  Magistrado  en  una  Audiencia, -i  escribir  sonetos.  El 
querido  amigo  que  me  envía  esa  admirable  joya  literaria, 
conoció  al  autor  i  también  a  la  Carmencita,  quienes  al  fin  se 
casaron  para  divorciarse  luego.  No  podía  menos  de  ser  así; 
¿qué  Carmencita  puede  aguantar  un  dia  i  otro  a  un  Sr,  Ma- 
gistrado que  escribe  tales  versos? 
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la    hechicera   Mariquita   del    Carmen 
con  motivo  ele  su  cumpleaños. 


Llegó  el  sutil  i  apetecido  día 
En  que  entre  las  sirenas  tú  triunfaras 
Cual  valiente  romano,  i  me  mandaras 
Surcar  aguas  i  montes  por  patria  mía. 

Hoi  cumples  veintidós  años,  oh,  María, 
aunque  sólo  dieciocho  tú  declaras; 
Pero  tus  perfecciones  son  tan  raras 
I  le  arrancas  al  piano  su  harmonía. 

No  temas,  nó,  los  días  borrascosos; 
Tus  padres  ¡ai!  a  nuestro  casamiento 
Se  oponen  cual  gigantes  fabulosos. 

Tengo  cincuenta  años,  mas  nó  ciento, 
Como  dicen  tus  padres  engañosos, 
I  no  te  olvidaré  en  mi  testamento. 

Varaos;  ¿no  es  para  chillado  ese...  Soneto? 

Quítense  ustedes  de  mi  vista,  periodiquitos  de  artes  i 
literatura  que  atesoráis  infundios  literarios!  ¿Cuándo  osten- 
tarán vuestras  columnas  un  Soneto  semejante? 


Pero  hablemos  en  paz  i  en  gracia  de  Dios.  ¿Por  qué  te 
resistes  a  creer  que  hai  personas  sin  oido,  aunque  oyen?  ¿No 
hai  mudos  que  no  hablan  i  que,  sin  embargo,  emiten  sonidos 
broncos  i  horribles? 

Para  que  te  convenzas  de  que  hai  orejas  detestables,  te 
envió  por  de  pronto  unos  articulejos  que  hubo  de  publicar, 
hace  ya  muchos  años,  un  crítico  amigo  mió.  Se  dice  que  la 
prensa  es  severa:  pues  regularmente  no  hai  tal.  Entonces,  por 
debilidad  i  consideración  indisculpables,  les  había  dado  a  los 
periódicos  gaditanos  por  aplaudir  cosas  sandias  i  desabridas, 
tonteras  i  hasta  desatinos.  ¡I  daban  cada  bombo!  ¡Oh!  ¡qué 
golpes  de  chín-chín  tan  espantables!  I  el  abuso  había  llegado 
ya  a  tanto,  que  las  personas  de  educación  literaria  estaban 
escandalizadas  de  veras,  por  lo'  que  mi  amigo  se  resolvió  a  em- 
puñar el  zurriago,  i  a  crujirlo  con  violencia:  i  así,  contra  su 
costumbre,  fueron  mui  contundentes  los   latigazos.  Pero,  en 

TOMO  III.  18 
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fin,  logró  su  objeto.  Gracias  a  ellos  se  apagaron  los  turíbulos 
durante  algunos  años.  Nó  muchos.  Por  lo  demás,  i  fuera  del 
resultado,  los  artículos  no  merecen  el  honor  de  la  lectura, 
como  todos  los  que  son  de  circunstancias. 

Pero  ahora  vienen  a  cuento,  i  a  tí  te  conviene  leerlos,  para 
que  acabes  de  convencerte  de  que  hai  quienes  imprimen 
versos  sin  medida  como  los  que  siguen,  i  que  hai  en  la  prensa 
quienes  los  anuncien  al  público  cual  un  acontecimiento  i  una 
felicidad  verdadera  para  el  progreso  de  la  enseñanza  religio- 
sa. Oye,  pues: 

Sublime  entre  las  virtudes 
Se  ostenta  la  Caridad-, 
No  hai  otra  que  más  acerque 
Al  hombre  a  la  Divinidad.  (Sobra  una  sílaba.) 

A  los  infiernos  desciende 
Jesús  después  de  sepulto, 
I  del  seno  de  Abraham 
Saca  a  los  hombres  justos.  {Falta  la  que  antes  sobró.) 

A  los  infiernos  es  a  donde  debió  haber  ido  otro,  i  de  ca- 
beza, que  nó  Jesús. 

Pero  ¿qué  fué  lo  que  Jesús  sacó  de  los  infiernos? 

¿A  los  hombres  o  a  las  almas  de  los  Santes  Padres?  Mas... 
esto  seria  entrar  en  la  región  de  las  ideas  i  no  hai  motivo 
para  tanto. 

Si  fortaleza  albergáis, 
Nunca  os  turbarán  nada;  (falta) 
Ni  la  pueril  timidez, 
Ni  osadía  desenfrenada.  (Sobra.) 

I  el  Autor  sigue  diciendo: 

Reconocemos  a  Cristo 
Como  Hijo  único  de  Dios, 
El  mismo  que  se  hizo  carne 
I  entre  nosotros  vivió. 

El  Santo  Espíritu  excelso, 
De  Padre  e  Hijo  procedencia, 
Es  la  caridad  divina 
Tan  sublime  por  su  esencia. 

Digamos  con  Mora.tín-  para  quitarnos  el  amargor  de  estas 
berzas: 
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Fabio,  si  tú  no  lloras,  pues  la  risa 
Llanto  causa  también,  de  mármol  eres. 

Pero  ¿piensas  tú  que  el  Autor  de  esos  excesos  encomiados 
(lo  repito)  como  un  acontecimiento,  se  contentaba  con  no 
saber  medir?  ¡Cá!  No,  señor.  Después  de  campanear  que  es- 
cribía en  consonantes,  te  espetaba  como  tales  a 

Justo  i  sepultos, 
Dios    i  vivió... 

¡I  si  hubiera  parado  ahí!  Pero  lee  un  poco  más,  i  acabarás 
por  rendirte.  Sí:  hai  quienes  no  tienen  orejas  ni  para  el  rit- 
mo, ni  para  la  rima,  ni  para  la  Gramática,  ni  aun  para  el 
sentido  común: 

Gloriosa  resurrección 
Manifiesta  al  tercer  dia 
Jesús,  después  de  su  muerte, 
Cumpliendo  las  profecías. 

El  bombre  glotón  que  siempre 
Su  afán  la  comida  es, 
Lleva  un  signo  positivo 
De  cbocante  estupidez. 

La  Avaricia  qne  atesora 
Riquezas  que  no  dan  fruto, 
Desecbadla,  ei  queréis 
No  ser  un  diamante  en  bruto. 

¡Diamante  en  bruto!  ¡manifestar  resurrecciones!  ¡el  hom- 
bre que  su  afán  es  la  comida!... 

¡I  esto  se  encomió!! 

Si  el  Autor  tenia  tales  orejas  ¿cómo  serian  las  de  sus 
encomiadores?  Créelo:  es  incalculable  el  número  de  los  que 
no  sienten  el  ritmo  de  los  versos. 


Adiós.  Tu  afectísimo  Maestro. 


CARTA   III 


Querido  discípulo: 

Me  preguntas  si  lie  formado  ya  el  plano  del  Hospital,  i  si 
lie  pensado  a  qué  clase  de  lisiados  ka  de  destinarse. 
Sí. 

El  Hospital  contendrá  doce   salas  para  los  versos   incura- 
bles, que  son  de  las  trece  clases  siguientes: 
Un  verso  es  malo: 
1.°     Por  falta  o  sobra  de  sílabas; 
2.°     Por  no  tener  los  acentos  en  su  sitio; 
3.°     Por  carecer  de  supernumerarios; 

4.°     Por  supernumerarios   obstruccionistas   de  las   sílabas 
constituyentes; 

5.°     Por  colisiones  acentuales  fuera  de   las   sílabas   consti- 
tuyentes; 

6.°     Por  sinalefas  obstruccionistas; 
7.°     Por  contracciones  deformadoras; 
8.°     Por  asonancias  internas; 
9.°     Por  asonancias  con  versos  cercanos; 

10.  Por  conflictos  entre  las  pausas  métricas  i  las  de  sen- 
tido; 

11.  Por  raquitis  de  las  rimas; 

12.  Por  herpetismo,  elefantiasis,  etc.; 

13.  Por  demencia  o  falta  de  sentido  común. 

Estos  últimos  no  entrarán  en  nuestro  Hospital;  porque 
deben  ir  a  una  Casa  de  Locos;  i  hasta  ahora  no  se  te  ha  ocurrido 
erigir  un  manicomio  coloial.  ¡Asusta  el  considerar  lo  inmenso 
que  tendría  que  ser  el  Manicomio  capaz  de  contener  a  todos 
los  dementes  de  la  literatura  española! 
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Descartados  los  locos,  nos  quedan  doce  clases  de  lisiados;  i 
hé  aquí  por  qué,  además  de  las  oficinas  subalternas,  necesita- 
mos doce  inmensas  salas  donde  colocar  a  los  enfermos  con  la 
debida  separación. 

Tampoco  tendrán  entrada  las 

LICENCIAS    POÉTICAS 

en  ese  Establecimiento  clínico. 

Las  licencias  son  el  salvo-conducto  del  más  desenfrenado 
i  hasta  absurdo  libertinaje.  Algo  pudiera  permitirse;  pero  lo 
mejor  es  negarse  resueltamente  a  toda  invasión. 

Aquí  de  la  muralla  de  la  China. 

El  que  no  pueda  hacer  versos  con  las  palabras  de  la  len- 
gua, tales  como  existen,  que  se  busque  otra  distracción  i 
entretenimiento,  ya  que  el  hacer  poemas  no  es  profesión,  ni 
carrera  que  dé  para  comer,  ni  aun  siquiera  habilidad  de  tanta 
fama  como  la  de  toreros  i  pelotaris. 

Desde  mi  próxima  empezarán  las  remesas  de  lisiados. 

Adiós. 


CARTA     IV 


Quieres  ¡oh,  insaciable!  que  antes  de  los  lisiados  (de  cuya 
mala  ralea  conoces  ya  muchos),  te  hable  de  las  licencias. 

Sea.  Pero  cuidado  que  no  es  verdad  (como  presumes),  que 
yo  les  tenga  ojeriza.  Lo  que  me  pasa  es,  que  me  parece  estú- 
pido cortar  el  rabo  o  las  orejas  a  los  gatos  para  ponerlos  más 
bonitos,  o  pegarle  con  liria  una  crestita  de  paño  grana  a  un 
buen  jilguero,  para  que  resulte  más  bizarro. 

Quédense  las  palabras  tales  como  están,  i  haga  con  ellas 
versos  el  que  pueda. 

I  pues  quieres  una  enumeración  de  las   licencias,  allá   va: 


LICENCIAS    PASADAS    DE    MODA. 
Sobre  el  hombro  cayó,  i  el  infelice. 
Le  daba,  i  de  contino  con  sus  voces. 
De  contino  las  llamas  dirigían. 
El  corazón  me  oprime  de  contino. 
Del  feliz  labrador,  i  de  contino. 
Las  desconoce,  i  ostinado  cierra. 
La  sangre  i  el  sudor;  pero  ostinado. 

\&  que  del  ardiente  esfera. 

No  os  engañen  las  rosas  que  al  aurora. 


Hermosilla. 

Ídem. 

Ídem. 

Lista. 

Z^em. 

Hermosilla. 

Ídem. 

Calderón. 

Góngora. 
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Cayeron  por  mi  lanza  atravesados, 
I  el  arena  mordieron. 

La  herida  se  cerró  i  la  hermosa  cutis 
Hebe  lavó. 

No  son  enigmas  pequeñas. 

La  causa  del  rebelión. 

Que  ya  la  léi  ba  rompido. 

I  entonces  ronca  resonó  rompida 
Por  la  robusta  lanza. 

La  estrechaba  en  sus  brazos,  i  riyendo, 
En  voces  cariñosas  le  decía. 

Riyéndose,  le  hería  con  el  arco. 

Al  oir  a  Minerva  sonriyóse 
La  Diosa  Juno. 

Sonriyéndose  Aquiles,  i  la  punta 

Aquiles  sonriyóse;  i  se  alegraba. 

Dijo  riyendo  a  los  Aquivos  todos. 

Al  niño  a  quien  sus  padres  no  riyeron. 

Riyeron  de  ello  las  alegres  ninfas. 


Hermosu.la. 

Ídem. 

Calderón. 

Ídem. 

Tirso  de  Molina. 

Hermosilla. 

Ídem. 
Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

J.  G.  González. 

Ídem. 


LICENCIAS  DE  PELUCA  I  ESPADÍN. 


Vuestro  "furor  ejecuta  en  mi  vida. 

Garci-Lasso. 
¿Sueño  yo  aqueste  bien?  Decí,  ¿es  ÜDgido? 

Herrera. 
Alentaréisos  ansí. 

Tirso  de  Molina. 
Teñe  al  Rei. 

—  Tené  al  Alcalde. 

Ídem. 
Responded,  deja  el  temor. 

Ídem. 
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Ahora  bien,  corta  una  pluma. 

¡Ano!  llega. 

Rollo  tendrá  muesa  aldea. 

¡Cómo  es  eBto!  Dalde  fé. 

Santillana,  haceldo  ansí. 

Lo  que  agora  visto  habernos. 

Una  traición  habernos  descubierto. 

Los  dos  habernos  de  cenar  con  Cristo. 

Nos  habernos  confirmado. 

Medrado  habernos  los  dos. 

Olvida  i  mira  que  habernos. 

Bien  habernos  aplicado. 

A  cuya  luz  ee  alumbra  este  hemisfero. 

Ídem. 
De  Héctor  truje  el  cadáver,  i  a  los  perros. 

Hermosilla. 
La  ciudad  de  Etión,  Aquiles  trujo. 

Ídem. 
Iban  en  chapines  bajos. 

Tirso  de  Molina. 

Doña  Bernarda  i  doña  Josefa,  quitándose  los  mantos  i  en 
chapines  bajos. 

Ídem. 

Salen  doña  Bernarda,  en  faldellín  carmesí  i  en  cabello,  i 
Santillana. 

Ídem. 
Esta  ofrenda  Prosérpina  reclama. 

Mairy. 

LICENCIAS    DE    TRAPÍO    ESTRAFALARIO. 

No  osa  mover  la  planta  atrás  ni  alante. 


Tirso  de  Molina. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Calderón. 

Ídem. 


Arriaza. 


A  tí,  ilustre  canónigo, 
Que  entre  esperezos  lánguidos, 
Empapas  de  tus  sábanas 
Los  sulfurosos  hálitos; 
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A  tí  que  en  levantándote, 
Asaltarán  cual  vampiros 
Ya  el  pretendiente  estítico, 
Ya  el  petardista  impávido; 
Ora  entre  fisiólogos, 
Químicos  o  botánicos, 
Revuelto  ande3  con  vértebras*, 
Con  flores  o  con  ácidos. 

I  acomodarle  así.  Soberbio  reptil. 

Puro  le  volveréis  a  la  atmosfera. 

En  la  limpia  atmosfera  más  bermosa. 

En  tantos  frutos  opimos  abunda. 

Su  voz  el  que  escribió  las  anécdotas. 


Burgos. 

ClE.M'l'EGOS. 

Ídem. 
Ídem. 
Arriaz  a. 

Lista. 


LICENCIAS    DE    FAJA    I    SOMBRERO    GALANES. 
Soi  testigo. 


—  I  yo  testigo,, 

Luna,  estrella,  Locifer,... 

No  os  metáis  en  eso  vos; 
Que  no  empuño  yo  de  balde 
El  palillo.  ¿No  só  alcalde? 
Pues  yo  os  juro  a  non  de  Dios 
Que  ba  de  ver  lo  que  publico. 

¿Mos  babéis  visto  otra  vez? 

Mos  ba  dado  esta  gatada. 


Tirso  de  .Molina. 
Ídem. 


ídem. 
Ídem. 
Ídem. 


No  es  censurable,  hoi  por  hoi,  ni  debe  estimarse  como  li- 
cencia, el  uso  de  b  por  v  en  las  consonancias.  Lo  que  todos 
hacen  no  es  licencia,  sino  uso. 

Sin  embargo,  aunque  se  viene  promiscuando  desde  mui 

antiguo,  la  b  con  la  »,  debería  cesar  semejante  sustitución  de 

letras;  porque  eso   significaría  que,   cuerdamente,  queríamos 

enriquecer   de   nuevo  nuestra  lengua    con   una  articulación 

tomo  ni.  19 
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consonante  más:  con  la  de  la  v,  tan  diferente  de  la  de  la  br 
rectamente  pronunciada.  Los  catalanes  las  distinguen. 

A  esto  deberíamos  tender  todos,  predicando  la  buena  doc- 
trina, i  seduciendo  con  la  virtud  del  ejemplo;  pero,  mientras 
no  se  forme  una  liga  para  la  rehabilitación  de  la  u,  nadie  po- 
drá rechazar  el  uso  constante,  ni  la  multitud  de  autoridades 
aducibles  de  todas  épocas. 

Vaya  algún  que  otro  ejemplo: 

Más  la  fortuna,  de  mi  mal  no  harta, 
Me  aflije,  i  de  un  trabajo  en  otro  lleva: 
Ya  de  la  patria,  ya  del  bien  me  aparta, 
Ya  mi  paciencia  en  mil  maneras  prueba. 


Garci-Lasso. 


Con  todo,  descubrir  el  tin  se  debe 
Del  camino  más  fácil  i  más  breve. 

Aquella  vida  de  arriba 
Es  la  vida  verdadera: 
Hasta  que  esta  vida  muera 
No  se  goza  estando  viva. 

Este  diamante,  farol 
Que  con  luz  hermosa  i  nueva, 
Para  su  limpieza  prueha 
Ser  luciente  hijo  del  sol, 
Viene  per  testigo  aquí. 

Id  conducidos  por  mejor  estrella 
Que  la  que  en  mí  domina  i  me  prohibe 
Seguir  constante  su  adorada  huella. 
I  por  esos  jardines,  donde  vive, 
Si  no  ajena  de  amores,  distraída 
Del  tributo  de  amor  que  en  mí  recibe. 

I  tú,  divino  Píndaro,  que  elevas 
En  tu  atrevido  acento 
Con  tu  nombre  clarísimo  el  de  Tehas. 

Eisuefía  entonces,  con  su  ardiente  labio, 
Más  vivo  que  el  carmín,  selló  mi  boca; 
I  en  pos  del  beso  que  mi  ardor  provoca, 
Ufana  prorrumpió: — Vengué  mi  agravio. 

Zayas,  tu  nombre  vive, 
I  el  galardón  de  tu  virtud  recibe. 


Pablo  de  Céspedes. 


Santa  Teresa. 


Calderón. 


Arriaza. 


Quintana. 


Gallego. 


Duque  de  Frías. 
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Ei  amor  en  nuestros  dias 
Como  el  Fénix  se  renueva, 
Que  ya  no  hai  almas  a  prueba 
De  balas  i  pulmonías. 


Bretón. 


No  cuadra  aquí  hablar  de  las  licencias  contra  la  gramática 
sino  en  cuanto  se  las  toman  los  versificadores  por  causa  de 
la  mensura.  Hé  aquí  algunas: 


ACUSATIVO    SIN    A. 

Castiguen  el  atrevido. 

Hoi  saldré  a  recibir  mi  amada  esposa. 

A  honrar  los  que  la  acompañan. 

Despreciar  la  que  me  agravia. 

Mirad  aquí,  mirad  el  que  anunciaron  (1) 
Los  antiguos  oráculos  divinos. 

¡Ai!  condenado  a  amar  eternamente, 
La  misma  fementida  que  aborrezco. 

Regalad  cariñosos  mi  amada. 

SUPRESIÓN   DEL    NEXO    QUE. 

Mas  no  me  espanto  lo  sea. 

Un  día  que  el  sol  hermoso 
Saliera  (¡pluguiera  a  Dios, 
Sepultara  eterna  noche 
Su  continuo  resplandor!) 

Quisiera 

Sólo  un  diamante  todo  el  mundo  fuera. 


Tirso  de  Molina. 

Calderón. 

Lista. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 
Ídem. 

Tirso  de  Molina. 

Calderón. 


Ídem. 


(1)    Aquí,  sin  menoscabo  de  la  mensura,  pudo  haber  escrito  el  Maestro; 
Mirad  aquí,  mirad  al  que  anunciaron. 
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No  vean  que  le  atropella 
Nuestro  enojo;  que  han  mandado 
Con  respeto  le  tratemos. 

Dice  no  la  halle  tal  Vasco  de  Gama. 


Calderón. 
Duque  D2  Frías. 


LICENCIAS    EN    LAS    TERMINACIONES. 


Llegastes  i  su  desmayo 
De  tal  modo  socorristes, 
Que,  después  de  Dios,  volvistes 
A  su  primavera  el  mayo. 

¿A.  dónde  diablos  f enastes 
Esa  pieza? 

¿En  venta?  no  hagáis  de  él  cuenta; 
Gato  por  liebre  comprantes. 

Dirigistes  el  vuelo. 

Yiajastes  extranjeras,  léi  trajiste. 

Tengo  aliento  que  me  sobra 
Para  obligarte...  sí  tal, 
A  cumplirme  la  palabra 
Que  me  distes  a  la  faz 
Del  cielo,  i  a  que  me  vuelvas, 
¡Que  nada  tuyo  me  das! 
La  honra  que  me  robaste. 

Entre  cambrayes  i  holandas. 

Perdida  se  quedará 
Si  la  pierdo  por  tu  engaño 
Desde  aquí  a  ciento  i  un  año. 


Tirso  de  Molina 

Ídem. 

Ídem. 
Lista. 
Hermosilla. 


Prltón. 

Tirso  de  Molina. 


Calderón. 


Notar  las  demás  faltas  contra  la  Gramática  corresponde  a 
los  maestros  de  instrucción  primaria. 


Como  la  tierna  madre,  que  el  doliente 
Hijo  le  está  con  lágrimas  pidiendo 
Alguna  cosa. 


Garci-Lasso. 
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A  ellos  compete  hacer  ver  que  el  Poeta  debió  decir: 

Como  la  madre  \  quien  el  hijo  está 
Pidiendo  algo... 

Ni  tampoco  son  de  este  lugar  las  licencias  contra  el  sen- 
tido común.  Notarlas  corresponde  a  la  Retórica. 


I  rumia  luz  en  campos  celestiales. 

Mas  ¿quién  la  pena  de  la  dama  bella 
Podrá  decir,  i  la  congoja  brava? 
Era  una  larga  fuente  cada  estrella 
Que  los  claveles  i  el  jazmín  regaba. 


Qlevedo. 


VlRUES. 


A  los  profesores  de  Retórica  i  Poética  incumbe  demos- 
trar que 


rumiar  estrellas 

es  un  desatino,  i  que  es  un  disparate  que  cada  estrella  sea 
una  fuente  larga. 

LA    DATIVO. 

A  veces  se  vé  usado  el  la  como  dativo  y  el  les  como  acu- 
sativo, contra. las  decisiones  de  la  Academia;  pero  en  verdad 
hai  muchos  que  no  las  acatan;  por  manera  que  más  que  li- 
cencias son  infracciones.  Entre  los  infractores  estaba  siem- 
pre Hermosilla. 


La  respondió  enojado:  No  tú  esperes. 
La  copa  de  oro  presentó,  i  la  dijo. 
Nada  la  respondía.  Al  verlo  Tétis. 

DISLOQUE    DE    PALABRAS. 

— ¡Qué  es  esto? 

— Ésta  es  la  mayor 
Pena,  éste  el  dolor  más  grande, 
La  desdicha  más  cruel, 
La  desventura  más  grave, 
Que  ver  morir  i  morir 
Tan  triste  i  tan  lamentable- 


Hermosilla. 

Ídem. 

Ídem. 
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Mente  lo  que  se  ama,  es 
La  cifra  de  los  pesares, 
El  colmo  de  las  desdichas 
I  el  mayor  mal  de  las  inale5". 

Del  benéfico  Ser  que  ya  cristiana- 
mente debiera  estar  canonizado. 


Calderón. 


J.  G.  González. 


No  debe  considerarse  como  ucencia  el  uso  lícito  de  unas 
terminaciones  por  otras,  ni  la  supresión  de  algunas  preposi- 
ciones, etc. 

I  le  vía  en  verdad.  Ora  risueño. 

ClENFLEGOS. 

Le  erigirán,  i  encima  la  columna. 

Hermosilla. 
Así  Ayax  por  encima  la  cubierta. 

Ídem. 


Las  censuras  anteriores  no  van  tampoco,  ni  pueden  ir, 
contra  el  uso  discreto  de  las  buenas  licencias: 

Destas  historias  tales,  variadas. 

Garci-Lasso. 
Todas  delante  mi  fueron  llamadas. 

Lup.  Argensola. 
¿Será  que  llegue  el  postrimero  día. 

J.  Meléndez  Valdés. 

Hasta  son  permitidas  las  licencias  necesarias  para  formar 
consonantes,  en  siendo  reveladoras  de  educación  artística  i 
de  buen  gusto: 

Mandas  volver  la  resonante  prora 
A  los  reinos  del  Ganges  i  a  la  aurora. 

Quintana. 
Con  que  se  ensoberbece  el  suelo  iberio. 
Mirando  en  su  poeta 
Vuestra  alta  gloria  i  vuestro  dulce  imperio. 

Ídem. 
Así  buscando  el  navegante  asticro. 

L.  Moratín. 
Rompe  sañuda  en  túrbidos  cristales. 

Gallego. 
la  clin  del  bridón  con  blanda  mano. 

Ídem. 
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Sulca  el  piélago  inmenso,  peregrino. 

Es  el  rumbo  de  la  nave 

Que  al  cielo  encumbra  su  extremo, 

El  breve  sulco  del  remo 

I  el  vuelo  simple  del  ave. 

Que  con  cárdeno  sulco  centellean. 

El  triste  ya,  cual  pece  asido  al  hamo. 

Vivo  felice,  i  del  tropel  de  afanes. 


Herrera. 
Jálregui. 

ESPRONCEDA. 

Llp.  Argensola. 
Gallego. 


I  nótese  cuánto  mejor  acentuados  resultarían  estos  dos 
versos,  si  sus  autores  se  hubiesen  abstenido  de  toda  licencia, 
escribiendo: 

El  triste  ya,  cual  pez  asido  al  hamo. 
Vivo  feliz,  i  del  tropel  de  afanes. 


Después  de  lo  dicho  respecto  de  la  teoría  de  los  dipton- 
gos, ¿habré  de  repetir  que  no  son  licencias  sino  atentados 
contra  las  leyes  de  la  lengua  las  contracciones  en  que  viaja 
el  acento? 

¿Tú  eres  quien  decid  mi  dura  suerte 
Que  a  mi  sola  vejez  dariá  consuelo? 

Hersáisdez  de  Velasco. 

¿O  el  dar  acento  a  voces  que  naturalmente  no  lo  tie- 
nen? Etc.,  etc.,  etc. 

Como  suele  crecer  lento 
El  pimpollo,  tanto,  qué 
Ninguno  crecer  le  vé, 
I  todos  ven  el  aumento. 

SOLÍS. 

En  general,  respecto  de  licencias  la  mejor  es  ninguna. 
A  la  pragmática  de  Tamayo  i  Baus  debemos  atenernos 
todos,  todos. 

Me  parece  mejor  que  escribirte  cartas,  el  clasificar  todas 
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las  papeletas  de  tísicos,  corcovados,  tuertos,  mancos,  tullidos 
i  lisiados,  i  mandártelas  todas  juntas. 

¿Todas?  Nó.  Las  más  notables. 

No  te  escribiré,  pues,  hasta  terminar. 

Vale.  _ 

Postdata. — Conviene  ver  las  ideas  poco  seguras  que  hace 
medio  siglo  profesaban  nuestros  Gramáticos  acerca  de  lo  que 
había  de  entenderse  por  licencias;  i,  a  este  solo  objeto,  debes 
leer  las  observaciones  con  que  cierra  su  Gramática,  3  a  edi- 
ción, Valencia,  1839,  D.  Vicente  Salva.  Su  falta  de  criterio 
es  evidente.  <  Los  poetas  pueden...»  «bien  que...\»  «á  veces  les 
es  lícito...,»  «pero...-  «en  otras  ocasiones  les  es  concedido...  > 
«■mas  no  todas  estas  libertades  merecen  imita r se...»  etc. 


CARTA   V 


Queridísimo  discípulo: 

Complácete  en  tu  obra. 

Con  esta  van  los  incurables  clasificados  por  Salas. 

Adiós. 


20 


SALA  PRIMERA 


Versos  malos  por  sílaba  de  más  o  sílaba  de  menos. 


Estos  enfermos  son  difíciles  de  encontrar,  en  los  clásicos 
especialmente,  porque  ¿quién  no  sabe  medir  sílabas?  Sólo  la 
excepción.  I  además,  ¿quién  no  tiene  algún  buen  amigo  que, 
por  caridad  siquiera,  le  impida  dar  a  la  estampa  versos  in- 
completos? I,  sobre  todo,  ¿qué  impresor  reproduce  i  conserva 
renglones  sin  medida? 

No  obstante,  tan  raro  conjunto  de  circunstancias  se  reúne 
muchas  veces  (la  casualidad  da  para  todo),  i,  entonces,  llegan 
basta  nuestros  dias  lineas  como  las  citadas  en  la  Batalla  na- 
val de  Cortés  en  la  Laguna. 

Dando  las  clavas  golpes  frecuentes, 
Cuál  se  arroja  al  golfo  absorto  i  ciego; 
Éste  a  impulso  de  brutal  fiereza, 
Más  muertes  que  rayos  Febo  envía 
De  la  heroica  diestra  desprendido. 

A  estas  líneas,  es  verdad,  les  falta  una  sílaba  para  fer 

endecasílabos;  pero,  a  bien  que  a  otras  les   sobra,  como  por 

ejemplo: 

¿Quién  consolará  mi  ánima  afligida? 

I  vayase,  pues,  lo  uno  por  lo  otro. 


¡Dices  tú  que  es  casi  imposible  la  carencia  de  la  facultad 
de  la  mensura.  ¡Oh!  Nunca  debe  uno,  por  su  corazón,  juzgar 
del  ajeno! 
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La  falta  de  esa  facultad  es  más  general  de  lo  que  se  cree; 
i  ¡un  milagro  la  existencia  de  un  hábil  versificador! 

Si  yo  hubiera  pensado  que  algún  día  me  había  de  encon- 
trar con  un  Santo  Tomás  como  tú,  habría  recogido  multitud 
apreciable  de  versos  mancos,  o  encojados  en  la  recitación  por 
quienes  menos  podía  uno  pensarlo;  por  hombres  de  palabra, 
lumbreras  del  foro  o  de  la  tribuna:  por  verdaderas  eminencias 
del  Parlamento. 

No  tengo,  pues,  para  esta  Sala  primera  mucho  reunido, 
pero  algo  puedo  aún  citarte. 


Veo  en  un  periódico: 


¡Mi  voluntad  es  su  léi!  ¡Su  léi  soi  yo! 
Celestial  cariño  de  ínclita  mujer. 
Música  que  nuestros  oidos  despertó. 

Aquí  sobran  dos  sílabas,  verdad;  pero  para  que  no  pueda 
atribuirse  nada  a  error  de  los  cajistas,  el  autor  hubo  de  ena- 
morarse del  verso 

¡Mi  voluntad  es  su  léi!  ¡Su  léi  soi  yo! 
I,  seguramente  por  eso,  por  lo  feo,  lo  repite. 


Pero  lo  raro  es  que  en  las  obras  de  autores  mui  nombra- 
dos se  den  casos  también. 

Oye  los  siguientes  en  Fr.  Luís  de  León: 

Mas  de  habas  es  la  sementera. 

Del  roble  i  laurel  i  verde  oliva.  * 

Entonces  es  agradable  en  la  montaña. 

Do  hierve  con  guerras  todo:  do  el  insano. 

Las  lluvias  menudas  enviadas. 

El  suelo  de  la  Frigia  i  sus  llanos. 

De  Dríadas,  pues,  vuestros  dones  canto. 

La  hierba  sedienta  en  los  collados. 

Los  Alciones  de  la  Tétis  amados. 

Canta  i  el  esmerejón  se  ve  ensalzado. 

Atiende  cuando  en  flor  la  almendrera  (1). 


(1)     Ya  en  el  Tomo  I  se  dijo  que  muchas  de  estas  enormidades  pueden  pro- 
ceder de  errores  de  copistas  o  de  imprenta;  pero  eso  no  haria  más  que  eam- 
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O  el  siguiente,  de  Pablo  de  Céspedes: 

Que  la  exterior  parte  avive  i  mueva. 
O  el  de  Jacinto  Polo  de  Medina: 

Que  yo  haga  que  de  rní  se  acuerde. 
O  los  siguientes  endecasílabos  (?)  de  Jovellanos: 

Sobre  el  altar  las  nupciales  teas. 
Negado  a  mi  pasión  i  a  mis  ruegos. 
Posponiendo  mi  honor  i  mis  ruegos,  etc. 

O  estos  de  González  Carvajal: 

De  Jehová  la  voz  imperiosa. 
Pecamos,  ¡ai!  i  en  duros  vaivenes. 
No  te  irrites,  Señor,  demasiado. 

O  este  otro  de  Meléndez: 

Quebraba  el  corazón  en  tal  cuita. 

Cuando  uno  se  encuentra  con  versos  mancos  i  cojos  como 
los  antecedentes  en  obras  de  autores  de  tal  crédito,  lo  pri- 
mero que  ocurre  es  el  atribuir  la  falta  de  número  a  yerros  de 
imprenta,  o  a  descuidos  de  los  copiantes,  o  a  pronuncia- 
ción especial  que  en  lo  antiguo  se  diese  a  ciertas  palabras 
mui  diferente  de  la  del  dia.  Con  buena  voluntad,  algunos 
versos  podrían  salvarse,  v.  gr.,  recitando: 

Pero  de  jabas  es  la  semeutera. 
Del  roble  i  del  laurel  i  verde  oliva. 
Do  hierve  en  guerras  todo:  do  el  insano. 
Entonce  es  agradable  en  la  montaña. 

Pero,  por  magna  que  resulte  la  benevolencia,  preciso  es 
confesar  que  muchos  de  los  lisiados  no  tienen  compostura. 

Siendo  diptongal  i  sinaléfica  nuestra  lengua,  apenas  hai 
verso  en  que  no  se  halle  algún  diptongo:  i,  si  para  dar  a  un 
verso  falto  el  número  que  le  corresponda,  desatamos  la  com- 
binación diptongal  i  cambiamos  los   acentos  naturales  de  las 


biar  nombres;  pues  siempre  probaria  que  hai  pistas  o  correctores  de  pruebas 
sin  oidos. 
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voces,  apenas  habrá  verso,  por  malo  que  sea,  al  cual  no  pue- 
da, así,  hacerse  constar. 
Digamos: 

No  te  irrites,  Señor,  deraasi-á-do. 

Quebraba  el  corazón  en  tal  ca-í-ta. 

Que  la  exterí-or  parte  avive  i  mueva,  etc. 

Formemos,  así,  voces  a  capricho  i  porque  sí,  i  entonces 
resultarán  briosos  endecasílabos  los  que  ahora  son  risibles  i 
menesterosos.  Pero  ¿los  versos  españoles  se  hacen  con  voces 
españolas  abonadas  i  corrientes,  o  con  dislates  bautizados  de 
licencias?  I  se  disculpa  así  al  autor  cuyas  orejas  se  satisfacen 
diciendo: 

Estaba  la  Virgen  Mária 
Debajo  de  unos  arboles, 
Comiéndose  unos  plátanos 
Con  todos  los  Apostóles. 

Haya  indulgencia,  sí,  con  ciertos  versificadores,  ya  que  la 
indulgencia  es  una  gran  virtud,  cuando  nó  una  amable  de- 
bilidad; mas  consideremos  que  si  esos  mismos  autores  acen- 
tuaban mal,  o  se  comían  los  acentos,  o  caían  en  horribles 
asonancias,  o  incurrían  en  feas  contracciones,  o  sinalefaban 
detestablemente  i  nó  por  falta  de  oido,  entonces,  tal  vez  nues- 
tra conmiseración  se  convierta  en  convicción  tristísima,  de 
que  incurrían  constantemente  en  faltas  porque  no  sabían  refle- 
ja i  conscientemente  la  intrincada  prosodia  de  su  hermosísima 
lengua,  i  llegaremos  a  la  evidencia  de  que  las  más  felices  dis- 
posiciones naturales  no  pueden  siempre  suplir  el  conocimien- 
to científico  de  un  arte  tan  difícil  cual  es  el  de  la  versificación. 

I,  moraleja.  No  nos  prosternemos  delante  de  la  imperfec- 
ción. Convengamos  en  que  los  clásicos  a  veces  escribían  de 
un  modo  detestable. 

Adiós. 


SALA    SEGUNDA 


Versos  malos  por  no  tener  los  acentos  en  su  sitio. 


Como  sabemos,  los  endecasílabos  son  de  dos  estructuras: 
1.a     Acentos  prominentes  en  las  sílabas 

6.a  i  10.a 

2.a     Acentos  prominentes  en  las  sílabas 

4.a,  8.a  i  10.a 

De  lisiados  que  no  tienen  los  huesos  en  su  sitio  hai  plaga: 
antiguos  i  modernos.  Pero  con  los  del  día  no  me  meteré.  Ge- 
mís irritábzle . . . 

Hablaré  sólo  de  los  que  nacieron  hace  ya  bastantes  me- 
ses, aunque  me  digan  que 

A  moro  muerto  gran  lanzada. 
Pero  la  fábula  de  Iriarte  no  va  conmigo: 

Cobardes  son  i  traidores 
Ciertos  críticos  que  esperan 
Para  impugnar,  a  que  mueran 
Los  infelices  autores, 
Porque  vivos  respondieran. 

Yo  no  he  esperado  a  que  se  muera  nadie:  ellos  fueron  los 
que  se  me  anticiparon. 

Recordemos  que  muchas  dicciones  no  tienen  acento,  o  lo 
tienen  tan  enclenque  que  no  sirve  para  verso. 
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De  estos  canijos  son  las  voces 

nuestro,  vuestro,  pero,  entre,  contra,  etc., 

que  por  su  anemia  no  pueden  figurar  en  sílaba  constitu- 
yente. 

Como  lo  que  importa  es  evidenciar  que  los  antiguos  no 
son  siempre  dignos  de  incienso,  sólo  presentaré  muestras  de 
algunos  de  los  más  perspicuos  de  cada  siglo;  porque  ¿quién 
iba  a  presentarlos  a  todos? 

Áb  uno  disce  omnes. 

Versos  de  la  primera  estructura  sin  acento  en  6.»  sílaba 
o    sin  acento  prominente. 

De  Boscán. 

El  alto  cielo  que  en  sus  movimientos  (1). 
Dando  nuevas  de  mi  desasosiego. 
Así  también  en  el  contentamiento. 

De  Garci-Lasso. 

0  lobos  o  osos  que  por  los  rincones. 
El  largo  llanto;  el  desvanecimiento. 

1  caminando  por  do  mi  ventura. 
¿Cómo  pudiste  tan  presto  olvidarme? 
Adiós  montañas,  adiós  verde  prado. 
Un  campo  lleno  de  desconfianza. 
Con  la  memoria  de  mi  desventura. 
Lo  menos  de  lo  que  en  tu  ser  cupiere. 
Tus  claros  ojos  ¿a  quién  los  volviste? 
Diversamente  así  estaban  oliendo. 
Los  blancos  cuerpos  cuando  sus  oidos. 
Un  dulce  amor  i  de  mi  sentimiento. 
¡Oh!  crudo  nieto  que  das  vida  al  padre. 
¿Quién  me  dijera  cuando  en  las  pasadas. 
En  tantos  bienes  porque  descastes. 

De  Fr.  Luis  de  León. 

Veré  las  causas  i  de  los  estíos. 

Tenemos  para  nuestro  mayor  daño. 

I  los  gobiernas  tan  suavemente. 

Se  echó  de  pechos  ante  tu  presencia. 

Que  en  cuanto  dura  aquel  imperio  fiero  (1). 


(lj     Además,  dos  asonantes  en  eo. 
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Allí  primero  del  que  deotro  alguno. 
Ve,  pues,  Melibeo,  i  con  tus  manos. 
Yace  la  fruta  i  sobre  la  montaña. 
Oyera  yo  que  desde  los  oteros. 
Si  en  el  otoño  i  en  la  primavera. 
Tanto  a  nosotros  como  al  marinero. 
Con  el  Arcturo  i  con  el  Carretero. 

De  Herrera. 

Temerá  el  fuego  i  la  asta  violenta. 
Egipcia  i  gloria  de  su  confianza. 
De  Juno  ¡ob,  duro  i  no  cansado  pecho! 
En  sus  caballos  i  en  la  muchedumbre. 
I  allí  se  afine  de  aquel  torpe  velo. 
Que  no  huyó  con  cuantos  me  huyeron. 
Que  miran  bien  por  la  no  usada  senda. 
Que  sigo  ausente  sin  tu  desvario, 
Enternecerse  de  mi  sentimiento. 

De  Góngora. 

La  alta  cenefa,  lo  majestuoso. 

No  huyas,  ninfa,  pues  que  no  te  sigo. 

De  Villamediana. 

Venga  don  Pablo  con  su  cabellera. 
I  eso  es  porque  los  de  la  otra  seta. 

De  Jacinto  Polo  de  Medina. 

Era  la  ninfa  como  se  lo  cuento. 
Iba  la  ninfa  que  se  las  pelaba. 
Diólas,  en  fin,  que  se  desgañitaba. 

De  Bartolomé  Argensola. 

De  los  negocios  ni  para  que  aprehenses. 
Ni  ellos  reciben  sino  el  estupendo. 
Notorios  todop,  porque  la  imprudencia. 
El  ocio  mismo,  bien  que  especulando. 
De  puro  atento,  i  no  de  sobresalto. 
I  la  que  hoi  dura  en  los  septentrionales. 
Fuerzas  mostraban,  pero  divididas. 
Pero  salgamos  de  este  laberinto. 
I  esto  sin  fraudes  i  sin  simonías. 
Señal  ¡oh,  Euterpe!  que  con  el  deseo. 
Las  manos  tiemblan  cuando  lo  levanta. 
Lo  excusa  luego,  porque  considera. 
I  forcejando  por  no  hacer  ruido. 
Yo  apoderado  de  las  opiniones. 
Quien  los  escucha  que  no  pierde  el  seso. 
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De  Valblena. 

La  bella  frente  de  tu  pastorcilla. 
Tiene  por  sola  bienaventuranza. 

De  Villegas. 

Dieron  tan  clara  la  filosofía. 

De  Francisco  de  Figueroa. 

En  la  memoria  de  tu  desventura. 

De  Tirso  de  Molina. 

¡Gracias  al  cielo  que  por  la  justicia. 

Enriquecerle;  i  para  asegurarle. 

I  quedaremos  por  nuestros  pecados. 

Nos  asegura  de  lo  que  tenemos. 

Que  mi  señora  doña  Magdalena. 

¿I  si  lo  siente  doña  Serafina? 

Para  atreveros  a  lo  que  habéis  hecho. 

De  Calderón. 

Yo  soi  Leonor  a  quien  Andalucía. 
Áspid  de  celos  a  mi  primavera! 
Culpa  la  imagen  de  su  fantasía. 
Disculpa  tengo  cuando  temeroso. 

De  Jorge  Pitillas. 

La  justa  saña  del  conocimiento. 
Sin  que  se  tenga  a  mucha  desvergüe' 
No  esperen  gozar  las  preeminencia'        L 

Ten  los  recelos  por  impertinencia^ 

i. 

De  Fr.  Diego  Gonzálf 

.z. 

El  arco  i  cuerdas,  i  de  nuestr 

Allí  llegaste  apresuradamer  n  °* 

Tono  uniforme  cual  de  ta*       ,    ". 
mbonL 

De  Sam      . 

aniego. 

Más  compañía  que  ? 
T  .    ,  „  J°  P^amiento; 

I  todo  aquello  que  jJe8de>;ní,ai|a 
Hacer  el .puerca  mas  Perf„tamente. 

De  Escóiquiz. 
I  cautivos,  de  la  suerte  contingente  (1J, 


(1)    Sobra  una  sílaba:  dos  asonantes  en  e  e 
TOMO  m . 
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De  Iriarte. 

Harélo  que  a  mí  nadie  me  detiene. 
De  cuanto  valor  cabe  en  pecho  humano  (l). 
Maldígate  Dios,  vieja,  seas  quien  fueres. 
Debe  ser  bueno  para  el  romadizo. 

De  Huerta. 

De  mi  terror  i  de  mi  sobresalto. 

De  Meléndez. 

Que  adornar  basta  la  naturaleza. 

De  L.  Moratín. 

Del  muro  arrojen  a  las  estacadas. 
Riñen,  i  saltan  por  los  corredores. 
Que  esto  es  un  pasmo,  es  una  borrachera. 
Concha  de  Venus  cuando  la  morada. 
Cruzan  las  copas  i  entre  la  abundancia. 
I  el  caballero  de  una  cuchillada. 
¡Cuánta  ventura  i  cuánto  encantamento! 
Que  ya  te  ofrecen  mil  aparadores. 

De  Jovellanos. 

Tiembla  por  tí  i  por  tus  compañeros. 
Con  mi  amistad  i  la  del  africano. 
I  guíame  con  tu  potente  mano. 
De  sedición  para  los  mal  contentos. 
De  inmensa  gente  que  le  rodeaba. 
Será  i  estéril  tu  arrepentimiento. 
Brindis  i  vivas  de  la  tornaboda. 
Conquistador,  sino  como  un  patriota. 
I  ya  el  león  de  nuestros  estandartes. 
El  fiel  Egila,  cuando  a  su  presencia. 
Clases  ni  estados,  si  la  virtud  sola  (2). 
La  sangre  corre  i  sobre  nuestros  muros. 
¿Podréis  sufrir  que  sobre  vuestras  aras. 
La  faz  del  tiempo  i  sus  vicisitudes. 
La  omnipotencia  que  al  gran  ser  rehusa. 

De  Cienfuegos. 
I  era  un  amigo  cada  semejante. 


(1)  Valor  obstruccionista  en  5.a  Hai  que  pronunciar  valor. 

(2)  Además,  obstruccionista  en  9.a  Para  evitar  el  obstruccionismo  es  pre- 
ciso decir  virtud. 
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De  Arriaza. 


Arrellanóse  Marisabidilla. 
Que  es  mui  pandorga  para  Sabidilla. 
Muchos  marinos,  muchos  batallones. 
Llamen  valiente  al  que  para  gallina. 
Mucho  soldado  sobre  su  rocín. 

De  Her.mosilla. 

Con  sus  cabezas  i  las  de  sus  hijos. 
De  los  Epeos,  ni  de  los  Etolos. 
De  los  Tróvanos  i  de  sus  esposas. 

De  Lista. 
Rosel  i  entonces  más  regocijado. 

De  Blanco  i  Crespo. 
La  turba  vil  de  sus  adoradores. 

De  J.  G.  González. 

Mas  tú  no  entiendes  de  Cosmogonía. 

Ejercitaba  sucesivamente. 

Así  nos  dice  la  Poltronería. 

Linda  mujer  para  que  a  su  buen  padre. 

I  sobre  el  monte  de  su  testamento. 

Vuestra  responsabilidad  me  basta. 

¡Ah!  no  lo  es  tal;  que  Damón  es  honrado. 

Mi  dulce  gloria!  Hai  quien  se  agrada  (1). 

De  Espronceda. 

En  un  tratado  de  filosofía. 

Llegó  aterrando  a  la  Secretaria. 

Mil  muertes  lanza  en  cada  arremetida. 

Largo  de  brazos  i  pati-estevado. 

Cuyo  carácter  no  le  justifique. 

I  oyen  discursos  sin  que  satisfagan. 

Botón  abierto  i  gran  botonadura. 

I  gloria  i  paz  i  bienaventuranza. 

Versos  de  la  segunda  estructura  sin  acento  en  4.a  o  en  8. 

Es  raro  dar  con  esta  clase  de  dolientes.  Los  que  hacen 
versos  de  la  segunda  estructura  son  regularmente  buenos  ver- 
sificadores, i  no  caben  en  ellos  errores   garrafales.  Tenia  yot 


(1)    Falta  una  sílaba. 
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sin  embargo,  una  bonita  clínica;  pero  no  sé  qué  ha  sido  de 
ella.  Sólo  encuentro  ahora  lo  siguiente: 

De  Garci-Lasso. 
Que  en  delgadez  competían  con  ellos. 
De  Herrera. 

De  honesto  raietlo  i  de  amor  tierno  llena. 
Que  sin  provecho  a  quien  no  escucha  envió. 
El  alto  bien  que  a  mortal  pecho  admire. 

De  F1GLER9A. 

Tu  presto  fin  en  tus  más  tiernos  afios. 
Que  mientras  vas  con  el  Sol  nuevo  alegre. 

De  Lope. 

Hallan  los  griegos  en  un  alto  estrado. 
Para  memoria  de  aquel  triste  dia. 

De  Cervantes. 

Yo  sé  que  muero,  i  si  no  soi  creído. 

De  Jáuregui. 

Que  con  palabras  que  yo  sé  de  encanto. 

De  Tirso  de  Molina. 

¡Válgame  el  cielo!  ¡qué  dichoso  he  sido! 

De  Valbuena. 

Triste  ganado  a  quien  tal  voz  espanta. 

De  Meléndez. 

El  que  ora  bajo  el  esplendente  cielo. 

De  Arriaza  . 

Leerá  el  triste  en  el  semblante  amado. 

De  Iriarte. 

Yo  hago  un  soneto,  aunque  no  valga  nada. 
Pues  sin  el  arte  quién  un  vicio  evita. 

De  Hermosilla. 

¡Vulcano!  ¿piensas  que  de  cuantas  diosas. 
Con  vida  aún,  pero  recién  herido. 

De  J.  G.  González. 

Porque  cantaba  como  en  el  espacio. 
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De  Espronceda. 


Que  corno  cuando  arrebatado  azota. 
Cada  cual  baja  atropelladamente. 
¿Quién  sabe?  tú  recobrarás,  acaso. 
Oh,  sol,  que  cuando  el  pavoroso  dia. 

Por  supuesto,  muchos  de  estos  versos  son  horribles,  por 
causa  de  los  acentos  obstruccionistas,  además  de  su  mala 
factura  acentual.  ¿Quién  dice  ni  ha  dicho  nunca  competi-án, 
como  es  preciso  para  el  verso  (?)  de  Garci-Lasso?  ¿Quién 
pronuncia  amor,  como  se  necesita  para  el  segundo,  ¡nada 
menos  que  de  Herrera!? 

¡I  los  clásicos  son  en  todo  dignos  de  respeto!!!  ¡Bah! 


SALA    TERCERA 


Versos  anémicos  por  falta  de  acentos  super- 
numerarios. 


No  basta  que  tengan  acentos  constituyentes  en 

6.a  i   10.a 

los  endecasílabos  de  la  primera  estructura.  Deben  ostentar, 
además,  algún  otro  acento  notable  en  las  sílabas  libres,  ex- 
ceptuando las  sílabas  5.a  i  9.a;  porque,  en  éstas,  los  super- 
numerarios serian  obstruccionistas  de  las  sílabas  constitu- 
yentes (6.a  i  10.a). 

Cuando  los  versos — de  cualquier  estructura  que  sea — no 
tienen  más  que  lo  preciso ,  parece  que  están  (con  perdón  sea 
dicho)  enteramente  en  cueros;  i  por  eso  un  gran  versificador 
les  ha  dado  por  broma  el  nombre  de  encuerinos,  voz  que, 
burla  burlando,  goza  ya  de  cierta  aceptación. 

Es  enorme  el  número  de  los  encuerinos.  Pocos  poetas  se 
han  librado  de  la  pereza;  i  la  pereza  les  ha  hecho  dar  por 
buenos,  versos  de  aguachirle. 

De  Garci-Lasso. 

Mas  se  convertirá  todo  en  abrojos. 
Que  la  curiosidad  del  elocuente. 
De  la  esterilidad  es  oprimido. 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  figura. 

De  Frai  Luis  de  León. 

I  por  las  cambroneras  espinosas. 
Que  por  las  inocentes  soledades. 
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De  San  Juan  de  la.  Cruz. 
Entre  las  azucenas  olvidado. 
De  Herrera. 

I  se  multiplicaron  en  grandeza. 
Porque  tu  temerosa  i  flaca  mano. 
No  se  me  aparta  de  la  vista  un  dedo. 

De  P.  de  Céspedes. 

Pero  en  particular  a  los  leones. 

De  Lup.  Argensola. 

I  por  el  agujero  de  la  llave. 

I  que,  si  por  tu  mal,  abro  mi  tienda. 

De  Bartolomé  Argensola. 

Hasta  las  tusculanas  i  latinas. 
Seflal  ¡oh,  Euterpe  que  con  el  deseo. 

De  Lope. 

Que  de  vuestras  grandezas  participe. 

De  Jovellanos. 

A  que  restituyáis  a  la  princesa. 
De  sus  inspiraciones  alejadme. 
I  la  desolación  de  vuestro  pueblo. 
Que  la  desconfianza  i  los  cuidados. 

De  Quintana. 

Con  la  rapacidad  i  alevosía 
I  la  desconfianza  sospechosa. 
De  la  despedazada  monarquía. 
Pero  con  las  heridas  del  tirano. 

De  Gallego. 

Al  que  por  tu  semblante  se  derrama. 

De  L.  Moratín. 

A  la  estabilidad  de  tanto  imperio. 
Por  las  concavidades  retumbando. 
Que  desde  tu  niñez  remuneraste. 
Es  entretenimiento  de  la  villa. 
Para  que  de  tu  libro  se  contente. 
1  en  su  precipitada  correría. 
I  las  debilidades  son  virtudes. 
Con  el  silabizar  de  Garci-Lasso. 
Es  vuestra  principal  prerrogativa. 
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De  Ariuaza. 

I  la  conservación  de  los  mortales. 
De  los  que  sepultaron  tus  cimientos. 
Tanta  belleza,  tanta  maravilla. 
Para  comparación  no  me  bastara. 
Que  oprime  tantos  miserables  cuellos. 

De  Cienfuegos. 

La  insaciabilidad  del  oro  insomne. 

De  Hermosilla. 

Despavoridos,  entre  las  dos  ruedas. 
No  te  está  bien.  Si  cuanto  me  aventajas. 
Yo  más  quería;  pero  desde  ahora. 
Poco  a  poco  se  van  debilitando. 
Defenderemos;  i  aunque  tan  valiente. 
Padre  los  Dioses.  Pero  desde  el  día. 

De  Lista. 

9.a 

Del  escolasticismo  brillar  mire. 
Con  el  charlatanismo  de  tus  días. 

De  Maury. 

I  esotros  orbes  asimismo  veo. 
Cual  sobre  tulipán  la  mariposa. 
A  la  frugalidad  lacedemonia. 
De  donde  todo  ya  se  descubría. 
Una  figuración  de  mauseolo. 

Del  Duque  de  Frías. 

De  nuestros  condestables  de  Castilla. 
En  las  tribulaciones  de  la  vida. 
Ni  por  el  luterano  destruidos. 
De  la  inmortalidad  al  alto  templo. 

De  J.  G.  González. 

(No  lo  temiera)  en  que  un  advenedizo. 
Crédito  darles,  porque  aun  no  hice  cosa. 
Tú  me  desprecias;  ni  quien  soi  preguntas. 

De  Espronceda. 

Queden  prohibidas  tales  expresiones. 
De  los  enmascarados  anarquistas. 
Con  sus  disertaciones  i  advertencias. 
Cuando  de  tu  dolor  tristes  despojos. 
Huyes  i  dejas  llanto  i  desconsuelo. 
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Cuando  de  Guadalete  en  la  ribera. 
I  porque  fatigarte  más  no  quiero. 
Son  sus  alborotados  pensamientos. 

Verdaderamente  son  desdichados  estos  tísicos  pollos  im- 
plumes. 

En  los  versos  anteriores  no  hai  ningún  acento  supernu- 
merario antes  de  la  6.a  sílaba,  i  por  eso  mueren  de  anemia. 

I  lo  mismo  acontece  si  antes  de  la  6.a  se  encuentra  algu- 
na de  esas  palabrejas  canijas  que  apenas  tienen  acentuación 

como 

aunque,  sobre,  cuantos,  contra,  pero,... 

De  Garci-Lasso. 
I  sobre  cuantos  pacen  la  ribera. 

De  Céspedes. 

Así  la  universal  naturaleza. 

De  Jovellanos. 

I  aunque  los  naturales  a  Pelayo. 
Contra  vuestros  obsequios  i  artificios. 

La  falta  de  vigor  de  ciertas  palabras  se  percibe  claramen- 
te en  versos  como 

De  Herrera. 

La  clara  origen  contra  un  dulce  dueño. 

De  Jovellanos. 

Han  agotado  toda  mi  constancia. 

Pues,  ¿i  los  versos  que  confian  para  ser  de  recibo  en  un 
adverbio  de  modo  de  los  acabados  en  mente? 

De  Garci-Lasso. 

Barriendo  el  suelo  miserablemente. 

De  Frai  Luís  de  León. 

Desbaratada  miserablemente. 

De  Qüevkdo. 

Viviera  el  hombre  más  segurameute. 
Que  su  llegada  solamente  espera. 

TOMO  III.  22 
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De  Samamego. 


Se  finge  muerto  repentinamente. 
Marchaban  juntos  amigablemente. 
Aunque  tú  comaB  tan  glotonamente. 
Quedó  con  vida  milagrosamente. 

De  L.  Moratín. 

La  planta  mueve  apresuradamente. 
I  el  alto  pecho  que  suavemente. 
Ya  por  algunos  admirablemente. 
Sigue  la  historia  religiosamente. 


Sin  embargo  de  todo,  los  encuerinos  son  casi-versos;  por 
lo  cual  hai  que  hacer  la  vista  gorda  respecto  de  alguno  que 
otro,  i  más  si  hábil  recitador  apoya  fuertemente  alguna  síla- 
ba para  suplir  en  ella  el  acento  que  le  falta. 

El  anterior  verso  de  Céspedes  puede  pasar,  diciendo: 

Así,  la  universal  naturaleza. 

I  en  los  polisílabos  muí  largos,  si  hai  alguna  sílaba  de 
mucha  cuantidad,  cabe  hacer  en  ella  cierto  hincapié,  que  su- 
pla por  un  acento 

El  último  verso  de  los  anteriores  del  Duque  de  Feias, 
puede  admitir  un  falso  acento  en  la  sílaba  in,  i  pasar  di- 
ciendo: 

De  la  inmortalidad  al  alto  templo. 

I  así  algún  otro. 


SALA   CUARTA  (1) 


Versos  malos  por  acentos  obstruccionistas. 


El  vicio  más  común  en  los  versificadores  es  la  fea  obstruc- 
ción de  los  acentos  constituyentes  por  medio  de  acentos  su- 
pernumerarios, colocados  inmediatamente  delante. 

No  hai  autor  ninguno  libre  de  culpa;  i,  para  convencerte, 
te  pondré  copia  de  versos  obstruidos. 

Obstrucionistas  en  9.» 

Esta  obstrucción  es,  por  desgracia,  la  más  frecuente,  a 
pesar  de  ser  la  más  atentatoria  a  la  léi  general  de  la  métrica 
española,  en  cuya  virtud  todo  verso  ha  de  concluir  en  tres 
sílabas 

inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada  (2), 


según  el  conocido  paradigma 


No  hai  obstrucción  que  más  me  enoje  en  un  endecasílabo, 
por  lo  mismo  que  es  la  que  más  afea  un  verso,  i  la  que  más 

(1)  Esta  Sala  no  debe  ser  Sala  sino  Salón:  toda  un  ala  del  edificio. 

(2)  Esta  última  sílaba,  como  ya  sabemos,  puede  faltar  o  duplicarse: 
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a  mansalva  se  comete,  en  razón  a  que  la  última  sílaba  cons- 
tituyente es  mui  perceptible,  siempre  i  en  todo  caso,  tanto 
por  la  pausa  final  de  metro,  cuanto  porque  en  ella  carga  el 
acento  de  |la  rima  (cuando  la  hai,  que  es  lo  común).  Por  eso 
los  que  no  cuidan  de  la  pureza  del  ritmo  de  las  series  se 
aprovechan  de  tanta  perspicuidad,  i  hacen  cuanto  pueden, 
nó  para  realzarla  (como  es  su  obligación),  sino  para  amen- 
guarla. 

De  Garci-Lasso. 

9.a 

En  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron. 

9.a 

Acuerdóme  durmiendo  aquí  algún  hora. 

9.» 
Que  me  habí-ais  de  ser  en  algrm  dia. 

Para  no  ir  contra  la  léi  seria  preciso  acentuar  como  sigue: 

De  Frai  Luís  de  León. 

I  si  del  claro  rostro  el  ardor  puro. 
Ninfas  de  las  florestas,  cerrad  luego. 
I  allende  desto  importa  el  tener  cuenta. 
I  todo  marinero  en  lá  mar  tira. 

Pero  no  indiquemos  estos  imbéciles  acentos,  que  ya  el  lec- 
tor cuidará  de  hacerlo. 

De  Herrera. 

Encender  nuestros  fines  i  dar  muerte. 
I  la  gloria  manchar  i  la  luz  de  ellas. 
Sienta  su  bravo  orgullo  salir  vano. 
Pudo  mi  desconcierto  crecer  tanto. 
En  la  purpurea  flor  de  la  eda.l  pura. 
Gozásemos  sin  miedo  i  dolor  junto. 
Siempre  de  confusión  i  temor  lleno. 
¿Do  está  el  deseo  ya  del  honor  justo? 
Otro  rompa  los  senos  del  mar  ciego. 
Culpa  tuya  apartado  del  sol  mío. 

De  Argüí  jo. 

El  cielo  con  tinieblas  de  horror  llena. 

De  P.  de  Céspedes. 

El  continuo  trabajo  alcanzar  puede. 

De  Rioja. 

Es  apenas  un  breve  i  veloz  vuelo. 
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Que  el  tiempo  cíe  tu  edad  tan  veloz  buya. 
La  cauta  muerte  al  simple  vivir  mió. 

De  Góngora. 

Para  tan  breve  ser  ¿quién  te  dio  vida? 
Amantes,  no  toquéis  si  queréis  vida. 
Que  razón  es  parar  quien  corrió  tanto. 
Mientras  se  dejan  ver  a  cualquier  bora. 

De  Lup.  Argensola. 

Aunque  dificultades  cien  mil  haya. 
Escojamos  de  dos  el  menor  daño. 
De  más  que  la  razón  i  verdad  sigo. 
A  quien  de  libertad  tu  va!or  priva. 
Digo  que  sospeché;  sospeché  digo. 
¿Quién  no  dirá  que  puedes  llevar  palma? 
1  el  perdón  por  dineros  después  hubo. 
Que  dicen  que  el  cabello  el  color  muda. 
Ni  ser  nombrados  todos  aquí  pueden. 

De  Bartolomé  Argensola. 

Cierto  de  que  ya  un  tiempo  hubo  aquel  uso, 
Es  beber  con  el  vulgo  ei  error  vano. 

De  Villamediana. 

¡Oh!  Kompa  ya  el  silencio  el  dolor  mió. 

De  Quevedo. 

Mira  que  ya  mi  pluma  volar  horra. 
I  que  éste  alegre  danza  i  aquel  canta. 

De  Francisco  de  Figueroa. 

Resistir  no  pudiendo  dolor  tanto. 
La  esperanza  dudosa,  el  dolor  cierto. 

De  Tirso  de  Molina. 

9.a  i  contracción. 
Declaróla  el  concierto  que  habiá  hecho  (1). 

De  Gerardo  Lobo. 

Más  rico  que  ese  rico  es  aquel  pobre. 

De  Luzán. 

Para  henchir  tanta  vela  faltó  viento. 
Trae  madres  i  esposas  de  horror  llenas. 


(1)    Este  verso  es  malísimo:  además  de  Ja  obstrucción  en  la  9.a  hai  en  él 
la  contracción  horrible  habiá. 
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De  Frai  Diego  González. 

Que  a  un  murciélago  vil  suceder  pueda. 

De  Cadalso. 

El  juvenil  ardor  en  vejez  fría. 

Di;  Samaniego. 

Un  canasto  de  huevos  comprar  quiero. 

De  Iriarte. 

I  que  pasa  por  buena  cualquier  hoja. 
No  se  pudieran  ir  a  guisar  huevos. 

De  Jorge  Pitillas. 

Ya  llegó  la  paciencia  al  postrer  punto. 
Ocupa  la  primera  i  postrer  plana. 
Siendo  de  la  elocuencia  el  mayor  rio. 
Animada  de  torpe  i  brutalmente. 
Ata  de  su  censura  a  la  fiel  rueda. 

así,  a  lo  blanco  siempre  llamé  blanco. 

De  Meléndez. 
1  mi  helado  entusiasmo  encender  sabes. 

De  Jovellanos. 

¡Con  qué  vehemencia  entonces  la  voz  mia. 

De  L.  Moratí.n. 

Nuestra  depravación  i  un  placer  solo. 
Del  atrevido  intento,  un  primor  solo. 
El  otro  vencedor  cuya  luz  clara. 

De  Quintana. 

Que  odió  más  que  la  muerte  el  amor  mió. 
Fui  siempre  insuperable  i  burlé  siempre. 
I  tierna  i  melancólica  a  andar  vuelves. 

De  Gallego. 

¿Cuándo,  con  más  ardor,  con  mayor  ansia. 
Más  dulce  que  de  amor  el  primer  beso. 

De  Arriaza. 

Que  iba  ditiendo  en  sí  el  animal  manso. 
Cuyo  veneno  mancha  el  nupcial  lecho  (1). 


(1)    Además  hai  aquí  la  asonancia  interior  en  eo:  (veneno,  lecho). 
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No  me  mueve  a  decir  la  verdad  pura. 
Un  dolor  comparable  al  dolor  mió. 
Ella  desprecia  en  mí  la  pasión  fina. 
Su  soplo  abrasador  la  Ambición  fiera. 
En  el  trono,  por  él,  la  virtud  pura. 

De  Hermosilla. 

Es  el  mismo  que  el  tuyo,  pues  sói  bija. 

De  Lista. 

La  sagrada  amistad,  la  virtud  pura. 
Cubre  tus  bellos  ojos  mortal  velo. 
Ángeles  ensalzadla.  Del  DÍ03  sumo. 
Do  protege  la  léi  sin  echar  lazos. 
La  amistad,  la  virtud  i  el  amor  santo. 
¡Desgraciado  de  aquel  que  mostrar  ose. 
Sin  alma  ni  sentido  jamás  pudo. 

0  que,  si  nace  audaz,  al  nacer  muera. 
Blandas  rosas  lloved;  la  virtud  canto. 
¡De  qué  al  mundo  sirvió  tu  virtud  fiera! 
A  la  sangrienta  lid,  ofender  pueden. 
Que  la  santa  virtud,  la  piedad  tierna. 
De  la  edad  juvenil,  de  la  edad  tierna. 
Cual  la  lanza  de  Aquiles  sanar  suele. 
Recobrarle  es  mi  afán:  registré  luego. 
Esta  con  blanda  voz  de  amistad  pia. 
Que  jamás  la  razón  traspasar  pudo. 

De  Blanco  i  Crespo. 

1  si  es  que  en  ver  penar  tú  placer  tienes. 
Sirva  tu  mismo  ardor  ¡ob!  nación  fiera. 

De  M.  de  la  Rosa. 

Ven,  cara  Esposa,  ven  al  nupcial  lecho. 

I  solo  dura  eterno  el  dolor  mió! 

Mi  incomprensible  ser  penetrar  quise. 

I  aun  zumbaba  en  mi  oido  un  rumor  vago. 

¡Ai!  ojalá  la  muerte  en  aquel  punto. 

0  destruye  a  los  dos,  o  a  los  dos  salva. 
Así,  no  es  de  extrañar  que  el  tropel  siga. 
Mas  alivio  al  dolor  que  el  dolor  mismo. 
De  tu  mísera  Esposa  el  fatal  hado. 
Disipa;  i  la  ceniza  a  cubrir  basta. 

La  famosa  ciudad;  descollar  torres. 

1  el  puro  resplandor  de  su  faz  bella. 
Entre  la  grama  esconde  su  faz  bella. 
Del  triste  vaticinio  el  postrer  plazo. 
Cual  rayo  en  tempestad:  su  ademan  fiero. 
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¡Eterna  maldición  al  primer  hombre! 
Quebrantará  en  la  lid?  ¿Quién  pondi  á  lmde. 

Del  Duque  de  Frías. 

Mi  estro  i  mi  corazón  inflamar  pudo. 

De  J.  G.  González. 

Dentro  del  mar  quizá  por  aquí  fuera. 
Se  diferencien  Davo,  y  la  audaz  Pitia. 
Que  si  no  más  perfectos  ningún  otro. 
Con  aquellas  perdices  que  allí  veo. 
Deleitar  o  instruir,  o  decir  cosas. 
De  que  al  suyo  prefiera  el  amor  mió. 
De  la  gréi  no  me  atrevo  a  apostar  nada. 
I  éste  de  la  novilla,  i  cualquier.otro. 
Yo  también  cantaré  de  cualquier  modo. 
Como  en  divino  verso  el  pastor  Lino. 
Así  como  te  vi,  me  quedé  muerto. 
I  tras  de  tí  llevóme  el  furor  ciego. 
Si  versos  me  pedís,  os  diré  versos. 
Sonoros  esquilones:  aquel  otro. 
Esconderán  su  frente.  La  paz  santa. 
Los  dos  habéis  cantado;  vivid  ambos. 
No  es  tanto  porque  Filis  a  mí  vuelva. 
En  rebuscada  viña:  no  así  queda. 
Primero  héchote  amigo:  pondrás  fuego. 
Cuantos  rebaños  Tirsi  lustrar  hizo. 
Juntar  i  de  dos  cosos  hacer  uno. 
Mi  al  vuestro  ni  al  de  nadie  causar  daño. 
La  buena  diligencia  cantar  quiero. 
Bosteza  largamente  i  con  mil  cruces. 

¡Ni  aun  Espronceda  dejó  de  poner  obstruccionistas  ante 
la  9.a!  ¡I  eso  que  ya  en  la  época  en  que  él  escribía  se  censura- 
ba tal  atentado!  Indicaré  la  acentuación  para  que  los  siguien- 
tes endecasílabos  terminen  en 

inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada. 

De  Espro.nceda. 

No  así  mugiendo  fiero  andaluz  toro. 
Rostro  a  rostro  a  Jesús  Montémar  mira. 
El  alma  de  invencible  vigor  llena. 
Ni  amigo  se  llamó,  i  ojala  nunca. 
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Cada  cual  de  su  propio  pesar  lleno. 
I  en  su  discurso  así  prosiguió  luego. 
Otros,  que  las  desgracias  de  ún  rei  godo. 
I  vedla  cuidadosa  escoger  flores. 
Himnos  alza  tal  vez  juvenil  coro. 
Contino  imaginando  en  mí  fe  pura. 
Al  deciros  adiós,  ilusión  vana. 
I  dejaremos  ya  de  llevar  cuenta. 
Pasa  la  juventud,  la  vejez  viene. 

A  veces  hai  en  la  9.a  una  sílaba  con  acento,  pero  tan  en- 
deble que  no  causa  verdadera  obstrucción.  A  estos  enfermos, 
si  entran  en  el  Hospital,  hai  que  darles  el  alta  inmediata- 
mente. 


¿Mas  a  qué  referir  lo  que  ya  sabes? 
Es  tan  linda  su  boca  que  no  pide. 

Como  no  existe  versificador  ninguno  que  no  haya  infrin- 
gido la  gran  lói,  sine  qua  non,  de  la  métrica  por  series 


inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada, 


no  encontrarás  ninguno  entre  ellos  que  tenga  valor  suficiente 
para  censurar  tal  atropello;  por  lo  cual,  como  pongas  a  vota- 
ción si  es  o  nó  pecado  mortal  el  obstruir  la  décima  sílaba, 
saldrás  ciertamente  derrotado.  De  seguro,  i  como  si  lo  vieras. 
Tal  te  pasaría  si  pusieses  a  votación  en  un  Congreso  de  mari- 
dos, si  es  o  nó  pecado  el  adulterio  del  cónyuge  masculino. 

Acentos  obstruccionistas  ante  6.a 

Para  que  los  renglones  siguientes  resulten  versos,  es  pre- 
ciso acentuarlos  como  se  indica: 

De  San  Juan  de  la  Cruz. 
A  mí  sin  dejar  cosa. 

De  Frai  Luís  de  León. 
Yo  le  bafiáre  todo  en  fuente  pura  (1). 


(1)    El  autor  escribió:  bañaré. 

tomo  ni.  23 
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El  grillo,  i  lá  vid  brota,  i  ya  camina. 
De  Baco  lá  vid  sola  es  estimada. 

De  Herrera. 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza. 

Puedes,  si  en  amor  tuyo  me  levanto. 

La  fama  alzara  luego  (1). 

De  Marte  aun  con  mil  muertes  no  domado. 

De  P.  de  Céspedes. 
Sin  par  do  llegar  pudo  ingenio  humano. 
I,  para  mayor  luz,  sabrás  que  hai  una. 

De  Eioja. 

Que  siempre  al  mayor  sol,  igual  florece. 
E  igual  al  mayor  hielo  resplandece. 
De  la  altiva  luz  mía  (2). 
O  si  no  es  rumor  vano. 

De  Góngora. 

Cuantos  me  dicto  versos  dulce  musa. 
Cuando  sacudir  siente. 

De  Lup.  Argensola. 
I  aun  para  ganar  crédito  lo  jura. 

De  Jacinto  Polo  de  Medina. 
En  una  rázon  tuya  i  no  es  exceso. 

De  Qüevedo. 
O,  para  vender  agua,  tabernero. 

De  Samaniego. 
Les  grita;  novel  gente. 

De  Iriarte. 

Mire  qué  sutil  es;  mire  qué  bella. 
No  temáis,  Señor  mió. 

De  José  González  Carvajal. 

A  nuestro  cómun  padre  desviara. 
Ven,  i  tu  calor  santo  en  él  envía. 


voz  luz;  v.  gr?,  diciendo:  de  la  altiva  luz  mía. 
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De  José  Iglesias  de  la  Casa. 

Vuela  ruiseñor  blando. 
No  quedará  al  fin  cosa  (1). 

De  Escóiquiz. 

I  que  una  infernal  sombra  ceder  debe  (2). 

De  Arriaza. 

El  enmudecer  lento. 

A  ver  si  en  álgun  tonto  el  cuerno  estrena. 

I  solo  el  ví'ilor  ínclito  sublima. 

Yo,  si  celebrar  quiero  la  hermosura. 

De  la  sepulcral  lápida  el  volumen. 

I  que  si  el  primer  verso  acaba  en  bronce. 

Que  con  un  mirar  lánguido  i  lascivo. 

¿Nunca  pisare  yo  tu  templo  claro  (3). 

De  Quintana. 

Del  sol  desprender  pudo,  i  en  despojos. 
¡Ira  justa!  ¡ardor  santo!  Esos  crueles. 

De  Gallego. 

Estotro  al  pasar  deja. 

De  Hermosilla. 

I  el  más  infeliz  ser  de  los  humanos. 
Con  que  destrozar  suele  las  hileras. 
I  no  cederé  fácil  a  su  ruego. 

De  Lista. 

I  en  él  la  mitad  guarda  de  mi  vida. 
Quien  a  la  primer  nada  llamo  caos  (4). 
I  anuncia  el  feliz  siglo  el  sosegado. 

De  Martínez  de  la  Eosa. 

¿Do  estaba  al  nacer  tú?  ¿Cómo  a  tus  miembros. 
En  vano  clavar  quise:  «deteneos. 
Ceden  al  veloz  ímpetu  del  viento  (5). 


(1)  Para  que  suene  este  hepta3Ílabo  como  verso,  ha  de  hacerse  insensible 
el  acento  de  al  fin. 

(2)  Aquí  el  buen  Escóiquiz  no  se  da  por  contento  con  una  obstrucción,  i 
pone  dos.  ¡Qué  orejas,  Santo  Dios! 

(3)  El  autor  escribió:  pisaré. 

fA)     Aquí  hai  dos  obstruccionistas. 

(5)    Pero  si  en  este  verso  se  acentúa  veloz,  entonces  veloz  i  viento  resultan 
asonantes.  Aquí  no  hai  compostura  posible. 
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De  J.  G.  González. 

I  al  que  teme  obrar  mal  conforte  i  ame. 
Basta  con  decir  uno:  yo  compongo. 

La  paz  que  al  obstinado 
Rencor  suceder  hizo  la  Clemencia. 
Versos  el  amor  pide:  la  zampona. 
I  Filis  sera  tuya  solamente. 
Vi  salir  lá  gran  bestia.  Enormes  toros. 
Quedé  del  amor  ciego  poseído. 

¿No  te  lo  dije?  Ya  pareció  aquéllo. 

— ¿Qué  hace  usted  ahí? — me  preguntó,  habrá  media  hora, 
un  amigo  que  se  me  entró  sin  aviso. 

— Ya  lo  vé  usted.  Acentuó  bien  versos  endiablados. 

— ¿Pero  de  estos  autores  tan  famosos? 

— Sí,  señor. 

— ¿I  por  qué  hace  usted  eso? 

— Porque  no  acentuaron  bien. 

— ¿Pero  todos  ellos?  Veamos...  Pues,  amigo  mió,  yo  no 
los  encuentro  tan  mal. 

— ¿I  porque  usted  no  tenga  olfato,  he  de  aguantar  yo  la 
peste? 

— ¿Pero  i  la  veneranda  antigüedad? 

— ¿De  modo  que  por  veneranda,  usted  restauraría  la  tarta- 
na i  suprimiría  el  ferrocarril? 

Acentos  obstruccionistas  ante  4.a 

De  Arguijo. 

Adornar  Baco  de  sus  dones  quiere. 
Resistir  solo  de  la  etrusca  gente. 

De  P.  de  Céspedes. 

Inspiro  dentro  en  la  mansión  interna  (1). 

De  Bartolomé  Argensola. 

Superior  patria  i  superior  linaje. 
Celestial  ninfa  apareció  i  me  dijo. 

De  Quevedo. 
Por  poner  tasa  a  lo  que  venden  todos. 


(1)    Céspedes  escribió:  inspiró. 
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De  Figueroa. 

En  plantar  vides  i  en  sembrar  cebadas. 

De  Luzán. 

El  marfil  indio  i  el  sabeo  aroma. 

De  Frai  Diego  González. 

Es  dragón,  lobo  i  cazador  astuto. 

De  Jorge  Pitillas. 

Capellán  lego  del  contrario  bando. 

De  Meléisdez  Valdés. 

La  verdad  santa  del  error  trofeo. 

La  infeliz  Virgen  que  a  morir  condena. 

De  L.  Moratín. 

La  dicción  bella,  el  delicado  gusto. 

La  estación  bella  que  el  Abril  repite. 

Dirigir  supo  el  ánimo  inocente. 

Dirigir  puede  al  hombre,  i  enemigo. 

Tu  vivir  breve,  al  sexual  cariño. 

Esperar  debe  tu  atención  benigna. 

I  a  esperar  vuelve  i  otra  vez  se  engaña. 

Que  mécio  cuna  en  menear  dormido. 

Mi  pasión  fueron  i  el  honor  mi  guia. 

Que  un  placer  guste,  que  una  vez  descanse. 

De  Arriaza. 

De  inmortal  fama  conservando  impresa. 
Estallar  bronces,  resonar  clarines. 
Su  bondad  propia,  paternal  desvelo. 
Un  triunfal  arco  a  su  cuadriga  noble. 
De  lá  flor  nueva  que  hoi  adorna  el  trono! 

De  Hermosilla. 

I  al  decir  esto,  levantó  su  cetro  (1). 
A  lá  lid  salen  veinte  mil  guerreros. 

De  Arriaza. 

En  qué  mas  gracia  a  más  virtud  se  auna. 

De  Cienfuegos. 

Otra  vez  sola  i  trasponeos  luego. 


(1)     Eito,  cetro,  asonantes. 
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De  Gallego. 

Concebir  pueda  tan  infiel  deseo. 
¿Qué  rumor  nuevo  la  quietud  altera? 

De  Lista. 

La  ilusión  dulce  de  mi  edad  primera. 
No  expiación,  fuera  pena  del  pecado. 
Oon  lá  voz  grata  que  los  orbes  mueve. 
Aterrar  piensa  el  ánimo  constante. 
Si  a  esconder  vas  los  dones  celestiales. 
El  vernal  viento  que  florece  el  año. 
Del  primer  hombre  el  ciego  desvario. 
De  mortal  genio  i  mano  agradecida. 
Del  primer  llano  el  floreciente  suelo. 
¡Oh,  virtud  necia!  ¡Oh,  brazo  temerario! 
I  volver  quiere  al  mar  i  al  crudo  viento. 
Su  raudal  puro,  ni  eco  en  sus  riberas. 
Que  brillo  pura  sobre  el  caos  antiguo  (Ib 
Cuando  ser  pudo  de  mi  esfuerzo  rienda. 
I  el  fúsil  cae  al  suelo  i  se  estremece. 
Los  démas  libros  a  la  vista  ostentan. 

De  Blanco  i  Chespo. 

¿Con  vigor  nuevo  ¡oh,  Licio!  ves  la  tierra. 

De  M.  de  la  Rosa. 

Cual  nacer  suele  corpulenta  encina. 

La  fatal  losa  a  entrambos  cobijaba. 

Con  fugaz  ala  el.  buitre  carnicero. 

Con  igual  paso  de  la  gloria  al  templo. 

El  fatal  voto  i  su  rigor  maldigo. 

Por  tú  faz  bella,  por  tu  llanto  puro. 

Al  véioz  3ulco  del  ligero  vaso. 

I  es  comían  voz  que  a  su  reflejo  oscuro. 

I  del  vil  polvo,  amenazando  ruina:  (r'tna). 

Por  lá  vil  planta  del  infiel  hollado. 

En  lá  lid  bravos,  si  en  la  paz  traidores. 

De  tan  gran  reino  por  vestigio  un  nombre. 

A  poner  freno  a  su  favor  insano. 

Arrasar  montes,  devastar  los  llanos. 

Ni  oponer  osan  al  común. estrago. 

Renacer  siente  ei  enemigo  bando. 

Abortar  pudo  el  genio  de  la  guerra. 

Llovera  fuego;  el  hambre,  la  atroz  muerte:  (dos  obstr."; 


(1)     Lista  escribió:  que  brilló  pura. 


—  183  — 

Morirán  astros;  finarán  imperios. 

De  la  atroz  muerte  i  la  espantosa  ruina  (rHna). 

Al  triunfal  carro,  i  los  queridos  hijos.    . 

1  es  cómun  voz  que  por  los  aires  vagan. 

De  J.  G.  González. 

Insistir  rnág  i  más  con  el  arado. 

Ruiseñor  venza  el  ominoso  buho. 

Comenzad,  pues;  aquí  bajo  la  encina. 

Yo  en  decir  versos  entre  aquestos  olmos. 

I  el  bétUn  negro,  aunque  es  la  unción  más  fina. 

De  Espronceda. 

Montémar  sigue  su  callada  guia. 
Ilusión  dulce  de  un  dichoso  amor. 
Con  mayor  furia  i  sin  igual  rencor. 
La  rázon  fría,  la  verdad  amarga. 
I  jamas  turbe  tu  infeliz  memoria. 
Bostezar  torpe  la  ondulante  vida. 
I  a  mover  vuelve  la  atrevida  planta. 
El  primer  sí  de  la  mujer  aun  pura. 
Ve  feroz  buitre  que  sobre  él  se  arroja. 
I  de  áfan  tanto  i  tan  soñada  gloria. 
Sin  hacer  caso  de  suh  voces  fieras. 
I  a  tomar  parte  en  el  común  contento. 


Una  de  dos,  i  a  escoger: 

O  que  no  haya  verso  manteniendo  los  acentos  obstruc- 
cionistas; 

O  que  no  haya  obstruccionistas,  dislocando  los  vocablos. 

¡Qué  atrocidad!  ¡Dislocar  intencionalmente  los  vocablos! 
Pues  más  vale  que  haya  obstrucciones. 

Nó,  señor  mió:  la  cuestión  toca  a  la  médula.  ¿Quiere  usted 
versos?  Pues  no  ha  de  haber  obstruccionistas. 

Que  se  ponga  a  votación. 

Es  excusado:  ya  lo  sé  que  perderé.  Por  eso  digo  yo  ahora: 
«Que  se  ponga  a  votación  entre  la  gran  masa  de  empleados 
(nó  entre  las  excepciones)  si  es  honrado  o  nó  faltar  a  la  ofici- 
na, ir  siempre  tarde  a  ella,  leer  allí  los  periódicos,  charlar  de 
lo  que  a  la  Nación  no  importa,  despachar  los  asuntos  a  la  dia- 
bla, postergarlos....  etc.,  etc.;  en  una  palabra,  robar  el  tiem- 
po debido  al  trabajar.» 

Sí:  lo  sé  de  antemano:  me  quedaré  en  minoría. 
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Acentos  obstruccionistas  ante  8.a 

De  Herrera. 
I  allí  se  afine  de  aquel  torpe  velo. 

De  P.  de  Céspedes. 
Fuerzas  alcance,  yo  á  ti  sólo  invoco. 

De  Iriarte. 
Las  maravillas  de  aquel  arte  canto. 

De  Maurt. 

Siempre  ha  de  ser  ¡ai  dé  mi!  fiel  i  ciego. 

Maury  intencionalmente  formó  este  horrible  verso  para 
obstruir  con  vigor  el  acento  en  8.a  Pero  ¿es  lícito  decir 

aidémi  ? 
Puede  haber  en  un  verso  más  de  dos  obstruccionistas. 

Estos  crímenes  son  inindultables,  aunque  los  firme  don 
Juan  Nicasio. 

5.»  9.' 

Que  si  a  la  verdad  santa  he  de  ser  fiel. 
I  el  siguiente  de  Lista: 

5.»  9.» 

Salieron  a  ver  luz    ganar  fama. 

De  esta  clase  de  lisiados  con  más  de  un  defecto  cada  uno, 
logró  reunir  muchos  ejemplares;  pero  ahora  no  doi  con  ellos. 

Acentos  obstruccionistas  ante  la  7.a  de  los  octosílabos. 

Hai  que  restringir  mucho  la  entrada  de  estos  enfermos 
en  el  ala  destinada  á  los  obstruccionistas;  porque,  si  nó,  ellos 
solos  llenarían  el  edificio. 

De  Lope. 

Que  arrojaban  de  amor  chispas. 
Pues  veis  que  mi  corazón  duro. 
El  que  con  su  deber  cumple. 
De  alterar  la  equidad  justa. 
Por  el  honor  que  Órtiz  debe. 
Menos,  Señor,  dudar  debe. 
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Grande  causa  tener  debe. 
Diciendo  que  morir  debe. 
Pido  lo  que  pedir  debo. 
Que  vos  lo  conozcáis  basta. 
No  sé  si  me  vésti  bien. 
Cual  es  tu  proceder  justo. 
I  ese  no  está  en  poder  nuestro. 
Si  faera  mi  beldad  rara. 
Leed  el  interior  mío. 
Del  pesar  i  dolor  mío. 
Se  engañó  la  atención  mía. 
Ni  ella  quiere  entender  nada. 

De  Hurt.  de  Mendoza. 

Dame  vigor,  valor  mío. 
Que  también  a  morir  voi. 
I  pura  con  móngil  toca. 
I  tiene  su  furor  loco. 

De  Castillejo. 

¡Oh  mui  fiel  corazón  mío! 
Cantando  con  gentil  arte. 
Ni  ella  quiere  entender  nada. 
Dice  que  no  es  igual  mía. 
Por  muestras  de  novel  uso. 
Pero  ningún  sabor  tomo. 

De  B.  del  Alcázar. 

Por  el  fruto  que  habrás  de  ella. 
De  una  gruesa  i  gentil  ave. 
Lo  que  se  ha  de  cenar  junto. 

De  Góngora. 

I  no  habéis  menester  armas. 
Lo  manda  desterrar  luego. 

Los  modernos  cometen  mucho  esta  falta;  ni  aun  Moratín 
puede  exceptuarse. 

De  Moratín. 
La  de  no  conocer  nunca. 

De  Espronceda. 

Allá  muevan  feroz  guerra. 
Ni  el  porvenir  térnio  nunca. 
Vuestra  intención  no  hábra  sido. 
Que  si  vos  os  móris  luego. 

Etc. 

TOMO    III.  24 


SALA    QUINTA 


Colisiones  acentuales  fuera  de  las  constituyentes. 


El  encuentro  de  acentos  fuera  de  las  sílabas  constituyen- 
tes es,  a  veces,  durísimo,  como  en 

Osear  és.  Osear  és  quién  llora  en  ellos, 

de  Gallego;  pero,  por  lo  regular,  tal  encuentro  es  tolerable 
fuera  de  las  pausas;  especialmente  en  los  versos  octosílabos, 
i  en  las  frases  hechas.  La  razón  es  que  esos  encuentros  acen- 
tuales, aunque  siempre  perturban,  no  destruyen  siempre  el 
ritmo  enteramente. 

Pero  es  el  caso,  que  si  el  ser  hecha  una  frase,  disculpa  i 
salva  tal  vez  una  colisión  acentual  aun  de  constituyente,  no 
hace  nunca  puro  un  verso.  Dice  Lope: 

6."         8.» 

Vos  confesáis  que  habéis  muerto. 

Aquí  habéis-muerto  puede  considerarse  como  un  solo  vo- 
cablo. 

De  Lope. 

Os  culpáis-vós  en  culparle. 
Aun  remedio  podrá,  /tabér. 
Ni  saberlo  debí-yó. 
Contradicción  de  vos  mismo. 
Ved  que  se  llega  yá-el  plazo. 

Yós-mismo,  podrá-hábér,  culpáis-vós... 

son  frases  hechas;  i,  a  favor  de  la  costumbre  de  ver  juntas 
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las  dicciones  que  las  forman,  la  atención,  o  no  se  fija  en  la 
colisión  acentual,  o,  si  se  fija,  la  disimula  i  tolera. 

Mar-Jomo  es,  casi,  una  palabra:  por  eso  es  pasable  el 
verso  de  Herrera: 

5.»      6.» 

Teñíste  del  mar  Jonio  la  corriente. 
No-me-es-dado,  no-te-es  dado... 
son  frases;  por  lo  que  el  verso  de  Quintana 

Gloria  al  grande  escritor  a  quién  fué  dado, 

es  pasable  (nunca  bueno),  i  más  si,  en  vez  de 

fue-dado, 
pronuncia  hábilmente  el  recitador 

fuedádo. 
Quiso-dár  premio  a  mi  tesón  constante. 

L.  Moratín. 
Dar-premio:  frase  hecha. 

Las  musas  dan  honor,  mas  no  dan-renta. 

Lope. 

Dar-renta:  frase  hecha  también;  pero  de  mal  resultado  al 
fin  de  verso. 

Hé  aquí,  pues,  un  punto  de  suma  importancia,  de  gran 
dificultad  i  que  requiere  la  experiencia  de  un  gusto  delicado, 
efecto  de  una  grande,  esmerada  i  fina  educación  artística. 
¿Por  qué  no  todas  las  frases  hechas  son  admisibles  ni  acepta- 
bles para  versos? 

Le-dió-un-pasmo, 

es  frase  hecha;  i,  sin  embargo,  es  vituperable  en  el  verso  de 
Gallego: 

Que  le  corte  el  sudor  i  le  de-wn  pasmo. 

A-pesar-mio, 

es  frase  que  no  pasa  en 

Que-a-pesar-mio  el  indiscreto  labio. 

Gallego. 
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i  no  puede  en  modo  alguno  tolerarse  en 
Se  resiste  tu  voz,  i  a  pesar  mió. 


Gallego. 


Hai  aquí  un  conflicto  de  oido  i  de  autoridad.  Ningún  ama- 
teur de  vinos,  por  inteligente  que  sea,  deja  de  fiarse  del  ca- 
pataz de  una  bodega;  i,  cuando  éste  experimentado  catador 
decide  que  un  vino  es  defectuoso,  nadie  se  opone  a  su  autori- 
dad indiscutida,  por  más  que  en  el  líquido  no  encuentre  falta 
quien  carece  de  tan  delicada  sensibilidad. 

Pero  un  aficionado  a  literatura,  o  que  tal  vez  adoquina 
consonantes,  no  es  así:  no  encuentra  malo  un  verdadero  aten- 
tado a  las  leyes  del  ritmo;  i,  porque  no  siente,  se  rebela  con- 
tra el  perito;  i,  lo  que  es  peor,  discute.  I  es  tanto  más  lamen- 
table la  discusión  cuanto  que  no  se  trata  de  razonar,  sino  de 
sentir;  i  es  ilógico  que  el  corto  de  vista  diga  «no  veo,»  preci- 
samente al  hombre  de  vista  perspicaz  que  le  asegura:  «allí 
hai  un  elefante,  i  aquí  cerca  una  hormiga.» 

I  ¿qué  responder  al  que  le  grite  a  uno:  «Yo  no  creo  más 
que  lo  que  veo  por  mis  propios  ojos»:  i  salga  luego  con  la  gor- 
da frase:  «yo  no  a'bdico  de  mi  razón  ni  comulgo  in  verba  ma- 
gistri?»  Ni  ¿qué  respondes  si  te  agregan:  «es  usted  Papa?  ¿de 
dónde  le  ha  llovido  la  infalibilidad?» 

I  esto  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  a  veces  te  presen- 
tan un  ejemplo  de  conflicto  acentual  pasable,  como  el  de  Mar- 
tínez de  la  Eosa: 

¿Quién  halló  un  juez  venal  en  alto  estrado, 

verso  que  exigiría  larga  discusión  para  explicar  las  razones 
que  lo  hacen  tolerable. 


Tu  carta  última,  recibida  en  esta  Sala  de  tu  Hospital,  me 
sugiere  estas  reflexiones.  No  extraño  la  resistencia  de  ese 
pollito  aprendiz  de  vate,  que  acude  ahora  a  tí,  i  sólo  tengo 
que  decirte:  Si  ese  joven  tiene,  a  tu  entender,  facultades  (se- 
gún su  opinión,  ya  veo  que  él  se  tiene  a  sí  mismo  en  más  que 
a  Homero),  no  discutas  nunca  con  él:  sino  hazle  notar  los 
defectos  in  anima  vili;  quiero  decir,  en  alguno  de  los  muertos 
que  aún  viven  i  nunca  morirán;  en  Lope  de  Vega,  por  ejem- 
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pío,  o  en  Tieso,  o  en  Heeeeea...  Fórmale  el  gusto;  Hazle  ver; 
hazle  sentir,  i  a  los  pocos  meses  él  te  dará  por  suyas  tus  ideas. 
I  el  mozo  se  habrá  salvado,  i  quizá  se  le  gane  para  el  gremio 
de  los  escogidos,  si  es  que  le  tiene  miedo  a  la  vida  de  la  obs- 
curidad. 

Vuelvo,  pues,  a  lo  que  iba  diciendo: 

Exceptuando  casos  no  frecuentes  como  el  abominable  de 

Osear  es,  Osear  es  quien  llora  en  ellos; 

(que  pudo  haber  Gallego  evitado  fácilmente  escribiendo: 
Es  Osear,  es  Osear  quien...) 

lejos  de  los  acentos  constituyentes  i  en  algunas  frases  hechas 
(nó  siempre  en  todas),  las  colisiones  acentuales,  aunque  in- 
gratas en  todo  caso,  pueden  en  muchos  obtener  indulto. 
I  cuenta  que  hai  frases  hechas  inaguantables  en  verso. 

De  L.  Moratín. 
Dice  el  doctor:  Señor  mió. 

A  principio  de  verso  se  percibe  poco  el  encuentro  de  dos 
acentos: 

De  Quintana. 

Sé  tú  mi  escudo,  i  en  tu  ardiente  brío. 
Dijo  así  Dios:  Con  letras  de  diamante. 

De  Gallego. 

Da  fuego  el  bronce:  el  címbalo  voltea. 

De  L.  Moratín. 

TÚ  así  en  la  edad  pasada  examinando. 
Sí,  tú  me  inspiras,  i  en  amor  divino. 

De  Espronceda. 

Juntos  tú  i  y©  lanzados  en  la  vida. 

I  baila  en  tí  sólo  su  ansiedad  cumplida. 

I  aun  en  fin  de  verso  puede  el  énfasis   salvar  un  verso 
como  el  que  sigue: 

De  Espronceda. 
¿Conque  es  aquél?— Aquél  es. 
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Los  encuentros  acentuales  en  3.a  i  4.a  de  endecasílabo  des- 
agradan casi  siempre,  aun  tratándose  de  versos  de  la  1.a  es- 
tructura en  que  la  4.a  sílaba  no  es  constituyente,  i  para  ello 
hai  una  poderosa  razón. 

El  lector,  cuando  oye  el  comienzo  de  un  endecasílabo,  i 
siente  el  acento  en  4.a,  no  sabe  si  el  verso  será  de  la  1.a  es- 
tructura o  de  la  2.a;  i,  cuando,  por  atracciones  de  las  frases 
precedentes,  lo  espera  de  la  2.a,  se  da  por  engañado,  i  pro- 
testa en  su  interior  si  no  puede  hablar  mui  gordo. 

Por  todas  estas  razones,  i  otras  que  me  embucho,  se  hallan 
en  esta  Sala  5.a  los  achacosos  siguientes,  mal  acentuados 
en  3.a: 

De  Garci-Lasso. 

Que  por  tí  pase  triste  i  miserable. 

De  Arguijo. 
Del  varón  justo  el  ánimo  constante. 

De  Mkdrano. 
I  romper  quiere  el  oro  por  las  peñas. 

De  P.  Céspedes. 
No  menor  gozo  sienta  el  pecho  amado. 

De  Go-ngora. 
A  luchar  baja  un  poco  con  la  falda  (1). 

De  G    Lobo. 
Infeliz  yo,  que  triste  desconfio. 

De  Fkai  Diego  González. 
La  pueril  tropa  al  daño  apercibida. 

De  Samantego. 
Sacaré  del  sin  duda  buen  dinero. 

De  Moratíx. 
No  así  tu,  que  has  sabido. 

I  también  vienen  a  esta  Sala  las  malas  frases  hechas  si- 
guientes: 

De  Lope. 

Id  con  Dios,  i  dejad-tiempo. 


(1)  Además,  dos  asonantes  en  a-a. 
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De  Góngora. 

Atentamente  aquél -llano. 

Mientras  se  dejan  ver  a  cualquier-hora. 

De  Gallego. 

Al  fulgor  de  mil-bombas  promulgado. 
Las  sombras  de  mil-heroes,  i  señala. 

En  rigor,  algún  que  otro  enfermo  de  la  Sala  4.;i  podía 
pasar  a  esta  5.a  un  día  que  nos  diera  por  hacer  la  vista  gorda. 

Examínalos  con  despacio,  i  ordena  su  traslación  cuando 
te  parezca  bien. 

Verdaderamente  mil  en 

mil  bombas, 
mil  héroes, 

puede  perder  tanto  el  acento,  que  puedan  hacerse  tolerables, 
aun  admisibles,  ambas  frases. 


SALA    SEXTA 


Sinalefas   obstruccionistas. 


Estropean  los  versos  aquellas  sinalefas  que  producen  co- 
lisiones acentuales,  especialmente  en  las  sílabas  constitu- 
yentes. 

De  Herrera. 

Contra  éste  que  aborrece  ya  ser  hombre. 

La  contracción 

cóntraéste 

es  torpísima;    chocan  los  acentos   de  contra  i  de  éste;  i   se  co- 
meten todas  las  tropelías  denunciadas  al  tratar  del  2.°  subca- 
so  (además,  el  acento  en  9.a  obstruye  al  de  10.a) 
Lo  mismo  ocurre  en  éste  de  Quintana: 

9.a 

Contra  él  i  contra  mí  por  haber  vuelto. 
Ya  hemos  visto  los  siguientes  versos: 
De  P.  de  Céspedes. 

9» 

Habéis  de  los  principios  de  aquesta  arte. 
Por  gastar  largo  tiempo  en  aquesta  arte. 
Cuál  principio  conviene  a  la  noble  arte. 

Obstrucciones  por  sinalefa  ante  ÍO." 

De  Herrera. 

No  dejes  que  los  tuyos  así  oprima. 
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De  Arguijó. 

Cuando  olvidé  el  peligro  i  rompí  el  voto.  ' 

Dé  Rioja. 

De  todo  el  bien  que  airado  quitó  el  cielo. 
De  la  vida  viviendo,  i  que  está,  unida. 

De  B.  Argensola. 

0  cuando  de  mohatras  cargué  un  censo. 
Pasó  el  viejo  i  un  templo  fundó  en  Cumas. 

De  Tirso  de  Molina. 

Que  con  cualquiera  oficio  estaré  /iOnrádo. 

De  Jovellanos. 

Beodo  por  demás  i  durmió  al  raso. 

De  Quintana. 

Ella  en  vano  esperó,  i  esperó  en  vano. 
¡Ah!  ¿Por  qué  yo,  infeliz,  no  nací  en  ellos? 

De  Gallego. 

Vencido  por  el  conde  cayó  al  suelo. 

De  Lista. 

1  al  blando  sentimiento  la  fé  unida. 
Que  una  mirada  tuya  trocó  en  glorias. 

De  M.  de  la  Posa. 

Nueva  senda  tenté;  recorrí  ansioso. 
Una  sonora  voz  anunció  al  mundo. 
Mas  con  su  soplo  el  viento  meció  el  árbol. 
Mas  con  doble  crueldad,  las  unió  apenas. 
La  imagen  de  la  tierra  copió  el  hombre. 
He  bendecido  a  Dios  que  nos  dio  el  llanto. 
Que  rara  vez  el  mundo  admiró  unidos. 
Que  cubre  el  porvenir.  Gemirá  Espáfía. 

De  González  (J.  Gualberto  i  Frai  Diego.) 

Su  habilidad,  primero,  aprendió  el  arte. 
Del  proceloso  mar:  cesará  el  trueque. 
Porque  el  mismo  dios  Pan  te  adiestró  el  labio. 
Ora  radiante  salga,  te  dio  el  cielo. 
¿Qué  tienes  tú  que  hacer  donde  está  el  dia? 
Le  provoque  al  asalto  i  le  dé  audacia. 
Maldije  la  vigilia,  alabé  el  suéfio. 
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De  Espronceda. 

A  los  rayos  del  sol  que  se  va  alzando. 
1  resistirlo  audaz  intentó  en  vano. 
Bramó  la  tempestad:  retumbó  en  torno. 
¡A.i!  ¡Osear  pereció!  >  gemirá  el  viento. 
Que  este  segundo  Adán  no  verá,  el  día. 
Con  desdén  la  cabeza  torció  a  na  lado. 

¡Aquí  es  el  lisiado  nada  menos  que  un  señor  tetraptongo! 
¡Hasta  los  sacristanes  mueren! 

Obstrucciones  por  sinalefa  ante  6.a 

De  Argüí  jo. 

I  apenas  pisé  el  puerto  deseado. 

De  D.  H.  de  Mendoza. 

La  envidia  te  hinchó  el  vaso. 

De  Rioja. 

Que  no  os  respetó  el  hado,  nó  la  suerte. 

De  B.  Augensola. 

I  la  que  soltó  a!  aire  las  mercedes. 

De  Iriarte. 

Según  hoi  esta  el  mundo  hallar  podría 
No  bien  se  pasó  aa  año. 

De  Qlintana. 

Juntas  las  miró  el  sol,  juntas  la  noche. 
Que  Dido  fundó  uu  tiempo,  sacudía. 

De  Gallego. 

¡Qué  no  padeció  Osear!  ¡Cual  el  martirio 

De  Lista. 

Febo  concedió  el  canto  lastimado  (1). 

De  J.  G.  González. 

I  como  empezó  el  suelo  a  endurecerse. 

De  Espronceda. 

Yo  no  llamaré  injusta  a  la  fortuna. 


(1)    En  este  verso  hai  además  la  detestable  asonancia  en  á-o:  (canlo  i  las- 
timado). 
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Obstrucciones  por  sinalefa  ante  4.a 

De  Garci-Lasso. 

Siempre  está  en  llanto  esta  ánima  mezquina. 

De  Herrera. 

Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso. 

De  Arriaza. 

Que  voló  al  cielo  i  me  dejó  infeliz. 

De  Lista. 

Halagó  al  irte  tu  divina  planta. 

Girará,  en  vano  cuando  el  sol  se  ausente. 

I  robó  el  hado  en  tan  acerbo  dia. 

De  M.  de  la  Eosa. 

Desarmó  al  cielo  i  le  arrancó  su  rayo. 
La  empuñé  audaz,  precipité  mis  pasos. 
Olvidó  el  hombre  su  penar  amargo. 
Revivió  el  polvo  i  se  tornó  inmortal. 
I  aun  allí  el  vicio  con  furor  le  acosa. 

De  Espronceda. 

Contaré  el  cuento  con  estilo  rudo. 
Explicó  el  caso  con  sesuda  mente. 
Corre  allí  el  tiempo  en  sueño  sepultado. 
Arrojó  el  grito  de  venganza  i  guerra. 
I  empujó  el  labio  con  severo  gesto. 
Dictara  allí  nuestro  capricho  leyes. 
Despertó  alegre  una  alborada  hermosa. 

Corresponden  al  primer  subeaso,  en  su  inmensa  mayoría, 

las  sinalefas  obstruccionistas;  pero  también  las  hai  del  2.°, 

aunque  raras: 

De  Espronceda. 

Rebosó  de  ira  caudaloso  rio. 
Obstrucciones  por  sinalefa,  ante  7.a  de  octosílabo. 

De  Castillejo. 

Mas  siento  que  es  así,  i  muero. 

De  Gó.ngora.  í 

Le  bebió  i  le  pació  el  heno. 

I  el  cómitre  mandó  usar.  j 
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De  Jiuarte. 
Yo  creo  replicó  el  oso. 

De  Espuonceda. 

Más  ¡ai!  dichosa  tú,  Elvira. 
Que  estas  torres  llegué  a  ver. 

I  de  esta  clase  ¡¡la  mar!! 

Muchos  de  los  enfermos  de  esta  Sala  son  curables;  por  lo 
que  sólo  temporalmente  deben  figurar  en  su  clínica.  No  hai 
más  que  quitar  el  acento  o  evitar  la  sinalefa. 

En  vez  de 

Calmó  el  mar;  calló  el  viento;  se  ausentaron 
Los  truenos;  pintó  el  sol  las  nubes  de  oro, 

cabe  la  salud  más  perfecta  diciendo: 

Calma  el  mar;  calla  el  viento;  se  ausentaron 
Los  truenos;  pinta  el  sol  nubes  de  oro. 

I,  lo  mismo,  en  lugar  de 

Aplicó  el  áspid  crudo, 

Medrano. 

refórmese: 

Aplica  el  áspid  crudo. 

I,  también, 

Más  luego  nació  del  quien  ha  estragado, 

Garci-Lasso. 
transformándolo  en: 

Más  luego  nace  del  quien  ha  estragado. 

Etc. 


SALA    SÉPTIMA 


Contracciones. 


A.  esta  Sala  deben  venir  los  versos  malamente  contraidos 

-que  se  presentan  al  público,  infringiendo  los  bandos  de  buen 

gobierno. 

De  Arguijo. 

El  jabalí  de  Arcadia,  el  León  Ñemeo. 

De  Jorge  Pitillas. 

También  el  árbol  quise  bacer  de  Diana. 

De  Samamego. 

Los  sacros  dientes  i  las  uñas  reales. 
'  El  león,  réi  de  los  bosques  poderoso. 

De  González  Carvajal. 

Ondeando  suave  al  hálito  del  viento. 

De  Iglesias. 

Le  quiero  i  me  huelgo 
De  hacerle  bobear. 

De  Jovellanos. 

Beber,  mentir,  trampear,  i  en  dos  palabras. 

•       .   ,   ,  .  De  L.  Moratín. 

Traducen  el  pliego  a  real. 

Si  no  le  doi  cien  reales  en  dinero. 

De  esta  enfermedad  hai  muchos  desdichados,  i  ya  hemos 
visto  bastante. 
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Sólo  agregaré  algo  de  Calderón  i  de  Espronceda. 
Allá  vá  lo  de  Calderón: 

No  tenia,  remedio  ya. 

£n  que  ya  no  pedia,  al  cielo. 

Pues,  ¿qué  habiá,  de  hacer?  Donaire. 

Habió,  de  admitir,  pues,  antes. 

La  fiera  que  habWI  nacido. 

¿Qué  más  oaus»  habia  de  dar? 

¿No  habia  de  ir  tras  él  mi  hija? 

(¡Horrible!) 
Saldrán  por  fthi  los  vecinos. 

(¡Hasta  antigramatical!) 
Pasearse  en  ella  muí  grave. 
Si  no  en  granjear  mi  cariño. 
Deseando,  pues,  remediar. 
Porque,  deseaba,  señor. 
Que  no  te  vean,  i  así,  hija. 
I'  aunque  como  Astreá  te  mire. 
A  tus  reales  plantas  ¡lego. 
Mátenme  si  no  es  galeote  en  pena. 

Espronceda,  verdaderamente,  llegó  hasta  el  abuso,  ha- 
ciendo contracciones,  a  cual  mas  ilegales: 

La  cola  ondeando  sacudida  al  viento. 
Brillar  aun  las  armas,  ondear  los  pendones. 
El  blanco  ropaje  que  ondeante  se  vé. 
De  las  ondeantes  lámparas  lucían. 
A  torrentes  la  sangre  humeante  brota. 
Las  piedras  con  las  piedras  se  golpearon. 
Humanidad,  en  oleadas. 
Vamos  pronto;  vean  mis  ojos. 
De  ondisonante  rió  ni  lava  ardiente. 
Los  riós  su  curso  con  pavor  reprimen. 
Era  el  ti¿  Lucas  padre  de  la  bella. 
Todas  nosotras  la  queríamos  tanto! 
Miserable  de  mí!  Yo  habiá  vivido. 
Que  para  todo  habiá  tiempo. 

Claro  es  que  no  deben  censurarse  en  Espronceda  aquellas 
contracciones  que  reproducen  intencionalmente  una  vulgari- 
dad, como 

Arrecógete  i  brinca, 

Menéate  i  salta, 

Porque  tanto  meneo 

Me  lleva  el  alma. 
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Ni  el  meríate  ni  el  arrecógete  son  aquí  vituperables. 

Si  malas  son  las  contracciones,  su  resultado  es  peor  en  el 
oido,  cuando  en  un  mismo  verso  se  contrae  i  deja  de  con- 
traerse la  misma  dicción. 

De  Tirso  de  Molina. 
Cien  mil  pesos  de  diá  en  dia. 

También  a  esta  Sala  deben  venir  las  contracciones  de  si- 
nalefas vitandas. 

Especialmente  de  las  que  van  contra  el  segundo  subcaso 
te  presentaré  algunas. 

De  Tirso  de  Molina. 

I  no  es  mucho,  si  en  media  /(Ora. 

Que  no  hai  en  Portugal  quien  conforme  a  ellas. 

En  un  ángel  de  quince  años. 

Pues  por  más  que  un  bolsillo  haga. 

De  Calderón. 

La  compañía  haré  marchar. 
(¡Peor  que  horrible!) 

¿Estás  para  oir  un  consejo? 
¿Como  de  tí  mismo  lie  oido. 

(iTncreible  parecel) 
Que  veo  a  Juan  en  el  camino. 
Alcalde  en  Zalamea  hoi. 
(¡Este  verso  es  impronunciable!) 

De  Escóiqliz. 

En  quien  me  amo  i  me  admiro;  poderoso. 

De  Cienfuegos. 

Todas  las  noches  te  lloró,  i  entre  ayes. 

Con  que  mi  pecho  enamorado  te  ama. 

No  habrá  en  la  tierra  quien  me  diga:  «Te  amo.» 

Tu  amiga  para  tí,  que  vive  i  le  /¡abla. 

De  Hermosilla. 

No  tardó  iZéctor  en  ver  que  sus  falanges. 

De  Lista  . 

Quien  más  lama  sacare  i  la  onda  pura. 

De  Auriaza. 

De  los  desvelos  con  que  amable  le  /<aces. 


—  200  — 

Los  hombres  se  /¡anden,  i  por  siempre  ansioso. 
Que  el  tiempo  cese,  i  que  los  reinos  se /¡andan. 

De  Quintana. 

Granos  todos  de  incienso  al  fuego  que  arde. 

Del  Duque  de  Frías. 

Ganó  fama  inmortal  el  Duque  de  Alba. 
Cuando  del  Duque  de  Alba  la  guerrera. 

De  J.  G.  González. 

Si  por  humilde  i  por  desnudo  de  arte. 
Ya  para  mí:  otro  Numen  me  protege. 
Aquellos  en  que  gracia  i  arte  no  /¡aya. 
Ni  más  ni  menos  de  cinco  actos  tenga. 

De  Bretón. 

A  los  amigos  que  me  /¡onran. 

De  Espronceda. 

«El  chaval,  el  chaval  >  deciá  entre  sí. 

Feo  es  el  contraer  ilegalmente  hiatos  naturales;  pero  más 
lo  es  cuando  se  atropella  una  pausa  exigida  por  el  sentido. 

De  Hermosilla. 
Asió,  /¡ijo  de  Dimante,  que  habitaba. 

Algunas  contracciones  pueden  tolerarse,  especialmente  a 
principios  de  verso,  o  cuando  van  precedidas  de  voces  de 
acento  insignificante. 

De  Hermosilla. 

Sí,  /¡¡jo  mió:  es  mui  justo,  i  reprobarlo. 
Así  .Héctor,  impaciente,  a  todos  lados. 
Esa  es  la  viuda  de  Héctor,  el  famoso. 

El  siguiente  verso  es  intolerable,  más  que  por  la  contrac- 
ción de  la  sinalefa  no  o,  por  la  del  vocablo  rui: 

De  Maktínez  de  la  Bosa. 
Sálvate  por  piedad:  ¿no  oyes  el  rui  lo? 


SALA    OCTAVA 


Asonancias  interiores. 


Como  sabemos,  los  versos  son  series  periódicas  i  rítmicas 
de  recargos  acentuales  i  de  pausas  métricas. 

Los  recargos  acentuales  se  hacen  más  i  más  sensibles  con 
la  cuantidad  i  las  pausas  de  sentido; 

I  las  pausas  métricas  se  hacen  sobremanera  prominentes 
por  medio  de  la  rima  i  las  citadas  pausas  de  sentido. 

Manifestados  ya  los  vicios  más  perjudiciales  a  la  prepon- 
derancia acentual,  sólo  resta  que  acomodar  en  las  camas  aún 
vacias  de  tu  Hospital  de  Incurables  a  los  ulcerados  i  cancero- 
sos que  impiden  la  distinción  de  la  rima. 


Perjudica  a  la  claridad  de  la  rima  todo  asonante  de  las 
pausas  métricas  colocado  en  el  interior  de  los  versos,  por  tor- 
j>eza  o  por  descuido,  i  debe,  por  consiguiente,  proscribirse 
sin  consideración  tan  perturbadora  similitud. 

De  Quintana. 

El  ansia  de  venganza  al  fin  saciaban. 

.ansia,  venganza  i  saciaban,  son  tres  asonantes  en  á-a,  que 
se  estorban  mutuamente;,  o  más  bien,  ansia,  venganza,  impi- 
den percibir  bien  el  final  saciaban. 

De  Lope. 

Peí©  preso  está  i  confeso. 
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Pero,  preso  i  confeso,  son  asonantes  en  e-o,  dos  contiguos 
i  todos  perjudiciales;  i,  para  mayor  perturbación,  preso,  es 
consonante  de  confeso. 

La  similitud  de  sonidos  asonantes  i  consonantes  puede 
estar 

A).— En  el  interior  de  un  verso  respecto  de  su  propio 
final  o  pausa  métrica: 

De  Frai  Luis  de  Leó.\. 
I  precia  la  bajeza  de  la  tierra,  (ea,  e:a,  m) 

B). — En  los  finales  de  varios  versos,  contiguos  o  cruza- 
dos, respectivamente  asonantes  entre  sí: 

De  Herrera. 

Que  en  tanto  que  en  tu  ira  embravecido, 
Asaltas  el  divino  hispalio  rio. 

De  Argiuo. 

Que  contempla  en  tus  márgenes  Apolo; 
Claro  Guadalquivir,  si  impetuoso. 

De  Eioja. 

...¡Oh,  muerte!  Ven  callada, 
Como  sueles  venir  en  la  saeta; 
No  en  la  tonante  máquina  preñada 
De  fuego  i  de  rumor;  que  no  es  mi  puerta. 

C). — En  las  asonancias  interiores  de  un  verso  con  los 
finales  de  sus  contiguos: 

De  Herrera. 

Ni  fueron  firmes,  ni  fieles  fueron: 
Dañáronme  huyendo,  i  si  hubo  alguno. 

O  con  asonancias  interiores  do  otro  verso  anterior: 

De  Garci-Lasso. 

Divina  Elisa,  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  pisas  i  mides, 
I  su  mudanza  vés  estando  queda. 

D). — O  bien  todos  estos  defectos  juntos,  o  algunos  de  ellos 
a  la  vez. 
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Deben  evitarse  dentro  de  verso  las  asonancias  (i  mucho 
anas  las  consonancias);  i,  si  al  hacerlas,  resultan  obstruccio- 
nes acentuales  o  sinalefas  vitandas,  entonces  los  versos  no 
tienen  perdón  de  Dios. 

Obstruccionistas  en  9.a,  i,  además,  asonancias  interiores. 

De  Garci-Lasso. 

9.* 

En  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron. 
De  Frai  Lcis  de  León. 

9.a 

De  Galo  algunos  versos  decir  quiero. 
Procede  ya,  lucero,  ante  el  sol  bello. 

De  Herrera. 

9.» 

Sienta  su  bravo  orgullo  salir  vano. 

5;a  6.»  9.»         10.» 

Do  se  asconda  algún  tiempo  el  error  cierto. 

9.» 

Otro  rompa  los  senos  del  mar  ciego. 
De  Arglijo. 

9.» 

El  cielo  con  tinieblas  de  horror  llena. 
De  P.  de  Céspedes. 

9.» 

El  cisne  volador  del  señor  mió. 
De  Góngora. 

9.» 

"  _  Que  a  Júpiter  ministra  el  garzón  de  Ida. 

De  Cadalso. 

9.a 

El  campo  que  a  los  buenos  dará  el  hado. 
De  Samamego. 

9.a 

Contra  el  engañador  el  mayor  daño. 
De  Frai  Diego  González. 

9.» 

Que  el  sol  horrorizó  i  ahuyentó  el  día. 
Pero  al  fin  la  verdad  quitará  el  velo. 
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Otras  veces  se  obstruyen  constituyentes  menos  importan- 
te que  la  9.a,  i,  además,  existen  asonantes  interiores;  o  bien 
hai  contracciones  feas  i  asonancias,  etc. 

De  Herrera. 

5.» 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza. 
De  Quintana. 

5.a 

I  el  campo  de  humor  rojo  hecho  ya  un  lago. 

De  Qlevedo. 
Demonios  veo  pintados  en  retablos. 

Pero,  cuando  de  una  contracción  resulta  la  asonancia,  el 
efecto  no  puede  ser  más  desagradable. 

De  Gauci-Lasso. 

Tenían  los  pies  i  reclinar  querían. 


No  siempre  se  juntan  en  contubernio  nefando  obstruccio- 
nes i  asonancias;  pero,  aun  sin  acentos  obstruccionistas,  mu- 
cho hai  que  distinguir  en  el  escabroso  terreno  de  las  asonan- 
cias interiores. 

De  entre  las  asonancias  interiores,  unas  son  más  patentes 
que  otras,  i,  naturalmente,  son  más  de  evitar  aquellas  más 
perceptibles. 

Nótanse  con  suma  facilidad  las  asonancias  en  las  sílabas 
constituyentes,  aunque  no  baya  obstrucciones  acentuales  ni 
sinalefas  vitandas.  Estas  asonancias  interiores  deben  pros- 
cribirse sin  conmiseración,  porque  perturban  el  ritmo  de  las 
series  métricas  finales  de  verso;  v.  gr.: 

De  Frai  Lyís  de  León. 
I  precia  la  bajeza  de  la  tierra. 

(ea)  (ea)  (ea) 

De  Herrera. 

¡Ai  de  los  que  pasaron  confiado?. 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada. 
El  soberbio  tirano  confiado. 
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De  Arguijo. 

Tú,  que  vengando  con  la  armada  mano. 

De  Quintana. 

I  levanta  en  los  aires  su  estandarte. 
El  horror  que  te  tengo:  el  universo. 
Sí;  yo  te  odio:  por  mi  rostro  el  lloro. 

Voi  a  reunir  en  una  lista  las  papeletas   más  notables   que 
me  encuentre  entre  las  muchas  que  sobre  esto  he  juntado: 

De  Garci-Lasso. 

Por  no  ver  hecha  tierra  tal  belleza. 
I  de  otra  el  monte  de  aspereza  fiera. 
Ya  de  la  patria,  ya  del  bien  me  aparta. 
No  perdió  en  esto  mucho  tiempo  el  ruego. 
Después  que  nos  dejaste  nunca  pace. 
Que  hizo  a  Apolo  sumergirse  en  lloro. 
Iba  de  hayas  una  gran  montaña. 
Contra  un  mozo  no  menos  animo&O. 
Las  rosas  blancas  por  allí  sembradas. 
Tornaba  con  su  sangre  coloradas. 

De  Frai  Luís  de  León  (pecador  en  esto  hasta  el  abuso). 

El  mal  dulce  regazo,  ni  llamado. 

Quién  le  pondrá  ya  freno?  ¿Quién  concierto. 

De  San  Juan  de  la  Cruz. 

Decidle  que  adolezco,  peno  i  muero. 
Plantadas  por  la  mano  del  Amado. 

De  Herrera. 

I  aquellas  en  la  guerra  gentes  fieras. 
El  soberbio  tirano  confiado. 
I  prometer  osaron  con  sus  manos. 
Que  su  Sion  querida  siempre  viva. 
Cual  fuego  abrasa  selvas,  cuya  llama. 
¿Quién  pensó  a  tu  cabeza  daño  tanto? 
¡Ai  de  los  que  pasaron  confiados. 
De  ramos  i  hojas  con  excelsa  alteza. 
Cual  de  sí  mesmo  puesto  en  un  destierro. 
Si  sus  vanos  contentos  no  ha  deshecho. 
Con  mil  flaquezas  de  miseria  llenas. 
Con  la  mojada  faz  de  nieblas  llena. 
I  cubierto  de  humo  i  fuego  i  trueno. 
El  nuevo  boI,  preeago  de  mal  tanto. 
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De  P.  de  Céspepes  (siempre  mui  descuidado  en  asonantar   indebidamente). 

Los  tristes  hados  con  discurso  extraño. 
Cual  nuevo  Prometeo  en  alto  vue!o. 

De  Arguijo. 

Otras  dos  veces  del  furioso  Noto. 
Vuelve  a  perder  con  la  atrevida  vista. 
Alzas  igual  al  mar  la  altiva  frente. 


Es  innumerable  el  ejército  de  lisiados  de  esta  clase  que 
se  encuentra  a  cada  paso  en  los  antiguos;  i,  tanto,  que  tengo 
que  tirar  de  las  riendas  para  no  mandarte  todo  lo  que  hallo. 
•Ceñiréine,  pues,  a  algunas  citas  más. 

De  Gil  Polo. 

I  el  ordinario  cuidado. 

Mas  desprecia  cuanto  quieras. 

De  Castillejo. 

No  me  sé  ni  conocer. 
Queréis,  por  ejemplo  desto. 
Vila,  por  desdicha  mia. 

De  Alcázar. 

Prueba  el  queso  que  es  extremo. 

De  Rioja. 

Cubierto  estaba  el  sol  de  un  negro  ve!©. 
Ya,  dulce  amigo,  huyo  i  me  retiio. 

De  Góngora. 

I  las  damas  por  do  pasa. 

De  Jáuregm. 

I  lejos  bien  distante  me  quedare. 

De  Lup.  Argensoi.a. 

Ni  le  dirá  tu  hermana  que  se  enfada. 
Mezcladas  con  bostezos  del  deseo. 

De  B.  Argensola. 

De  precepto  o  ejemplo  verdadero. 
Mi  pensamiento  ya,  nó  como  preso. 
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Me  apresuro  a  llegar  a  los  tiempos  modernos,  aunque 
sólo  me  limitaré  a  ejemplos  de  Quintana,  Gallego  i  Espron- 
ceda,  i  algún  otro. 

De  Quintana. 

Guardó  el  destino  a  vuestros  miembros  bellos. 
Te  vio  asombrado  sus  inmensos  senos. 
Mas,  ¡ob,  mísero  i  ciego  devaneo! 
¡Oh,  hija  de  la  beldad,  Cintia  divina. 
Los  leves  campos  de  cristal  surcaron. 
Gimieron  ambos  cuando  al  mar  lanzados. 
El  bombre  audaz  en  la  orgullosa  popa. 
Yo  lloraré  contigo,  i  en  mi  oido. 
Del  viento  i  de  las  ondas  vencedora. 
Dijo  riendo  Venus  a  Lieo. 

De  Gallego. 

Adiós  por  siempre,  dijo,  reina  bella. 
Vertió  sin  fin  su  copa  asoladora. 
Susurra  triste  su  plegaria  santa. 
Otros  gimiendo  por  su  patria  amada. 

Leandro  aToratín  era  cuidadosísimo  en  evitar  las  asonan- 
cias interiores,  i  rara  vez  se  le  halla  en  culpa;  pero  se  le  halla: 

Ese  que  aduermes  en  ebúrnea  cana. 

Espronceda  se  esmeró  mui  poco  en  evitar  asonancias  in- 
teriores; por  manera  que  él  sólo  puede  dar  lugar  a  una  fácil 
clasificación: 

Asonancias  iniciadas  en  4.a  i  10.a 

Verá  en  su  hermano  su  mayor  contrario. 

I  de  contento  el  corazón  deshecho. 

A  su  inocencia  i  su  infantil  pureza. 

El  ronco  trueno,  i  con  temblor  crujieron. 

Sé  que  el  deseo  con  picante  cebo. 

I  el  enemigo  que  tembló  a  su  brio. 

Rendido  en  tanto  el  moribundo  anciano. 

Folletos  traza,  artículos  ensarta. 

Crecen  sus  bascas  i  en  angustia  tanta. 

Siempre  fumando,  el  labio  ya  tostado. 

Que  en  los  banquetes  le  adornó  luciente. 

Sacros  ministros  de  Jesús  divino. 

La  leve  seda  al  movimiento  vne'a. 

líec.to  camina  hacia  la  tumba  fría. 

Fué  aquel  dia  el  asombro  de  la  villa. 

I  como  a  Eva,  para  eterna  mengua.  ' 
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Asonancias  en  8.*  i  ÍO.' 

I  la  apiñada  muchedumbre  raje. 
Entre  los  brazos  de  la  muerte  siente. 
Ambos  tejimos  el  infausto  lazo. 
Sin  entrarse  a  indagar  arcano  tanto. 
No  más  pronto  entre  humo  i  trueno  i  fuego. 
Ya  osan  ser  libres  los  armados  brazos. 
Sienten  grato  calor  sus  miembros  muertos. 
Toda  encubierta  bajo  el  blanco  manto 
Canta,  blando  laúd  diestro  tañendo. 

Asonancias  en  0.a  i  10.a 

De  entrecana  i  revuelta  espesa  ceja. 
¡Desengaño  fata!!  ¡Triste  verdad! 
I  con  lascivos  Ojos,  con  desdoro. 
Nuestros  nobles  caballos  relinchando. 
Pensando  ver  su  cota  fulgorosa- 
I  mentiras  apaña,  i  cuanto  pasa. 
Deshecho  en  mil  pedazos,  destrozado. 
Venid,  volad,  guerreros  del  desierto. 
Toledo  vio  entre  nobles  campeones. 
Todos,  ardiendo  en  ira,  se  encarnizan. 
Gime  el  anciano  en  lecho  de  tormento. 

En  sección  aparte  hai  que  colocar  asonancias  análogas, 
aunque  en  versos  de  otras  estructuras,  a  que  tan  aficionado 
era  Esr-RONCEDA. 

I  hora  inundas  la  llanura. 

I  en  la  tosca  materia  golpean. 

De  vagos  contornos  confusa  figura. 

Abriré  un  nuevo  sendero. 

I  gozoso  a  verla  vuela. 

De  ferreos  nervios  hecho. 

En  esto  de  acumular  asonancias  era  a  veces  indisculpable 
tan^gran^versificador. 

Negros  ve'os  i  espléndidos  reflejos. 
Las  lanzas  saltan,  la  áspera  coraza. 
De  baja  planta  i  de  fachada  escasa. 
Inmenso  pueblo  el  simulacro  santo. 
Chupa,  i  empuja  con  la  uña  el  fuego. 

Pero,  en  cambio,  nadie  como  Espronceda  en  valerse  de 
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cuantos  paliativos  disimulan  las  asonancias.  A  esto  volvere- 
mos en  cuanto  numerosos  ejemplos  de  otros  autores  prepa- 
ren el  camino. 

Vamos,  pues,  a  las  atenuaciones. 


Las  asonancias  no  son  todas  de  igual  sonoridad. 

Por  de  pronto,  las  asonancias  entre  palabras  esdrújulas  i 
llanas  son  algo  menos  decididas  i  perceptibles  que  entre  lla- 
nas i  llanas;  por  lo  que,  cuando  no  hai  pausas  mui  resueltas, 
son  tal  vez  tolerables. 

De  Garci-Lasso. 

Por  el  húmido  reino  de  Neptano. 

De  Herrera. 

Ocuparon  del  piélago  los  sen©3. 

De  Gallego. 

Ni  en  las  lides  olímpicas  Corina. 

De  Quintana. 

Las  artes  en  sus  marmoles  i  bronces. 
I  tú,  divino  Píndaro,  que  elevas. 
En  nadantes  alcázares  miraron. 
Ondas  del  mar  en  placida  bonanza. 
El  destinado  bálsamo:  Tú,  entonces. 

De  L.  Moratín. 
Que  las  pálidas  fiebres  acompañan. 

Se  necesita  que  pausa  mui  potente  ponga  de  relieve  el  es- 
drújulo, para  que  su  asonancia  mortifique  con  extremo. 

De  Quintana. 
En  mi  pecho  sus  lágrimas...  ¡Cuan  blanda. 

Aquí  la  pausa  en  lágrimas  hace  mui  conspicua  la  asonan- 
cia en  A- a. 

Cuando  en  las  asonancias  no  cabe  pausa,  entonces  se  per- 
cibe bastante  menos  su  mal  efecto. 

De  Garci-Lasso. 

Una  de  aquellas  diosas  que  en  belleza. 
tomo  m.  27 
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I  si  la  asonancia  está  al  principio  del  verso,  i  sin  pausa, 
apenas  se  nota,  o  no  se  nota. 

De  Herrera. 

Que  tanto  odio  te  tiene;  en  nuestro  estrado. 
L03  cedios  más  excelsos  de  la  cima. 

De  Li:p.  Argensola. 

Sueño  cruel,  no  turbes  más  mi  pecho. 

De  Bioja. 

Fiel  copia  apajeció  en  tan  breves  hojas. 

De  Quevedo. 

Tiatnr  a  que  sobre  a  desmentir  la  ganga. 

De  Gallego. 

Desde  aquel  fausto  día,  su  palacio. 
A  tardo  paso  soñoliento  Arcturo. 
Fudo  ocultar  el  ir.undo  i  las  estrellas. 

Las  asonancias  casi  no  se  perciben  fuera  de  los  lugares 

constituyentes. 

De  Herrera. 

Con  tumulto  i  terror  el  turbio  seno. 

De  Jálregui. 

Que  el  Bétis  baña  i  de  su  fértil  curso.    . 


Voi  ahora  a  hablarte  de  un  fenómeno  raro  producido  pol- 
las sinalefas;  i  es  el  obscurecimiento  i  disimulo  délas  asonan- 
cias interiores  de  los  versos,  cuando  no  existe  pausa  en  sílaba 
constituiente.  Por  ejemplo: 

DE   HEhRERA. 

Del  ejército  eléieo  i  fortaleza. 

En  este  verso  no  hai  indudablemente  elisión  entre  la  o 
final  de  ejército  i  la  e  inicial  de  etéreo;  pero  aun  cuando  estas 
dos  palabras  son  asonantes,  la  asonancia  apenas  se  percibe, 
porque  las  sinalefas  casi  hacen  que  el  verso  suene  como  si  se 
pronunciara 

Del  ejércit'  etér'  i  fortaleza. 


—  2J1    — 

Lo  repito:  no  hai  elisión:  pero  la  sinalefa  inclina  a  con- 
vertir la  palabra 

ejército 
en 

ejercite; 
es  decir,  en  algo  como 

ejér  cite, 

i  a  convertir  el  etéreo  i  en  algo  como  etéri. 
Dice  Hereera  también: 

Arma  el  osado  pe^bo  cq  duro  hierro. 

Si  liubiese  escrito 

arma  el  osado  pecho  duro  hierro 

habría  sido  evidente  la  asonancia  de 

pecho  i  de  hierro; 

pero,  tal   como  lo  escribió  Herrera,  el  verso  suena  un  poco 
como  si  se  dijese 

arma  el  osado  pechen  duro  hierro; 

con  lo  que  casi  se  disimula  la  asonancia. 

I  digo  casi  (insistiendo  siempre  en  lo  mismo)  porque  no 
hai  verdadera  elisión  de  la  o,  sino  sólo  conato  de  elisión, 
puesto  que  ningún  buen  recitador  dice 

péch'en 
sino 

péchoen. 

Pero  con  elisión,  o  con  sólo  el  conato  de  elidir,  resulta  in- 
dudable que  las  sinalefas  en  estos  casos  i  sus  análogos  tienen 
la  virtud,  nó  ciertamente  de  anular,  pero  sí  de  obscurecerlas 
asonancias:  i  de  disimularlas,  por  tanto. 

Lo  mismo  cabe  decir  de 

Su  imperio  en  el  O-éano  extendiendo. 

Herrera. 
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'Ejemplos  de  este  disimulo. 

De  Garci-Lasso. 

Secaba  entonces  el  terreno  aliento. 
Del  verde  sitio  el  agradable  frió. 
El  caso  de  Anajarate  i  cobarde. 

De  Herrera. 

Los  bienes  que  el  silencio  en  el  desierto. 
Que  en  sí  contiene  este  terrestre  asiento. 

De  Arguuo. 

Castigue  el  cielo  a  Tántalo  inhumano. 
Saber  divino  son  engaño  humano. 

De  Mkdrano. 

La  pobreza  importuna  me  atormenta. 

De  Martín. 

El  ronco  trueno  amenazaba  al  suelo. 

De  D.  Hurtado  de  Mendoza. 

Paso  atónito  i  loco. 

De  Eioja. 

Este  despedazado  anfiteatro. 

De  Fr.  D.  González. 

Este  favor  a  Antimio  has  concedido. 

De  Samaniego. 

I  cómeme  después  de  cabo  a  rabo. 

De  Quintana. 

Al  sueño  helado  de  la  tumba  oscura. 
I  el  campo  inmenso  del  espacio  gira. 
I  dulce  juego  al  céfiro  lascivo. 
Ejemplo  grande  a  la  arrogancia  humana. 
Todo  lo  olvido  a  un  tiempo  i  me  confio. 

De  L.  Moratín. 

Justa  obediencia  i  justo  imperio  enseña. 
Yo  vi  del  polvo  levantarse  audaces. 

Como  se  vé,  aquí  en  la  mayor  parte  de  los  casos  hai  sólo 
un  disimulo  de  las  asonancias;  pues,  sin  embargo  de  todo,  so 
perciben. 
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Como  notable  ejemplo  de  disimulo  de  las  asonancias,  tan- 
to por  efecto  de  las  sinalefas  como  por  la  colocación  de  los 
asonantes  en  sílabas  prominentes,  puede  presentarse  el  si- 
guiente soneto  de  Arguijo,  más  alabado  de  lo  que  merece  en 
realidad,  pues  tantas  lacras  tiene.  El  disimulo  es  aquí  un  mo- 
delo: pero  el  disimulo  no  es  la  anulación. 

Hondo  Ponto  que  bramas  atronado 
Con  tumulto  i  terror,  del  turbio  seno, 
Saca  el  rostro  de  torpe  miedo  lleno, 
Mira  tu  campo  arder  ensangrentado. 

I  junto  en  este  cerco  i  encontrado 
Todo  el  cristiano  esfuerzo  i  sarraceno 
I  cubierto  de  bumo  i  fuego  i  trueno 
Huir  temblando  el  ímpio  qnebrantado. 

Con  profundo  murmurio  la  victoria 
Mayor  celebra  que  jamás  vio  el  cielo 
I  más  dudosa  i  singular  hazaña. 
Etc. 

Kecuerdo  que  un  admirador  de  Arguijo  (menos  admira- 
dor que  yo,  porque  yo  le  admiro  sin  prejuicios)  me  quiso  co- 
mer crudo  un  dia  que  le  hice  notar  tantas  asonancias  tan  per- 
fectamente solapadas.  Yo  admiraba  el  arte,  pero  él  admiraba 
el  que  hubiese  costurones  que  tapar.  I,  en  vez  de  pegarla  con 
los  costurones,  la  emprendió  contra  mí,  que  se  los  señalaba. 
Quizá  su  mayor  coraje  estaba  en  que  él  no  había  nunca  visto 
lo  que  yo.  Inde  ir  ce. 

Pero  no  cabe  disimulo  humano  cuando  hai  pausa  en  algún 
asonante:  entonces  el  mal  efecto  se  nota  en  seguida. 

De  Frai  Luis  de  León. 

La  plateada  rueda,  i  vá  en  pos  della. 

De  Herrera. 

Corre  cual  suelta  cabra,  i  se  abalanza. 

Mas  sé  que,  aunque  me  esfuerzo,  apenas  puedo. 

Rindiéronse  temblando,  i  desmayaron. 

De  Argluo. 

Vierte  alegre  la  copia,  en  que  atesora. 

De  Bartolomé  Argensola. 

Que  no  andes  tan  remiso  i  divertido. 
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De  Melknoez  Valdés. 

Firme  sostente,  i  con  serena  frente. 

¡Sin  que  haya  un  coto  a  su  dominio  odio. O 

I  el  va,  i  crece,  i  ee  extiende. 

De  Quintana. 

Deshecho  i  raudo  arrebatarse  al  llano. 
Yo  te  perdono:  al  ardoroso  llanto. 

De  Arhiaz.v. 

Rápido  centellante  el  rayo  parte. 

De  Hermosilla. 

El  padre  de  los  hombres  i  los  Dioses. 

De  Lista. 

Vosotros,  editores,  a  quieu  Jove. 

De  Blanco  i  Crespo. 

A  tí  solo  glorioso  eterno  coro. 

Espronceüa  ofrece  ejemplos  numerosísimos  de  todas  estas- 
clases  de  atenuaciones  i  de  disimulos.  He  aquí  algunos: 

Atenuación  con   esdrújulos. 

Lanzó  troniio  horrísono  el  averno. 

I  árido  llanto  al  abrazarlo  vierte. 

En  su  lánguida  magia  los  sentidos.  [Muí perceptible.) 

I  perdido  en  ei  áspera  montaña. 

El  uno  i  otro  ejército  fronteros. 

Atenuación  por  no  haber  pausa. 

1  adornen  sus  cabezas  nuestras  lanzas. 

Confesaré  al  lector  que  mucho  dalo.  {Bien  perceptible.) 

Atenuación  por  distancia. 

O  eterna  muerte  cubrirá  a  la  Grecia. 
Grata  visión  que  venturosa  calma. 
Encendí  Ja  la  lúbrica  pupiia. 
Basta,  que  el  corazón  airado  salta. 

Aquí  se  distingue  más  la  asonancia  en  á-a  por  razón  de 
la  pausa  en  basta. 

En  el  verso   siguiente  concurren  dos  atenuaciones:  esdrú- 
julo i  distancia. 

Que  trémula  a  su  empuje  titubea. 
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Atenuaciones  al  principio  «le  verso  o  por  sinalefa. 

Campos  pintados  de  fragantes  flores. 

Que  el  alia  Jlatua  que  en  vosotros  arde.  (Mui  perceptible.) 

I  el  denso  velo  de  la  mente  oculta. 

Al  rudo  impulso  i  al  furor  tirano.  (Mui  perceptible.) 

Corre  allí  el  tiempo  en  sueño  sepultado. 

Vaga  rosa  tu  sombra  macilenta.  (Mui  perceptible.) 

Tal  simpatiza  la  familia  humana. 

Este  verso  casi  suena 

Tal  simpatiza  la  familiumana. 

El  verso  siguiente  es  mui  notable: 

Poco  a  poco  armonio? o  espirar; 

las  sinalefas  hacen  que  suene  casi 

Poca  poc'armoniosespirar. 

Porque  es  a  un  tiempo  la  macóla  ai  o  a 

Manólirósá. 

Sangre  que  ahogue  a  siervos  i  opresores. 

El  «que  Ahogue  a»  es  casi  «qun  Ahogx.» 

En  otros  versos  las  sinalefas  no  son  tan  disimuladoras: 

Los  brazos  alza  i  lleva  a  su  garganta. 

I  mal-hablada  i  de  apostura  maja. 

I  bajando  la  diosa  encantado! a  (Mui  perceptible.) 


Por  supuesto,  nada  es  absoluto  en  el  mundo,  i,  por  tanto, 
-a  pesar  de  tocio  lo  dicho,  no  deben  esquivarse  las  asonancias, 
ni  aun  las  consonancias,  dentro  de  un  mismo  verso,  cuando 
son  enumerativas  o  enfáticas. 

De  Quintana, 

Venid,  venid,  el  árabe  decía. 

Amar,  penar,  gemir:  tal  su  destino. 

Siglos  i  sig!03  adorarle  vea. 

De  andar,  de  hablar,  de  resphar  contigo. 

Hoi  fué  ¡mísero!  hoi  fué  cuando  irritado. 
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De  un  mar  al  otro  mar  se  extendería. 
Mandar,  solo  mandar;  que  se  estremezca. 
Cesa,  ¡ob,  mar!  cesa,  ¡ob,  mar!  ten  compasivo. 

Amor  contra  el  honor  te  dio  la  vida, 
Honor  contra  el  amor  te  dio  la  muerte.  • 

De  Gallego. 
Llorar,  solo  llorar,  ésa  es  tu  suerte. 

Pues,  si  en  mi  corazón,  que  sangre  llora, 
Esperanzas  i  amor  llevé  conmigo, 
Desengaños  i  amor  te  traigo  ahora. 

¡Oh,  ciencia!  ¡Luz,  más  luz!  ¿Más  luz?  No;  nunca.  * 

Ni  tampoco  son  de  evitar  las  asonancias  propias  de  frases 

hechas: 

piano,  piano, 
turba  multa,  etc. 

*  De  Quintana. 

De  popa  a  proa:  en  uno  i  otro  lado. 

La  gran  ciudad  condal. 

El  queso  al  peso,  i  de  aceitunas  una.  * 

De  Jorge  Pitillas. 

El  que  se  fué  al  Parnaso  piano  piano. 
La  turba  multa  de  escritores  memos. 

De  Quintana. 

El  don  de  la  invención  es  de  fortuna. 
De  Pizarro  i  Almagro. 

Espronceda  presenta  ejemplos  nmi  instructivos  acerca  de 
asonancias  legales  i  hasta  bellas: 

I  un  báquico  cantar  tarareando. 
Barbaras  carcajadas  de  alegría. 

¡Qué  admirable  harmonía  imitativa  hai  en  esta  abundan- 
cia de  qes! 

Guerra  las  trompas  hórridas  pregonan. 

¡Qué  bien  indican  estos  asonantes  broncos  en  ó-a  el  mo- 
nótono pregonar  de  la  guerra! 
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ISTo  sé  si  nii  admiración  por  Espronceda  me  hace  soñar. 
Cuando  dice: 

Sonó  pausada  en  el  reloj  la  una; 
La  paz  reinaba  en  el  sereno  azul: 
Bañaba  en  tanto  la  dormida  luna 
Las  altas  casas  con  su  blanca  luz, 

me  parece  que  tantas  a,  a,  a,...  como  hai  en  el  último  verso, 
imitan  la  claridad  del  astro  de  la  noche. 

También  veo  en  la  monotonía  de  los  asonantes  algo  de 
solemnemente  descriptivo  del  estado  de  los  enfermos  exte- 
nuados por  el  hambre  en: 

Pálido  i  flaco  i  lánguido,  con  lento 
Paso  camina  el  moribundo  hispano. 

Pero,  dejando  a  un  lado  éstas  que  mui  bien  pudieran  ser 
figuraciones,  es  indudable  que  hai  en  Espronceda  asonancias 
bellísimas  como  las  de  Quintana: 

Enemiga  también,  también  impura, 

i  que  sin  razón  se  le  ha  vituperado  por  haber  acudido  a  frases 
hechas,  en  que  hai  asonancias  inevitables.  Pero  ¿quién  puede 
proscribir  todas  las  frases  hechas  asonantadas?  A  veces  no  hai 
sustitución  posible,  i  el  buen  sentido  conoce  desde  luego 
cuándo  la  asonancia  es  dependiente  del  acervo  común  de  la 
lengua  (en  cuyo  caso  la  admite,  siendo  buena),  o  bien  cuán- 
do es  engendro  de  la  torpeza  del  versificador  (en  cuj-o  caso 
la  rechaza). 

Leyendo  está  las  Ruinas  de  PalmirSi. 
Flujo  i  reflujo  de  hombres  que  aparecen. 
Un  pob?e  cuarto  bajo  en  una  c?sa. 
Mala  siembra,  mala  ¡-iega. 
Destierra  este  temor,  Malvina  mia. 

¿Cómo  se  sustituye  esta  asonancia  propia  del  cariño? 

¡Oh!  ¿quién  va  a  dar  reglas  sobre  esto,  que  sólo  puede 
ser  resuelto  por  un  gusto  afinadísimo?  Pero... 

¡Temiéndome  estoi  que  el  más  chambón  de  todos  los  feli- 
greses del  Parnaso  salga,  a  pretexto  de  harmonías  imitati- 
vas, defendiendo  el  majado  de  un  almirez! 
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SALA   NOVENA 


Asonancias  de  unos  versos  con  otros 


La  percepción  de  las  rimas  consonantes  se  perturba  del 
modo  más  ingrato  poniéndoles  junto,  o  cruzando  con  ellas 
otras  rimas  asonantes; — defecto  que  no  cuidaron  de  obviar 
nuestros  clásicos;  ni  aun  versificadores  modernos  tan  emi- 
nentes como  el  gran  Quintana. 

D.  Juan  Nicasio  Gallego,  aunque  no  siempre  impecable, 
ya  empezó  a  evitar  las  asonancias  entre  versos  contiguos;  i, 
de  seguro,  desaparecerán  los  restos  de  esta  insigne  torpeza 
dentro  de  mui  poco. 

Hoi,  ningún  versificador  que  aspira  a  hacerse  digno  de- 
este nombre  reincide,  a  pesar  de  los  malos  ejemplos  de  Es- 
pronceda  (i  de  otros  vivos  aún  que  no  quiero  mencionar,  por- 
que no  me  den  morcilla). 

Si  fuéramos  a  admitir  todos  los  enfermos  de  esta  epidemia 
en  tu  Hospital  de  Incurables,  no  habría  camas  para  su  innú- 
mera muchedumbre;  i,  así,  sólo  daré  cabida  a  unos  cuantos 
hijos  de  Garci-Lasso,  de  Herrera,  i  algún  otro  que  haya, 
pasado  la  frontera  del  abuso. 

Empecemos  por  G-arci-Lasso: 

Buscan  en  el  eslío 
Mis  ovejas  el  frió 

De  la  sierra  de  Cuenca,  i  el  gobierno  (eo) 

Del  abrigado  extienio  en  el  invierno.  (eo) 

Mas  ¡qué  vale  el  tener,  si  derritiendo  (eo) 

Me  estoi  en  llanto  eterno!  feo) 

Salid  ein  due'o,  lagrimas,  corriendo.  (eo) 
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I  aquel  dolor  que  siente 
Con  diferencia  tanta 
Por  la  dulce  garganta 

Despide,  i  a  su  canto  el  aire  suena,  (ea) 

I  la  callada  noche  no  refrena  (ea) 

Su  lamentable  oficio  i  su3  querellas,  (ea) 

Trayendo  de  su  pena  (ea) 

Al  cieio  por  testigo  i  las  estrellas.  (ea) 

Desta  manera  suelto  yo  la  rienda.  (ea) 

La  sombra  se  veía 
Venir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  falda  espesa 

Del  altísimo  monte,  i  recordando  (ao) 

Ambos  como  de  sueño,  i  acabando  (ao) 

El  fugitivo  sol,  de  luz  escaso,  (ao) 

Su  ganado  llevando,  (ao) 

Se  fueron  recogiendo  paso  a  paso.  (ao) 

En  tanto  no  te  ofenda  ni  te  harte  (ae) 

Tratar  del  campo  i  soledad  que  amaste,  (ae) 

Ni  desdeñes  aquesta  inculta  parte  (ae) 

De  mi  estilo,  que  en  algo  ya  estimaste.  (ae) 

Entre  las  armas  del  sangriento  Marte,  (ae) 

Dó  apenas  hai  quien  su  furor  contraste,  (ae) 
Hurté  de  tiempo  aquesta  breve  suma, 

Tomando,  ora  la  espada,  ora  la  pluma.  (ya) 

Aplica,  pues,  un  rato  los  sentidos 

Al  bajo  son  de  mi  zampona  ruda...  (uj) 

Movióla  el  sitio  umbroso,  el  manso  viento,  feo) 

El  suave  olor  de  aquel  florido  suelo.  (eo) 

Las  aves  en  el  fresco  apartamiento  (eo) 

Vio  descansar  del  trabajoso  vuelo.  (eo) 

Secaba  entonces  el  terreno  aliento  (eo) 

El  sol  subido  en  la  mitad  del  cielo.  (eo) 
Ea  el  silencio  sólo  se  escuchaba 
Cn  susurro  de  abejas  que  sonaba. 

El  agua  clara  con  lascivo  juego 

Nadando  dividieron  i  cortaron,  (ao) 

Hasta  que  el  blanco  pié  tocó  mojada,  (a  ») 

Saliendo  de  la  arena,  el  verde  prado.  (ao) 


Pero    ¿quién    aguanta   el    martilleo    de   asonancias   qm 
sigue? 
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La  bella  virgen,  cuya  vista  aplace 

I  regala  al  sentido  en  tiempo  breve  (ee) 
Al  rnesmo  que  agradó  no  satisface. 

No  así  tan  presto  aparta  el  viento  leve  (e;) 

I  disipa  las  nieblas,  i  el  ardiente  (<;e) 

Sol  desata  el  rigor  de  helada  nieve,  (te) 

Como  a  la  tierna  edad  la  flor  luciente  (ee) 

Huye,  i  los  años  vuelan,  i  perece  (tt) 

El  valor  i  belleza  juntamente.  (te) 

¡Cuan  breve  i  cuan  caduca  resplandece.      (ee) 

Las  telas  eran  hechas  i  tejidas  (ia) 

Del  oro  que  el  felice  Tajo  envía,  (ia) 

Apurado,  después  de  bien  cernidas  (ia) 

Las  menudas  arenas  do  se  cria.  ia) 

I  de  las  verdes  hojas  reducidas  (ia) 

En  estambre  sotil,  cual  convenia  (ia) 
Para  seguir  el  delicado  estilo 
Del  oro  ya  tirado  en  rico  hilo. 

La  delicada  estambre  era  distinta.  (ia) 

Apartada  algún  tanto,  en  la  corteza  (ta) 
De  un  álamo  unas  letras  escribía, 

Como  epitafio  de  la  ninfa  bella,  (ta) 

Que  hablaban  así  por  parte  della.  (ta) 

«Elisa  soi,  en  cuyo  nombre  suena.  (eu) 

Para  las  siguientes  asonancias  en  á-a  falta  la  paciencia: 

Destas  historias  tales  variadas  (qa) 

Eran  las  telas  de  las  cuatro  hermana?,  (qa) 

Las  cuales,  con  colores  matizadas  (a*) 

I  claras  luces  de  las  sombras  vanas,  (aa) 

Mostraban  a  los  ojos  reveladas  (ai) 

Las  cosas  i  figuras  que  eran  llanas;  (aa) 
Tanto,  que  al  parecer  el  cuerpo  vano 
Pudiera  ser  tomado  con  la  mano. 

Los  rayos  ya  del  sol  se  trastornaban,  (aa) 

Escondiendo  su  luz,  al  mundo  cara,  (aa) 

Tras  altos  montes,  i  a  la  luna  daban  (qa) 

Lugar  para  mostrar  su  blanca  cara;  (qa) 

Los  peces  a  menudo  ya  saltaban,  (qa) 

Con  la  cola  azotando  el  agua  clara.  (qa) 

¿A  qué  escribir  en  consonantes,  si  no  se  habían  de  perci- 
bir por  la  interferencia  de  las  asonancias  las  unas  con  las- 
otras? 
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Sigue  Garci-Lasso. 

En  la  fría,  desierta  i  dura  tierra. 
¿Quién  me  dijera,  Elisa,  vida  mia. 

Con  inmortales  pies  pisas  i  mides, 
I  su  mudanza  vés  estando  queda. 

Escurrieron  del  agua  sus  cabellos, 
Los  cuales  esparciendo,  cobijadas. 

De  Herrera. 

Tú  rompiste  las  fuerzas  i  la  dura 

Frente  de  Faraón,  feroz  guerrero;  (eo) 

Sus  escogidos  príncipes  cubrieron  (eo) 

Los  abismos  del  mar  i  descendieron,  (eo) 

Cual  piedra,  en  el  profundo,  i  tu  ira  luego  (eo) 

Los  tragó,  como  arista  seca  el  fuego.  (eo) 

I  aquellas  en  la  guerra  gentes  fieras  (ea) 

Ocupadas  están  en  su  defensa,  (ea) 

I  aunque  nó,  ¿quién  hacerme  puede  ofensa?       (ea) 

Tú,  Señor,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima,  (ia) 

Prevaleciendo  en  vanidad  i  en  ira,  (ia) 

Este  soberbio  mira,  (ia) 

Que  tus  aras  afea  en  su  victoria. 
No  dejes  que  los  tuyos  así  oprima,  (ia) 

I  en  sus  cuerpos,  cruel,  las  fieras  cebe, 
I  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe; 
Que  hechos  ya  su  oprobio,  dice:  <  ¿Dónde  (oe) 

El  Dios  de  éstos  está?  ¿De  quién  se  esconde?»  (oe) 

Por  la  debida  gloria  de  tu  nombre.  (oe) 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza, 

Que  después  de  los  daños  padecidos,  (io) 

Después  de  nuestras  culpas  i  castigo,  (io) 

Rompiste  al  enemigo  (io) 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 

Adórente,  Señor,  tus  escogidos.  (io) 

I  con  terrible  espanto 

El  Señor  visitó  sobre  sus  males,  (ae) 

Para  humillar  los  fuertes  arrogantes,  (ae) 

I  levantó  los  bárbaros  no  iguales,  (ae) 

Que  con  osados  pechos  i  constantes  (qe\ 
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No  busquen  oro,  mas  con  hierro  airado  (qo) 

La  ofensa  venguen  i  el  error  culpado.  (qo) 

Los  impíos  i  robustos,  indinados,  (qo) 

Las  ardientes  espadas  desnudaron  (qo) 
Sobre  la  claridad  i  hermosura 

De  tu  gloria  i  valor,  i  no  cansados  (qo) 

En  tu  muerte,  tu  honor  todo  afearon,  (qo) 
Mezquina  Lusitania  sin  ventura; 
I  con  frente  segura 

Rompieron  sin  temor  con  fiero  estrago  (qo) 
Tus  armadas  escuadras  i  braveza. 

De  aquel  error  en  que  viví  engañado  (qo) 

Salgo  a  la  pura  luz,  i  me  levanto  (qo) 

Tal  vez  del  peso  que  sufrí  cansado.  (qo) 

Pudo  mi  desconcierto  crecer  tanto.  («■>) 

Por  la  fé  de  tu  príncipe  cristiano  (qo) 

I  por  el  nombre  sanio  de  su  gloria.  (qo) 

Los  bienes  que  el  silencio  en  el  desierto     (eo) 
e  un  corazón  modesto  i  bien  regido. 


De 


La  canora  armonía  (io) 

Suspendía  de  dioses  el  Senado.  (ía) 

De  Arguijo. 

I  en  vez  de  fruta  aprieta  el  aire  vano,  (qo) 

Tú  que  espantado,  etc.  (qo) 

De  Tirso  de  Molina. 

No  repares  en  el  precio;  (?o) 

Que  no  trajera  amor  desnudo  el  cuerpo,  [eo] 

A  ser  interesable  i  avariento.  (eo) 

De  Calderón. 

Pero  cese  el  sentimiento, 

I  a  fuerza  de  honor,  i  a  fuerza  (ea) 
De  valor,  aun  no  me  dé 

Para  quejarme  licencia;  (ea) 

Porque  adula  sus  penas  (ea) 

El  que  pide  a  la  voz  justicia  dellas.  (<;  i) 

Pero  pocos  trozos  corno  el  que  sigue: 

Habitan  los  lugares  comarcanos  [qo) 

La  turba  popular  que  no  alcanzaron  (qo) 

Entendimiento  tanto  soberanos.  (qo) 
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Frontero  los  ilustres  fabricaron  (ao) 

Sus  casas  del  camino,  i  en  llegando,  iqo) 

En  una  sala  rica  se  sentaron.  i  qo) 

A  do  en  lugar  más  alto  el  Sumo  estando  iqo) 
Afirmado  en  su  cetro  marfilino, 

La  sagrada  cabeza  meneando  (1).  (qo) 

El  rastro  de  las  asonancias  persiste  en  el  oido  bastante 
tiempo.  Regularmente  cuando  entre  dos  endecasílabos  hai 
tres  versos  interpolados,  se  evanecen  las  aliteraciones  de  la 
rima.  Excediendo  de  tres  versos  la  interpolación,  no  se  nota 
ya  generalmente  la  similitud  de  los  sonidos. 

Sin  embargo,  hai  casos  en  que  la  persistencia  del  sonso- 
nete de  los  consonantes  traspasa  ese  límite  con  mucho.  Pero 
son  raros. 

En  su  Gramática,  dice  Salva: 

«Cuídese  en  toda  composición  de  consonantes  de  no  in- 
terponer entre  éstos  más  de  tres  versos,  a  fin  de  que  no  ser 
olvide  el  eco  de  la  consonancia  ni  desaparezca  este  artificio 
de  la  poesía. 

»A  pesar  del  largo  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  Le- 
erija,  no  se  ha  hecho  ninguna  novedad  en  la  máxima  que- 
señtó  en  el  libro  II,  cap.  X  de  la  Gramática  Castellana.  No 
pienso  que  hai  copla  en  que  el  quinto  verso  torne  alpriniero, 
salvo  mediante  otro  consonante  de  la  mesma  caida;  lo  cual 
por  ventura  se  deja  de  hacer,  porque  cuando  viniese  el  con- 
sonante del  quinto  verso,  ya  seria  desvanecido  de  la  memo- 
ria del  auditor  el  consonante  del  primer  verso.» 

I  Salva  cita  ejemplos,  en  contra  de  este  precepto,  de  ri- 
mas inútiles,  pues  que  no  se  retienen  en  el  oido,  hechas  por 
Meléndez,  González,  Carvajal  i  Jáuregui,  a  las  cuales  ha- 
bría podido  agregar  también  de  Moratín.  Efectivamente, 
estrofas  en  que  el  segundo  verso  rima  con  el  séptimo,  son  de- 
efecto insensible,  aun  para  el  más  educado  oido. 


Quintana,  que  tanto  i  tanto  desluce  la  perspicuidad  dé- 
las pausas  métricas  por  causa  de  asonancias  insufribles,  tie- 
ne, además,  un  defecto  mui  grave: — en  él,  más  que  en  cual- 


(1)    Ovidio:  Metamorfosis,  traducción  de  Sánchez  de  Yikm 
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quier  otro  versificador,  visible  i  enojoso,  precisamente  por  lo 
que  más  distingue  su  enérgica  versificación:  el  vigor  délas 
pausas  interiores. 

Por  desdichada  torpeza,  Quintana,  en  el  centro  de  sus 
versos,  suele  poner  asonantes  i  hasta  consonantes  de  las  ri- 
mas que  señalan  sus  pausas  métricas. 

...nubes  suaves 
Que  su  serena  faz  tal  vez  cubrían 
I  a  deliciosa  paz  luego  tornaban. 

I  al  fin  en  pena  tal,  si  amargo  duelo, 
si  es  inmenso  el  afán... 

Mas,  cuando  al  tierno  amor  asaltan  fieíos 
£1  puñal  del  desprecio,  la  ponzoña. 

Más  grande  es  el  amar:  la  llama  ardiente 
A  pesar  de  su  afán,  crece  en  su  seno. 

El  opulento  Támesis  me  vea. 

Dijo,  i  tiende  la  vela;  ellos  le  siguen. 

Se  presentó  mi  dulce  vencedora; 
jOh,  cuan  hermosa!  el  mundo  parecía 
Que,  cuidadoso  de  aumentar  su  gioria, 

I,  bramando  allá  dentro,  envuelvas  ciego 
Playas,  imperi03  i  hombies  infelices. 

Bien  como  el  hielo  se  deshace  en  agua, 
Tal  se  deshace  al  contemplar  la  risa 
De  una  boca  rósala,  al  ver  los  orbes, 

¡Cuánto  mejor  haber  colocado  el  asonante  fuera  de  pausa, 
i  en  lugar  menos  visible  del  metro,  por  ejemplo: 

De  una  rosada  boca,  al  ver  los  orbes. 

Se  conoce  que  para  Quintana,  el  ritmo  acentual,  esto  es, 
el  recargo  periódico  de  empujes  del  aliento,  era  lo  que  sentía 
con  mayor  claridad,  i  que  era  tardo  de  oido  para  la  recurren- 
cia  del  ritmo  especial  de  las  pausas  métricas. 

Y  ¿quién  sabe  si,  acaso  por  su  preferencia  al  ritmo  de 
acentos,  no  tiene  rival  en  hacer  sentir  la  incontrastable  ener- 
gía dinámica  de  sus  versos  olímpicos? 
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I  tanto,  tanto  cautiva  Quintana  con  su  acentuación  in- 
comparable, que,  aunque  con  pesar  se  condenen  sus  abusivas 
asonancias,  se  le  indulta  casi  siempre  luego,  aunque  cuaje  de 
ellas  sus  mejores  trozos. 

Así  torre  forlísin  a  doniina 

La  altiva  cima  de  fragosa  sierra: 

Su  albergue  en  ella  i  su  defens-a  hicieron 

Los  hijos  de  la  guerra, 

I  en  ella  su  pujanza  arrebatada 

Eligiendo  los  ejércitos  rompieron... 

Mas  llega  el  t'empo,  i  la  estremece,  i  cae: 

Cae:  los  campos  gimen 

Con  los  rotos  escombio?,  i  entre  tanto 

Es  escarnio  i  baldón  de  la  comarca 

La  que  antes  fué  su  escándalo  i  espanto. 

Este  trozo,  adoquinado  de  asonancias,  tiene  en  su  discul- 
pa, la  disimulación  propia  de  sus  esdrújulos,  la  modificación 
eficaz  de  las  sinalefas,  i  la  falta  de  pausas  donde  pudieran 
perjudicar  enormemente;  pero  tanta  atenuación  es  debida 
a  felices  combinaciones  del  azar,  i  de  ningún  modo  a  desig- 
nio reflejo  del  poeta,  cuyo  desenfado  i  poca  aprensión  en  el 
asonantar  raya  a  veces  en  lo  increíble,  i  acaso  en  lo  deses- 
perante. 

¿Seria,  quizás,  el  gran  Autor  sordo  para  las  eficacias  de 
la  rima;  él,  sin  rival  en  cuanto  a  selección  incomparable  de 
acentos,  de  cuantidad,  i  de  pausas  de  sentido? 

Tal  vez.  Me  inclino  a  creerlo. 

El  gran  Velázquez  no  poseía  el  encanto  del  colorido.  Mu- 
rillo  siempre  careció  del  inmenso  realismo  de  Velázquez... 

Ningún  Genio  reúne  en  sí  las  dotes  de  los  otros. 


Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  otros  autores  habían  incu- 
rrido ya  deplorablemente  en  los  mismos  defectos  de  Quinta- 
na; i,  ¡por  desgracia,  muchos  han  seguido  después!  Hoi  son, 
por  fortuna,  ya  bastante  menos. 

De  Gallego. 

Desterrando  del  bosque  las  tinieblas 
Brilla  en  las  ramas  trémulas,  i  en  vano. 
Si  con  la  copa  del  placer  risueña 
Te  brindase  benéfica,  i  al  punto 
De  tus  ojos  se  huyese  como  niebla. 
TOMO  m.  29 
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En  honor  de  verdad,  Gallego  ponía  esmero  en  evitar  los 
asonantes  parásitos,  o  se  permitía  sólo  las  asonancias  poco 
perceptibles,  como  laa  de  los  esdrújulos,  o  las  situadas  en 
sílabas  sin  acento,  o  bien  las  disimulaba  diestramente  con 
entendidas  sinalefas: 

Serpean  los  relámpagos,  i  el  rayo 
tfápido  cruza... 

De  los  versificadores  de  principios  del  siglo,  es  sólo  L.  Mo- 
ratín  el  que,  aunque  no  impecable,  puede  mirarse  como  un 
modelo  en  el  esmero  de  evitar  las  asonancias  próximas.  Si 
a  veces  cae,  se  ve  bien  que  es  por  inadvertencia,  perdonable 
siempre. 

Espeonceda,  como  de  costumbre,  desde  que  se  emancipó 
de  D.  Alberto  Lista,  bacía  en  esto  lo  que  le  daba  la  gana. 
¡Qué  lástima  de  desprecio  i  desdén  en  seguir  pautas  racio- 
nales! 

I  si  tal  vez  mi  lamentable  historia 
A  tu  memoria  con  dolor  trajeres. 

¿Por  qué  no  haber  dicho,  por  ejemplo: 

A  tu  recuerdo  con  dolor...? 

I  huyó  su  alma  a  la  mansión  dichosa 
Do  los  ángeles  moran. .  Tristes  flores. 

¡Pobre  Teresa!  al  recordarte  siento 
Un  dolor  tan  intenso.  Embarga  impío. 

Un  alcázar  de  pórfido  luciente 
Junto  al  famoso  Betis  se  levanta. 

i  ya  no  entiendo, 
Lector,  te  juro,  lo  que  voi  diciendo. 
Vuelvo  a  mi  cuento,  i  digo. 

De  ferreos  nervios  hecho 
El  vigororo  cuerpo. 

I  del  trueno 
Al  son  violento. 

Quién  sabe  si  tal  vez  pobre  destello 
Eres  tú  de  otro  sol  que  otro  universo. 
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De  las  asonancias  disimulables  entre  versos   cercanos  hai 
triste  cosecha: 

Si  el  alta  copa  del  ciprés  inclina 
I  el  resonar  del  hijo  de  la  roca. 

Como  la  noche  el  mar,  el  \iento  en  calma. 
¿Do  las  armas  están? 


SALA   DÉCIMA 


Perturbación  de  las  pausas  de  sentido  por  las  pausas 
métricas. 


El  ritmo  de  las  pausas  métricas  se  destruye,  a  pesar  de 
las  rimas,  cuando  el  sentido  exige  que  eu  ellas  no  se  detenga 
el  recitador. 

Pero  entonces,  ¿a  qué  escribirlas?  ¿A  dónde  va  la  rima,  si 
en  vez  de  lo  que  quiso  el  autor,  liai  que  recitar  de  otro  modo? 

Así,  pues,  las  pausas  métricas  deben  coincidir  con  las 
pausas  oratorias  o  de  sentido;  i  el  que  no  lo  hace,  destruye, 
sin  querer,  o  a  sabiendas,  i  quizá  con  premeditación  i  alevo- 
sía, el  ritmo  de  las  pausas;  es  decir,  una  de  las  cualidades 
esenciales  del  metro. 

A  pesar  de  que  griegos  i  romanos  lo  hacían,  todo  el  mun- 
do está  de  acuerdo  en  criticar  a  Frai  Luis  de  León  por  ha- 
ber escrito,  rompiendo  el  adverbio, 

1  mientras  miserable- 
Mente  se  están  los  otros  abrasando 

Con  sed  insaciable 

Del  peligroso  mando, 
Tendido  yo  a  la  sombra  esté  cantando. 

I,  efectivamente;  si  el  sentido  exige  que  se  diga 

I  mientras  miserablemente 
Se  están  los  otros  abrasando, 

desaparece  la  medida  i  también  la  rima.   Esto   es  de   evi- 
dencia. 
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Ahora  bien;  si  todo  el  mundo  está  conforme   cuando   se 
trata  de  censurar  esa  desdichada  partición 

Miserable- 
mente, 

¿por  qué,  ¡oh,  poder  de  la  reata!  ¡oh,  majestad  de  la  rutina! 
¡oh,  ceguedad  de  la  inconsecuencia!  nadie  critica  al  mismo 


Feai  Luís  cuando  escribe: 


A  mí  una  pobrecilla 
Mesa  de  amable  paz  bien  abastada 

Me  basta,  i  la  vajilla 

De  fino  oro  labrada, 
Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada? 

Habiendo  que  pronunciar: 

A  mí  una  pobrecilla  mesa 
De  amable  paz  bien  abastada, 

¿no  desaparecen,  como  antes  (lo  mismo,  sin  diferencia),  tan- 
to la  medida  silábica,  como  el  ritmo  de  las  pausas,  esencia  del 
metro?  ¿dónde  va  a  parar?  ¿a  qué  escribir  lo  que  nadie  ha  de 
sentir? 

Solo  estoi,  lo  sé.  Pero  no  vacilo  en  decir  que  es  un  aten- 
tado métrico  indisculpable  el  infringir  la  léi  de  simple  buen 
sentido  que  prescribe  la  coincidencia  entre  las  pausas  orato- 
rias i  las  de  verso.  Solo  estoi,  lo  sé;  pero  debo  clamar  contra 
tal  abuso  siempre  que  me  sea  posible.  Solo  estoi,  i  sé  que 
será  mas  fácil  a  los  que  han  infringido  la  léi  el  clamar  contra 
esta  afirmación  mía  que  el  darme  la  razón;  pero  alguien  me 
la  dará  alguna  vez,  i  esto  basta.  Las  minorías  crecen. 

Sin  embargo,  lo  peor  del  caso  es,  que  antes  de  que  empiece 
a  crecer  la  minoría,  seguiré  estando  solo  durante  mucho 
tiempo  aún,  porque  ¡es  tan  difícil  versificar  bien!  ¡I  es  tan 
fácil  repetir  las  torpezas  de  nuestros  abuelos! 

Este  mal  es  epidémico  (Gallego  i  Quintana  son  de  los 
menos  contagiados);  i  como  los  enfermos  resultan  tantos,  no 
hai  para  ellos  sitio  en  el  Hospital,  así  tuviera  el  tamaño  de 
la  antigua  Babilonia. 

Presentaré,  pues,  sólo  algo  de  Feai  Luís  de  León,  siquie- 
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ra  por  haberse  atrevido  la   gente  ya   con   él,  a  causa  do  la 

fractura  infeliz 

Miserable- 
mente; 

si  bien  luego  le  han  tolerado  otras  enteramente  iguales.  ¡Pues 
qué!  ¿las  palabras  de  una  frase  no  son  un  todo  indivisible 
pronunciado  conexamente  como  tal?  ¿No  se  vendría  al  suelo 
una  pared  si  separásemos  los  materiales  que  la  forman?  Una 
frase  es  un  todo  tan  individual  como  una  palabra  compuesta; 
i  nunca  será  perdido  cuanto  tiempo  se  gaste  en  proclamar 
verdad  tan  evidente  como  poco  respetada. 

¿Quién  no  echará  de  ver  la  razón  de  lo  que  censuro,  cuan- 
do vea  escrito  como  se  recita  lo  que  sin  motivo  aparece  en 
renglones  diferentes? 

¡Qué  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  Tiúdo 

I  sigue  la  escondida  senda 

Por  donde  han  ido 
Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido! 

I  por  su  senda  agora 
Traspasa  luengo  espacio  con  ligero  pié, 

I  ala  voladora 

El  gran  Portocarrero, 
Osado  de  ocupar  el  bien  primero. 

Él  te  dará  la  gloria 
Que  en  el  terreno  cerco  es  más  tenida: 

De  agüelos  larga  historia 

Por  quien  la  no  hundida  nave, 
Por  quien  la  España  fué  regida. 

Veré  las  inmortales  columnas 
Do  la  tierra  está  fundada; 

Las  lindes  i  señales 

Con  que  a  la  mar  hinchada 
La  Providencia  tiene  aprisionada. 

I  así,  centenares  i  miles  de  ejemplos  de  todos  los  autores. 

I,  a  propósito:  porque  Frai  Luís  dijera  agüelo*,  ¿vamos  a 
repetirlo  ahora? 

Porque  él  no  hiciera  coincidir  las  pausas  métricas  con  las 
de  sentido,  ¿vamos  nosotros  también  a  hacerlo,  conociendo 
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que  semejante  no-coincidencia  destruye  lo  esencial  del  ritmo 
métrico?  ¡Cómo!  ¿Los  versos  se  hacen  para  sólo  enjaretar  sí- 
labas con  predeterminado  sonsonete,  o  para  presentar  con 
ordenado  ritmo  frases  racionales,  i  escogidas  con  sujeción  es- 
merada a  las  leyes  de  la  lengua? 


Me  arrepiento.  Había  pensado  no  presentar  más  ejemplos 
tristes  sobre  este  particular  de  la  no-coincidencia  entre  las 
pausas  métricas  i  las  de  sentido;  pero  me  parecen  de  gran 
lección  i  enseñanza  las  papeletas  sacadas  de  las  poesías  de 
Gallego,  i  lie  de  aprovecharlas. 

D.  Juan  Nicasio  Gallego,  generalmente,  cuida  de  no  in- 
fringir la  coincidencia.  Inferior  a  Quintana  en  el  ritmo 
acentual,  le  es  mui  superior  en  el  ritmo  de  las  pausas  métri- 
cas; i,  sin  embargo,  a  pesar  de  su  escrupulosidad  en  hacerlas 
sentir,  todo  su  arte  fracasaba  cuando  le  acometía  la  pereza, 
o  cuando  la  galbana  adormecía  su  conciencia  del  arte  con  un 
seduciente: 

«Pues  si  tantos  lo  han  hecho,  i  han  pasado,  ¿me  van  a 
ahorcar  a  mí?  ¿Por  qué  he  de  singularizarme  yo  como  excep- 
ción? ¡Bah!» 

Pero  entonces,  ¿a  qué  se  tomaba  el  trabajo  de  rimar  lo 
que  en  la  recitación  había  de  resultar  prosa  solamente? 

Rio,  ¿do  está  de  Lasso  la  divina  musa 
Que  un  tiempo  suspiraba  amores? 

Zagales  de  Aranjuez,  que  en  lastimera  voz 
Recordáis  su  muerte  cada  dia. 

Mas  cuando  vio  cesar  de]  descompuesto  rostro 
La  convulsión  trémula  i  fiera. 

A  la  voz  de  la  gloria  i  de  los  fieros  combates 
Corre  a  peregrinos  climas. 

Id  de  Corina  al  pié,  sin  que  el  severo  ceño 
Temáis  del  cano  Guadarrama. 

¿Dónde  el  amable  joven,  que  el  impuro  soplo 
No  encalleció  del  vicio  infame? 
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Tu  voz  está  esperando:  ya  en  las  altas  nubes 
Se  asoman  a  escuchar  tus  votos 
Las  sombras  de  mil  héroes. 

No  pocos  en  obscura  mansión 
Al  deudo  i  la  amistad  cerrada. 

Por  verla  el  padre  Bétis,  con  nervudo  brazo 
Apartó  los  juncos  de  su  frente. 

La  extraña  conmoción,  el  entreabierto  labio, 
Las  refulgentes  ráfagas  de  tus  ojos. 

¿Quién  es  el  poderoso  genio 
Que  al  vate  i  al  pintor  valiente. 

Si  el  ídolo  que  adoran 

Los  oyese  benévolo,  y  el  sumo  bien 

Que  ansiosos  codician  otorgara. 

Espantoso  huracán,  i  en  los  cercanos  riscos 
Que  fácil  puerto  prometían 
Sólo  la  muerte  halló. 

Los  ancianos  dirán  i  el  extranjero  bardo 
Que  ya  solícitos  te  aguardan. 

...escucho 
Los  estallantes  látigos, 
El  sordo  batallar  de  los  héroes, 
El  doliente  murmullo  de  Escamandro,  etc. 


Los  anteriores  versos,  propiamente  recitados,  resultan 
pura  prosa:  ¡prosa  eminentemente  poética!  pero  prosa. 

¿A  qué,  pues,  el  trabajo  de  medir  lo  que  nadie,  si  sabe 
leer,  ha  de  recitar  de  modo  que  se  sienta  la  medida? 

¡Qué  inutilidad!! 

¡Pues  qué!  ¿va  el  sentido  de  las  frases  a  prostituirse  ne- 
ciamente a  los  antojos  o  a  las  impotencias  de  un  versificador, 
inhábil  por  lo  regular,  o  inicuamente  perezoso,  i,  por  tanto, 
fusilabie,  cuando,  sabiendo  su  oficio,  no  quiere  dar  al  sentido 
la  supremacía  que  nadie  locamente  le  puede  arrebatar? 

¡Prostituir  el  sentido  al  sonsonete!  ¡Qué  profanación!! 


S  A  LA     UNDÉCIMA 


Rimas  enclenques. 


Por  último,  el  precioso  recurso  de  la  rima  consonante  con 
la  cual  se  distinguen  tan  agradablemente  los  lugares  de  las 
pausas  en  las  series  métricas,  requiere  que  las  rimas  sean  se- 
lectas i  raras,  insólitas,  sin  pecar  de  obscuras,  i  variadas 
cuanto  posible  fuere. 

Los  interminables  consonantes  en  oble,  mente,  oso,  ando, 
endo,  iento,  etc.,  mal  manejados,  tienen  un  gravísimo  incon- 
veniente: el  de  exigir  que  las  ideas  se  presenten  en  las  mis- 
mas formas  gramaticales; — paralelismo  que  las  hace  al  cabo 
monótonas  i  tediosas.  Ahora,  bien  manejados,  no  son  de  cen- 
surar. 

Si  se  escribe  en  asonante,  es  preciso  que  las  mismas  pala- 
bras asonantadas  no  aparezcan  repetidamente,  como  los  po- 
bres comparsas  de  I  feroci  Eo?nani;  porque  semejante  reapa- 
rición de  idénticos  vocablos  i  en  idénticas  posiciones  se  hace, 
al  cabo,  cansada  i  enojosa  hasta  más  no  poder. 

Yo  no  acertaba  a  darme  cuenta  del  por  qué  me  parecía 
escrito  con  pluma  de  plomo  i  tintura  de  adormideras  el 
acto  5.°  del  Pelayo,  de  Jovellanos,  hasta  observar  que  el 
gran  Autor,  con  ruindad  incomparable,  no  hace  más  que 
repetir  las  mismas  palabras  en  los  versos  asonantados;  i, 
movido  yo  entonces  de  extraña  curiosidad  (que  pronto  se 
convirtió  en  asombro),  vi  que  de  los  208  versos  que  tienen 
asonantes  en  ese  acto  5.°,  más  de  la  mitad  (¡132!!!)  son  pala- 
bras repetidas.  Tan  increible,  antes  de  contarlos,  me  parecía 
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tal  inopia,  que,  para  asentir  a  la  evidencia,  me  puse  a  tabular 
las  reapariciones  de  los  vocablos,  i  me  resultó  el  estado  que- 
sigue: 


Infame:  está  infamemente  repetido.. . . 
Sangre:  ¡cuánta  sangre! 


Cobarde 

Instante 

Favorable   

Combate 

Males 

Altares , 

Partes 

Trance 

Constante 

Estandarte 

Enlace 

Maldades 

Desastre 

Grande 3 

Leales 3 

Acabe , 2 

Abate 2 

Abominable ....       2 

Amante 2 

Bondades 2 

Cárcel ' 2 

Culpable 2 


12  veces. 
10 

9 

9 


Desaire. . . 
Execrable. 
Miserable. 
Paraje .... 
Umbrales. 


132 


¡Qué  pobreza!  ¡I  en  un  Jovellanosü! 

Si  el  versificador  no  se  siente  con  fuerzas  para  domi- 
nar las  dificultades  métricas,  ¿por  qué  no  se  dedica  a  algo 
útil,  v.  gr.,  a  amasar  hogazas  de  pan?  ¿Hai  alguna  léi  que 
obligue  a  nadie,  aunque  sea  gloria  de  la  Patria,  a  componer 
versos?  ¿Quién  le  pone  a  otro  un  revólver  al  pecho  para  que 
se  devane  los  sesos  en  elaborar  renglones  soporíferos? 

Pero  lo  raro  es  otra  cosa:  ¿cómo  el  que  hace  bien  un  cesto,, 
no  hace  siempre  bien  un  ciento? 


Otro  mal,  emparentado  con  éste,  es  el  de  la  rima-matacán. 

El  rellenar  de  ripio  los  versos  con  palabras  inútiles,  para 
-que  tengan  completas  sus  sílabas,  es  siempre  imperdonable 
abuso;  pero,  cuando  los  matacanes  son  los  asonantes  o  los 
consonantes  mismos,  entonces  ¡vive  Dios!  que  no  cabe  indul- 
tar a  nadie,  i  es  preciso  pasar  por  las  armas  a  tan  perversos 
leprosos.  La  pena  de  muerte  i  en  hogueras  públicas  no  debe 
conservarse  sino  contra  los  versos  malos.  ¡Fuego  en  ellos  sin 
piedad! 

¿No  da  grima  de  ver  al  gran  Gallego  diciendo 

losa  mesma, 
alma  mesma, 

por  no  encontrar  asonantes  en  e'-a?  ¡Digo,  en  é-a!  ¡Pues  ape- 
nas hai  algunos! 

El  Osear  se  encuentra  empedrado  de  ripios  i  matacanes 
según  lo  exige  la  asonancia,  tales  como 

desdicha  acerba, 
cadáver  frió, 
ficciones  vanas, 
colfo  un  loso, 
misera  desgracia .. 

¡como  si  hubiese  desdichas  dulces,  ficciones  reales,  golfos  sin 
ondas...\ 


I  no  hai  que  hablar  del  abuso  del  vocablo 
ingrato 

cuando  el  asonante  es  d-o,  ni  de  su  femenino 

ingrata 
•cuando  es  á-a,  ni  de 

destino  amargo, 
influjo  blando, 
ondas  bravas, 
tente,  aguarda, 
mata  (por  mató),  etc., 

que  prueban  horrible  penuria  por  no  dar  con  asonantes  tan 
comunes  i  vulgares  como  son  todos  los  en 

á-a,     á-o,... 


—  236  — 

Cuando  se  escribe  en  verso  suelto  debe  evitarse  toda  cla- 
se de  asonancias.  ¡Cuántos  enfermos  hai  de  esta  clase!  Ni 
aun  admito  al  que  sigue,  cuya  enfermedad  es  de  las  más  disi- 
muladas. Pero  no  le  vale. 

De  Gallego. 

Si  acaso  un  tiempo 
La  belicosa  trompa  al  labio  aplicas, 
Sólo  para  inflamar  los  pueblos  suene 
En  santa  indignación,  si  un  nuevo  Jéugis 
A  tu  patria  dirige  el  duro  cetro. 


No  debe  proscribirse  el  uso  prudente  de  una  voz  como 
consonante  de  sí  misma,  cuando  se  usa  en  distintas  acepcio- 
nes. En  realidad  son  dos  palabras  distintas. 

De  Tirso  de  Molina. 

Vete  de  aquí,  salte  fuera, 
Veneno  en  taza  dorada, 
Sepulcro  hermoso  de  fuera, 
Arpia  que  en  rostro  agrada, 
Siendo  una  asquerosa  fiera. 

Pero,  en  verdad,  ha  de  tenerse  en  cuenta  lo  que  discreta- 
mente dice  Bello:  la  consonancia  gusta  menos  cuando  la 
semejanza  de  letras  es  más  numerosa  que  la  absolutamente 
necesaria:  mina  es  menos  buen  consonante  de  domina  que  de 
inclina,  etc. 

Pero  no  quiero  pasar  a  la  Sala  duodécima  sin  extractarte 
la  doctrina  de  Bello  sobre  este  particular. 

Bello  dice,  repitiendo  casi  a  Luzán: 

«Por  punto  general,  un  hábil  versificador  que  emplea  la 
rima  consonante  o  asonante,  se  abstendrá  de  apelar  a  menu- 
do a  ciertas  terminaciones  inagotables,  como  las  de  los  par- 
ticipios en  ado,  ido;  gerundios  en  ando,  endo;  imperfectos  en 
aba,  iat  ara,  era,  ase,  ese]  futuros  en  á,  án,  era]  verbos  plu- 
rales en  amos,  emos,  irnos]  adverbios  en  mente]  infinitivos  en 
ar,  er,  ir;  derivados  verbales  en  or,  ion,  i  palabras  compues- 
tas de  enclíticas.  Procurará  también  evitar  todo  lo  posible 
que  la  asonancia  degenere  en  consonancia  (cosa  a  que  se 
prestó  mui  poca  atención  en  las  primeras  edades  de  la  len- 
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gua,  i  en  que  Lope  de  Vega,  se  mostró  sobre  todos  cuidadosí- 
simo); que  asuenen  o  consuenen  accidentalmente  los  versos 
que  en  la  léi  de  la  composición  no  exigen  rima;  i  que  se  re- 
pita una  misma  palabra  en  una  serie  de  asonantes;  sobre 
todo,  si  esto  se  hace  tantas  veces,  o  a  tan  corto  trecho,  que 
no  pueda  menos  de  percibirse. 

»Por  punto  general,  toda  semejanza  de  sonidos  que  sobre 
para  la  rima,  en  vez  de  aprovechar  perjudica  (no  hablo,  por 
supuesto,  de  las  repeticiones  gramaticales  o  retóricas).  Así, 
no  sólo  el  asonante  que  pasa  a  consonante  perfecto  produce 
desagrado,  sino  que  la  consonancia  misma  gusta  menos  cuan- 
do se  extiende  a  más  sonidos  elementales  que  los  indispensa- 
bles: mina,  por  ejemplo,  consonaría  menos  agradablemente 
con  camina  i  examina  que  con  espina  i  peregrina.  Oféndenos 
la  semejanza  de  la  vocal  final  en  las  dicciones  que  no  deben 
rimar.  I  no  contribuye  poco  a  la  dulzura  i  harmonía  la  varie- 
dad de  las  vocales  acentuadas;  si  nó  en  todas  las  dicciones,  a 
lo  menos  en  los  parajes  prominentes  del  verso. 

» Excusado  es  decir  que  sobre  estas  consideraciones  secun- 
darias materiales  deben  en  todos  casos  preponderar  las  cua- 
lidades esenciales  de  la  dicción  poética. 

»Nada  hai  que  dé  más  valor  a  las  rimas,  que  la  circuns- 
tancia de  marcar  con  ellas  las  ideas  principales  i  dominantes, 
que,  por  lo  común,  adhieren  a  las  raices  de  las  palabras,  i  no 
a  las  de  las  inflexiones. 

»I  no  se  piense  que  sea^en  esto  menos  delicada  la  asonan- 
cia..., etc. 


SALA  DUODÉCIMA 


Versos  herpéticos,  elefantiásicos,  escrofulosos.., 


Echan  a  perder  los   versos  (lo  mismo  que  la  prosa): 
1.°     Las  aliteraciones  cacofónicas: 

De  quien  lo  que  queréis  quiere. 

Tanto  sonido  q  en  este  octosílabo  de  Castillejo  lo  Lace 
sumamente  risible.  ¿Cómo  remedar  el  cacareo  de  una  ga- 
llina? 

¿Cfcue  qué  queda,  preguntas?  Odio  inmenso. 

De  mal  análogo  padecen  los  que  siguen: 

De  Garci-Lasso. 

Lugar  para  mostrar  su  blanca  cara. 

De  Lope. 

La  fama  infame  del  famoso  Atridas. 

De  Frai  Diego  González. 

I  aunque  quedé  del  sueño  mal  herido. 
Al  féretro  tropel  de  tropa  i  pueblo.  * 

De  Quintana. 

Rompe  el  silencio  de  tu  eterna  tumba. 

De  Espronceda. 

I  estático  ante  tí  me  atrevo  a  hablarte. 
En  tres  o  cuatro  trozos  la  cuchilla. 
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Claro  es  que  las  aliteraciones  inexcusables  tienen  que  ser 
exceptuadas: 


El  Alcalde  de  Dénia. 
El  Conde  de  Dénia. 

De  Calderón. 

Dirásme  que  qué  me  importa. 
Hazte  tú  tu  duración. 

Aquí  el  primer  tú  es  de  otra  categoría  que  el  segundo , 
por  causa  del  acento. 

Las  aliteraciones  a  veces  son  un  recurso  onomatopéyico,  i 
entonces,  lejos  de   ser  vituperables,  constituyen  una  belleza. 

En  el  báratro  el  reprobo  repite. 

Cuan  suave  i  sosegado 

El  susurro  del  aire  en  la  enramada. 

Hai  pueblos  que  no  lian  tenido  rima,  sino  aliteración.  Para 
nosotros,  la  aliteración  más  bien  es  causa  de  desagrado  que 
de  placer  estético;  pero  algunos  ensayos  recientes  han  resul- 
tado felices  medios  de  agradar.  Véase  el  siguiente,  mui  mo- 
derno: 

una  muda  i  un  mudo 
Se  comprendieron,  (ero») 

I  los  dos  de  tal  suerte 
Se  enamoraron,  (aron) 

Sin  duda  por  las  señas 
Que  ambos  se  bicieron,  (eron) 

Que,  juntos,  sus  hogares 
Abandonaron.  (aron) 

La  noche  estaba  obscura, 
Soplaba  el  viento...  (tnto) 

Pero  como  los  mudos 
Se  amaban  tanto,  [auto) 

Fueron  por  el  camino 
Con  mucho  tiento,  (tnto) 

Ella,  como  una  santa, 
I  él,  como  un  santo.  (anto) 

I  cuentan  los  periódicos 
Más  importantes,  (antes) 

1  afirman  las  personas 
Más  competentes,  (tnlts) 
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Que  resultan  al  cabo 

Los  dos  amantes,  (antes) 

Aunque  no  lo  parezcan, 

Dos  inocentes.  (entes) 

I  como  el  juez  de  Lugo 
Dice  en  conciencia,  (encía) 

Que  ese  caso  es  un  caso 
De  extravagancia,  (ancia) 

Los  dos  han  vuelto  al  pueblo 
Con  su  inocencia...  (encía) 

I  esta  es  una  noticia 
Sin  importancia.  (ancia) 


2.°     La  disolución   de   diptongos   naturales,   imitando  hoi 
inoportuna  i  malamente  a  los  antiguos. 

De  Herrera. 

I  do  el  límite  rojo  de  Ori-ente. 
I  sigue  inferi-or  el  mayor  yerro. 

(En  este  verso  hai,  además,  asonancia  interna 

inferior,  mayor; 

obstrucción  del  acento  en  10.a  por  el  de  9.a;  i,  para  que  nada 
le  falte,  aliteración 

yor,  yer). 

Sigamos: 

De  Herrera. 

Este  cansado  tiempo  espaci-oso. 

Ei  curso  glori-oso. 

Sus  odi-osos  pasos  imitaste. 

ííi  fueron  firmes  ni  fieles  fueron. 

Obsérvense  las  aliteraciones  de  la  /,  ¡Ni  Micifuf! 

De  Frai  Luis  de  León. 
¡Ai  nube  envidiosa. 

De^Castillejo. 
Musas  itali-anas  i  latinas. 

De  P.  de  Céspedes. 
La  elegancia  i  la  suerte  graci-csas. 
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De  Rioja. 

¡Ob,  jazmín  glori-oso! 
Fogoso  en  Ori-ente. 

De  Bartolomé  Argensola. 

I  con  tal  sencillez  eran  fi-eles. 
Del  Turco  ejecutaban  cru-eldades. 
No  habrá  prosperidad  que  me  inqui-ete. 
De  sus  descansos  posesión  qui-eta. 

De  Iriarte. 
Ganaba  un  pi-  amontes  (1). 

De  Gallego. 
El  le-opardo  fiero. 


3.°  La  mutilación  de  letras,  especialmente  cuando  no  se 
ha  tenido  otro  objeto  que  el  de  fabricar  consonantes  para  sa- 
lir de  un  apuro,  imitando  también  a  los  antiguos,  que  convir- 
tieron en  libertinaje  esta  licencia. 

De  Garci-Lasso. 

Baste  que  tus  perfetas. 

De  Herrera. 

Vinieron  de  Asia  i  portentosa  Egito. 

Un  valor  tan  insine. 

Vitoria,  i  sin  volver  a  Dios  los  ojos. 

De  indinación,  de  ira,  i  furor  que  puso. 

De  indinación,  de  ira  i  furor  lleno.  (Acento  en  9.a) 

Los  ímpios  i  robustos  indinados. 

Indina  de  memoria. 

Cual  ardiendo  en  furor  de  Marte  indino. 

I  de  mi  ostinación  que  no  me  espante. 

De  Arguuo. 
El  preceto  fatal  i  conservara. 

De  G.  Polo. 
Hace  que  piense  contino. 


(1)  Los  diptongos  disueltos  en  algunos  de  los  ejemplos  anteriores,  pueden 
alegar  en  su  favor  el  estar  contiguos  al  acento,  i  esquivar  la  fusión  diptongal 
por  conservar  el  número  de  las  sílabas  exigido  por  la  etimología.  Pero  éste  de 
Iriarte  está  en  sílaba  inacentuada;  i,  por  tanto,  es  completamente  ilegal  e  in- 
disculpable el  desate  pi  a. 

tomo  ni.  31 
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De  Castillejo. 

En  el  beber  de  contino. 
Decí  ¿adonde  me  lleváis? 
Sostuvieron  esta  seta. 

De  Céspedes. 

Al  magnánimo  Eneas,  no  al  inico. 

De  Rioja. 

No  porque  así  te  escribo  hagas  conceto, 
¿Sin  la  templanza  viste  tú  perfeta. 

De  Llp.  Argensola. 

Lleva  tras  sí  los  pámpanos  Otubre. 
Atraviésase  luego  Madalena. 

De  Bartolomé  Argensola. 

He  dejado  ternuras  i  concetos. 
Para  verificar  estos  precetos. 
Manos  inicas,  la  virtud  gimiendo. 

De  Qlevedo. 
Cuando  el  honor  de  la  deidad  aceta. 


La  sustitución  de  unas  letras  por  otras. 

De  G.  Polo. 

De  su  polida  zagala. 

De  Castillejo 

Suplicalde  que  la  venzan. 
I  selde  tan  importuna. 
Los  que  los  sufren  ternian. 
En  las  partes  de  Alemana. 
Para  mejor  a  él  serville. 

De  San  Jlán  de  la  Cruz. 
I  sólo  para  tí  quiero  tenello». 
Pastores  los  que  fuerdes. 
Si  por  ventura  vierdes. 


5.°     El  uso,  como  consonantes,  de  palabras  que  sólo  son 
asonantes. 
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De  Fr.  Luís  de  León. 

Ayer  puso  en  sus  ditas  todas  cobro; 
Mas  hoi  ya  torna  al  logro. 

De  José  Iglesias  de  la  Casa. 

Érase  un  vejete 
Más  blanco  que  cisne, 
Que  a  fuerza  de  tizne... 


Sólo  hoi  se  permiten  las  consonancias  imperfectas  en  que 
entran  b  i  v.  Las  demás  no  pueden  correr. 


De  Gil  Polo. 

Medres  i  crezcas 
En  yerbas  frescas. 

De  Moreto. 

I  si  a  cobrar  venís,  sabed  la  casa, 
Que  si  volvéis  a  repetir  la  traza. 

De  Arriaza. 

Al  querubín  rebelde  en  el  abismo 

de  Oran  temblando  el  conturbado  suelo 

Al  iracundo  ceño  del  Altísimo. 


6.°     La  formación  de  voces  ad  libitum  para   satisfacer  un 
antojo  de  pedante  o  salvar  una  dificultad. 

De  Nicasio  Alvarez  Cienfuegos. 
¡Ai!  ¡ai!  ya  orfanecidas. 

Estos  dos  ¡ai!  ¡ai!  me  recuerdan  los  versos  que  al  mismo 
Cienfuegos  presentó  un  principiante,  i  que  empezaban  (si  no 
mienten  las  crónicas): 

Sale  la  luna  vomitando  estrellas: 

¡Ai!  ¡ai!  ¡qué  bellas  son!  ¡Jesús,  qué  bellas! 

de  los  cuales  cuentan  que  dijo  el  mismo  Cienfuegos: 

Promete  el  escolar  opimo  fruto: 

¡Ai!  ¡ai!  ¡qué  bruto  es!  ¡Jesús  qué  bruto! 
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Mokatín,  en  su  Sátira  a  Andrés,  critica  acabadamente  eí 
uso  de  voces  tales  como 

deshurañar,  profusar, 
aridecer,  deshermandad,  etc., 

en  lo  que  él  llama  donosísimamente 


Discurso 
enfático-dogmático-trifauce. 


EPILOGO 


«No  murmures,  Agustín,  ni  robes,  ni  mates,  ni  hagas  mal 
a  bicho  viviente;  que  el  mundo  es  de  la  virtud;  i,  aun  cuando 
haya  en  él  algunos  perversos,  constituyen  una  despreciable 
minoría  que  no  debe  tomarse  en  cuenta  cuando  se  trata  del 
mundo  en  general.  Porque,  ¿qué  seria  del  mundo,  AgustínT 
si  los  hombres  se  comiesen  los  unos  a  los  otros?  ¿No  es  ver- 
dad, Agustín,  que  se  habría  acabado  ya?  Mira,  Agustín;  en 
esto  sucede  como  con  la  salud.  Hai  enfermos  alguna  vez  que 
otra;  pero,  es  lo  que  yo  digo:  ¿qué  seria  del  mundo,  Agustín, 
si  no  hubiese  salud?  ¿No  se  habría  acabado  ya,  Agustín?» 

Así  decía  el  bueno  del  Sr.  Cura  a  un  robustote  de  zagalón 
que,  en  una  aldehuela  de  Galicia,  estaba  a  punto  de  partir 
para  buscársela  en  Alcalá,  donde  tenia  un  tío,  o  en  Madrid, 
donde  tenia  otro. 

El  muchachón,  llorando,  recibió  las  bendiciones  de  su 
madre  i  las  del  Sr.  Cura,  abrazó  a  la  vaquiña,  besó  al  terne- 
ro, i  tras  ciento  i  una  dificultades  suprimibles  en  la  narración, 
dio  con  todos  sus  huesos  en  Alcalá. 

Era  su  tío  cabo  de  vara  en  el  presidio,  i  allí  recibió  Agus- 
tín el  desengaño  de  los  desengaños,  al  ver  que  el  Sr.  Cura 
no  estaba  en  lo  firme  cuando  predicaba  que  el  mundo  era  de 
la  virtud.  Los  presidiarios  la  tomaron  con  Agustín,  le  tima- 
ron las  pesetiñas,  lo  mantearon,  i  aún  le  hubieran  hecho  algo 
peor,  a  no  ser  por  los  redentores  estacazos  del  tío.  Agustín 
partió  en  el  acto  para  Madrid,  pensando  magulladamente  por 
el  camino:  «Pues  señor,  el  mundo  no  es  de  la  virtud». 

El  otro  tío  estaba  de  enfermero  en  el  Hospital  General,  i 
allí  recibió  Agustín  un  nuevo   desengaño.  Allí  no  había  más. 
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que  llagas,  úlceras,  tumores,  piernas  rotas,  cabezas  estruja- 
das, viruelas,  tifus,  i,  para  que  nada  faltase,  se  presentó  sin 
aviso  previo  el  cólera  morbo  asiático. 

Agustín  cayó  entre  los  coléricos,  diéronlo  por  muerto, 

i  el  infeliz  habrm  ido  al  carro,  a  no  ser  por  la  conmiseración 
del  tío,  quien,  antes  de  dejarlo  ir,  le  aplicó  un  ladrillo  ardiendo 
en  la  planta  de  los  pies  para  ver  si  se  movía.  Movióse  Agus- 
tín, en  efecto;  i,  no  bien  se  mejoró  algún  tanto,  lo  echaron 
del  Hospital  para  que  ocupase  otro  colérico  su  cama;  i  el 
zagalón,  hecho  un  Gasparito,  exclamaba,  agarrándose  de  las 
paredes  i  sin  poderse  tener:  «Pues,  señor,  decididamente;  el 
mundo  no  es  de  la  salud». 


Es  mui  fácil  venirse  a  buenas  cuando  alguien,  de  un  solo 
hecho  insólito,  deduce  ligeramente  una  generalidad;  como  el 
inglés  aquel  que  escribió  en  su  libro  de  apuntes:  «En  España 
todas  las  posaderas  son  pelirrojas  i  gruñonas»;  porque  lo  era 
la  patrona  de  la  primera  casa  de  huéspedes  que,  al  saltar  en 
tierra,  le  deparó  la  casualidad. 

El  hecho  insólito  no  se  repite,  i  bien  pronto  se  echa  de 
ver  la  precipitación  en  el  juzgar.  Pero  ¿cuándo  un  cabo  de 
presidio  va  a  creer  en  la  virtud?  ¿Cómo  ha  de  pensar  que  el 
mundo  no  es  del  crimen?  ¿Cómo  no  ha  de  tomar  por  norma 
la  excepción? 

Al  ver  juntos  tantos  malos  versos  como  en  las  Salas  ante- 
riores se  hallan  hacinados,  es  mui  de  temer  que  algún  Agus- 
tín de  la  literatura  diga  para  sus  adentros:  «Pues,  señor,  la 
norma  en  la  versificación  castellana  es  la  colisión  acentual, 
la  sinalefad/  bstruccionista,  la  asonancia  ilegal,  el  con- 
flicto entre,  a  métrica  i  la  de  sentido,  la  anemia  cons- 
tituyente,^ a .dtis  rítmica,  el  ripio  i  el  matacán...  etc.,  etc., 
puesto  que  siempre  lo  normal  es  aquello  que  más  se  encuen- 
tra i  se  repite,  i  de  que  ninguno  se  libra». 

Nó;  no  es  eso,  hipotético  Agustín.  Todos  en  el  mundo  te- 
nemos faltas:  ¡verdad!  Pero  no  todos  somos  monederos  falsos, 
ni  ladrones,  ni  asesinos.  No  hai  nadie  impecable;  pero  no  hai 
criminal  ninguno  que  haya  cometido  todos  los  crímenes  posi- 
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bles.  En  presidio  hai  muchos  miles  de  condenados;  pero  el 
presidio,  en  su  gran  conjunto,  es  una  minoría  despreciable 
respecto  de  la  totalidad  de  cuantos  no  han  dado  ni  dan  que 
hacer  a  los  tribunales  de  justicia;  i  hasta  las  clases  de  reos 
resultan  insignificancia  en  el  gran  conjunto  de  la  criminali- 
dad. Así,  los  monederos  falsos  son  una  minoría  entre  los 
presidiarios,  i  un  átomo  imperceptible  en  la  sociedad. 

Así,  también,  el  Hospital  es  minoría  en  toda  población,  i 
la  lepra,  minoría  en  el  Hospital. 

Así,  en  fin,  la  versificación  mala  es  una  pequenez  en  el 
gran  conjunto  de  la  poesía  nacional,  i  cada  clase  de  faltas  un 
átomo  en  la  mala  versificación. 


La  norma,  la  regla  está  en  la  reunión  de  cualidades  a  que 
todos  los  versos  se  ajustan  (aun  los  por  algo  malos);  i  a  ese 
tipo  general  de  perfección,  relativa,  si  se  quiere,  es  a  lo  que 
debe  atenerse  todo  versificador,  ya  encarnando  en  sus  obras 
las  cualidades  que  reclama  el  tipo,  ya  evitando  las  torpezas 
que  lo  afean  i  deslustran.  Ningún  estudio,  pues,  será  nunca 
bastante  para  introducir  las  unas  o  para  eludir  las  otras;  por- 
que en  los  productos  de  la  fantasía  debe  aspirarse  a  la  perfec- 
ción, i  porque 

«En  las  obras  en  verso,  lo  primero  es  el  verso». 

Esto  es  evidente.  Pero  la  holgazanería  busca  siempre 
argumentos  peregrinos  para  defender  su  inacción  o  sus 
inepcias;  i,  con  tal  éxito  en  ocasiones,  que  no  parece  sino  que 
tenia  razón  sobrada  el  que  primero  dijo: 

¡Oh,  pereza  infernal!  tuyo  es  el  mundo. 

Una  de  las  falacias  más  seductoras  es  la  que  contesta  al 
apotegma  anterior  con  este  otro: 

«En  las  obras  poéticas,  lo  primero  es  la  poesía». 

Aquí  hai  bastante  que  deslindar:  porque  cada  uno  de  los 
apotegmas  es  cierto  de  por  sí,  i  la  verdad  de  cada  uno,  en  su 
esfera,  se  menoscaba  contraponiendo  el  uno  al  otro. 

De  acero  pueden  o  no  ser  los  cañones  de  la  artillería  mo- 
derna; pero  «en  los  cañones  de  acero,  lo  primero  es  el  acero»; 
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porque  necesariamente  reventará  la  pieza  de  artillería  mejor 
imaginada,  como  sus  materiales  no  sean  de  la  más  apropiada 
cualidad;  lo  cual  nada  tiene  que  ver  con  las  teorías  de  la 
balística,  ni  con  el  número  de  las  rayas  del  cañón,  ni  con  su 
longitud,  ni  con  su  peso,  etc.  Ni  esto  quiere  decir  en  modo  al- 
guno que  con  magnífico  acero  no  hagamos  un  cañón  anticien- 
tífico contra  todas  las  exigencias  de  la  balística  en  los  actua- 
les tiempos,  como  tampoco  nadie  puede  afirmar  que  no  se 
destinen  versos  buenos  a  futilidad  vacia.  No,  nó:  siempre 
debe  suponerse  que  poesía  i  versificación  se  hermanan  i  que 
jamás  se  contrarían,  como  nadie  ha  de  imaginar  que  teoría  i 
materiales  no  se  identifican  en  el  cañón  para  su  peculiarísi- 
mo  fin. 

I  esto  es  general.  Yo  puedo  hacer  un  puente  con  piedras 
o  con  hierro;  pero,  si  me  decido  a  construirlo  con  hierro,  lo 
primero  i  principal  ha  de  ser  el  hierro.  Usemos  hierro  frágil, 
i  el  puente  saltará,  lo  cual  nada  tiene  que  ver  ni  con  su  ar- 
quitectura, ni  con  su  ancho,  ni  con  su  longitud...  En  un  cable 
telegráfico,  lo  principal  es  el  cable,  porque  el  más  mínimo 
defecto  en  la  envoltura  aisladora,  hará  imposible  la  transmi- 
sión de  los  despachos;  lo  cual  nada  tiene  que  ver  con  el  siste- 
ma de  señales  que  por  el  cable  se  deban  transmitir  ni  con  la 
teoría  de  la  electricidad. 


¡Cómo!  ¿Puede  jamás  ser  disculpa  de  una  mala  versifica- 
ción la  dificultad  de  hacerla  enérgica  i  rotunda?  ¡Bah!  ¿Oiría- 
mos siquiera  al  artillero  que  dijese:  «Si  es  mui  difícil  obtener 
una  pequeña  fundición  homogénea  de  acero,  ¿qué  tiene  dé 
particular  que  haya  reventado  ese  cañón,  cuando  necesitó 
de  multitud  de  crisoles,  todos  en  el  mismo  punto?  ¿Ni  qué  hai 
de  extraño  en  que,  al  reventar,  hayan'  perdido  las  piernas  i 
los  brazos  les  sirvientes  déla  pieza  i  el  comandante  de  la  ba- 
tería?» 

¿No  seria  digna  de  presidio  respuesta  semejante? 

Nó;  no  son  admisibles  cañones  de  acero  cristalino,  ni  tam- 
poco es  tolerable  un  poema  de  metrificación  ilícita.  La  más 
profunda  ciencia  del  artillero  se  anulará  siempre  en  las  inep- 
cias de  un  mal  fundidor;  i  la  más  prodigiosa  inventiva  del 
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poeta  naufragará  siempre  en  los  escollos  de  una  metrificación 
horrible.  La  idea  i  la  forma  son  independientes;  pero,  para  el 
fin,  son  consubstanciales. 


Hoi  el  gusto  es  más  acendrado,  más  inteligente  i  mucho 
más  artístico  que  ayer;  i,  por  consecuencia,  exige  mucho  más. 
Las  faltas  métricas  de  Calderón  son  hoi  intolerables,  como  el 
¡Agua  va!  de  su  época. 

Pero  ¿por  qué  tanta  exigencia?  ¡Oh!  Decid  a  la  Huma- 
nidad que  no  progrese;  sí,  decidle:  «De  aquí  no  has  de  pasar» . 

Por  otra  parte,  ¿no  hemos  venido  al  momento  actual  de- 
trás de  tantos  Genios?  ¿No  tenemos  en  sus  obras,  i  a  la  vista, 
los  rumbos  del  crear? 

Manos,  pues,  a  la  obra.  ¿Hai  dificultades?  También  gloria 
en  vencerlas. 

Al  trabajo;  es  decir,  a  la  perfección.  La  Humanidad  no  es 
raza  de  pereza. 


LIBRO    VI 


ESTEOFAS 


LIBRO    Vi  I 


ESTROFAS 


CARTA.     I 


Mi  querido  discípulo: 

Nunca  en  tus  cuestionarios  me  lias  pedido  que  te  hable 
de  las  estrofas,  a  pesar  de  su  evidente  importancia. 

La  versificación  común  i  corriente  está  fundada  en  el 
ritmo  de  las  series;  i,  por  consecuencia,  la  rítmica  usual  está 
toda  en  la  pluralidad  de  los  versos,  i  nunca  en  uno  solo.  Un 
único  sonido  no  es  música,  toda  vez  que  la  música  reside  en 
el  orden  de  sucesión  de  los  múltiples  sonidos. 

Voi,  pues  (esta  vez  sin  que  tú  me  lo  encargues),  a  hablarte 
de  las  series  de  versos  que  constituyen  las  composiciones 
poéticas,  i  a  completar  así  las  nociones  expuestas  en  los 
anteriores  trabajos. 

Sobre  las  estrofas  hai  mucho  escrito,  i  bueno,  en  los  trata- 
dos de  Retórica.  No  me  detendré,  por  tanto,  en  lo  que  puede 
ampliamente  estudiarse  en  esos  libros,  o  supongo  que  deben 
saber  las  personas  educadas:  i  únicamente  me  extenderé 
sobre  aquellos  puntos  no  tocados  en  ellos  o  indicados  somera- 
mente i  sin  detención. 
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I. 


En  los  primitivos  tiempos  de  la  versificación  castellana, 
las  estrofas  de  los  más  importantes  poemas  constaban  de 
cuatro  versos  per  la  quaderna  vía,  esto  es,  terminados  en  la 
misma  rima  consonante.  Con  frecuencia,  tales  versos  no  con- 
taban el  correspondiente  número  de  sílabas,  si  bien  tendían 
a  la  mensura  alejandrina  o  de  catorce  sílabas,  divididas  en 
dos  hemistiquios;  —  que  hacer  versos  por  sílabas  cuntadas  era 
entonces  gran  maestría. 

Como  aquellos  primeros  pasos  de  nuestra  versificación 
fueron  tan  poco  seguros  i  pertenecen  ya  a  la  historia,  nada 
te  hablaré  de  ellos,  para  que  vengamos  desde  luego  a  lo 
actual. 

Hoi  nuestras  estrofas  no  son  de  una  sola  mensura  ni  de 
una  sola  rima: 

1.°  Hai  composiciones  poéticas  en  que  cada  estrofa  está 
formada  del  mismo  número  de  versos  que  las  demás  i  ordena- 
das del  propio  modo; 

2.°  Las  hai  en  que  cada  estrofa  difiere  de  las  otras,  ya  en 
el  número  de  los  versos,  ya  en  su  mensura,  ya  en  la  coloca- 
ción de  los  consonantes  o  en  todas  estas  cosas  a  la  vez; 

3.°  Ahora  jamás  terminan  en  una  sola  rima  los  versos 
todos  de  una  misma  estrofa;  pues,  regularmente,  i,  sin  per- 
juicio de  estar  las  más  de  las  veces  dos  contiguos,  los  conso- 
nantes alternan  i  se  cruzan; 

4.°  En  los  romances,  los  asonantes  finalizan  los  versos 
pares; 

5.°  Hai,  además,  composiciones  en  que  los  metros  i  las 
rimas  se  colocan  constantemente  ad  líbitum,  i  en  que  algunos 
versos  resultan  libres  (silvas); 

6.°  I  las  hai,  en  fin,  sin  rima  asonante  ni  consonante,  i 
sin  estrofas  de  predeterminado  número  de  sílabas  (versos 
sueltos). 

Nada  de  esto  es  difícil,  pero  sí  complicado.  Por  lo  cual, 
dedicaré  esta  Carta  a  sólo  presentarte  ejemplos  que  metodi- 
cen esa  complicación,  i  preparen  el  terreno  para  las  cartas 
sucesivas. 


§1. 


ESTROFAS    CON    TEES    CONSONANTES    SEGUIDOS. 

Ojos  garzos. 

Estrofas  de  cuatro  Ojos  garzos  ha  la  niña, 

versos  i  tres  ri-  ^    .,         ,  . 

mas  juntas  (i).  Qmén  Selos  namoraria. 

Son  tan  bellos  i  tan  vivos 
Que  a  todos  tienen  cautivos, 
Mas  muéstralos  tan  esquivos 
Que  roban  el  alegría  (2). 

Roban  el  placer  i  gloria, 
Los  sentidos  i  memoria, 
De  todo  llevan  victoria 
Con  su  gentil  galanía. 

Con  su  gentil  gentileza 
Ponen  fé  con  más  firmeza, 
Hacen  vivir  en  tristeza 
Al  que  alegre  ser  solía. 


Estrofas  de  cinco 
versos  con  tres 
rimas  juntas. 


No  hai  ninguno  que  los  vea 
Que  su  cautivo  no  sea, 
Todo  el  mundo  los  desea 
Contemplar  de  noche  i  día. 


Carcelero. 

No  te  tardes  que  me  muero, 
Carcelero, 
¡No  te  tardes,  que  me  muero! 


Juan  del  Enzina. 

(Siglo  xvi.) 


Apresura  tu  venida 
Porque  no  pierda  la  vida, 
Que  la  fé  no  está  perdida; 

Carcelero, 
¡No  te  tarde?,  que  me  muero! 


(1)  El  tránsito  de  los  alejandrinos  per  la  qttádevna  vid  a  las  rimas  cruza- 
das no  fué  de  nn  salto.  Hubo  muchas  composiciones  donde  en  vez  de  cuatro 
rimas  se  ponían  tres. 

(2)  Cada  cuatro  versos  se  repite  esta  rima  en  ia. 
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Sácame  de  esta  cadena 
Que  recibo  mui  gran  pena, 
Pues  tu  tardar  me  condena; 

Carcelero, 
,No  te  tardes,  que  me  muero! 

La  primer  vez  que  me  viste 
Sin  lo  sentir  me  venciste; 
Suéltame,  pues  me  prendiste; 

Carcelero, 
¡No  te  tardes,  que  me  muero! 

La  llave  para  soltarme 
Ha  de  ser  galardonarme 
Prometiendo  no  olvidarme; 

Carcelero, 
¡No  te  tardes,  que  me  muero! 


La  vida  Iruma'na. 


Juan  del  Enzina. 


Estrofas  de  nueve 
versos,  siete  oc- 
tosílabos i  dos 
tetrasílabos:  tres 
consonan  tesjuu- 
tos,  dos  a  distan- 
cia, i  cuatro  con 
rimas  cruzadas. 


¡O  tú,  amoroso  hermano  (1), 
Nacido  para  morir, 
Pues  no  lo  puedes  huir, 
El  tiempo  de  tu  vivir  (2) 
No  lo  despiendas  en  vano! 
Que  vicios,  bienes  i  honores 
Que  procuras, 
Pásanse  como  frescuras 
De  las  flores. 


En  esta  mar  alterada 
Por  do  todos  navegamos, 
Los  deportes  que  pasamos, 
Si  bien  lo  consideramos, 
Duran  como  rociada. 
¡O  pues  tú,  hombre  mortal  (3), 
Mira,  mira, 

Cuan  presto  la  rueda  gira 
Mundanal! 


(1)  Aquí  la  h  se  aspiraba: 

O  tu  amoroso  jermano. 

(2)  Hoi  rara  vez  se  ponen  así  tres  consonantes  juntos. 

(3)  Obsérvese  el  hiato  entre  las  dos  vocales  acentuadas 

tú  i  hombre. 
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Si  de  esto  quieres  ejemplo3¡ 
Mira  la  gran  Babilonia, 
Tebas  i  Lacedemonia, 
I  el  gran  pueblo  de  Sidonia 
Cuyas  moradas  i  templos 
Son  tornados  valladares 
Deformados, 
I  sus  palacios  dorados 
Son  solares. 

§   IL 


Gómez  Manrique 

(Siglo  xv.) 


ESTROFAS  COMPUESTAS  DEL  MISMO  NÚMERO  DE  VERSOS  ORDENADOS 
DEL  PROPIO  MODO. 


RIMAS  CRUZADAS. 

La    despedida. 


Estrofas  de  cuatro 
octosílabos  con 
rimas  cruzadas. 


— Zagala,  di,  ¿qué  harás  (h  aspirada) 
Cuando  veas  (1)  que  soi  partido? 
— Carillo,  quererte  más 
Que  en  mi  vida  te  he  querido. 


— Antes  de  mi  despedida- 
Di  si  sientes  lo  que  siento. 
— ¡El  dolor  de  la  partida 
Te  dirá  mi  sentimiento! 

— Díme  lo  que  sentirás, 
¡Descanso  de  mi  sentido! 
— Carillo,  quererte  más 
Que  en  mi  vida  te  he  querido. 

—Después  que  partido  sea, 
¿Qué  harás,  di,  gloria  mia?  (2) 
— Contemplar  porque  te  vea 
Los  lugares  do  te  via. 


— Si  no  me  vés,  ¿qué  harás  (2) 
Allá  en  tu  pecho  escondido? 
— Carillo,  quererte  más 
Que  en  mi  vida  te  he  querido. 


(1)  Fea  contracción. 

(2)  En  este  verso  te  aspiraba  la  7¡: 


¿Quejarás,  di,  gloria  mi 


TOMO  III. 


ss 
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—  ¿Cómo  te  daré  creencia 
Que  ames  más  entonces  que  ante?  (1) 
— Zagal,  ¿no  ves  que  la  ausencia 
Causa  que  ame  más  la  amante?  (1) 

— Pues  bien  informada  estás, 
¿No  me  pornás  en  olvido? 
— Antes  te  querré  mui  más 
Que  en  mi  vida  te  he  querido. 


Anónimo. 
(Siglo  xv.) 


La  Vaquera  de  la  Finojosa. 


Estrofas  de  ocho 
hexasllabos  con 
rimas  cruzadas 
en  los  cuatro 
versos  prime- 
ros. 


Faciendo  la  via 
De  Calatraveílo 
A  Santa  Maria, 
Vencido  del  sueño, 
Por  tierra  fragosa 
Perdí  la  carrera, 
Do  vi  la  Vaquera 
De  la  Finojosa. 


En  un  verde  prado 
De  rosas  e  flores, 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores, 
La  vi  tan  graciosa, 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  Vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  tanto  mirara 
Su  mucha  beldad, 
Porque  me  dejara 
En  mi  libertad. 
Mas  dije:  «Donosa 
(Por  saber  quien  era), 
¿Dónde  es  la  Vaquera 
De  la  Finojosa?» 

Bien  como  riendo, 
Dijo:  «Bien  vengades, 
Que  ya  bien  entiendo 
Lo  que  demandades: 


(1)    Feas  contracciones. 
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Non  es  deseosa 
T>e  amar,  nin  lo  espera, 
Aquesa  Vaquera 
De  la  Finojosa. 


ir. 


López  de  Mendoza. 

(Siglo  xv.) 


RIMAS  A  DISTANCIA,  REGULARMENTE  CON  OTRAS  PAREADAS. 


Estrofas  de  seis 
versos;  cuatro 
octosílabos  i  dos 
tetrasílabos:  ri- 
mas a  distancia. 


¡O  si  pudiese  olvidaros 
Sin  ser  de  vos  temeroso 

Todavía, 
I  sin  congoja  miraros! 
¡Qué  descanso,  qué  reposo 
Me  seria! 


¡O  qué  gloria,  cuando  os  viese, 
Vuestras  furias,  vuestras  sañas 

Amansar, 
Porque  ya  más  no  sintiese 
Vivas  llamas  mis  entrañas 

Abrasar! 


Ausencia. 


A.  de  la  Torre. 
(Siglo  xv.) 


Estrofas  de  ocho 
hexasilabos  con 
unas  rimas  a  dis- 
tancia i  otras  pa- 
readas: además, 
libre  un  verso. 


Vanse  mis  amores, 
Yo  no  sé  por  qué, 
Pues  no  les  mostré 
Jamás  disfavores: 
Nunca  de  rigores 
Se  pudo  quejar: 
Aunque  eoi  morena  (1) 
No  soi  de  olvidar. 


Vase  mi  alegría 
I  todo  mi  bien, 
Vase  aquel  con  quien 
Consuelo  tenia. 
El  sólo  podía 
Mi  fe  contentar: 
Aunque  soi  morena  (1) 
No  soi  de  olvidar. 


Anónimo. 

(Siglo  xv.) 


(1)    Verso  libre. 
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A  una  dama  antigua,  flaca  i  fea. 


Estrofas  de  seis 
versos,  tres  en- 
decasílabos i  tres 
hexasílabos;  ri- 
mas primero 
cruzadas  i  luego 
pareadas. 


Cuando  tus  huesos  miro 
De  piel  tan  flaca  armados  i  cubiertos, 
Señora,  no  me  admiro 
Desa  tu  liviandad  i  desconciertos; 
Que  es  fuerza  ser  liviana 
Quien  es  en  todo  la  flaqueza  humana. 


Culpóte  en  una  cosa, 
I  es,  que  adornarte  quieres  i  pulirte 
Creyendo  ser  hermosa; 
I  tan  difícil  hallo  el  persuadirte 
Para  que  no  lo  creas 
Como  el  hacer  en  algo  que  lo  seas. 

Pero  quizá  no  en  vano 
Mi  lengua  te  amonesta  i  aconseja  (1), 
Aunque  el  consejo  sano 
Tú  debías  darle,  como  anciana  i  vieja; 
Pues  por  no  parecerlo 
Pienso  lo  has  de  tomar  i  obedecerlo. 

¿Para  qué  persuades  (2) 
Al  mundo  que  ha  treinta  años  que  naciste?  (3) 
Pues  a  decir  verdades 
Habrá  sus  treinta  i  dos  que  envejeciste; 

no  sólo  eres  vieja, 
Mas  la  vejez  en  tí  ya  es  cosa  añeja. 

Hoi  buscas  matrimonio, 
I  no  hallarás,  según  tus  cualidades, 
Marido  en  el  demonio; 
Porque  después  que  admira  tus  fealdades, 
Que  ahora  yo  deslindo, 
Presume  Satanás  de  airoso  i  ¡indo. 


Mil  años  ha  que  hubiera, 
Según  tu  edad,  llevádote  la  muerte; 
Mas  cuando  armada  i  fiera 
A  tí  se  acerca  i  tu  figura  advierte, 
No  llega  ni  te  embiste, 
Creyendo  haber  diez  horas  que  muriste. 


(1)  Asonantes  en  e-a,  interiores  i  de  la  estrofa  anterior. 

(2)  Hoi  per-sua-des  es  trisílabo. 

(3)  Treintáfíos;  fea  contracción. 
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Mas  guárdate  no  sea 
Que  ella,  tal  vez  pagada  de  tu  vista 
Abominable  i  fea, 
Te  asalte  i  de  tu  cuerpo  se  revista, 
Por  ser  los  huesos  tuyos 
Más  propios  de  la  muerte  que  los  suyos. 

JÁUREGUT. 

(Siglo  xvi.) 
Tus  ojos. 


Estrofa  do  catorce 
octosílabos  con 
unas  rimas  a  dis- 
tancia, i  otras 
pareadas. 


Ya  por  mi  desdicha  veo 
Que  es  verdad  lo  que  me  han  dicho, 
Que  tienen  puesto  entredicho 
Tus  ojos  a  mi  deseo. 
Pero  nó  porque  lo  creo 
Tu  belleza  olvidaré. 
Que  primero  moriré 
Que  de  tu  amor  me  retire: 
No  quiera  Dios  que  te  mire, 
Pues  que  te  doi,  niña,  enojos; 
¡Primero  cieguen  mis  ojos 
Aunque  por  verte  suspire!  (1) 


§   III. 


A  N  Ó  N  I M  O. 

(Siglo  xv.) 


ESTROFAS    COMPUESTAS    DE    OTRAS. 


A   su  dama. 


Estrofas  de  nueve 
verso3,  una  cuar- 
teta i  una  quin- 
tilla. 


Que  yo  cien  bocas  tuviese 
I  la  voz  fuese  de  fierro, 
Es  imposible,  sin  yerro, 
Que  mis  angustias  dijese: 
I  mandáisme  vos  agora 
Mi  triste  vida  escribir, 
I  no  es  posible,  señora, 
En  dos  mil  años  decir 
Lo  que  sufro  cada  hora. 


Mas  que  esto  sea  verdad, 
Seguiré  lo  acostumbrado, 
Que  es  hacer  vuestro  mandado 
I  nunca  mi  voluntad: 


(1)     Obsérvese  cómo  éstas  i  las  anteriores  combinaciones  de  consonantes 
debían  sugerir  lo  que  tioi  llamamos  décima  o  espinela. 
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pues  de  mi  perdimiento 
Sois  verdadero  testigo, 
Veréis  que  de  mi  tormento 
Más  de  lo  que  puedo  digo, 
I  menos  de  lo  que  siento. 


Juan  Manuel  de  Tortugal. 
(Siglo  xv.) 


ó  Qué  cosa  es  amor? 


Estrofas  de  diez  oc- 
tosílabos en  dos 
quintillas. 


Es  amor  fuerza  tan  fuerte 
Que  fuerza  toda  razón, 
Una  fuerza  de  tal  suerte 
Que  todo  seso  convierte 
En  su  fuerza  i  afición: 
Una  porfía  forzosa 
Que  no  se  puede  vencer, 
Cuya  fuerza  porfiosa 
Hacemos  más  poderosa 
Queriéndonos  defender. 


Es  placer  en  que  hai  dolores, 
Dolor  en  que  hai  alegría, 
Un  pesar  en  que  hai  dulzores, 
Un  esfuerzo  en  que  hai  temores, 
Temor  en  que  hai  osadía: 
Un  placer  en  que  hai  enojos, 
Una  gloria  en  que  hai  pasión, 
Una  fe  en  que  hai  antojos  (1), 
Fuerza  que  hacen  los  ojos  {h  aspirada 
Al  seso  i  al  corazón. 

Es  una  cautividad 
Sin  parecer  las  prisiones, 
Un  robo  de  libertad, 
Un  forzar  de  voluntad 
Donde  no  valen  razones- 
Una  sospecha  celosa 
Causada  por  el  querer, 
Una  rabia  deseosa, 
Que  no  sabe  qué  es  la  cosa 
Que  desea  tanto  ver. 


Jorge  Manrique. 
(Siglo  xv.) 


(1)    Obsérvese  el  hiato. 
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Carta  a  eu  damf 


Estrofas  de  dos  Carta,  pues  que  vais  a  ver 

quintillas    cada  A  m-  DÍQg  de  hermosura  (1) 

una  de  factura  •  " 

diferente.  Sl  tnste  os  querrá  leer> 

Contadle  mi  gran  tristura, 

Decidle  mi  padecer. 

Porque  vistos  los  enojos 

De  mi  triste  pensamiento, 

Ya  sabido  lo  que  siento, 

Siempre  tenga  ante  sus  ojos 
Mi  tormento. 

I  diréis  que  se  despide 
Mi  vida,  más  no  de  pena, 
I  que  mi  dolor  le  pide, 
Pues  que  voi  en  tierra  ajena, 
Que  en  la  suya  no  me  olvide; 
Porque  en  verme  della  ausente 
Sin  placer  ninguno  voi  (2), 
Pues  sin  ella  ¡triste  yo!  (2) 
Aunque  esté  con  mucha  gente 
Solo  estoi! 

LÓPEZ   DE   ÍÍARO. 
(Siglo  xv.) 

§  IV. 

ASONANTES. 

Hoi  los  romances  tienen  asonantados  todos  sus  versos 
pares,  pero  conviene  advertir  que  en  lo  antiguo  se  dio  tam- 
bién el  nombre  de  romances  a  composiciones  cuyos  versos 
pares  eran  todos  consonantes  de  una  misma  i  única  asonancia 
unos  de  otros. 


(1)  La  h  es  aquí  aspirada: 

A  mi  Dios  de  jermosura, 

(2)  Obsérvese  que  para  que  sean  consonantes  estas  tres  palabras,  es  pre- 
ciso pronunciar: 

Vó,  yó,  está.  (Véase  Tomo  II,  pág.  146.) 

A  correcciones  importunas  de  indoctos  copiantes  debe  atribuirse  aquí  la 
infracción  de  las  leyes  de  la  rima. 
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Tales  combinaciones  monorrimicas  cayeron  en  desuso  por 
su  infeliz  monotonía. 

Hui  nadie  usa  mono-rimas. 

Durmiendo  estaba  el  cuidado, 
Que  el  pesar  le  adormecía-, 
El  dolor  del  corazón 
Sus  tristes  ojos  abría. 
Si  triste  estaba  velando, 
Durmiendo  más  mal  sentía, 
Con  suspiros  i  llorando 
Su  grave  pasión  decía: 
«Di,  muerte,  ¿por  qué  no  vienes, 
I  sanas  la  pena  mía? 
Darás  fin  a  mi  esperanza 
I  a  mi  deseo  alegría. 
¡Que  a  la  vida  que  tal  vive 
Morir  mejor  le  seria!» 

Nicolás  Nú5¡ez. 
(Siglo  xv.) 


Entonces  llamó  un  arcángel, 
Que  San  Gabriel  se  decía, 
I  enviólo  a  una  doncella 
Que  se  llamaba  María, 

De  cuyo  consentimiento 
El  misterio  se  bacía  {h  aspirada); 
En  la  cual  la  Trinidad 
De  carne  a  el  Verbo  vestía. 

1  aunque  tres  baeen  la,  obra, 
En  él  uno  se  bacía  (7i  aspirada), 
I  quedó  el  Verbo  encarnado 
En  el  vientre  de  María. 

I  el  que  tiene  sólo  Padre, 
Ya  también  Madre  tenia, 
Aunque  nó  como  cualquiera, 
Que  de  varón  concebía; 

Que  de  las  entrañas  de  ella 
Él  su  carne  recibía, 
Por  lo  cual  Hijo  de  Dios 
I  del  bombre  se  decía. 

San  Jiáx  de  la  Cruz. 

(Siglo  XVI.) 
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En  el  placiente  verano, 
Do  son  los  días  mayores, 
Acabaron  mis  placeres, 
Comenzaron  mis  dolores. 
Cuando  la  tierra  da  yerba 
I  los  árboles  dan  flores, 
Cuando  hace  el  ave  su  nido 
I  cantan  los  ruiseñores, 
Cuando  en  la  mar  sosegada 
Entran  los  navegadores, 
Cuando  los  lirios  i  rosas 
Nos  dan  sus  buenos  olores, 
I  cuando  toda  la  gente, 
Ocupados  de  calores  (1), 
Van  aliviando  las  ropas, 
I  buscando  ios  frescores, 
Do  son  las  mejores  horas 
Las  noches  i  los  albores! 
En  este  tiempo  que  digo 
Comenzaron  mis  amores. 
De  una  dama  que  yo  oí, 
Dama  de  tantos  primores, 
De  cuantos  es  conocida 
De  tantos  tiene  loores. 
Su  gracia  por  hermosura 
Tiene  tantos  servidores, 
Cuanto  yo  por  desdichado 
Tengo  penas  i  dolore?: 
Donde  se  me  otorga  muerte 
I  se  me  niegan  favores. 
Mas  nunca  yo  olvidaré 
Estos  amargos  dulzores, 
Porque  en  la  mucha  firmeza 
Se  muestran  los  amadores. 


Pedko  de  Urrea. 

(Siglo  XVI.) 


A  veces  en  lo  antiguo  se  modificaban  las  palabras  para 
nacerlas  asonantes  de  otras,  i  las  composiciones  se  escribían 
parte  en  consonantes  i  parte  en  asonantes. 

Del  rosal  vengo,  mi  madre, 
Vengo  del  rósale. 

A  riberas  de  aquel  vado 
"Viera  estar  rosal  granado, 
Vengo  del  rósale. 


(1)    Nótese  la  silepsis. 

TOMO  m.  34 
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A  riberas  de  aquel  rio 

Viera  estar  rosal  florido, 

Vengo  del  rósale. 

Viera  estar  rosal  florido, 
Cogí  rosas  con  sospiro: 
Vengo  del  rósale,  madre, 
Vengo  del  rósale. 

La  composición  más  común  en  castellano,  era  i  es  el  ro- 
mance octosílabo.  Un  mismo  asonante  distingue  todos  los 
versos  pares  de  esta  clase  de  composiciones.  Los  versos  im- 
pares deben  ser  libres,  i  no  rimar  entre  sí;  canon  que  los 
antiguos  infringían  con  deplorable  frecuencia. 

§  V. 

COMPOSICIONES    CON    EIMAS     « AD    LIBITUM »     I    SIN    NÚMEÍtO    FIJO 
DE    VEESOS    EN    LAS    ESTROFAS    (!)• 

Madrigal. 

Ojos  claros,  serenos. 
Si  de  dulce  mirar  sois  alabados, 
¿Por  qué  si  me  miráis,  miráis  airados? 
Si  cuanto  más  piadosos, 
Más  bellos  parecéis  a  quien  os  mira, 
¿Por  qué  a  mí  sólo  me  miráis  con  ira? 

Ojos  claros,  serenos, 
¡Ya  que  así  me  miráis,  miradme  al  menos! 

Jorge  de  Montemayor. 

(íiglo  XVI.) 

El  Hatón  i  el  Gato. 

Tuvo  Esopo  famosas  ocurrencias. 
¡Qué  invención  tan  sencilla!  ¡Qué  sentencias! 
He  de  poner,  pues  que  la  tengo  a  mano, 
Una  fábula  suya  en  castellano. 

«Cierto,  dijo  un  Ratón  en  su  agujero; 
Ko  bai  prenda  más  amable  i  estupenda  (2) 
Que  la  fidelidad:  por  eso  quiero 


(1)  Silvas. 

(2)  Asonancia  mui  perceptible  de  sentencias  i  ocurrencias.  Además,  prenda, 
asonarte  de  estupenda. 
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Tan  de  veras  al  perro  perdiguero.  » 

Un  Gato  replicó:  «Pues  esa  prenda 

Yo  la  tengo  también»...  Aquí  se  asusta 

Mi  buen  Eaton,  se  esconde, 

I  torciendo  el  hocico,  le  responde: 

«¿Cómo?  ¿La  tienes  tú?...  Ya  no  me  gusta.» 

La  alabanza  que  muchos  creen  justa, 
Injusta  les  parece 
Si  ven  que  su  contrario  la  merece. 

—  «¿Qué  tal,  señor  lector?  La  fabulilla 
Puede  ser  que  le  agrade  i  que  le  instruya.» 

—  «Es  una  maravilla: 

Dijo  Esopo  una  cosa  como  suya.» 

—  «Pues  mire  usted:  Esopo  no  la  ha  escrito: 
Salió  de  mi  cabeza.»  — «¿Conque  es  tuya?» 
— «Sí,  señor  erudito: 

Ya  que  antes  tan  feliz  le  parecía, 
Critíquemela  ahora  porque  es  mía.» 

Triarte. 


§  VI. 

COMPOSICIONES    SIN    RIMA    XI    ESTROFAS    DE    PREDETERMINADO 
NÚMERO  DE  SÍLABAS  (1). 

J_,a    discordia    de   los    relojes. 

Endecasílabos  li-       Convidados  estaban  a  un  banquete 
bre3-  Diferentes  amigos,  i  uno  de  ellos, 

Que,  faltando  a  la  hora  señalada, 
Llegó  después  de  todos,  pretendía 
Disculpar  su  tardanza.  «¿Qué  disculpa 
Nos  podrás  alegar? »  (le  replicaron). 
Él  sacó  su  reloj,  mostróle  i  dijo: 
— <¿No  ven  ustedes  cómo  vengo  a  tiempo? 
Las  dos  en  punto  son.»  — «¡Qué  disparate! 
(Le  respondieron),  tu  reloj  atrasa 
Más  de  tres  cuartos  de  hora.»  — «Pero,  amigos, 
(Esclamaba  el  tardío  convidado), 
¿Qué  más  puedo  yo  hacer  que  dar  el  texto? 
Aquí  está  mi  reloj...» — Note  el  curioso 
Que  era  este  señor  mío  como  algunos 
Que  un  absurdo  cometen,  i  se  escusan 
Con  la  primera  autoridad  que  encuentran. 

(1)    En  verso  suelto. 
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Pues,  corno  iba  diciendo  de  mi  cuento, 
Todos  los  circunstantes  empezaron 
A  sacar  sus  relojes  en  apoyo 
De  la  verdad.  Entonces  advirtieron 
Que  uno  tenia  el  cuarto,  otro  la  media, 
Otro  las  dos  i  treinta  i  Reís  minutos, 
Éste  catorce  más,  aquél  diez  menos... 
Iso  hubo  dos  que  conformes  estuvieran  (1). 

En  fin,  todo  era  dudas  i  cuestiones. 
Pero  a  la  Astronomía  cabalmente 
Era  el  amo  de  casa  aficionado; 
I,  consultando  luego  su  infalible, 
Arreglado  a  una  exacta  meridiana, 
Halló  que  eran  las  tres  i  dos  minutos. 
Con  lo  cual  puso  fin  a  la  contienda, 
I  concluyó  diciendo:  — «Caballeros, 
Si  contra  la  verdad  piensan  que  vale 
Citar  autoridades  i  opiniones, 
Para  todo  las  hai;  mas  por  fortuna, 
Ellas  pueden  ser  muchas,  i  ella  es  una  (2).> 

Iriarte. 

Fragmento  del  <Am.inta>. 

Dafne. 

Endecasílabos  li-        ^0  sé:  Silvia  es  esquiva  por  extremo, 
bres. 

TlRSI. 

I  Aminta  por  extremo  comedido. 
Dafne. 

Pues  no  hará  nada  comedido  amante; 
Tú  le  aconseja  que  a  otra  cosa  atienda, 
Si  es  de  ese  humor.  El  que  saber  quisiere 
De  amar,  deje  respetos,  ose  i  pida, 
Solicite,  importune,  i  si  no  basta, 
Tome  lo  que  pudiere.  ¿Tú  no  sabes 
De  la  mujer  la  condición  precisa? 
Huye,  i  huyendo,  quiere  que  la  alcancen; 
Niega,  i  negando,  quiere  que  la  apremien; 
Lucha,  i  luchando,  quiere  que  la  venzan. 


JÁL'REfiU. 


(1)  Estuvieran  resulta  asonante  de  inedia.  Cuando  se  escribe  en  verso 
suelto  han  de  evitarse  las  asonancias  contiguas. 

(2)  Algunas  veces  las  composiciones  en  versos  libres  suelen  terminar  por 
dos  versos  asonantados  entre  sí. 
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Del  «Amintai 


Endecasílabos  i 
heptasílabos 
libres. 


¡Ai  triste!  si  no  falta 

A  la  certeza  ya  ninguna  cosa, 

I  nada  falta  al  colmo 

De  la  miseria  mía, 

¿Qué  espero  más?  ¿Qué  busco?  ¡Ah,  Dafue,  Dafne! 

¿Para  este  amargo  fin  me  reservaste?  (1) 

¿Para  este  fin  amargo? 

Dulce  morir  era  por  cierto  el  mío 

Cuando  matarme  quise. 

Tú  lo  estorbaste,  i  estorbólo  el  cielo, 

Al  cual  le  parecía 

Que  con  mi  muerte  se  evitaba  el  daño. 

Jáuregúi. 


Desde  mi  Carta  próxima  empezaré  a  liablarte   de  las  es- 
trofas más  eri  uso. 

Tu  viejo  maestro  i  amigo  afectísimo. 


(1)     Asonancias  indebidas.  Hoi  nadie  se  las  permitiría,  pero  eran  toleradas 
en  el  siglo  xvn.  ¡Lástima  que  el  Aminta  esté  plagado  dé  ellas! 


CARTA     II 


Querido  amigo  i  estudioso: 

Los  poetas  hacen  al  oído  las  estrofas  de  sus  composicio- 
nes. Al  oído  se  atienen  sin  más  reglas  que  el  agrado.  Tal 
combinación  de  metros  i  de  rimas  les  produce  buen  efecto,... 
pues  es  buena. 

Hai  poetas  de  un  gusto  'exquisito  para  sentir  el  ritmo  de 
las  series,  i  a  ellos  se  deben  esas  estrofas  que  encantan  por 
su  fluidez  i  facilidad.  Pues  es  de  advertir  que  el  sentido  que 
nos  guia  en  la  mensura  de  los  versos  i  en  la  colocación  de 
los  acentos  constituyentes  i  supernumerarios,  no  es  precisa- 
mente el  mismo  que  nos  guia  en  la  combinación  feliz  de  ios 
elementos  de,  las  estrofas. 

Nótese  esto  bien:  hai  quienes  elaboran  magníficos  versos, 
i  nunca  aciertan  a  construir  estrofas  fáciles.  I,  por  el  contra- 
rio, hai  quienes  hacen  estrofas  facilísimas,  sin  ser  versifica- 
dores de  primera.  Tal  poeta,  por  ejemplo,  siente  mui  bien  la 
música  del  soneto  i  lo  construye  siempre  de  un  modo  sorpren- 
dente, aunque  con  versos  que  nada  tienen  de  particular.  I 
tal  otro  poeta  elabora  vigorosos  endecasílabos  i  los  empotra 
en  octavas  premiosas  i  difíciles.  Rara  vez  se  encuentra  un 
artista,  sobresaliente  por  sus  versos  a  la  vez  que  notable  por 
el  vigor  de  sus  estrofas. 

El  número  de  combinaciones  que  pueden  formarse  con  los 
metros  i  con  sus  rimas  es  inasignable.  Pero  el  número  de  las 
estrofas  comunes  i  corrientes  es  relativamente  reducido.  Un 
período  que  constase  de  muchos  versos  reclamaría  un  gran 
esfuerzo  de  atención,  i  el  poeta  que  lo   emplease  no  lograría 
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sorprender  la  espontánea  sensibilidad  de  sus  oyentes.  Las 
rimas  no  suelen  percibirse,  cuando  entre  ellas  se  interpolan 
tres  o  cuatro,  o  cinco  versos;  i,  por  consiguiente,  es  preciso 
qne  no  disten  mucho  unas  de  otras.  Por  todo  lo  cual,  i  sin 
perjuicio  de  que  cada  poeta  forme  como  guste  las  estrofas, 
el  uso  se  da  por  contento  con  sólo  un  corto  número  de  no 
complicadas  combinaciones,  así  de  metros  como  de  rimas, 
cuyos  elementos  son  mui  perceptibles  para  todos  los  oidos. 
Además,  las  estrofas  de  factura  conocida  hacen  adivinar 
la  ilación  de  los  pensamientos  i  facilitan  su  inteligencia;  al 
paso  que  las  estrofas  desconocidas,  por  ser  ignorada  su  fac- 
tura e  ignorados  los  giros  elocutivos  a  que  puede  dar  lugar, 
exigen  del  que  escucha  mayor  suma  de  atención. 

Por  tanto,  las  estrofas  más  en  uso  constan  de  un  corto 
número  de  versos:  por  ejemplo,  de  dos,  de  tres,  de  cuatro,  o 
de  dos  veces  cuatro,  o  bien  otro  número  sencillo  i  fácilmente 
perceptible,  como  cinco,  o  su  duplicado  diez. 


Aunque  en  los  Libros  de  Retórica  se  definen  bastante 
bien  las  estrofas  en  uso,  conviene  hacer  aquí  una  sucinta 
enumeración  de  todas  ellas,  a  fin  de  tenerla  a  la  mano,  para 
que  sirva  de  base  a  las  consideraciones  que  su  práctica  su- 
giere. 

Las  estrofas  comunes  son  de  dos  clases: 

De  versos,  todos  isosilábicos  (o  de  igual  número  de  sí- 
labas); i 

De  versos  no  iguales  en  el  número  de  las  mismas. 

En  esta  Caeta  empezaré  a  hablarte  de  las  estrofas  de 
versos  todos  isosilábicos,  i  me  limitaré  a  las  estrofas"  de  dos 
versos,  de  tres,  i  de  cuatro. 

§  I. 

ESTEOFAS    DE    VEESOS    ISOSILÁBICOS     O    DE    IGUAL    NÚMEEO 
DE    SÍLABAS. 


Yo  jamás  averiguo 

Si  es  moderno  o  antiguo. 


Iiuvuti. 
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Aunque  Be  vista  de  seda 
La  mona,  mona  se  queda. 

En  esto  era  gran  práctico  i  teórico 
Un  gato,  pedantísimo  retórico. 


Triarte. 


Ihem. 


Las  parejas  de  versos  contiguos  que  riman  entre  sí  se  lla- 
man paseados  (1). 

Repitiendo  estas  estrofas  se  obtienen  las  composiciones 
en  versos  pareados. 


Pareados  de  siete  Diabólica  refriega 


filabas. 


Dentro  de  una  bodega 
Se  trabó  entre  infinitos 
Bebedores  Mosquitos. 
(Pero  extraño  una  cosa: 
Que  el  buen  Villaviciosa 
No  biciese  en  su  Mosquea 
Mención  de  esta  pelea.) 

Era  el  caso,  que  mucbos 
Expertos  i  macbucbos, 
Con  tesón  defendían 
Que  ya  no  se  cogían 
Aquellos  vinos  puros, 
Generosos,  maduros, 
Gustosos  i  fragantes 
Que  se  cogían  antes. 

En  sentir  de  otros  varios, 
A  esta  opinión  contrarios, 
Los  vinos  excelentes 
Eran  los  más  recientes; 
I  del  opuesto  bando 
Se  burlaban,  culpando  (2) 
Tales  ponderaciones 
Como  declamaciones 
De  apasionados  jueces, 
Amigos  de  vejeces,  etc. 


Iriarte, 


(1)  Denomínanse  aleluyas  cuando  son  de  octosílabos  que  refieren  la  vida 
de  algún  personaje  a  quien  (regularmente)  quiere  ponerse  en  ridículo: 

Habla  poco,  marcba  grave, 
I  así  aparenta  que  sabe. 

(2)  Varios  i  contrarios,  bando  i  cubando  son  asonantes  que  se  perjudican 
por  su  contigüidad. 


de  ocho 


sílabas. 
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Aunque  se  vista  de  seda 
La  mona,  mona  se  queda. 
El  refrán  lo  dice  así; 
Yo  también  lo  diré  aquí; 
I  con  eso  lo  verán. 
En  fábula  i  en  refrán. 

Un  traje  de  colorines, 
Como  el  de  los  matachines, 
Cierta  Mona  se  vistió; 
Aunque  más  bien  creo  yo 
Que  su  amo  la  vestiría, 
Porque  difícil  seria 
Que  tela  i  sastre  encontrase. 
El  refrán  lo  dice:  pase. 

Viéndose  ya  tan  galana, 
Saltó  por  una  ventana 
Al  tejado  de  un  veciao, 
I  de  allí  tomó  el  camino 
Para  volverse  a  Tetuán  (1). 
Esto  no  dice  el  refrán; 
Pero  lo  dice  una  historia, 
De  que  apenas  hai  memoria 
Por  ser  el  autor  mui  raro 
(I  poner  el  hecho  en  claro 
No  le  habrá  costado  poco). 

Él  no  supo,  ni  tampoco 
He  podido  saber  yo, 
Si  la  Mona  se  embarcó, 
O  si  rodeó  tal  vez 
Por  el  Istmo  de  Suez: 
Lo  que  averiguado  está 
Es  que  por  fin  llegó  allá 


Triarte. 


Pareados  de  once 
silabas. 


Ello  es  que  hai  animales  mui  científicos 
En  curarse  con  varios  específicos, 
I  en  conservar  su  construcción  orgánica, 
Como  hábiles  que  son  en  la  botánica; 
Pues  conocen  las  hierbas  diuréticas  (2), 
Catárticas,  narcóticas,  t.inéticas, 


(1)  Te-tu-án  es  trisílabo. 

(2)  Fuera  de  la  sílaba  del  acento,  toda  pareja  de  vocales  forma  siempre 
diptongo  por  Léi  general  de  la  lengua  española.  Por  consiguiente,  es  ilegal  el 
desate  del  diptongo  iu.  No  se  dice 


di-u-ré-ti-co  en  cinco  sílabas,  sino 
diu-ré-ti-co    en  cuatro. 
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Febrífugas,  estípticas,  prolíficas, 
Cefálicas  también  i  sudoríficas. 

En  esto  era  gran  práctico  i  teórico 
Un  Gato,  pedantísimo  retórico, 
Que  hablaba  en  un  estilo  tan  enfático 
Como  el  más  estirado  catedrático. 
Yendo  a  caza  de  plantas  salutíferas, 
Dijo  a  un  Lagarto:  <¡Qué  ansias  tan  mortíferas! 
Quiero  por  mis  turgencias  semi-bidrópicas, 
Chupar  el  zumo  de  hojas  heliotrópicas* . 
Atónito  el  Lagarto  con  lo  exótico 
De  todo  aquel  preámbulo  estrambótico, 
No  entendió  más  la  frase  macarrónica 
Que  si  le  hablasen  lengua  babilónica; 
Pero  notó  que  el  charlatán  ridículo, 
De  hojas  de  girasol  llenó  el  ventrículo; 
1  le  dijo:  <Ya  en  fin,  señor  hidrópico, 
He  entendido  lo  que  es  zumo  helio  trópico*. 

¡I  no  es  bueno  que  un  Grillo  oyendo  el  diálogo, 
Aunque  se  fué  en  ayunas  del  catálogo 
De  términos  tan  raros  i  magníficos, 
Hizo  del  Gato  elogios  honoríficos!... 
Sí;  que  hai  quien  tiene  la  hinchazón  por  mérito, 
I  el  hablar  iiso  i  llano  por  demérito. 

Iriarte. 

Por  supuesto,  no  es  necesario  que  los  pareados   endecasí- 
labos terminen  en  esdrújulos. 

Sirvió  en  muchos  combates  una  Espada 
Tersa,  fina,  cortante,  bien  templada, 
La  más  famosa  que  salió  de  mano 
De  insigne  fabricante  toledano. 
Fué  pasando  a  poder  de  varios  dueños, 
I  airosos  los  sacó  de  mil  empeños, 
Viéndose  en  almonedas  diferentes, 
Hasta  que  por  extraños  accidentes 
Vino  al  fin  a  parar  (¡quién  lo  diría!) 
A  un  obscuro  rincón  de  una  hostería, 
Donde,  cual  mueble  inútil,  arrimada 
Se  tomaba  de  orín.  Una  criada, 
Por  mandato  de  su  amo  el  posadero  (1), 
Que  debía  de  ser  gran  majadero, 


(1)    Mejor  fuera  el  hiato: 

Por  orden  de  su  amo  el  posadero. 


Se  la  llevó  una  vez  a  la  cocina; 

Atravesó  con  ella  una  gallina, 

I  héteme  un  asador  hecho  i  derecho 

La  que  una  espada  fué  de  honra  i  provecho. 

Iriarte. 

Los  pensamientos  expresados  constantemente  en  parejas 
de  versos  del  mismo  número  de  sílabas  resultarían  sobrema- 
nera monótonos.  Para  evitar,  pues,  tan  cansada  monotonía, 
los  poetas  procuran  que  los  pensamientos  se  expresen  con 
más  de  una  pareja  de  versos,  o  que  el  sentido  pase  de  unos  a 
otros,  de  modo  que  la  monotonía  de  la  estrofa  se  compense 
con  la  variedad  de  las  pausas. 

I  poner  el  hecho  en  claro 
No  le  habrá  costado  poco. 

Este  pensamiento  resulta  expuesto  con  el  final  de  un  pa- 
reado i  el  principio  de  otro. 

Donde,  cual  mueble  inútil  arrimada 
Se  tomaba  de  orín. 

Aquí  la  expresión  termina  antes  que  el  pareado,  etc. 
§11. 

ESTROFAS   DE  TRES  VERSOS   ISOSÍLABOS. 

El  primero  rima  con  el  tercero  i  el  del  centro  es  libre. 

¿Qué  eres  tú  mejor  que  yo? 
Ni  tu  hermano,  ni  tu  madre, 
Ni  el  padre  que  te  engendró. 


Harta  de  paja  i  cebada, 
Una  muía  de  alquiler 
Salia  de  la  posada. 


Cantar, 


Iriarte. 


Fabio,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere 
I  donde  al  más  astuto  nacen  canas  (1). 

Kioja. 


(1)     Entre  los  antiguos,  eran  corrientes  las  estrofas  de  tres  versos,  de  los 
cuales  el  primero  era  libre  i  los  otros  dos  pareados: 

Señora,  ¿creéis  que  vos 
Sois  el  fia  de  mi  deseo? 
¡Decid,  señora:  sí,  creo! 

Gregorio  Silvestre. 
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Regularmente  los  tercetos  no  se  encuentran  así  solos. 

Las  composiciones  en  tercetos  no  son,  pues,  simples  repe- 
ticiones de  estrofas  de  tres  versos  formadas  como  acabamos  de 
ver.  Son  cosa  mucho  más  elaborada;  por  resultar  eslabonados 
los  versos  de  tal  modo,  que,  desde  el  segundo  terceto  en  ade- 
lante, el  primero  i  el  tercero  de  los  versos  de  cada  terceto  son 
consonantes  del  verso  central  del  terceto  anterior.  Así,  el  pri- 
mer verso  de  la  composición  consuena  con  el  tercero;  el  se- 
gundo con  el  cuarto  i  con  el  sexto;  el  quinto  con  el  séptimo  i 
el  noveno;  el  octavo  con  el  décimo  i  el  duodécimo,...  i  así  su- 
cesivamente. Por  esto  los  tercetos  se  llamaron  cadena. 

1-° a) 

2.o b  [    l.er  terceto. 

3.o al 

4.o . b 

5.o c  |   2.o 

6.o b   ) 

7.o. c 

8.o d    I  3.o 

9.o c    ! 

lO.o (I   j 

ll.o e      4.oj  etc 

i2.o a  ' 


f 

}  Cuarteta  final. 


f  ] 

Las  cadenas  terminan  siempre  con  una  cuarteta  como  la 
anterior. 

Excusado  es  decir  que  los  consonantes  de  un  terceto  no 
han  de  ser  asonantes  de  su  verso  central,  ni  tampoco  de  nin- 
guno de  los  tercetos  contiguos,  anterior  i  posterior. 

Tercetos  octosí-  Harta  de  paja  i  cebada 

labos-  Una  Muía  de  alquiler 

Salía  de  la  posada; 

I  tanto  empezó  a  correr, 
Que  apenas  el  caminante 
La  podía  detener. 
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No  dudó  que  en  un  instante 
Su  media  jornada  haría; 
Pero  algo  más  adelante 

La  falsa  caballería 
Ya  iba  retardando  el  paso. 
¿Si  lo  hará  de  picardía? 

¡Arre!...  ¿Te  paras?...  Acaso 
Metiendo  la  espuela...  Nada, 
Mucho  me  temo  un  fracaso. 

Esta  vara,  que  es  delgada... 
Menos...  Pues  este  aguijón... 
Mas  ¿si  estará  ya  cansada? 

¡Coces  tira...  i  mordiscón! 
¡Se  vuelve  contra  el  jinete! 
Oh,  qué  corcovo,  qué  envión! 

Aunque  las  piernas  apriete... 
Ni  por  esas...  ¡Voto  a  quién! 
Barrabás  que  la  sujete... 

Por  fin  dio  en  tierra...  ¡Mui  bien! 
¿I  eras  tú  la  que  corrías?... 
¡Mal  muermo  te  mate,  amén! 

No  me  fiaré  en  mis  días 
De  muía  que  empiece  haciendo 
Semejantes  valentías! 

Después  de  este  lance,  en  viendo 
Que  un  autor  ha  principiado 
Con  altisonante  estruendo, 

Al  punto  digo:  «¡Cuidado!  1 

Tente,  hombre,  que  te  has  de  ver 
En  el  vergonzoso  estado 
De  la  Muía  de  alquiler.  > 


Cuarteta  final. 
Iriarte. 


Tercetos  endecasí-        Tengo  para  una  fábula  un  asunto, 
labos-  Que  pudiera  mui  bien...  pero  algún  día 

Suele  no  estar  la  Musa  mui  en  punto. 

Esto  es  lo  que  hoi  me  pa3a  con  la  mía  (1); 
I  regalo  el  asunto  a  quien  tuviere 
Más  despierta  que  yo  la  fantasía: 

Porque  esto  de  hacer  fábulas  requiere 
Que  se  oculte  en  los  versos  el  trabajo; 
Lo  cual  no  sale  siempre  que  uno  quiere. 


(1)    Es  mui  dura  la  contracción  es-tóes. 
Mejor  fuera  el  hiato 

Esto  me  pasa  ahora  con  la  mía. 
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Será,  pues,  un  pequeño  Escarabajo 
El  héroe  de  la  fábula  dichosa, 
Porque  conviene  un  héroe  vil  i  bajo. 

De  este  insecto  refieren  una  cosa-. 
Que,  comiendo  cualquiera  porquería, 
Nunca  pica  las  hojas  de  la  rosa. 

Aquí  el  autor  con  toda  su  energía 
Irá  explicando  como  Dios  le  ayude 
Aquella  extraordinaria  antipatía. 

La  mollera  es  preciso  que  le  sude 
Para  endilgar  después  una  sentencia 
Con  que  entendamos  a  lo  que  esto  alude; 

I  según  le  dictare  su  prudencia, 
Echará  circunloquios  i  primores, 
Con  tal  que  diga  en  la  final  sentencia: 

Que  así  como  la  reina  de  las  flores1    1 

Al  sucio  Escarabajo  desagrada,  ( 

.    ,  L     ...  ...        ,     .  )  Cuarteta  final. 

Asi  también  a  góticos  doctores 


Toda  invención  amena  i  delicada. 

En  los  tercetos  endecasílabos  las  rimas  son  siempre  lla- 
nas (1). 

§  III. 

ESTROFAS    DE    CUATRO    VERSOS    ISOSILÁBICOS. 

Estas  estrofas  son  las  más  usadas  en  la  Poesía  Castellana, 
Las  hai  de  dos  clases,  que  se  diferencian: 
Por  la  colocación  de  sus  rimas, 
Que  es  de  los  dos  modos  siguientes: 


(1)  En  el  siglo  xvi  hubo  quienes  interpolaron  en  las  cadenas  rimas  ictiúl- 
timas  con  las  llanas;  pero  la  interpolación  está  hoi  abandonada,  por  resultar 
ingratísimos  al  oido  los  tercetos  construidos  con  ella,  como  puede  verse  en 
los  siguientes  de  Hurtado  de  Mendoza: 

Si  le  duele,  si  duda  o  ya  si  espera, 
Si  teme  todo  es  uno,  pues  están 
A  esperar  mal  o  bien  de  una  manera. 

En  cualquier  novedad  que  se  verán, 
Sea  menos  o  más  que  su  esperanza, 
Con  ánimo  elevados  estarán. 

El  cuerpo  i  ojos  sin  hacer  mudanza, 
Con  las  manos  delante  por  tomar 

0  excusar  lo  que  huye  i  no  se  alcanza. 
El  sabio  se  podrá  loco  llamar, 

1  el  justo,  injusto,  el  dia  que  forzase 
A  pasar  la  virtud  de  sú  lugar. 
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1.°     Consonantes  alternados; 
2.°     Pareados  en  el  centro. 
Según  el  primer  modo,  el  primer  verso  es  consonante  del 
tercero,  i  el  segundo  del  cuarto.   I,   según  el  otro  modo,   el 
primer   verso    es    consonante    del   cuarto   i    el    segundo  del 
tercero. 

Estos  dos  modos  de  estrofas  de  cuatro  versos  aparecen  en 
toda  clase  de  metros. 


KIMAS    CRUZADAS. 


PAREADOS  EX  EL  CENTRO. 


De  seis  silabas. 


Non  tanto  mirara 
Su  mucha  beldad 
Porque  me  dejara 
En  mi  libertad. 


López  de  Mendoza. 


Mas  dije:  Donosa 
(Por  saber  quién  era), 
¿Dónde  es  la  Vaquera 
De  la  Finojosa? 


López  de  Mendoza. 

t  1458. 


De  siete  sílabas.      Con  paso  incierto,  escuálida, 
La  loca  va  al  jardín; 
¡Su  faz  cual  nunca  pálida!... 
¡Cuan  cerca  está  su  fin!  * 


No  dejes  esta  orilla, 
Gritó  iracundo  el  mago, 
Ni  al  lado  aquel  del  lago 
Dirijas  tu  barquilla,  * 


De  ocho  sílabas.     Si  la  bondad  se  vendiese, 
Yo  dudo  que  se  fallase 
Quien  en  precio  lapusiese, 
Cuanto  más  quien  la  comprase. 

Fernán  Pérez  de  Gdzmán. 


No  juzgues  a  presunción 
Que  te  escriba  lo  que  siento, 
Sino  sobra  de  afición 
I  falta  de  sufrimiento. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza. 


De  diez  silabas: 
rimas   cruza- 


Pareadas  en   el 
centro. 


De  once  sílabas: 
cruzadas. 


Caballeros,  aquí  vendo  rosas: 
Frescas  son  i  fragantes  a  fé; 
Oigo  mucho  alabarlas  de  hermosas  .. 
Eso,  yo,  pobre  ciega,  no  sé. 

De  sus  hijos  la  torpe  avutarda 
El  pesado  volar  conocía, 
Deseando  sacar  una  cria 
Más  ligera,  aunque  fuese  bastarda. 

¿Visteis  la  luna  reflejar  serena 
Entre  las  aguas  de  la  mar  sombría, 
Cuando  se  calma  nuestra  amarga  pena 
I  siente  el  corazón  melancolía? 


Maury. 


Triarte. 
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Pareadas   en  el  Daba  sustento  a  un  pajarillo  un  día 

centro.  Lucinda,  i  por  los  hierros  del  portillo 

Fuésele  de  la  jaula  el  pajarillo 
Al  libre  viento  en  que  vivir  solía. 


Lope. 


De  doce  sílabas.  La  calle  sombría,  la  noche  ya  entrada, 

La  lámpara  triste,  ya  pronta  a  espirar, 
Que  a  veces  alumbra  la  imagen  sagrada, 
I  a  veces  se  esconde,  la  sombra  a  aumentar. 

Sólo  están  en  uso  las  cuartetas  dodecasílabas  de  conso- 
nantes alternados. 

De  catorce  sílabas.       Si  a  casa  del  magnate  llegase  el  desgraciado 
Trabajo  o  pan  pidiendo,  pidiendo  compasión, 
El  rico  temblaría  pensando  amendrentado: 
«¿Querrás  tal  vez  robarme?  ¡Oh,  sal  de  aquí,  ladrón >. 

Tampoco  se  emplean  en  los  alejandrinos  más  que  los  con- 
sonantes alternos. 

Las  estrofas  de  cuatro  versos  se  llaman  en  general  cuar- 
tetas. 

Pero,  en  sentido  restricto,  se  denomina  especialmente 
cuartetas  a  las  estrofas  octosílabas  en  que  el  segundo  verso 
es  consonante  (o  asonante)  del  cuarto,  i  serventesios  a  las  es- 
trofas de  cuatro  endecasílabos  en  que  (del  mismo  modo)  el 
segundo  rima  con  el  cuarto  i  también  el  primero  con  el  ter- 
cero. 

Denomínase,  además,  redondilla  a  la  estrofa  de  octosíla- 
bos en  que  riman  el  primero  con  el  cuarto  i  el  segundo  con 
el  tercero  (pareados). 

I,  por  último,  se  da  el  nombre  de  cuarteto  a  la  estrofa  de 
cuatro  endecasílabos  en  que,  como  en  la  redondilla,  son  pa- 
reados los  dos  versos  del  centro,  i  el  primero  consuena  con  el 
cuarto  (1). 


(1)    Estas  denominaciones   no  son  completamente  precisas.  Dice  la  Aca- 
demia : 

«También  suele  llamarse  redondilla  la  combinación  de  cuatro  octosílabos 
en  que  riman  el  primero  con  el  tercero  i  el  segundo  con  el  cuarto»  (a  modo  de 
serventesios). 

I,  según  la  misma  docta  Corporación,  cuarteto  es  una  combinación  métri- 
ca de  cuatro  versos  endecasílabos  o  de  Arte  mayor,  que  conciertan  en  con- 
sonantes o  asonantes.  Cuando  son  aconsonantados,  pueden  rimar  el  primero 
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^Razonamiento  de  nn  Capitán  general 
a  su  gente. 

Señores  i  compañeros 
Que  salisteis  de  Bohemia 
Por  virtud,  i  no  por  premia, 
A  ganar  honra  i  dineros. 

Ya  sabéis  que  hasta  aquí  (1), 
Mientras  quiso  la  fortuna, 
No  ha  habido  falta  ninguna 
Por  vosotros  ni  por  mí. 

Agora,  por  los  pecados 
De  alguno,  veis  que  nos  vemos 
Do  de  hambre  perecemos, 
De  toda  parte  cerrados. 

Veis  los  turcos  poderosos, 
I  más  fuertes  a  la  fin, 
I  muerto  Pedro  Rachin 
I  otros  hombres  valerosos. 
Pues  ya  que  con  osadía 
Queramos  acometellos, 
Antes  de  tocar  en  ellos 
Nos  mata  el  artillería... 

I  por  nuestra  mala  suerte, 
Si  esperamos  a  mañana, 
Moriremos,  i  no  gana 
El  Réi  nada  en  nuestra  muerte. 

El  remedio  es  retraer  (2),  (retirarnos) 
Por  excusar  tanto  mal, 
I  el  Capitán  general 
Es  del  mismo  parecer. 

Cualquier  daño  i  perdición  (2) 
Con  la  vida  se  repara; 
Más  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón. 


con  el  tercero  i  el  segundo  con  el  cuarto;  o  el  primero  con  el  último  i  el  se- 
gundo con  el  tercero. 

I  para  colmo  de  confusiones,  muchos  llaman  endechas  a  toda  combinación 
métrica  de  cuatro  versos  isosílabos  de  seis  o  de  siete  sílabas,  generalmente 
asonantados. 

La  endecha  real  ya  es  otra  cosa,  i  de  ella  te  hablaré  en  la  Carta  IV. 

(1)  En  este  verso  se  aspiraba  la  h: 

Ya  sabéis  que  jasta  aquí. 

(2)  Voz  ictiúltima  en  sílaba  impar,  terminación  lícita  en  los  versos  de  ocho 
sílabas  i  de  menos. 

tomo  m.  3G 
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Pero  diga  quien  dijere, 
Que  si  es  honra  el  combatir, 
No  es  menos  saber  huir 
Cuando  el  tiempo  lo  requiere. 

Aperciba,  pues,  cualquiera 
Los  pies,  si  queréis  salvaros, 
Porque  yo  pienso  llevaros, 
Si  puedo,  la  delantera. 


Castillejo. 


Las  cuartetas  de  ocho  sílabas,  i  las  de  menos,  tanto  de 
consonantes  alternados  como  de  pareados  en  el  centro,  se 
prestan  a  una  gran  variedad,  porque  en  ellas,  los  consonantes 
pueden  ser  todos  llanos  o  todos  ictiúltinios,  o  unos  llanos  i 
otros  ictiúltimos,  o  ictiúltimos  o  llanos,  o  esdrújulos  i  lla- 
nos, etc.,  de  modo  que  no  há  lugar  nunca  a  monotonía  en  las 
formas. 

Veamos  ejemplos: 

LLANOS    TODOS. 


Cubre  de  perlas  el  cuello, 
Da  lustre  a  la  tez  hermosa, 
Cobra  tu  color  de  rosa 
I  esparce  al  viento  el  cabello. 

ICTlÚLTIilOS    TODOS. 

Las  tierras  corrí, 
Los  mares  surqué; 
¡Ventura  busqué!... 
No  la  hai  para  mí. 


Alcázar 


Anónimo. 

(Siglo  xv.) 


ESDEUJULOS    PRIMERO    I    TERCERO : 
I    CUARTO. 


LLANOS    SEGUNDO 


(Tipo  serventesio). 


Yo  acaso  de  los  últimos 
Que  suben  hacia  el  Pindó, 
Tomé  de  las  Castálidas 
Las  flores  que  te  brindo. 


Imitación  de  Rivera. 


Regularmente   en  las  cuartetas  con  esdrújulos,  éstos  no 
consuenan  entre  sí. 
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ESDEU JULOS  PEIMEEO  I  TEECEEO :  ICTIULTIMOS  SEGUNDO 
I  CUAETO. 


Al  soplo  de  los  céfiros 
I  al  sol  primaveral, 
Sacuden  perlas  húmedas 
Las  frondas  del  rosal. 


Imitación  de  Rivera. 


LLANOS    PEIMEEO    I    TEECEEO:    ICTIULTIMOS    SEGUNDO 
I    CUAETO. 

El  que  nunca  fué  regido 
Nunca  bien  sabrá  regir; 
El  que  supo  bien  servir 
Él  se  sabrá  ser  servido. 

Fernán  Pérez  de  Guzmán. 


ICTIULTIMOS    PEIMEEO    I    TEECEEO :    LLANOS    SEGUNDO 
I    CUAETO. 

Díme  lo  que  sentirás, 
Descanso  de  mi  sentido. 
Carillo,  quererte  más 
Que  en  mi  vida  te  he  querido  (1). 


Las  estrofas  de  cuatro  versos  de  más  de  ocho  sílabas,  no 
presentan  en  sus  rimas  tanta  variedad  como  las  de  ocho  síla- 
bas, i  las  de  menos,  porque  no  es  costumbre  poner  voces  icti- 
últimas  en  ningún  verso  impar  (de  los  endecasílabos  especial- 
mente), ni  en  los  que  con  él  consuenan.  En  cambio,  a  veces 
aparecen  esdrújulos  los  cuatro  versos. 

ESDEÚJULOS    TODOS. 

Endecasílabos.  i  a  par  que  en  él  aplica  el  analítico, 

Al  ajeno  varón  echa  el  sintético; 
I  al  más  fuerte  marido  encuentra  estítico 
I  al  más  débil  galán  encuentra  atlético. 


(1)    No  son  de  uso  las  combinaciones  con  esdrújulos  en  segundo  i  cuarto 
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LLANOS    TODOS. 

Endecasílabos.  No  bai  más  que  YO;  doblegúense  las  leyes 

Ante  la  ronca  voz  de  mis  cañones: 
Romperé  el  áureo  cetro  de  los  reyes 
En  su  espantada  frente  a  las  naciones. 

Donoso  Cortes. 

LLANOS  PEIMEEO  I  TERCERO  :  ICTIÚLTIMOS  SEGUNDO 
I  CUARTO. 

Endecasílabos.  La  faz  bermosa  de  la  nocbe  en  calma 

I  el  son  del  melancólico  laúd; 
Los  devaneos  plácidos  del  alma; 
El  sosiego  i  la  paz  de  la  virtud. 

Espronceda. 

Alejandrinos.     ¡Perdón!...  Hoi  no  pudimos,  en  medio  a  los  pesares 
Que  el  pecho  nos  traspasan,  venir  a  tributar 
Ni  palmas  en  el  atrio,  ni  frutos  a  millares, 
Ni  aromas  en  tu  templo,  ni  flores  en  tu  altar. 

Altamirano. 

Las  estrofas  aconsonantadas  de  cuatro  versos,  cuentan, 
pues,  con  tantas  variantes,  que  no  cabe  temer  en  ellas  nunca 
la  monotonía  de  las  estrofas,  precursora  del  fastidio  en  las 
de  mui  larga  extensión. 

I  todavía  aumenta  la  variedad,  si  segundo  i  cuarto,  en  vez 
de  consonantes,  son  asonantes,  como  suele  suceder. 

Tú  la  hoguera  del  sol  alimentas; 
Tú  revistes  los  cielos  de  azul; 
Tú  la  luna  en  las  sombras  argentas; 
Tú  coronas  la  aurora  de  luz. 

Pero  hai  más:  según  lo  antes  expuesto,  son  también  cuar- 
tetas todas  las  estrofas  de  cuatro  versos  en  que  el  segundo  es 
asonante  del  cuarto. 

CUARTETAS    ASONANTADAS. 

De  cuatro  sílabas.  A  una  mona 

Mui  taimada, 


Dijo  un  dia 
Cierta  Urraca. 


Iriarte. 


De  cinco  sílabas. 


De  seis  sílabas. 
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Vio  en  una  huerta 
Dos  lagartijas 
Cierto  curioso 
Naturalista. 


Yo  dije,  mi  vida 
Llegó  a  su  mitad, 
I,  abierto,  el  sepulcro 
La  va  a  devorar. 


Iriarte. 


Lista. 


De  siete  sílabas. 


Ciertos  animalitos, 
Todos  de  cuatro  pies, 
A  la  Gallina  ciega 
Jugaban  una  vez. 


Iriarte. 


De  ocho  sílabas.  Non  es  de  sesudos  homes 

Ni  de  infanzones  de  pro, 
Facer  denuesto  a  un  fidalgo 
Que  es  tenudo  más  que  vos. 


Romancero. 


De  diez  sílabas.  I  la  brisa  en  la  noche  serena 

En  sus  ráfagas  trae  la  canción 
Que  al  compás  de  los  remos  entona 
Mar  adentro  quizá  un  pescador. 

Espronceda. 

De  once  sílabas.  Para  pasar  el  tiempo  congregada 

Una  tertulia  de  animales  varios 
(Que  también  entre  brutos  hai  tertulias), 
Mil  especies  en  ella  se  tocaron. 

Iriarte. 


En  los  romances  de  ocho  sílabas  i  en  los  de  menos  pueden 
terminar  sin  inconveniente  los  versos  impares  en  voces  ictiúl- 
timas;  pero  en  los  romances  endecasílabos  jamás  terminan  en 
ellas  los  versos  impares. 

Aun  con  esta  limitación,  las  cuartetas  asonantadas  au- 
mentan, como  se  vé,  de  un  modo  indefinido  la  ya  considera- 
ble variedad  de  las  estrofas  aconsonantadas  de  cuatro  versos. 
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§  iv. 

DE    LAS    COMPOSICIONES    EN    ESTKOFAS    ISOSILABICAS    DE    CUATRO 
VERSOS. 

Estas  composiciones  se  obtienen  por  la  sucesiva  repeti- 
ción de  estrofas  isosilábicas  de  la  misma  mensura  (según  el 
metro  en  que  se  escriba). 

Pondré  solamente  algunos  ejemplos  por  no  alargar  des- 
mesuradamente esta  carta. 

Redondillas.  Saliendo  del  Colmenar, 

Dijo  al  Cuclillo  la  Abeja: 
cCalla,  porque  no  me  deja 
Tu  ingrata  voz  trabajar. 

No  hai  ave  tan  fastidiosa 
En  el  cantar  como  tú: 
¡Cucú...  cucú...  i  más  cucú... 
I  siempre  una  misma  cosa!> 

«Te  cansa  mi  canto  igual? 
(El  Cuclillo  respondió); 
Pues  a  fé  que  no  hallo  yo 
Variedad  en  tu  panal: 

I  pues  del  propio  modo 
Fabricas  uno  que  ciento, 
Si  yo  nada  nuevo  invento, 
En  tí  es  viejísimo  todo.» 

A  esto  la  Abeja  replica: 
«En  obra  de  utilidad, 
La  falta  de  variedad 
No  es  lo  que  más  perjudica; 

Pero  en  obra  destinada 
Sólo  al  gusto  i  diversión, 
Si  no  es  varia  la  invención 
Todo  lo  demás  es  nada.> 

Iriartís. 

En  las  composiciones  formadas  de  cuartetas  de  ocho  síla- 
bas, o  de  menos,  las  estrofas,  sea  cual  fuere  la  colocación  de 
sus  rimas,  se  suceden  las  unas  a  las  otras  sin  inconveniente 
ninguno. 

Así,  en  la  composición  anterior,  la  primera  estrofa  es  de 
rimas 

Ictiúltimas  i  llanas; 
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La  segunda,  de 

Llanas  e  ictiúltimas; 

La  tercera,  toda  de 

Ictiúltimas; 

La  cuarta,  toda  de 

Llanas, 

I  la  quinta  i  la  sexta  de 

Llanas  e  ictiúltimas. 

Rimas  cruzadas.  Un  pintado  Guacamayo 

Desde  un  mirador  veía 
Cómo  un  extranjero  payo, 
Que  saboyano  seria, 

Por  dinero  una  alimaña, 
Enseñaba  mui  feota, 
Dándola  por  cosa  extraña: 
Es  a  saber,  la  Marmota. 

Salía  de  su  cajón  (1) 
Aquel  ridículo  bicho; 
I  el  ave  desde  el  balcón  (1) 
Le  dijo:  <¡Earo  capricho, 

Siendo  tú  fea,  que  así  (1) 
Dinero  por  verte  den, 
Cuando  siendo  hermoso,  aquí  (1) 
Todos  de  balde  me  ven! 

Puede  que  seas,  no  obstante, 
Algún  precioso  animal; 
Mas  yo  tengo  ya  bastante 
Con  saber  que  eres  venal.  > 

Iriarte. 

Para  el  uso  promiscuo  de  las  rimas  llanas  e  ictiúltimas, 
tan  común  en  las  cuartetas  de  ocho  sílabas,  o  de  menos,  no 
existe  tanta  libertad  en  las  cuartetas  formadas  por  versos  de 
más  de  ocho  sílabas. 

Regularmente  todas  las  cuartetas  de  las  composiciones 
son  en  este  caso  repetición  de  la  primera. 


(1)     Ictiújtimo  en  fin  de  verso  impar. 
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CUAKTETAS     DECASÍLABAS     CON     EIMAS     CRUZADAS,     LLANAS 
E    ICTlüLTIMAS. 


La   Ramilletera   cieg-a. 

Caballeros,  aquí  vendo  rosas-, 
Frescas  son  i  fragantes  a  fé; 
Oigo  mucho  alabarlas  de  hermosas: 
Eso,  yo,  pobre  ciega,  no  sé. 

Para  mí,  ni  belleza  ni  gala 
Tiene  el  mundo,  ni  luz  ni  color; 
Mas  la  rosa,  del  cáliz  exhala 
Dulce  un  hálito,  aroma  de  amor. 

Tú,  que  dicen  la  flor  de  las  flores, 
Sin  igual  en  fragancia  i  matiz, 
Tú  la  vida  has  vi  vi  í  o  de  amores, 
Del  Favonio  halagada,  feliz 

Caballero?,  comprad  a  la  ciega 
Esa  flor  que  podéis  admirar: 
La  infeliz  con  su  llanto  la  riega: 
Ojos  hai  para  sólo  llorar. 


Malry. 


CUARTETOS    DECASÍLABOS  DE    RIMAS   NO  CRUZADAS, 
LLANAS   TODAS. 

De  sus  hijos  la  torpe  Avutarda 
El  pesado  volar  conocía, 
Deseando  sacar  una  cria 
Más  ligera,  aunque  fuese  bastarda, 

A  este  fin  mucho3  huevos  robados 
De  alcotán,  de  jilguero  i  paloma, 
De  perdiz  i  de  tórtola  toma, 
I  en  su  nido  los  guarda  mezclados. 

Largo  tiempo  se  estuvo  sobre  ellos, 
I,  aunque  hueros  salieron  bastantes, 
Produjeron  por  fin  lo3  restantes 
Varías  castas  de  pájaros  bellos. 

La  Avutarda  mil  aves  convida 
Por  lucirlo  con  cria  tan  nueva: 
Sus  polluelos  cada  ave  se  lleva; 
I  hete  aquí  la  Avutarda  lucida. 

Los  que  andáis  empollando  obras  de  otros, 
Sacad,  pues,  a  volar  vuestra  cria: 
Ya  dirá  cada  autor:  cEsta  es  mia>, 
I  veremos  qué  os  queda  a  vosotros. 

IlUARTE, 
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Espeoxceda  trató  de  introducir  más  libertad  en  las  series 
de  estrofas  de  cuatro  versos,  especialmente  en  las  composi- 
ciones hechas  con  versos  de  más  de  ocho;  i  sobre  todo  en  los 
endecasílabos. 

En  las  siguientes  cuartetas,  las  rimas  de  los  impares  siem- 
pre son  llanas;  pero  las  de  los  versos  pares  resultan  de  dos 
clases:  o  bien  consonantes  llanos,  o  bien  ictiúltimos,  todo  al 
arbitrio  del  poeta;  i,  a  veces,  cuando  las  voces  son  ictiúlti- 
raas,  las  rimas  suelen  ser  sólo  asonantes. 

Esta  novedad  de  mezclar  sistemáticamente  asonantes  con 
consonantes  causó  gran  novedad  en  su  tiempo.  Voi  a  trans- 
cribirte un  largo  trozo  escrito  con  tal  sistema. 

Serventesios.  ¿Visteis  la  luna  reflejar  serena 

Entre  las  aguas  de  la  mar  sombría, 
Cuando  se  calma  nuestra  amarga  pena, 
I  siente  el  corazón  melancolía; 

I  el  mar  que  allá  a  lo  lejos  se  dilata, 
Imagen  de  la  obscura  eternidad, 
I  el  horizonte  azul  bañado  en  plata, 
Rico  dosel  que  desvane  el  mar?  (1). 

¿I  del  aura  sutil  que  se  desliza 
Por  las  aguas  oísteis  el  murmullo, 
Cuando  las  olas  argentadas  riza 
Con  blanda  queja  i  con  doliente  arrullo? 

¿I  sentisteis  tal  vez  un  tierno  encanto, 
Una  voz  que  regala  el  corazón, 
Dulce,  inefable  i  misterioso  canto 
De  vago  afán  e  incomprensible  amor?  (2) 

Blanda  así  la  quimérica  armonía 
Sonó  del  melancólico  cantar; 
Vibraciones  del  alma  i  melodía 
De  un  corazón  que  fatigó  el  pesar  (3}. 

I  la  amorosa  i  pálida  figura 
Los  amarillos  brazos  extendió, 
I  sus  lánguidos  ojos  de  dulzura 
Al  triste  viejo  con  piedad  volvió  (4). 

Ojos  sin  luz,  cuya  mirada  hiela, 
íntima,  intensa  el  corazón  domina, 
En  densas  sombras  los  sentidos  velu, 
En  mudo  pasmo  la  razón  fascina. 


(1)  Eternidad,  mar:  asonantes. 

(2)  Corazón,  amor:  asonantes. 

(3)  Cantar,  pesar:  consonantes. 

(4)  Extendió^  volvió:  consonantes. 

TOMO  III.  37 
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Coagularse  su  sangre  el  viejo  siente 
Poco  a  poco  en  sus  venas  con  sabroso  (1) 
Desmayo,  i  que  se  trueca  su  impaciente  (1) 
Afán  en  un  letargo  -vaporoso. 

Entorpece  sus  miembros  i  embriaga 
Su  mente  aquella  mágica  figura, 
La  breve  luz  de  su  existencia  apaga 
Con  su  mirada  de  fatal  ternura. 

Sus  labios  besa  con  mortal  anbelo 
Cariñosa  la  pálida  visión; 
I  a  las  entrañas  se  desprende  el  bielo 
De  sus  áridos  labios  sin  color  (2). 

Sus  ojos  fijos  en  sus  muertos  ojos 
Desvanecidos  de  mirar  sentía, 
Los  rayos  de  su  luz  yertos  despojos 
Que  la  mirada  mágica  absorbía. 

Por  su  cuerpo  un  deleite  serpeaba 
Sus  nervios  suavemente  entumeciendo, 
I  el  espíritu  dentro  resbalaba 
Grato  sopor  i  languidez  sintiendo... 

Pendido,  en  tanto,  el  moribundo  anciano 
Con  deleite  la  eterna  paz  espera; 
Su  mano  estrecha  la  aterida  mano 
Que  marca  el  fin  de  su  vital  carrera, 

Cuando  a  otra  parte  con  estruendo  el  suelo 
Crujir  i  el  muro  de  su  estancia  siente, 
I  ven  sus  ojos  un  inmenso  cielo 
Desarrollarse  en  luz  de  oro  candente. 

Rico  manto  de  lumbre  i  pedrería, 
Tachonado  de  soles  a  millares, 
Olas  de  aljofarada  argentería 
Meciendo  el  aire  en  esparcidos  mares, 

I  un  sol  con  otro  sol  que  se  eslabona 
En  torno  a  una  deidad  orlan  su  frente; 
I  los  rayos  de  luz  de  su  corona 
En  un  velo  la  envuelven  transparente. 

Majestuosa,  diáfana  i  radiante 
Su  hermosura  en  su  lumbre  se  confunde, 
Agitada  columna  coruscante, 
Júbilo  i  vida  por  doquier  difunde. 

Eterno  amor,  inmarcesibles  glorias, 
Armas,  coronas  de  oro  i  de  laurel, 
Triunfos,  placeres,  esplendor,  victorias, 
Ilusiones,  riquezas  i  poder; 


(1)  La  pausa  métrica  no  coincide  con  la  de  sentido. 

(2)  Visión,  color:  asonantes. 
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Eterna  vida,  eterno  movimiento, 
Los  sueños  de  la  dulce  poesía, 
El  sonoro  i  quimérico  concento 
De  la  rica,  extasiada  fantasía; 

El  eco  blando  del  primer  suspiro, 
La  dulce  queja  del  primer  amor, 
La  primera  esperanza  i  el  respiro 
Que  pura  exhala  la  amorosa  flor; 

La  faz  hermosa  de  la  noche  en  calma 
I  el  son  de  melancólico  laúd, 
Los  devaneos  plácidos  del  alma, 
El  sosiego  i  la  paz  de  la  virtud; 

La  santa  dicha  del  hogar  paterno, 
Del  amigo  la  plática  sabrosa, 
El  blando  sueño  en  el  regazo  tierno  (1) 
De  la  feliz,  enamorada  esposa; 

El  puro  beso  del  alegre  niño 
Que  en  torno  de  sus  padres  juguetea, 
Prenda  de  amor,  emblema  del  cariño 
En  que  el  alma  gozosa  se  recrea; 

La  fé,  la  religión,  bálsamo  suave 
Que  vierte  en  el  espíritu  consuelo, 
I  de  las  ciencias  el  estudio  grave 
Que  alza  la  mente  a  la  región  del  cielo; 

La  máquina  del  mundo  i  su  hermosura 
Que  arrobado  el  espíritu  contempla; 
La  augusta  soledad  que  la  amargura 
Tal  vez  del  alma  combatida  templa; 

De  la  pasión  el  goce  turbulento, 
Siguiendo  atropellado  a  la  esperanza, 
Ligero  tamo  que  arrebata  el  viento 
I  despeñado  a  su  ilusión  se  lanza; 

El  aplauso  del  mundo  i  la  tormenta, 
I  el  afán  i  el  horrísono  vaivén; 
El  noble  orgullo  i  la  ambición  sangrienta, 
De  nombre  avara  i  de  esplendente  prez; 

Del  tronante  cañón  el  estampido, 
El  lujo  i  el  furor  de  la  batalla, 
Del  corazón  el  bélico  latido, 
Que  hace  que  hierva  la  abrasante  malla; 

El  oro,  que  famélico  codicia 
El  hombre  i  en  montones  lo  atesora, 
Alimento  infernal  de  la  avaricia, 
Que  hambre  más  siente  cuanto  más  devora; 

La  crápula,  el  escándalo  i  mareo 
De,  en  vicios  rica,  estrepitosa  orgia, 


(1)    Asonancia  interior  en  eo  muí  imperceptible:  sueno,  tierno 
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El  pudor  resistiéndose  al  deseo 
I  mezclándose  el  vino  en  la  porfía; 

La  alegre  danza  en  movimiento  blando 
Que  orna  voluptuosa  liviandad, 
Al  goce,  al  apetito  convidando 
Con  sus  mórbidas  formas  la  beldad; 

Cuanto  fingió  e  imaginó  la  mente, 
Cuanto  del  bombre  la  ilusión  alcanza, 
Cuanto  creara  la  ansiedad  demente, 
Cuanto  acaricia  en  sueños  la  esperanza, 

La  radiante  visión  maravillosa 
Brinda  con  mano  pródiga  en  montón, 
I  en  óptica  ilusoria  i  prodigiosa  (1) 
Pasar  el  viejo  ante  sus  ojos  vio; 

I  entre  aplausos,  i  músicas,  i  estruendo, 
I  de  ella  en  pos  la  humanidad  entera, 
I  en  torno  de  ella  armónica  volviendo 
En  giro  eterno  la  argentada  esfera, 

Suenan  voces  i  cánticos  sonoros 
Que  el  aire  en  ecos  derramando  hiendeu, 
I  ángeles  mil,  en  matizados  coros, 
El  aire  rasgan  i  en  fulgor  lo  encienden. 

I  una  voz  como  ráfaga  de  viento, 
Palpitando  de  vida  i  de  armonía 
Sobre  el  vario  magnífico  concento, 
Así  cantando  resonar  se  oía. 

Pero,  a  pesar  de  los  ejemplos  de  Espronceda  (i  de  otros 
muchos  que  no  siu  razón  los  siguen),  las  composiciones  en 
serventesios  i  sus  análogas  continúan  siendo  en  gran  número 
de  casos  series  de  estrofas  todas  iguales  a  la  primera: 

Unas  veces  de  versos  llanos, 

I  otras,  de  llanos  los  impares  i  de  ictiúltinios  los  pares 
(casi  siempre  consonantes  entre  sí,  i  sólo  por  excepción  aso- 
nantes). 

SERVENTESIOS    DE    VERSOS    TODOS    LLANOS. 

¡Lejos  de  mí,  placeres  de  la  tierra, 
Fábulas  sin  color,  sombra,  ni  nombre, 
A  quien  un  nicho  miserable  encierra 
Cuando  el  aura  vital  falta  en  el  hombre! 


( I )    Tres  asonancias  interiores  en  oa  mui  claras: 
óptica  ilusoria,  prodigiosa. 
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¿Qué  es  el  placer,  la  vida  i  la  fortuna, 
Sin  un  sueño  de  gloria  i  de  esperanza? 
Una  carrera  larga  e  importuna, 
Más  fatigosa  cuanto  más  se  avanza. 

Regalo  de  indolentes  sibaritas, 
Que  velas  el  harén  de  las  mujeres, 
Opio  letal  que  el  sueño  facilitas 
Al  ebrio  de  raquíticos  placeres, 

Lejos  de  mí. — No  basta  a  mi  reposo 
El  rumor  de  una  fuente  que  murmura, 
La  sombra  de  un  moral  verde  i  pomposo, 
Ni  de  un  castillo  la  quietud  segura. 

Zorrilla 

SEEVENTESIOS    LLANOS    E    ICTIÚLTIMOS. 

Tal  vez,  amor,  bajo  el  sagrado  velo 
De  la  amistad  encubres  tu  furor; 
El  corazón  se  entrega  sin  recelo, 
I  en  él  clavas  la  flecha  a  tu  sabor. 

Tirano  Dios,  cuya  perfidia  lloro, 
El  infortunio  me  enseñó  a  temer; 
Mas  ¡ai  de  mí!  si  mi  peligro  adoro, 
¿Qué  vale,  amor,  tu  astucia  conocer? 

Lista. 

DODECASÍLABOS    A    MODO    DE    SERVENTESIOS, 

TODOS  CON  FINALKS  LLANOS  EN  LAS  SÍLABAS  IMPARES  I  CON  ICTIÚLTIMOS  CONSONANTES 
EN  LOS  PARES. 

La    Alh.am.bra. 

Venid  a  mis  voces  doncellas  hermosas 
Que  holláis  la  ribera  del  Dauro  i  Genil; 
Venid  coronadas  de  sándalo  i  rosas, 
Más  puras,  más  frescas  que  el  aura  de  Abril. 

Flotando  a  la  espalda  los  negros  cabellos, 
Los  ojos  de  fuego,  los  labios  de  miel, 
La  túnica  suelta,  desnudos  los  cuellos, 
Cantando  de  amores  seguidme  al  vergel... 

Amor  resonaron  las  grutas  del  rio; 
Amor  en  las  selvas  cantó  el  ruiseñor; 
Amor  las  montañas,  el  bosque  sombrío, 
La  tierra,  los  cielos  repiten  amor. 

I  allá  en  el  Alcázar,  orgullo  del  moro, 
Que  ya  de  tres  siglos  la  mano  arruinó, 
Rodando  en  los  muros  de  mármoles  i  oro 
Un  sordo  murmullo  de  amor  resonó  (1).  Etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 


( 1 )   Los  consonantes  pares  de  esta  estrofa  son  asonantes  de  los  de  la  anterior. 
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composiciones  de  cuartetos  endecasílabos 
(tipo  redondilla). 

Las  rimas  de  estos  cuartetos  son  siempre  llanas. 

Mientras  de  un  Volatín  bastante  diestro 
Un  principiante  mozalbillo  toma 
Lecciones  de  bailar  en  la  maroma, 
Le  dice:  «Vea  usted,  señor  Maestro, 

Cuánto  me  estorba  i  cansa  este  gran  palo, 
Que  llamamos  chorizo  o  contrapeso  (1). 
Cargar  con  un  garrote  largo  i  grueso 
Es  lo  que  en  nuestro  oficio  hallo  yo  malo. 

¿A  qué  fin  quiere  usted  que  me  sujete 
Si  no  me  faltan  fuerzas  ni  soltura? 
Por  ejemplo,  este  paso,  esta  postura, 
¿No  la  haré  yo  mejor  sin  el  zoquete? 

Tenga  usted  cuenta...  No  es  difícil...  nada...> 
Así  decía;  i  suelta  el  contrapeso; 
El  equilibrio  pierde...  ¡Ai,  Dios!  ¿Qué  es  eso? 
¿Qué  ha  de  ser?  Una  buena  costalada. 

«Lo  que  es  auxilio  juzgas  embarazo, 
Incauto  joven  (el  Maestro  dijo): 
¿Huyes  del  arte  i  método?  Pues,  hijo, 
No  ha  de  ser  éste  el  último  porrazo.» 

Iriarte. 


composiciones  de  cuartetas  en  romance. 

Agregaré  algo  sobre  las  cuartetas  en  romance. 

Las  composiciones  formadas  con  ellas  se  obtienen  por  la 
repetición  de  estrofas  del  mismo  número  de  sílabas. 

Los  versos  impares  cuando  las  cuartetas  son  de  ocho  síla- 
bas, o  de  menos,  aparecen  tal  vez  terminados  por  voces  es- 
drújulas,  o  bien  por  ictiúltimas. 

Ten  esa  lengua  de  viBOnA, 
I  no  te  pases  en  cuenta 
Que  de  rendirse  a  venderse 
Hai  una  distancia  inmensa. 

Zorrilla. 


(1)    Asonantes  de  los  consonantes  no  pareados  de  la  estrofa  anterior. 
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El  Águila  i  el  León 
Gran  conferencia  tuvieron 
Para  arreglar  entre  sí 
Ciertos  puntos  de  gobierno. 


Iriarte. 


Pero,  tratándose  de  versos  de  más  de  ocho  sílabas,  no 
costumbre  terminar  por  ictiúltimos  los  versos  impares. 


De  cuatro  sílabas. 


A  una  Mona 
Muí  taimada, 
Dijo  un  día 
Cierta  Urraca: 

<Si  vinieras 
A  mi  estancia, 
¡Cuántas  cosas 
Te  enseñara! 

Tú  bien  sabes 
Con  qué  maña 
Robo  i  guardo 
Mil  alhajas. 

Ven,  si  quieres, 
I  veráslas 
Escondidas 
Tras  de  un  arca.» 

La  otra  dijo: 
íVaya  en  gracia.  > 
I  al  paraje 
La  acompaña. 


Iriarte. 


Le  cinco  sílabas. 


Vio  en  una  huerta 
Dos  Lagartijas 
Cierto  curioso 
Naturalista. 

Cógelas  ambas, 
I  a  toda  prisa 
Quiere  hacer  de  ellas 
Anatomía. 

Ya  me  ha  pillado 
La  más  rolliza; 
Miembro  por  miembro 
Ya  me  la  trincha; 

El  microscopio 
Luego  la  aplica  (1). 


(1)    Debe  ser,  según  la  Academia  i  la  mayoría  de  los  españoles  (nó  de  los 
castellanos),  le  aplica. 
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Patas  i  cola, 
Pellejo  i  tripas, 

Ojos  i  cuello, 
Lomo  i  barriga, 
Todo  lo  aparta 
I  lo  examina. 

Toma  la  pluma; 
De  nuevo  mira; 
Escribe  un  poco; 
Recapacita. 

Sus  mamotretos 
Después  registra, 
Vuelve  a  la  propia 
Carnicería. 

Varios  curiosos 
De  su  pandilla 
Entran  a  verle. 
Dales  noticia 

De  lo  que  observa: 
Unos  se  admiran, 
Otros  preguntan, 
Otros  cavilan. 


IlUARTE. 


De  seis.  Batalla  el  Enfermo 

Con  la  Enfermedad, 
Él  por  no  morirse 
I  ella  por  matar. 

Su  vigor  apuran  (1) 
A  cuál  puede  más, 
Sin  haber  certeza 
De  quién  vencerá. 

Un  corto  de  vista, 
En  extremo  tal 
Que  apenas  los  bultos 
Puede  divisar, 

Con  un  palo  quiere 
Ponerlos  en  paz: 
Garrotazo  viene, 
Garrotazo  va; 

Si  tal  vez  sacude  (2) 
A  la  Enfermedad, 


(1)  En  los  versos  cortos  no  suenan  bien  los  acentos  que  no   se  ajustan  a 
las  reglas  de  la  versificación  por  pies  métricos. 

(2)  Ni  tampoco  suena  bien  la  posibilidad  de  sinalefas  entre  el  final  de  un 
verso  i  el  inicio  del  siguiente. 
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Se  acredita  el  ciego 
De  lince  sagaz; 

Mas,  si  por  desgracia, 
Al  Enfermo  da, 
El  ciego  no  es  menos 
Que  un  topo  brutal. 


Vivir  en  cadenas, 
¡Cuan  triste  vivir! 
Morir  por  la  patria 
¡Qué  bello  morir! 

Partamos  al  campo, 
Que  es  gloria  el  partir; 
La  trompa  guerrera 
Nos  llama  a  la  lid. 

La  patria  oprimida, 
Con  ayes  sin  fin 
Convoca  a  sus  hijos, 
Sus  ecos  oid. 


Un  mudo  a  nativitate, 
I  más  sordo  que  una  tapia, 
Vino  a  tratar  con  un  Ciego 
Cosas  de  poca  importancia. 

Hablaba  el  Ciego  por  señas, 
Que  para  el  Mudo  eran  claras; 
Mas  hízole  otras  el  Mudo, 
I  él  a  obscuras  se  quedaba. 

En  este  apuro  trajeron, 
Para  que  los  ayudara  (1), 
A  un  camarada  de  entrambos, 
Que  era  Manco  por  desgracia. 

Este  las  señas  del  Mudo* 
Trasladaba  con  palabras, 
I  por  aquel  medio  el  Ciego 
Del  negocio  se  enteraba. 

Por  último,  resultó 
De  conferencia  tan  rara, 
Que  era  preciso  escribir 
Sobre  el  asunto  una  carta. 


Iriarte. 


Arriaza. 


(1)     Este  verso  resulta  como  en  cueros  por  falta  de  algún  supernumerario 
al  principio. 
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« Compañeros,  saltó  el  Manco, 
Mi  auxilio  a  tanto  no  alcanza; 
Pero  a  escribirla  vendrá 
El  Dómine,  si  le  llaman.» 

«¿Qué  ha  de  venir  (dijo  el  Ciego,! 
Si  es  Cojo  que  apenas  anda? 
Vamos,  será  menester 
Ir  a  buscarle  a  su  casa.» 

Así  lo  hicieron;  i  al  tin 
El  Cojo  escribe  la  carta; 
Díctanla  el  Ciego  i  el  Manco, 
I  el  Mudo  parte  a  llevarla. 

Para  el  consabido  asunto 
Con  dos  personas  sobraba; 
Mas  como  eran  ellas  tales, 
Cuatro  fueron  necesarias. 


Iriarte. 


De  once  silaba?.  para  pasar  el  tiempo  congregada 

"Una  tertulia  de  animales  varios 
(Que  también  entre  brutos  hai  tertulias), 
Mil  especies  en  ella  se  tocaron. 

Hablóse  allí  de  las  diversas  prendas 
De  que  cada  animal  está  dotado: 
Éste  a  la  Hormiga  alaba,  aquél  al  Perro, 
Quién  a  la  Abeja,  quién  al  Papagayo. 

«Nó  (dijo  el  Avestruz),  en  mi  dictamen, 
No  hai  mejor  animal  que  el  Dromedario.» 
El  Dromedario  dijo:  «Yo  confieso 
Que  sólo  el  Avestruz  es  de  mi  agrado.» 

Ninguno  adivinó  por  qué  motivo 
Ambos  tenían  gusto  tan  extraño. 
¿Será  porque  los  dos  abultan  mucho? 
¿O  por  tener  los  dos  los  cuellos  largos? 

¿O  porque  el  Avestruz  es  algo  simple, 
I  no  mui  advertido  el  Dromedario? 
¿O  bien  porque  son  feos  uno  i  otro? 
¿O  porque  tienen  en  el  pecho  un  callo? 

¿O  puede  ser  también...  «No  es  nada  de  eso 
(La  Zorra  interrumpió):  ya  di  en  el  caso. 
¿Sabéis  por  qué  motivo  el  uno  al  otro 
Tanto  se  alaban?  Porque  son  paisanos.» 

Irurtl. 

Los  romances  de  menos  de  ocho  sílabas  se  llaman  roman- 
cillos; los  de  ocho,  romances,  i  los  de  once,  romances  heroicos. 

A  veces  en  lo  antiguo  las  estrofas  asonantes  terminaban 
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por  dos  asonantes  más  pareados,  i  las  estrofas  no  eian  todas 
cuartetas,  ni  aun  series  del  mismo  número  de  versos. 

El  Caballero. 

Madre,  un  caballero 
Que  a  las  fiestas  sale, 
Que  mata  los  toros 
Sin  qu'  ellos  le  maten, 

Más  de  cuatro  veces 
Pasó  por  mi  calle, 
Mirando  mis  ojos, 
Porque  le  mirase. 

¡Babia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

Música  me  daba, 
Para  enamorarme, 
Papeles  i  cosas 
Que  las  lleva  el  aire: 

Siguióme  a  la  iglesia, 
Siguióme  en  él  baile,  r 

De  dia  i  de  noche, 
Sin  querer  dejarme. 

¡Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

I  de  mis  colores 
Dio  en  vestir  sus  pajes, 
Al  uso  moderno, 
Qu'  es  corto  de  talle. 

Si  como  mis  bienes 
¡Al!  fueran  sus  males, 
Nunca  aquestas  cosas 
Madre,  fueran  tales, 
Ni  jamás  lo  fueran 
Para  enamorarme. 

¡Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

Viéndome  tan  dura 
Procuró  ablandarme 
Por  otro  camino 
Más  dulce  i  suwe. 

Diome  unos  anillos 
Con  unos  corales, 
Zarcillos  de  plata, 
Botillas  i  guantes 
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Diome  unos  corpinos 
Con  unos  cristales. 
¡Negros  fueron  ellos, 
Pues  negros  rae  salen! 

¡Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

Perdí  el  desamor  (1) 
Con  las  libertades, 
Quísele  bien  luego, 
Bien  le  quise,  madre. 

Empecé  a  quererle, 
Empezó  a  olvidarme, 
Muérome  por  él, 
lío  quiere  él  mirarme. 

¡Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

Pensé  enternecerle, 
¡Mejor  mala  landre! 
¡Hállele  más  duro 
Que  unos  pedernales! 

Anda  enamorado 
De  otra  de  buen  talle, 
Que  al  primer  billete 
Le  quiso  de  balde. 

¡Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

¡Nunca  yo  le  fuera, 
Madre,  miserable, 
Pues  no  hai  interés 
Que  al  fin  no  se  pague! 

¡Mal  haya  el  presente 
Que  tan  caro  sale! 
¡I  mal  haya  él, 
Que  tanto  mal  sabe! 

¡Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

I  al  correr  los  toros 
Mañana  en  la  tarde, 
No  haga  las  suertes  (7t  aspirada) 
Que  mi  alma  sabe: 


(1)     Este  final  ictiúltimo  desagrada. 
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Fáltele  la  lanza 
I  el  rejón  le  falte 
Con  que  antaño  hizo 
Tan  vistosos  lances; 

I  cuando  en  las  cañas 
Más  gallardo  ande, 
Cañazo  le  den 
Que  le  descalabre. 

¡Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

I  al  correr  la  plaza 
Con  otros  galanes, 
Caida  dé  él  solo 
Que  no  se  levante; 

Salga  de  las  fiestas 
Tal,  que  otros  le  saquen 
I,  cuando  estas  cosas, 
Madre,  no  le  alcancen, 

¡Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

Romancero  general. 
(Siglo  xv)  (?) 

Actualmente  muchos  romances  no  se  escriben  en  cuar- 
tetas. 

El  genio  infeliz  del  África 
Sobre  las  nubes  se  cierne; 
I  respirando  huracanes 
Que  el  hondo  abismo  conmueven, 
Habla  con  la  voz  del  trueno 
Estas  palabras  solemnes: 

«"Bravos  hijos  del  Profeta, 
Si  aún  en  vuestras  venas  hierve 
Sangre  hermana  de  la  sangre 
Que  enrojeció  el  Guadalete, 
Sacudid  el  torpe  sueño 
I  alzad  las  nubladas  frentes. 
España  yace  dormida: 
Que  en  vuestros  brazos  despierto 


Romancero  de  África. 


En  resumen:  Las  cuartetas  de  los  versos  de  ocho  sílabas , 
i  las  de  menos,  pueden  terminar  en  voces  ictiúltimas  sus  ver- 
sos impares: 
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En  los  versos  de  más  sílabas,  especialmente  en  los  ende- 
casílabos, las  voces  ictiúltimas  sólo  entran  en  las  sílabas  pa- 
res: nnnca  bien  en  las  impares. 

Las  redondillas,  las  cuartetas  de  romance  i  los  servente- 
sios  son  las  estrofas  más  usuales  de  la  versificación  caste- 
llana. 

Nuestro  teatro  está  en  su  casi  totalidad  escrito  en  roman- 
ces i  redondillas. 

Adiós.  Tu  afectísimo. 


CARTA    III 


Querido  amigo  mío: 

Terminaré  en  esta  Cakta  lo  que  creo  deber  decirte  acerca 
de  las  estrofas  de  versos  isosilábicos  (versos  de  igual  número 
de  sílabas). 

Hoi  le  tocará  el  turno  a  las 


Quintillas, 
Sextinas, 
Octavas,  i 
Décimas. 


QUINTILLAS. 

La  quintilla  es  una  estrofa  de  cinco  sílabas. 

Nunca  se  construyen  con  asonantes,  sino  con  consonan- 
tes; dos  de  una  clase  i  tres  de  otra. 

Estos  consonantes  no  han  de  ser  asonantes  entre  sí,  ni 
tampoco  asonantes  de  los  consonantes  contiguos  de  las  dos 
estrofas  inmediatas  anterior  i  posterior. 

Los  consonantes  se  colocan  en  las  quintillas  al  arbitrio 
del  versificador,  con  tal  de  que  no  resulten  tres  seguidos  (1). 


(1)    Algunos  infringen  esta  regla. 
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a  \ 

: b 

i.\  a     Rimas  cruzadas. 


2.»  combinación 


Terminación  de  redondilla. 


.»  combinación 


Inicio  de  redondilla. 


4.a  combinación 


a 

a 

b  )  Pareados  los  dos  primeros  versos. 

a  \ 

h 


5.a  combinación 


b 

b 

Dos 

parejas  pareadas. 

a 

I  por  más  que  un  trist 

3  muera   [a 

Desengañado  de  amores, 

(b 

Tendrá  cada  primavera 

(a 

Tantos  pájaros  i  flores 

(b 

Como  tuvo  la  primera. 

(a 

Alarcón. 

Miré  que  estaba  vestida, 

(a 

Por  ser  fiesta  señalada, 

(b 

De  saya  verde  fruncida 

(a 

Con  un  tejillo  ceñida 

(a 

1  una  albanega  labrada. 

(b 

Castillejo 

Circe  diz  que  convertía 

(b 

Los  hombres  en  animales; 

(a 

I  es  creible  que  eran  tales, 

(a 

Porque  yo  en  mi  fantasía 

(b 

Hallo  las  mismas  señale 

3. 

(a 

Ídem. 
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I  que,  por  verlos  amantes,  {a 

De  perlas  i  de  brillantes  [a 

Les  den  tus  manos  un  rio  ..  (b 

I  no  resulten  bastantes  (a 

Para  vencer  su  desvio.  (b 

I  que,  al  mirarlos  así,  (a 

Pienses  entonces  en  mí  {a 

Que  de  balde  te  quería;  (b 

I  oigas  decir:  «Todavía,  (b 

Todavía  piensa  en  tí.»  (a 


ALARCÓn. 


Ídem. 


La  combinación  más  usada  de  todas  es  la  segunda;  esto 
es,  aquella  en  que  la  estrofa  termina  con  una  redondilla. 

¿Al  primer  asalto  mia? 
Por  Dios  que  esto  va,  señora, 
Más  pronto  que  yo  quería; 
Si  ha  de  durar  más  de  un  día 
Resistid  siquiera  un  hora. 

Lista. 

Las  quintillas,  generalmente,  son  o  de  versos  octosílabos 
o  de  versos  endecasílabos.  Cuando  están  formadas  de  ende- 
casílabos, se  las  denomina  quintillas  reales. 

Pero  también  hai  quintillas  construidas  con  versos  de 
otros  números  de  sílabas  (como  vimos  en  mi  primera  Carta). 


Las  composiciones  en  quintillas  se  hacen  de  dos  modos: 
1.°     Por  la  repetición  de  estrofas  de  cinco  versos  isosilá- 
bicos   en  que  la  colocación  de  los  consonantes  es   siempre 
idéntica; 

2.°  O  bien  (i  es  lo  común)  por  la  repetición  de  estrofas 
de  cinco  versos  isosilábicos,  cuyas  combinaciones  de  rimas 
no  son  siempre  las  mismas. 

SERIES  DE  QUINTILLAS  DE  LA  MISMA  COMBINACIÓN. 

Canción  de  jNTerea. 

En  el  campo  venturoso, 
Donde  con  clara  corriente 
Guadalaviar  hermoso, 
Dejando  el  suelo  abundoso 
Da  tributo  al  mar  potente; 
TOMO  III.  3'J 
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Calatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  a  Licio  daña, 
Iba  alegre  i  bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa 
Que  el  mar  con  sus  ondas  baña, 

Entre  el  arena  cogiendo 
Conchas  i  piedras  pintadas  (1), 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas, 

Junto  al  agua  se  ponía, 
I  las  ondas  aguardaba  (1), 
I  en  verlas  llegar  huía; 
Pero  a  veces  no  podía, 
1  el  blanco  pié  se  mojaba. 

Gaspar  Gil  Pcl. 


SERIES    DE    QUINTILLAS    CON    COMBINACIONES    VARIAS    DE    RIMA, 

La  Lechuza;  i  los  Perros  i  el  Trapero. 

Cobardes  son  i  traidores  (b 

Ciertos  críticos  que  esperan,  (a 

Para  impugnar,  a  que  mueran  {a    y¡  3.a  estructura. 

Los  infelices  autores,  (& 

Porque,  vivos,  respondieran.  (a 

Un  breve  caso  a  este  intento  {a 

Contaba  una  abuela  mía.  (b 

Diz  que  un  día  en  un  convento  (a 

Entró  una  Lechuza...  miento,  (a 

Que  no  debió  ser  un  día;  (b 

Fué,  sin  duda,  estando  el  sol  (b 

Ya  mui  lejos  del  ocaso...  (a 

Ella,  en  fin,  se  encontró  al  paso  (a 

Una  lámpara  (o  farol,  (b 

Que  es  lo  mismo  para  el  caso),  (« 

I  volviendo  la  trasera,  (a 

Esclamó  de  esta  manera:  {a 

«Lámpara,  ¡con  qué  deleite  (b  j  5.a 

Te  chupara  yo  el  aceite,  {b 

Si  tu  luz  no  me  ofendiera!...  (a 


Asonante  mui  patente  de  la  estrofa  anterior. 
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Mas  ya  que  ahora  no  puedo 
Porque  estás  bien  atizada, 
Si  otra  vez  te  hallo  apagada, 
Sabré,  perdiéndote  el  miedo,  . 
Darme  una  buena  panzada.» 


3.a  estructuí 


Aunque  renieguen  de  mí 
Los  críticos  de  que  trato, 
Para  darles  un  mal  rato, 
En  otra  fábula  aquí 
Tengo  de  hacer  su  retrato. 

Estando,  pues,  un  Trapero 
Revolviendo  un  basurero, 
Ladrábanle  (como  suelen 
Cuando  a  tales  hombres  huelen) 
D03  parientes  del  Cerbero. 


I  díjoles  un  Lebrel:  (« 

» Dejad  a  ese  perillán,  (b 

Que  sabe  quitar  la  piel  (« 

Cuando  encuentra  muerto  un  Can,  (b 

I  cuando  vivo  huye  de  él.»  [a 


Iriarte. 


El  Álbum  heredado. 

Nobles  hermanas,  a  la  par  gentiles,  {a 

Discretas  a  la  par  i  candorosas,  (& 

Que  el  dulce  encanto  de  los  veinte  Abriles  [a 

Mostráis  en  faz  i  gracias  juveniles,  (a 

Como  pareja  de  entreabiertas  rosas:  (b 

¿Qué  Álbum  es  este  tan  precioso  i  rico  (a 

(Bordado  de  seguro  por  las  hadas),  (b 

Donde  encuentro  (i  a  fé  no  me  lo  explico)  [a 

Autógrafos,  pinturas  i  baladas,  (6 

Que  tienen  ya  de  fecha  treinta  i  pico?  (a 

¡Cantan  aquí  la  gracia  i  la  hermosura,  (a 

Con  el  ardor  de  sus  mejores  años,  (b 

Quintana,  Gil  i  Zarate,  i  Ventura;  (a 

I,  haciendo  coro  al  general  Castaños,  (b 

Martínez  de  la  Rosa  amor  murmura!  {a 
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¡Astros  fulgentes  de  la  patria  fueron,  [a 

Que  nunca  ingrato  eclipsará  el  olvido...  (b 

Pero,  ¿cómo  estas  coplas  os  hicieron,  (a 

Si  algunos  de  ellos  ¡;ii!  hasta  murieron  [a 

Cuando  vosotras  dos  no  habíais  nacido?  (6 

«  Voces  son  de  otros  sueños  i  otros  dlas...>  (a 

— Responde  un  eco  de  la  edad  pasada. —  (b 

¡Ah!  ¡Ya  lo  entiendo  todo,  amigas  mias!...  [a 

¡Este  libro  de  flores  i  poesías  (a 

El  Álbum  fue  de  vuestra  madre  amada!  (b 

Alarcók. 

En  las  quintillas  eeales  sólo  se  usan  consonantes  lla- 
nos.— En  las  demás  pueden  entrar  llanos  e  ictiúltimos  sin 
ningún  inconveniente. 

§  II. 

SEXTINAS. 

Las  sextinas  isosilábicas  son  estrofas  de  seis  versos.  Re- 
gularmente estos  versos  son  endecasílabos,  i  en  tal  caso  lo 
común  es  que  la  estrofa  conste  de  un  serventesio  seguido  de 
dos  pareados. 

Negra  soi,  mas  en  todo  semejante 
A  las  tiendas  del  monte  Cedueno, 
Que  afuera  muestran  rústico  semblante 
Para  que  al  sol  resistan  i  al  sereno; 
I  por  adentro,  para  más  decoro, 
Son  tejido  jardín  de  plata  i  oro. 

QüEVEDÓ. 

Las  composiciones  en  sextinas  se  obtienen  repitiendo  la 
factura  de  la  estrofa  primera. 

La  simpatía. 

Rayo  de  amor,  celeste  simpatía, 
Fuego  inmortal  que  abrasa  sin  dolor, 
Llama  feliz,  que  al  de  su  amante  envía 
Un  corazón  con  dividido  ardor, 
Tu  lumbre  fué  la  favorable  estrella 
Que  me  guió  a  los  pies  de  Filis  bella. 
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Tú,  blanda  paz  del  mundo  i  de  los  seres, 
Ligas  al  sol  el  astro  matinal; 
Por  tí  el  león  suspira  los  placeres, 
I  unen  por  tí  dos  fuentes  su  raudal; 
Por  tí  al  mirar  de  Filis  la  hermosura, 
Del  tierno  amor  probé  la  llama  pura. 

Lista. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  las  sextinas  (o  sextillas)  no 
se  construyen  con  versos  isosílabos,  sino  con  versos  interpo- 
lados de  diferente  número  de  sílabas  (por  el  estilo  de  la  de 
Jáuregui,  copiada  en  mi  Carta  I). 

Cuando  toque  tratar  de  tales  combinaciones  hechas  con 
versos  desiguales,  volveré  a  hablarte  de  las  sextinas. 

Hai  también  estrofas  de  seis  versos  isosílabos,  en  que 
riman  por  medio  de  consonantes  de  voces  ictiúltimas  el  ter- 
cero con  el  sexto. 

Antes  de  morir  anuncia  Isidoro  la  pérdida  de  España. 

A  la  tumba  cercano  Isidoro, 
Pe  Rodrigo  predice  el  desdoro, 
De  la  mísera  patria  el  dolor. 

«¡Ai!  exclama,  tus  culpas,  España, 
Del  Potente  encendieron  la  saña,  » 

Que  ya  el  rayo  vibró  en  su  furor. 

> Sobre  el  godo  la  muerte  revuela 
I  su  trono  i  sus  huestes  asuela, 
Cual  las  mieses  furioso  huracán. 

»¡Ai!  tus  ondas  orladas  de  espigas, 
¡Cuántos  yelmos,  oh  Lete,  i  lorigas, 
Cuántos  cuerpos  al  mar  volcarán. 

»Ya,  ya  surgen  del  afro  las  popas, 
Ya  descienden  las  bárbaras  tropas, 
Ya  las  miro  los  campos  correr. 

>Tal  se  vio  de  Coré  en  el  estrago 
Entre  llamas  ignífero  lago 
De  Jacob  la  progenie  envolver.  > 

Reihoso. 


Por  último, 

Aunque  raras,  suelen  verse  en  romance  series  de  estrofas 
de  seis  versos  isosilábicos. 
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T-ia  querella  inútil. 

Si  ardientes  suspiros, 
Si  lágrimas  tiernas 
Vencer  no  pudieren 
Tu  cruda  fiereza, 
Del  pecho  brotaron, 
Al  pecho  se  vuelvan. 

Un  tiempo  mi  afecto 
Premiaste  risueña; 
Trocó  tu  mudanza 
Mis  glorias  en  quejas; 
Mas  ¡ai!  pues  son  vanas, 
Al  pecho  se  vuelvan. 

Más  fácil,  lanzada, 
Se  para  la  piedra, 
Que  escui'.he  los  ruegos 
Mudable  belleza; 
Inútiles  ruegos 
Al  pecho  se  vuelvan  (1). 

§   III. 
OCTAVAS. 

Son  estrofas  ele  ocho  versos  isosilábicos. 

Las  hai  de  tres  clases: 
1.a     Octavas  de  Arte  mayor; 
2.a     Octavas  reales; 
3.a     Octavas  i  octavillas  italianas. 

Las  composiciones  en  cualquiera  de  las  tres  clases  son  se- 
ries de  estrofas  todas  iguales  a  la  primera. 

I. 

OCTAVAS   DE   ARTE    MAYOR. 

Están  compuestas  de  ocho  dodecasílabos  divididos  en  dos 
hemistiquios  iguales  feomo  los  describió  Eengifo)  con  acen- 
tos en 

2.a  i  5.a,  7.a  i  11.a 

(1)     Acentos  obligados  en  segunda  i  cuarta.  Esta  composición  corresponde 
a  la  métrica  por  pies  acentuales. 


Lista. 
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Las  rimas  (que  no  lian  de  ser  asonantes  entre  sí,  ni  aso- 
nantes de  los  consonantes  contiguos  de  las  estrofas  inmedia- 
tas anterior  i  posterior)  se  colocan  en  el  orden  siguiente: 


Hai,  pues,  en  cada  octava  de  Arte  mayor  rimas  de  tres 
clases:  una  repetida  cuatro  veces,  pues  en  ella  terminan  los  , 
versos  primero,  cuarto,  quinto  i  octavo:  otra  para  los  parea- 
dos constituidos  por  los  versos  segundo  i  tercero;  i  otra,  en 
fin,  para  los  versos  sexto  i  séptimo,  pareados  también.  Las 
rimas  pueden  ser  llanas  o  ictiúltimas,  sin  distinción  de  sitios 
pares  ni  impares. 

La  estrofa  consta,  pues,  de  dos  cuartetas  del  tipo  de  la  re- 
dondilla. 

O  montes  de  Nitria  i  Egipto,  poblados 

De  santos  varones  al  mundo  ya  muertos, 

Do  estando  los  cuerpos  caídos  i  yertos, 

Los  ánimos  arden  en  Dios  abrasados: 

Dichosos  vosotros,  a  quien  los  cuidados 

Del  mundo  no  turban  el  dulce  reposo, 

Que  en  vida  os  quemáis  en  fuego  amoroso, 

I  en  muerte  vivís  (1)  en  Dios  transformados. 

O  quien  esta  noche  pasara  de  vuelo 
El  Golfo  Tirreno,  i  al  Kilo  llegara  12), 
I  en  esos  desiertos  ia  vida  pasara 
Subiendo  i  bajando  mil  veces  al  cielo: 

0  quien  se  abrazara  con  Dios  en  el  suelo, 

1  a  solas  tuviera  coloquios  con  él, 
Oyendo  palabras  más  dulces  que  miel, 
Con  que  se  bañara  el  alma  en  consuelo. 

Esta  versificación  estuvo  mui  en  boga  por  los  tiempos  de 
D.  Juan  el  Segundo  i  de  Juan  de  Mena;  pero  Juan  de  Mena 


(1)  En  los  hemistiquios  faltaba  al  primero  una  sílaba,  si  terminaba  en  vos 
ictiúltima. 

(2)  Asonantes  internos  en  co. 


—  212  — 

fué  un  versificador  incorrectísimo,  i  no  se  le  puede  presentar 
como  dechado:  sus  versos  aparecen  a  cada  instante  con  síla- 
bas de  más  o  de  menos,  i  generalmente  la  acentuación  es 
anormal. 

Precisa  venir  a  los  tiempos  de  Moratín  para  encontrar 
estrofas  admisibles  en  cuanto  al  número  de  sílabas,  si  bien 
con  defectos  alguna  vez  que  otra  en  cuanto  a  la  acentuación. 
Los  hemistiquios  deben  terminar  o  comenzar  (respectivamen- 
te) de  tal  modo  que  no  quepa  en  ellos  sinalefa. 

El  sentido  termina  cada  cuatro  versos: 

A  vos,  el  apuesto  complido  garzón, 
Asmando  vos  grato  la  péñola  mía 
Vos  faz  omildosa  la  su  cortesía  (1) 
Con  metros  polidos  vulgares  en  son; 
Ca  non  era  suyo  latino  sermón 
Trovar  e  con  ése  decirvos  loores: 
Calonges  e  prestes,  que  son  sabidores, 
La  parla  vos  fablen  de  Tulio  i  Marón. 

Por  ende,  si  tanto  la  suerte  me  da, 
Maguer  que  vos  diga  román  paladino, 
Fiducia  me  viene  que  lueñe  e  vecino 
La  gen  acuciosa  mi  carta  verá: 
.  E  vuesas  faciendas  que  luego  dirá 

Gravedosa  historia  por  modo  sotil  (2), 
Serán  de  Castilla  mil  eras  e  mil 
Membranza  placiente  que  non  finirá. 

MORATÍN. 

En  la  antigua  forma  de  la  genuina  octava  de  Arte  mayor 
se  introdujo  el  siglo  pasado  una  modificación  mui  feliz,  pol- 
la cual  resultan  cruzadas  (tipo  serventesio)  las  rimas  de  la 
primera  cuarteta.  De  este  modo: 

b 

a 

b 

a 


(1)  Falta  el  acento  en  7.a 

(2)  Falta  el  acento  en  2.* 
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Pero,  si  la  estrofa  ganó  mucho,  en  cuanto  a  la  variedad, 
por  haberse  cruzado  las  rimas  primeras,  perdió  extraordina- 
riamente más  en  cuanto  al  ritmo,  por  haberse  malamente 
prescindido  de  la  antigua  obligación  de  acentuar  las  sílabas 

2.a  i  5.a,  7.a  i  11.a 

i  de  hacer  imposible  toda  sinalefa  en  los  hemistiquios. 

No  sin  hartos  celos  un  pintor  de  hogaño 
Via  cómo  agora  gran  loa  i  valia 

*  Alcanzan  algunos  retratos  de  antaño; 

*  I  el  no  remedallos  a  mengua  tenia: 
Por  ende,  queriendo  retratar  un  dia 

*  A  cierto  ricohome,  señor  de  gran  cuenta, 
Juzgó  que  lo  antiguo  de  la  vestimenta 
Estima  de  rancio  ||  al  cuadro  daría  (1). 

*  Segundo  Velázquez  creyó  ser  con  esto: 
I  ansí  que  del  rostro  toda  la  semblanza 
Hubo  trasladado,  golilla  le  ha  puesto 

I  otros  atavíos  a  la  antigua  usanza. 
La  tabla  a  su  dueño  lleva  sin  tardanza, 

*  El  cual  espantado  fincó  desque  vido 
Con  añejas  galas  su  cuerpo  vestido; 

*  Maguer  que  le  plugo  la  faz  abastanza. 

*  Empero  una  traza  le  vino  a  las  mientes 
Con  que  al  retratante  dar  su  galardón. 
Guardaba,  heredadas  de  sus  ascendientes, 
Antiguas  monedas  en  un  viejo  arcón. 

Del  Quinto  Fernando  muchas  de  ellas  son, 

*  Allende  de  algunas  de  Carlos  Primero, 

*  De  entrambos  Filipos,  Segundo  i  Tercero, 
I  henchido  de  todas  le  endonó  un  bolsón. 

<Con  estas  monedas,  o  siquier  medallas 
(El  pintor  le  dice),  si  voi  al  mercado, 
Cuando  me  cumpliere  mercar  vituallas, 
Tornaré  a  mi  casa  con  mui  buen  recado.» 
*¡Pardiez!  (dijo  el  otro)  ¿no  me  habéis  pintado 
En  traje  que  en  un  tiempo  fué  mui  señoril, 
I  agora  lo  viste  sólo  un  alguacil? 
Cual  me  retratasteis,  tal  os  he  pagado. 

Llevaos  la  tabla:  i  el  mi  corbatín  (2) 
Pintadme  al  proviso  ||  en  vez  de  golilla  (1), 
Cambiadme  esa  espada  ||  en  el  mi  espadín  (1), 
I  en  la  mi  casaca  trocad  la  ropilla; 


(1)  Feo  hiato,  por  ser  posible  la  sinalefa. 

(2)  Corbatín  asonante  de  alguacil  en  la  estrofa  anterior. 
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Ca  non  habrá  nadie  [|  en  toda  la  villa  (1) 

*  Que  al  verme  en  tal  guisa  conozca  mi  gesto. 
Vuestra  paga  entonce  contaros  he  presto 

*  En  buena  moneda  corriente  en  Castillas 

IlUARTE. 

Nadie  que  lea  esta  composición  dejará  de  convenir  en  que 
el  ritmo  reclama  acentos  en  las  sílabas  señaladas  por  E-engifo, 
i  en  que  la  posibilidad  de  sinalefas  en  los  hemistiquios  daña 
notablemente  a  la  mensura.  En  el  trozo  anterior,  ¡sólo  están 
bien  acentuados  los  once  versos  con  asterisco  a  la  izquierda!! 

A  mi  juicio,  debe  conservarse  la  acentuación  en 

2.a  i  5.a,  7.a  i  11.a; 

así  como  la  alternación  de  las  rimas  en  los  primeros  cuatro 
versos  de  esta  clase  de  octavas.  Además,  no  ha  de  haber  po- 
sibilidad de  sinalefas  en  los  hemistiquios;  ni  las  rimas  de  una 
misma  octava  han  de  ser  asonantes  entre  sí,  ni  tampoco  de 
las  rimas  contiguas  de  las  dos  estrofas  inmediatas. 


OCTAVAS  REALES. 

Son  de  versos  endecasílabos. 

Las  rimas  se  colocan  como  sigue,  i  no  han  ele  ser  asonan- 
tes entre  sí,  ni  de  las  rimas  contiguas  de  las  estrofas  inme- 
diatas. 

a 

b 

a 

b 

a 

: b 

c 

c  (2) 

Las  rimas  de  los  versos  pares  pueden  ser  ictiúltimas;  pero 
lo  usual  es  que  se  empleen  llanos  todos  los  consonantes. 


(1)  Feo  hiato,  por  ser  posible  la  sinalefa. 

(2)  Suelen  encontrarse  estrofas  de  ocho  endecasílabos  con  las  rimas  orde- 
nadas de  otro  modo;  pero  tales  estrofas  (mui  agradables  algunas)  no  son  re- 
conocidas como   Octavas  reales. 
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Salvas  excepciones,  hai  pausas  de  sentido  en  todos  los 
versos  pares,  i  generalmente  es  de  punto  final  la  pausa  del 
-cuarto  verso,  así  como  la  pausa  del  octavo. 

Nó  las  damas,  amor,  nó  gentilezas 
De  caballeros  canto  enamorados; 
Ni  las  muestras,  regalos  ni  ternezas 
De  amorosos  afectos  i  cuidados: 
Mas  el  valor,  los  hechos,  las  proezas 
De  aquellos  españoles  esforzados 
Que  a  la  cerviz  de  Arauco  no  domada 
Pusieron  duro  yugo  por  la  espada. 

Ercilla. 


Sobre  una  mesa  de  pintado  pino 
Melancólica  luz  lanza  un  quinqué, 
I  un  cuarto  ni  lujoso  ni  mezquino 
A  su  reflejo  pálido  se  vé. 
Suenan  las  doce  en  el  reloj  vecino, 
I  el  libro  cierra  que  anhelante  le 
Un  hombre  ya  caduco,  i  cuenta  atento 
Del  cansado  reloj  el  golpe  lento. 

ESPRONCEDA. 

Cuando  las  octavas  de  esta  factura  son  de  versos  de  oclio 
sílabas  (o  de  menos)  se  las  llama  Octavillas.  En  ellas  pueden 
venir  rimas  ictiúltimas  a  los  versos  impares  i  hasta  a  los  pa- 
reados. 

Persuadía  un  Tordo  abuelo, 

Lleno  de  años  i  prudencia, 

A  un  Tordo,  su  nietezuelo, 

Mozo  de  poca  experiencia, 

A  que,  acelerando  el  vuelo, 

Viniese  con  preferencia 

Hacia  una  poblada  viña, 

E  hiciese  allí  su  rapiña. 
—  «Esa  viña  ¿dónde  está 

(Le  pregunta  el  mozalbete), 

I  qué  fruto  es  el  que  da?» 

—  <Hoi  te  espera  un  gran  banquete, 

(Dice  el  viejo),  ven  acá: 

Aprende  a  vivir,  pobrete.» 

I  no  bien  lo  dijo,  cuando 

Las  uvas  le  fué  enseñando. 
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Al  verlas  saltó  el  rapaz:  (1) 
— <¿I  esta  es  la  fruta  alabada 
De  un  pájaro  tan  sagaz? 
¡Qué  chica!  ¡Qué  desmedrada! 
Ea,  vaya,  es  incapaz 
Que  eso  pueda  valer  nada. 
Yo  tengo  fruta  mayor 
En  una  huerta,  i  mejor.» 

—  «Veamos  (dijo  el  anciano); 
Aunque  sé  que  más  valdrá  (2) 
De  mis  uvas  solo  un  grano. > 
A  la  huerta  llegan  ya; 
I  el  joven  exclama  ufano: 
—  «¡Qué  fruta!  ¡Qué  gorda  está! 
¿"No  tiene  excelente  traza?...  > 
— ¿I  qué  era? — Una  calabaza. 


III. 


IniARTE. 


OCTAVAS  I  OCTAVILLAS  ITALIANAS  (3). 

Las  liai  de  varias  especies;  pero  todas  ellas  tienen  de  co- 
mún el  ser  de  voces  ictiúltimas  las  rimas  de  los  versos  cuarto 
i  octavo. 

Las  composiciones  en  octavillas  italianas  son  series  de  es- 
trofas, todas  de  la  misma  factura. 

heptasílabos. 

De  siete  sílabas.  Reina  de  Pafo  i  Gnído, 

Deja  a  tu  Chipre  amada, 
I  ven  do  mi  adorada 
Te  llama  con  fervor; 

Do  en  tu  honor  encendido  (4) 
Incienso  arde  oloroso: 
Contigo  venga  hermoso 
El  rapazuelo  Amor  (4). 


(1)  Cuando  entre  los  asonantes  se  interponen  tres  versos,  suele  no  perci- 
birse (o  apenas  percibirse)  la  asonancia. 

(2)  Aquí  entre  los  asonantes  se  interponen  cuatro  versos  i,  por  tanto,  la 
asonancia  es  imperceptible. 

(3)  Esta  denominación  pudiera  hacer  creer  que  sólo  ellas  proceden  de  Ita- 
lia, de  donde  también  nos  vino  la  Octava  real. 

(4)  Los  versos  de  esta  clase  de  estrofas  son  desagradables  sin  acentos 
obligados  en  2.a 
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Las  Gracias,  desceñida 
La  túnica,  tus  huellas 
Sigan,  i  marchen  de  ellas 
Las  Ninfas  a  la  par; 

I  juventud  pulida, 
Si  Amor  la  inflama  ardiente, 
I  Mercurio  elocuente  (1) 
Te  sigan  al  altar. 


Burgos- 


Las  variantes  de  estas  estrofas  son  cuatro: 
Primera  variante:  no  hai  ningún  verso  libre; 
Segunda  variante:  son  libres  los  versos  primero  i  quinto; 
Tercera   variante:   todos  los  versos   son  libres,    excepto 
cuarto  i  octavo; 

Cuarta  variante:  las  rimas  tienen  otra  disposición. 
Veamos  ejemplos: 


PRIMERA   VARIANTE. 


Regularmente   se  encuentra  pausa  de  punto  final  en  los 
versos  cuarto  i  octavo. 

Estas  octavillas  se  construyen  en  todos  los  metros. 

Amor. 

De  cinco  silabas.  Hoi  mi  Dorísa 

Se  va  a  la  aldea, 
Pues  se  recrea 
Viendo  trillar. 

Sígola  aprisa: 
Cuantos  placeres 
Mantua  tuviei.es, 
Voi  a  olvidar. 


(1)    Los  versos  de  esta  clase  de  estrofas  son  desagradables  sin  acentos  obli- 
gados en  2.a 
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Que  ya  no  quiero 
Más  dignidades: 
Las  vanidades 
Me  quitó  Amor  (1). 

Ni  fama  espero, 
Ni  anhelo  a  nada; 
Sólo  me  agrada 
Ser  labrador. 


Vendrá  el  día  que  quieran, 
De  horror  i  susto  llenos, 
Unirse  con  los  buenos 
Los  hijos  de  Betel; 

Mas  ¡ai!  en  vano  esperan; 
Su  senda  va  a  la  muerte, 
I  el  Dios  terrible  i  fuerte 
Conoce  a  su  Israel. 


N.  Moratín. 


Lisia. 


De  diez.  Quien  las  penas  de  amor  ha  sentido 

En  mi  acerba  aflicción  se  consuele, 
Que  ninguna  ¡ai  de  mí!  tanto  duele 
Como  ver  a  un  amante  partir. 

Vivo  i  late  mi  pecho  oprimido, 
1  jamás  suspirando  reposa: 
Vivo  i  siento  la  vida  enojosa, 
Ni  es  tan  duro  mil  veces  morir. 

Lista. 

segunda  variante. 

libre 

b 

.... b 

d 

libre 

c 

c 

d 

Estas  octavillas  son  las  más  usadas,  i  se  construyen  en 
toda  clase  de  metros.  Como,  habiendo  tres  versos  interpola- 
dos entre  rima  i  rima,  éstas  no  se  perciben  bien  (especial- 
mente en  los  endecasílabos),-  es  una  feliz  innovación  la  que 
aconsejó  suprimir  la  rima  entre  los  versos  primero  i   quinto. 


(1)     Obstruccionista  en  4. 
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El  trabajo   es  menor  para  el  artista,   i  el  ritmo  de  las  series 
en  nada  se  perturba. 

En  los  versos  libres  suelen  verse  voces  esdrújulas. 


De  cinco  silabas. 


¡Ai!  ¿Dónde  huyeron 
Los  bellos  días 
Que  de  alegrías 
Colmaba  amor? 

Sólo  un  sepulcro 
Perdonó  el  hado  (1), 
Templo  adorado 
De  mi  dolor. 


De  cinco  con   es- 
drújulos. 


De  siete  silabas. 


La  muerte  fiera, 
Dulce  bien  mío, 
Con  brazo  impío 
Te  arrebató. 
Robó  a  mi  pecho 
Todas  sus  glorias. 
Tristes  memorias 
Sólo  dejó. 

Del  hondo  Tártaro 
El  negro  seno  (2) 
A  1  u  voz  lúgubre  (3) 
Sumiso  está. 

La  tierra,  el  piélago  (4), 
Si  tú  lo  imperas, 
Con  fragor  hórrido  (3) 
Estallará. 

No  ya  con  voz  de  trueno 
I  rayos  funerales 
Aterra  a  los  mortales 
El  Dios  de  Sinaí; 

Que  dulce  i  amoro.-o 
Del  cielo  se  desprende, 
I  víctima  desciende, 
Que  inmolará  Leví  (5). 


Lista. 


LlST.A. 


Lista. 


(1)  Feo  obstruccionista  en  3.a. 

(2)  En  esta  clase  de  estrofas  debe  evitarse  la  posibilidad  de  las  sinalefas 
entre  ¿1  final  de  un  verso  i  el  inicio  de  otro. 

(3)  Acento  en  3.a,  obstruccionista. 

(4)  Piélago,  asonante  mui  claro  de  seno. 

(5)  Esta  clase  de  versos  heptasílabos  es  desagradable  sin  acento  en  la  se- 
gunda sílaba. 

De  mejor  factura  es  la  estrofa  siguiente,  donde,  si  fallan  acentos  en  se- 
gunda, el  ritmo  se  compensa  (basta  cierto  punto;  con  los  acentos  en  cuarta. 
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De  siete  silabas.  Si  tn  desdén,  bien  mió, 

En  dicha  tuya  fuera, 
Yo  alegre  padeciera 
I  amara  tu  desdén. 

Mas  ¡ai!  ¿qué  vale,  hermosa, 
La  condición  esquiva, 
Si  a  tí  también  te  priva 
Del  más  preciado  bien? 


Lista. 


Las  siguientes   octavillas  suenan  mui  bien  por  estar  1e 
sílabas  acentuadas  (conforme  a  los  preceptos  de  Hengifo) 


De  doce  sílabas. 


2.a 


7.»  i  11.a 


Amor,  ¿quién  entiende  tus  fieros  engaños, 
Tus  paces,  tus  guerras,  tu  falsa  dulzura, 
El  plácido  halago,  la  acerba  amargura  (1), 
Que  tejen  la  vida  del  triste  amador? 

El  sol  más  luciente  le  nace  riendo, 
I  logra  dichoso  tus  blandos  favores; 
Mas  súbito  un  áspid  le  muerde  entre  flores, 
1  abrasa  sus  venas  celoso  furor. 


Amante  de  Emilia,  probé  su  desvio: 
Su  ingrata  belleza  dejaba  indignado: 
Vencerla  no  pude  lloroso  i  postrado, 
I  sólo  un  enojo  domó  su  desdén. 

Gocé  sus  favores,  gemí  sus  mudanzas, 
Rompí  mi  cadena,  volví  a  sus  caricias, 
Lloré  mil  pesares,  canté  mil  delicias. 
I  fué  de  mis  años  la  pena  i  el  bien.  Etc.  (2) 

De  diez  sílabas.  Es  de  dia.  Los  pájaros  todos 

Lo  saludan  con  arpa  sonora, 
I  arboledas  i  cúspides  dora 
El  intenso  lejano  arrebol. 
El  oriente  se  incendia  en  colore's...; 
Los  colores  en  vivida  lumbre..., 
I  por  cima  del  áspera  cumbre 
Sale  el  disco  inflamado  del  sol. 

De  once  sílabas.  Las  doce  son...  La  noche  está  tranquila, 

I  en  silencio  imponente  las  montañas; 
Del  manso  arroyo  en  las  sonantes  cañas 
Apenas  se  oye  al  viento  murmurar. 


Lista. 


A  laucón. 


(1)  Plácido  i  halago,  asonantes. 

(2)  Esta  composición  pertenece  a  la  rítmica  por  pies  acentuales. 
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Sólo  turba  el  misterio  de  la  noche, 
Aquí  el  aullar  de  un  perro  que  despierta, 
Allí  de  un  gallo  el  matutino  alerta, 
Allá  del  triste  cárabo  el  graznar. 

Híjar  i  Hap.ü. 

TERCERA    VARIANTE. 

libre. 

libre. 

libre. 

d. 

libre. 

libre. 

libre. 

d. 

Es  condición  qne  los  versos  libres  no  sean  asonantes  entre 
sí  ni  de  los  de  las  estrofas  contiguas,  i  que  no  haya  posibili- 
dad de  sinalefa  entre  el  final  de  un  verso  i  el  inicio  del  si- 
guiente. 

El  Fonclae. 

De  seis  sílabas.  Al  Dios  celebremos 

Que  al  Bétis  florido 
Trajeron  las  naves 
Del  fiero  Albión; 

Que  tal  vez  el  suelo, 
Fecundo  de  Diales  (1) 
Produce  a  los  hombres 
Benéfico  don. 

De  palma  remota 
Corona  su  frente; 
Su  rostro  iracundo  (2) 
Enseña  a  reír. 

El  vaso  espumante  (2), 
Henchido  en  la  mano, 
Su  voz  poderosa 
Debemos  c>ir. 

LlsiA. 

Juzgan  muclios  fácil  la  factura  de  las  octavillas  de  esta 
variante;  pero  no  dirían  tal,  si  repararan  en  la  dificultad,  no 


(1)  'Males,  asonante  de  naves. 

(2)  La  posibilidad  de  la  sinalefa  entre  fin  é  inicio  de  verso,  desluce  esta 
estrofa. 

tomo  ni.  41 
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sólo  de  que  tantos  versos  libres  no  asonanten  alguna  vez  en- 
tre sí,  sino  también  en  la  de  que  los  versos  no  se  liguen  por 
sinalefa  unos  con  otros. 

CUARTA    VARIANTE. 


OTEA    DISPOSICIÓN  DE  LAS  BIMAS. 


Elogio  de  la  inconstancia. 

De  ocho  silabas.  Pues  me  acusa  de  insconstante 

En  su  cólera  mi  amante, 
No  conoce  que  la  ausencia 
Es  la  muerte  del  amor. 

Fastidiosa  impertinencia 
O  retrato  del  infierno, 
Pretender  que  abrase  eterno 
En  las  almas  este  ardor. 

Ser  voluble  me  acomoda, 
Que  no  es  malo,  pues  es  moda; 
Ni  prometo,  ni  limito 
A  uno  sólo  mi  querer. 

La  inconstancia  no  es  delito; 
La  constancia,  sí,  es  locura; 
Que  placer  que  siempre  dura 
Es  tormento,  i  nó  placer. 

A  la  noche  sigue  el  día, 
A  la  pena  la  alegría, 
Ni  constante  en  un  aspeto 
Permanece  cielo  i  mar. 

Todo,  en  fin,  está  sujeto 
A  mudanzas  en  el  mundo; 
Considere  si  me  fundo 
Quien  me  culpe  de  mudar. 
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Una  anciana  o  una  fea 
Con  su  amante  firme  sea, 
I  prométale  su  boca 
Adorándole  morir. 
A  una  linda  sólo  toca 
Disfrutar  de  su  belleza, 
I  en  asunto  de  firmeza 
Prometer  i  no  cumplir  (1). 


Dionisio  Solís. 


Por  último,  hai  estrofas  asonantadas  de  ocho  versos. 

Hizo  el  Amor  un  día 
De  Primavera  mofa, 
Porque  duraban  poco 
Sus  flores  olorosas. 
Pero  ella  le  replica 
Con  risa  burladora: 
«Di,  niño,  ¿tus  placeres 
Duran  más  que  mis  rosas?» 


Dionisio  Solís. 

§  iv. 


DÉCIMAS. 


Son  estrofas  de  diez   octosílabos,  divididos  en  dos  perio- 
dos, uno  de  cuatro  versos  (que  es  una  redondilla)  i  otro  de  seis. 
Riman  así: 


Admiróse  un  portugués 
De  ver  que  en  su  tierna  infancia 
Todos  los  niños  en  Frauda 
Supiesen  hablar  francés. 


(1)    Estas  estrofas  pertenecen  a  la  métrica  por  pies  acentuales. 
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Arte  diabólica  es, 
Dijo,  torciendo  el  mostacho, 
Que  para  hablar  en  gabacho 
Un  fidalgo  en  Portugal, 
Llega  a  viejo,  i  lo  habla  mal; 
¡I  aquí  lo  parla  un  muchacho! 


Moratín  (Nicolás). 


Las  rimas  de  las  décimas  pueden  ser,  a  voluntad  del  ver- 
sificador, llanas  o  ictiúltimas  i  caer  en  sílabas  pares  o  im- 
pares. 

Me  amaba  ayer  con  furor, 
Según  dijo,  mi  querida, 
I  hoi  en  carta  mui  cumplida 
Se  despide  de  mi  amor. 
Venid,  feliz  sucesor, 
Estos  efectos  tomad; 
La  copia  de  su  beldad, 
Sus  billetes  más  de  ciento, 
Su  pelo,  i  su  juramento 
De  eterna  fidelidad. 

Lista. 

Estas  décimas  se  llaman  espinelas,  del  nombre  de  Vicente 
Espinel  (1544-1634)  a  quien  se  tiene  por  su  autor. 

A  modo  de  las  octavillas  italianas,  hai  décimas  cuyos  ver- 
sos  quinto  i  décimo  son  consonantes  ictiúltimos. 

De  siete  silabas.  La  nacarada  rosa  (1) 

En  su  capullo  mira  (1) 
Cuál  abre  pudorosa 
Al  aura  que  suspira 
Su  seno  de  carmín. 

Con  blando  curso  el  rio 
La  baña  i  la  rodea, 
Su  olor  del  bosque  umbrío 
Balsámico  recrea 
El  plácido  confín. 

Con  ella  la  aldeana 
Se  adorna  cuello  i  frente, 
Con  ella  quiere  ufana 
A  vista  de  su  ausente 
Hermosa  parecer. 


(1)    Bien  se  echa  aquí  de  menos  el  acento  en  la  2.a  sílaba. 
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La  mira  satisfecho 
El  preferido  amante  (1), 
I  de  su  blanco  pecho  (1) 
La  forma  palpitante, 
El  trono  del  placer.  Etc. 


Dionisio  Solís. 


De  ocho  silabas.  ¿Sabes  por  qué,  amada  mía, 

En  vano  a  la  sombra  llamo? 
En  mis  sueños  te  veía 
I  en  voz  mui  baja  «tt;  amo....  » 
Murmurar  loco  te  oí. 

¿Comprendes  con  qué  tristeza 
Miré  la  naciente  aurora? 
¿Cómo  sentir  su  belleza, 
Si  tú,  del  alma  señora, 
Estás  tan  lejos  de  mí? 


Dacarrete. 


§  v. 


Hai  estrofas  de  versos  isosílabos  formadas  al  arbitrio   del 
poeta,  como  muchas  de  las  que  vimos  en  mi  primera  Epístola. 
Pero  de  lo  potestativo  i  arbitrario  no  hai  por  qué  hablar 
en  esta  Carta  destinada  a  las  estrofas  usuales. 

He  aquí  una  de  tales  estrofas,  alguna  que  otra  vez  repe- 
tida: 

¡Te  vas,  mi  dulce  amigo, 
La  luz  huyendo  al  día! 
¡Te  vas,  i  nó  conmigo! 
¡I  de  la  tumba  fría 
En  el  estrecho  límite, 
Mudo  tu  cuerpo  está! 

I  a  mí,  que  débil  siento 
El  peso  de  los  años, 
I  al  cielo  me  lamento 
De  ingratitud  i  engaños, 
Para  llorarte,  ¡mísero! 
Largo  vivir  me  dá. 

Moratín. 


(1)     Bien  se  echa  aquí  de  menos  el  acento  en  2  a  sílaba. 
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§    VI. 
RESUMEN. 

Las  estrofas  comunes  de  versos  isosilábicos  son  de  rimas 
pareadas  i  cruzadas: 

De    2  versos:    Pareados Rimas  contiguas. 

De    3  versos:    Tercetos Rimas  cruzadas. 

_.      ,  í  Tipo  serventesio Rimas  cruzadas. 

De    4  versos:}  _.    .  _ 

|  Tipo  cuarteto Pareados  en  el  centro. 

t.      .  ~   .   ,.„  (  Rimas  cruzadas. 

De    5  versos:    Quintillas {  _. 

(  Rimas  con  pareados. 

r.      „  ~     ,.  (  Cruzados  los  cuatro  primeros  versos 

De    6  versos:    Sextinas {  _         ,      ,       ,        ,  . 

\  Pareados  los  dos  últimos. 

„  .  .     ..  (  Pareados  2.o  i  3.0,  6.0  i  7.0 

Octavas  de  Arte  mavor.  \   _,    ■ 

(  Consonantes  1.°,  4.°,  5. o  i  8.0 

~      Q  I  r\  i  1  (  Cruzados  los  seis  primeros  versos, 

De    8  versos:  (  Octavas  reales (  _,  ,.  ' 

(  Pareados  los  dos  últimos. 

r,  ,     ...      .,   ..  (  Pareados  2.o  i  3.0,  5.o  i  6.° 

Octavillas  italianas. . . .  <  „     •  .    .  ' 

(  Consonantes  ictiúltimos  4.°  i  8.° 

I  Pareados  2.o  i  3.°,  4.°  i  5.°,  6.0  i  7.0, 

Décimas  espinelas. . . .  {      8-°  i  9-° 

el  l.o  del  4.o  i  del  5.° 


I  Consonantes  , 
De  10  versos:  (  el  último  del  6.0  i  7.0 

/  Cruzados  los  cuatro  primeros  versos, 

Décimas  a  la  italiana. .  <  Cruzados  también  6.0,  7.0,  8.0  i  9.° 

'  Consonantes  5.°  i  10.° 

En  los  romances,  los  asonantes  se  ponen  en  las  sílabas 
pares,  tenga  la  estrofa  el  número  de  versos  que  tuviere. 

Estas  estrofas  pueden  formarse  con  toda  clase  de  metros, 
especialmente  las  cuartetas  i  las  octavillas  italianas.  Las 
quintillas  son  generalmente  de  octosílabos,  lo  mismo  que  las 
décimas. 

Los  tercetos  i  las  octavas  reales  aparecen  casi  siempre  en 
endecasílabos. 
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Sólo  las  octavas  de  Arte  mayor  resultan  constantemente 
formadas  de  dodecasílabos. 

Las  rimas  son  generalmente  llanas,  o  ictiúltimas:  pocas 
veces  esdrújulas. 

En  los  versos  de  ocho  sílabas,  i  en  los  de  menos,  las  ri- 
mas ictiúltimas  pueden  caer  en  los  versos  pares  o  en  los  im- 
pares. 

En  los  versos  decasílabos,  i  en  los  endecasílabos  especial- 
mente, así  como  en  los  versos  de  mayor  número  de  sílabas, 
las  rimas  ictiúltimas  sólo  suenan  bien  en  los  versos  pares. 

Las  rimas  consonantes  no  han  de  ser  asonantes  entre  sí, 
ni  tampoco  asonantes  de  los  consonantes  próximos  de  las  es- 
trofas contiguas. 

En  los  versos  cortos  i  en  los  hemistiquios  no  debe  haber 
posibilidad  de  sinalefas. 

Los  versos  cortos  han  de  tener  acentos  interiores  rítmi- 
cos: sino,  disuenan. 


En  mi  Carta  próxima  te  hablaré  ya  de  las  estrofas  forma- 
das por  versos  no  isosilábicos,  sino  de  diferente  número  de 
sílabas. 

Adiós.  Tuyísimo. 


Postdata. — Podrás  echar  de  menos  al  soneto  entre  las  es- 
trofas de  versos  isosilábicos. 

Pero,  en  rigor,  el  soneto  no  es  una  estrofa  especial,  sino 
un  complejo  de  dos  cuartetos  i  dos  tercetos.  Por  esto  lo  dejo 
para  más  adelante;  así  como  por  ser  digno  de  una  Carta  a  él 
exclusivamente  destinada. 

Vale. 


CARTA     IV 


Querido  discípulo: 

Toca  hoi  hablar  de  las  estrofas  formadas  con  versos  no- 
¿sosilábicos;  esto  es,  con  versos  de  diferentes  medidas. 

§  I- 

Desde  luego  comprenderás  que  la  suma  de  combinaciones 
posibles  es  ahora  incalculable,  i  que,  por  tanto,  resulta  mui 
natural  el  que  sólo  se  haya  domiciliado  en  la  práctica  un  re- 
ducidísimo número  de  estrofas  de  metros  no-isosilabos,  cons- 
truidas constantemente  de  igual  manera  por  todos  los  versifi- 
cadores: (las  liras,  las  seguidillas,  etc.,  de  que  en  seguida  te 
hablaré). 

Generalmente  las  estrofas  de  versos  de  diferente  número 
de  sílabas  constan  de  un  metro  principal  i  de  su  quebrado, 
convenientemente  repetido  el  uno,  o  el  otro,  o  los  dos,  siem- 
pre al  arbitrio  del  poeta;  menos  (como  te  acabo  de  decir)  en 
las  liras  i  algunas  otras  pocas  combinaciones. 

De  aquí  una  inmensa  variedad,  la  cual  todavía  aumenta 
indefinidamente  por  causa  de  la  distinta  colocación  de  las 
rimas. 

Veamos  ejemplos,  i  empecemos  por  las  estrofas  de  cuatro 
versos  formadas  con  el  endecasílabo  i  con  sus  quebrados  (ya 
el  heptasílabo,  ya  el  pentasílabo). 

También  te  hablaré,  aunque  con  suma  brevedad,  de  algu- 
nas otras  combinaciones. 
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Un  solo  quebrado  heptasílabo  en  el  cuarto   verso;  rimas 
cruzadas: 

Jamás  vio  el  infeliz  a  quien  la  suerte 
Condenó  en  su  nacer  a  noche  impía, 
Los  esplendores  nítidos  que  vierte 
El  luminar  del  día. 

Lista. 

Un  solo  quebrado   heptasílabo  en  el  segundo  verso;  rimas 
cruzadas: 

No  hai  Dios  donde  hai  maldad;  la  espada  impía 
Es  el  Dios  del  humano; 
Su  trono  la  sañuda  tiranía, 
I  la  triste  virtud  un  nombre  vano. 

Lista. 

Un  heptasílabo  en  el   cuarto   verso;  rimas   a  modo  de  re 
dondilla: 

Yo  sentí  el  murmurar  del  arroyuelo 
Sobre  límpidas  guijas  resbalando, 
I  el  estruendo  sublime  que  elevando 
Las  aguas  van  al  cielo. 

Lista. 

Quebrado  en  el  cuarto  verso  en  cuartetas  sin  rima: 

Imitación  de  Horacio. 

Cuando  tú  alabas,  Filis,  de  Cratilo 
El  talle  airoso  i  el  mirar  ardiente, 
I  la  destreza  en  someter  al  freno 
El  alazán  brioso; 
Apenas  puede  el  corazón  la  ira 
Contener  que  lo  inflama:  demudado 
Se  inclina  mi  semblante,  i  loco  i  ciego 
Con  encendido  llanto, 
Que  las  mejillas  pálidas  inunda, 
Del  fuego  lento  que  me  abrasa  el  alma, 
Te  doi,  a  mi  pesar,  ingrata  Filis, 
Señales  manifiestas. 
Ardo,  si  los  colores  que  lo  adornan 
Brillar  miro  en  tu  pecho  fementido  (1); 
Ardo,  si  entre  las  vueltas  de  la  danza 
Con  sus  brazos  te  estrecha. 


(1)     Aquí  hai  una  asonancia  imputable  a  descuido:  miro,  fementido. 
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¡Ai!  sus  brazos  robustos,  avezados 
A  la  sangrienta  lid,  ofender  pueden  (1) 
Ese  florido  cuerpo,  donde  Venus 
Todo  su  encanto  puso. 
Ni  esperes  de  él  constancia:  si  indignado 
Suena  en  el  campo  el  grito  de  Mavorte, 
Vuela  el  guerrero  a  la  funesta  gloria, 
I  del  amor  se  olvida. 
Premia,  premia  el  ardor  inextinguible 
De  un  tierno  pecho  que  por  tí  suspira  (2*; 
Que  en  él  sólo  la  muerte,  dulce  dueño, 
Podrá  borrar  tu  imagen. 

Quebrados  en  los  versos  primero,  segundo  i  cuarto;   rimas 

cruzadas : 

Que  luego,  edad  tirana, 
Las  dichas  desvaneces, 
I  del  mortal  la  plácida  mañana 
No  brillará  dos  veces. 

Lista. 

Hai  también  cuartetas  sin  rima  en  que  el  quebrado  no  es 
lieptasílabo.  Tales  son  las  llamadas  de  sáneos  i  adónicos,  cu- 
yos tres  endecasílabos  tienen  de  obligación  acentuada  la  pri- 
mera sílaba. 

No  te  hablaré  ahora  de  estas  estrofas  sáficas  por  haberlo 
ya  hecho  ampliamente  (3);  pero  sí  habré  de  ponerte  algún 
ejemplo  de  cuartetos  con  tres  endecasílabos  cualesquiera  i  sin 
acentos  obligados,  seguidos  de  un  quebrado  pentasílabo  con 
acentos  en  1.a  i  4.a: 

A  las  rvúnas  de  Sagianto. 

Salve,  oh,  alcázar  de  Edetania  firme, 
Ejemplo  al  mundo  de  constancia  ibera, 
En  tus  ruinas  grandiosa  siempre, 
Noble  Sagunto. 
No  bastó  al  hado  que  triunfante  el  Peno 
Sobre  tus  altos  muros  tremolase 
La  infausta  enseña  que  tendió  en  el  Tíber 
Sombra  de  muerte, 


(1)  Torpe  obstruccionista  en  9.a.  Tanto  más  torpe,  cuanto  que  en  estas 
estrofas  no  hai  rima. 

(2)  Olvida,  suspira,  asonantes. 

(3)  Tomo  I;  Apéndice  II. 
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Criando  el  Pirene  altivo  i  las  riberas, 
Eódano,  tuyas,  i  el  abierto  Alpe 
Regir  le  vieron,  de  la  marcia  gente 
Rayo  temido. 
El  raudo  Trebia,  el  Trasimeno  rojo 
Digan  i  Capua  su  furor:  Aufldo 
Aun  vuelca,  tintos  de  latina  sangre, 
Petos  i  grevas. 
Digno  castigo  del  negado  auxilio  (1) 
Al  fuerte  ibero; — que  en  tu  orilla,  ¡ob,  Turia! 
Pudo  el  romano  sepultar  de  Aníbal 
Nombre  i  memoria. 

Lista. 

Hai  también  cuartetas  formadas  con   quebrados  de  otras 
clases  i  con  rimas  asonantes: 

Cual  suele,  venciendo  su  margen  riscoso, 
Lanzarse  a  las  tierras, 
Soberbio  el  torrente,  e  inunda  primero 
La  humilde  pradera; 

I  luego,  crecido  con  lluvia  incesante, 
No  admite  riberas, 

I  chozas  i  establos,  ganados  i  puentes 
Las  ondas  se  llevan; 

Del  súbito  estrago  el  rústico  huyendo 
Se  acoge  a  la  sierra, 
I  allí  guarecido,  los  turbios  raudales 
Seguro  contempla:  etc. 

Lista. 


Pero  donde  más  se  vé  la  variedad  de  las  combinaciones  es 
en  las  sextinas. 

En  casi  todas  las  estrofas  de  esta  clase  entran  quebrados, 
i  la  suma  de  las  combinaciones  es  niui  grande,  porque  la  co- 
locación de  esos  quebrados  i  su  número  obedecen  al  gusto  del 
poeta,  i  nó  a  práctica  constante,  de  todos  admitida. 

Hó  aquí  ejemplos  que  demuestran  esta  variedad: 


(1)     Asonancia  procedente  de  evidente  descuido  del  eminente  autor. 
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Un  quebrado  en  el  primer  verso  i  todos  los  versos  aconso- 
nantados: 

La  infame  sed  del  oro 
I  el  amor  del  poder  enfurecido, 
De  sangre  humana  i  de  inocente  lloro 
Bañó  el  mísero  suelo  entristecido, 
I  en  los  vestigios  de  la  choza  pia 
Sus  palacios  alzó  la  tiranía. 

Lista. 

Un  quebrado  en  el  quinto  verso,  i  cuatro  versos  libres: 

Las  cavernas  retumban;  los  peñascos 
Estallan  con  fragor;  vuelcan  los  ríos 
Embravecidas  ondas;  las  arenas 
Revuelve  el  mar  sobre  la  adusta  playa; 
I  los  tristes  humanos 
Alzan  al  cielo  trémulas  las  manos. 

Dos  quebrados,  i  consonantes  en  todos  los  versos: 

I  cuando  al  ocultar  su  lumbre  pura 
La  noche  sosegada, 

Ya  descubriendo  entre  la  niebla  obscura 
De  luces  mil  la  esfera  iluminada, 
Canta  el  poder  divino, 
Que  señaló  a  los  astros  su  camino... 

Lista. 

Dos  quebrados  en  primero  i  sexto,  i  dos  versos  libres: 

¡Qué  volcán  espantoso 
Sobre  Hesperia  se  lanza,  despeñado 
De  la  rugiente  cima  de  Pirene! 
Por  la  muerte  i  laó  furias,  ¡ai!  tirado 
Bajar  yo  vi  con  infernal  cohorte 
El  carro  de  Mavorte. 


Reinoso. 


Dos  quebrados  i  cuatro  versos  libres: 


Mira  cuál  quiebra  en  la  argentada  gota 
Del  matinal  roció 

El  sol  naciente  sus  primeros  rayos: 
Mira  cuál  cubren  campos  i  colinas 
Las  ondeantes  rnieses, 
1  cuál  retozan  las  alegres  reses. 

Lista. 
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Cuatro  quebrados:  en  primero,  tercero,  cuarto  i  quinto, 
i  todos  los  versos  aconsonantados:  rimas  a  modo  de  redondilla 
en  los  cuatro  primeros: 

Vírgenes  de  Judea, 
El  tierno  canto  oid.  Hiere  la  esposa 
El  arpa  deliciosa, 
Que  a  su  pastor  recrea, 
I  canta  sus  loores 
Entrando  en  la  mansión  de  los  amores. 

Lista. 

Cuatro  quebrados:  en  primero,  tercero,  cuarto  i  sexto,  i 
todos  los  versos  aconsonantados:  rimas  a  modo  de  redondillas 
en  los  cuatro  primeros: 

I  el  silencio  ominoso 
Que  al  pavor  sucedió  de  la  natura, 
I  el  luto  i  la  tristura 
Del  suelo  temeroso 
Disipa,  inmenso  Dios  de  la  victoria, 
Un  rayo  de  tu  gloria. 

Lista. 

Las  sextinas  llevan  generalmente  pareados  los  dos  últimos 
versos.  Pero  hai  estrofas  de  seis  sílabas  en  que  es  otra  la  dis- 
tribución de  las  rimas. 

Dos  quebrados:  en  el  cuarto  verso  i  en  el  quinto,  con  las 
rimas  en  otra  disposición  que  la  usual  i  corriente: 

Vi  a  Baco,  sí  (generación  futura 
Tú  lo  creerás),  que  en  ásperas  guaridas 
Cánticos  a  las  ninfas  enseñaba: 
Por  la  densa  espesura 
Sus  orejas  erguidas 
El  caprípede  sátiro  mostraba. 

Lista. 

Tres  quebrados:  en  segundo,  en  cuarto  i  en  quinto,  con 
las  rimas  en  otra  disposición  que  la  usual: 

Numen  de  paz  sobre  la  turba  alzado, 
Calmas  su  furia  ciega, 
Como  Neptuno  de  entre  el  Ponto  bincbado 
Eleva  la  alta  frente 
I  las  ondas  sosiega 
Tendiendo  sobre  el  golfo  su  tridente. 

Ell\oso. 
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Corno  puedes  calcular,  en  los  ejemplos  aducidos  no  queda 
agotado  (ni  con  mucho)  el  número  de  las  combinaciones  po- 
sibles de  sextinas. 

§  II. 

Sujetas  a  patrón  fijo  no  hai  con  versos  no-isosílábicos  más 

estrofas  que  las  siguientes: 

Endechas  reales, 

Liras, 

Seguidillas. 

I  algunas  otras  que  te  citaré. 

ENDECHAS    REALES. 

Son  cuartetas  en  que  a  tres  heptasílabos  sigue  un  ende- 
casílabo. Por  lo  común  son  asonantados  los  versos  pares. 
Pero  también  las  hai  con  consonantes  cruzados.  En  los  ver- 
sos pares  pueden  ser  ictiúltimas  las  rimas  (1). 

ENDECHAS  REALES  ASONANTADAS. 

En  un  jardín  de  flores 
Había  una  gran  fuente, 
Cuyo  pilón  servia 
De  estanque  a  carpas,  tencas  i  otros  peces. 

Únicamente  al  riego 
El  Jardinero  atiende, 
De  modo  que  entretanto 
Los  peces  agua  en  que  vivir  no  tienen. 

Viendo  tal  desgobierno, 
Su  Amo  le  reprende; 
Pues  aunque  quiere  flores, 
Regalarse  con  peces  también  quiere  (2). 

I  el  rudo  Jardinero, 
Tan  puntual  le  obedece  (3), 
Que  las  plantas  no  riega 
Para  que  el  agua  del  pilón  no  merme. 


(1)  Conviene  recordar  que  también  se  llama  endecha  (aunque  no  real), 
toda  combinación  métrica  de  cuatro  versos  isosilábicos  de  seis  o  siete  sílabas, 
generalmente  asonantados.  (Carta  II.) 

(2)  Asonancia  interior:  peces,  quiere. — Obstrucción  en  9.a 

(3)  Mala  contracción:  pun-tu-al  es  trisílabo. 
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Al  cabo  de  algún  tiempo 
El  Amo  al  jardín  vuelve  (1); 
Halla  secas  las  flores, 
I  amostazado  dice  de  esta  suerte: 

«Hombre,  no  riegues  tanto 
Que  me  quede  sin  peces; 
Ni  cuides  tanto  de  ellos, 
Que  sin  flores,  gran  bárbaro,  me  dejes.  » 

Iriarte 

ENDECHAS    REALES    ACONSONANTADAS. 

Cargado  de  conejos 
I  muerto  de  calor, 
Una  tarde,  de  lejos, 
A  su  casa  volvía  un  Cazador. 

Encontró  en  el  camino, 
Muí  cerca  del  lugar, 
A  un  amigo  i  vecino, 
I  su  fortuna  le  empezó  a  contar. 

«Me  afané  todo  el  día 
Le  dijo;  pero  qué, 
Si  mejor  cacería 
No  la  he  logrado  ni  la  lograré  (2). 

Desdo  por  la  mañana 
Es  cierto  que  sufrí 
Una  buena  solana; 
Mas  mira  qué  gazapos  traigo  aquí. 

Te  digo  i  te  repito, 
Fuera  de  vanidad, 
Que  en  todo  este  distrito 
No  hai  cazador  de  más  habilidad. 

Con  el  oído  atento 
Escuchaba  un  Hurón 
Este  razonamiento, 
Desde  el  corcho  en  que  tiene  su  mansión; 

I  el  puntiagudo  hocico 
Sacando  por  la  red, 
Dijo  a  su  amo:  «Suplico  (3) 
Dos  palabritas,  con  perdón  de  usted. 


(1)  Obstruccionista  en  5.a 

(2)  Falta  acento  vigoroso  en  6.a  constituyente: 

Ni  no  tiene  apenas  acento. 

(3)  No  había  necesidad  de  tan  dura  sinalefa.  Triarte  debió  decir  su  amo, 
por  haber  pausa  en  amo.  El  verso  habría  quedado  bien,  diciendo: 

Dijo  al  Amo:  «Suplico 
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Vaya,  ¿cuál  de  nosotros 
Fué  el  que  más  trabajó? 
Esos  gazapos,  i  otros, 
¿Quién  se  los  ha  cazado  sino  yo? 

Patrón,  ¿tan  poco  valgo 
Que  me  tratan  así? 
Me  parece  que  en  algo 
Bien  se  pudiera  hacer  mención  de  mí 


Para  asuntos  análogos  á  los  de  los  cantares,  se  usan  estro- 
fas de  cuatro  versos  por  el  estilo  de  la  siguiente: 

¡Sólito,  eolito!... 
No  sé  lo  que  tengo; 
Pero  ¡ai!  que  de  verme  tan  solo...  ¡tan  solo! 
Me  estoi  ya  muriendo. 

E.  Paradas. 


Es  una  estrofa  de  cinco  versos,  en  la  cual  el  primero,  el 
tercero  i  el  cuarto  son  lieptasílabos,  i  endecasílabos  segundo 
i  quinto:  riman  entre  sí  como  sigue: 

a 

b 

a 

b 

b 

Primero  con  tercero,  i  segundo  con  cuarto  i  quinto,  de 
donde  resulta  que  la  estrofa  termina  por  dos  pareados  no-iso- 
silábicos: 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto, 
Que  con  la  primavera  (1), 
De  bella  flor  cubierto, 
Ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto. 


(1)    Hace  falta  en  este  verso  un  acento  supernumerario:  si  nó,  aparece  en 

cueros. 
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I,  como  codiciosa 
Por  ver  i  acrecentar  su  hermosura  (1), 
Desde  la  cumbre  airosa 
Una  fontana  pura 
Hasta  llegar  corriendo  se  apresura; 

I  luego,  sosegada, 
El  paso  entre  los  árboles  torciendo, 
El  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo, 
I  con  diversas  flores  va  esparciendo. 

El  aire  el  huerto  orea, 
I  ofrece  mil  olores  al  sentido, 
Los  árboles  menea 
Con  un  manso  ruido, 
Que  del  oro  i  del  cetro  pone  olvido. 

Ténganse  su  tesoro 
Los  que  de  un  falso  leño  se  confian; 
No  es  mió  ver  el  lloro 
De  los  que  desconfian  (2) 
Cuando  el  cierzo  i  el  ábrego  porfían. 

Fr.  Luís  de  León. 

Es  lástima  grande  que  las  estrofas  no  tengan  nombres 
tan  precisos  que  con  cada  uno  se  indique  sólo  una  determina- 
damente i  con  exclusiva  precisión.  Ya  hemos  visto,  que  si  la 
voz  redondilla  se  aplica  generalmente  a  la  cuarteta  de  octo- 
sílabos con  pareados  en  el  centro,  también  puede  aplicarse  a 
la  que  lleva  cruzados  los  consonantes:  que  endecha  se  llama  a 
las  cuartetas  hexasílabas  i  heptasílabas  de  versos  i¡w*-¿íábicos, 
i  también  a  las  de  tres  heptasílabos  i  un  endeca?1*'''"""^  -  etc. 

Pues,  para  colmo  de  confusión,  también  se  llama  liras  a 
las  sextinas  de  heptasílabos  i  endecasílabos  que  tengan  cru- 
zados los  cuatro  primeros  consonantes  i  pareados  los  dos  úl- 
timos. 

LIRAS    DE    SEIS    VERSOS. 

Cerca  de  una  Encajera 
Vivía  un  Fabricante  de  galones. 
« Vecina,  ¡quién  creyera 
(Le  dijo)  que  valiesen  más  doblones 
De  tu  encaje  tres  varas 
Que  diez  de  un  galón  de  oro  de  dos  caras!» 


(1)     Aspírese  la  h  jermosura. 

(2J    Rima  pobre,  por  ser  el  verbo  un  compuesto  del  anterior. 
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«De  que  a  tu  mercancía 
(Esto  es  lo  que  ella  respondió  al  vecino) 
Tanto  exceda  la  mía, 
Aunque  en  oro  trabajas  i  yo  en  lino, 
No  debes  admirarte; 
Pues  más  que  la  materia  vale  el  arte.> 


También  están  sujetas  a  patrón  fijo  las  sextillas  de  pie 
quebrado  de  la  forma: 


a 

a 

b 

c 

c 

h 

Vi  en  el  Támesis  umbrío 
Cien  i  cien  naves  cargadas 

De  riqueza; 
Vi  su  inmenso  poderío, 
Sus  artes  tan  celebradas, 
Su  grandeza. 

Vi  de  la  soberbia  corte 
Las  damas  engalanadas, 

Muí  vistosas; 
Vi  las  bellezas  del  Norte, 
De  blanca  nieve  formadas 
I  de  rosas. 

Martínez  de  la  Rosa. 

SEGUIDILLAS. 

Estrofas  de  siete  versos:  tres  heptasílabos,  i  cuatro  pen- 
tasílabos. Son  libres  los  versos  primero,  tercero  i  sexto:  lle- 
van un  mismo  asonante  segundo  i  cuarto,  i  otro  asonante  dis- 
tinto quinto  i  séptimo. 

libre 

a 

libre 

a' 

b 

libre 

V 
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Como  se  vé,  los  versos  libres  son  los  heptasílabos,  ningu- 
no de  los  cuales  ha  de  ser  asonante  de  los  otros  versos  de  la 
estrofa. 

JEn  el  cuarto  verso  hai  pausa  de  punto  final. 

No  me  mires,  que  miran 

Que  nos  miramos, 
I  verán  en  tus  ojos 

Que  nos  amamos. 

No  nos  miremos, 
Que  cuando  no  nos  miren 

Nos  miraremos. 

Los  versos  de  siete  i  de  cinco  sílabas  se  juxtaponen  en 
versos  de  doce,  i  éstos  se  combinan  en  estrofas. 

La  Confesión. 

«El  confesor  me  dice 

Que  no  te  quiera; 
I  yo  le  digo:  ¡Padre, 

Si  usté  la  viera!» 

Dice  que  tus  amores  me  vuelven  loco, 
Que  a  mi  deber  no  atiendo,  que  duermo  poco; 
Dice  que  nuestras  muchas  conversaciones 
En  la  aldea  fomentan  murmuraciones; 
Dice  que  no  quererte  fácil  me  fuera; 

I  yo  le  digo:  ¡Padre, 

Si  usté  la  viera! 

En  vano  le  aseguro  que  eres  tan  pura, 
Que  hai  que  rezar  delante  de  tu  hermosura; 
Que  eres  gentil  i  airosa  cual  la  azucena, 
Que  nacen  en  tus  labios  nardo  i  verbena; 
Que  son  lluvia  de  Mayo  tus  blondos  rizos 
I  que  vivir  no  puedo  sin  tus  hechizos. 
Él  me  dice  muy  fosco  que  ea  gran  quimera: 

I  yole  digo:  ¡Padre, 

Si  usté  la  viera! 

Confesando  que  el  alma  tengo  en  tus  ojos, 
Me  dijo  el  padre  cura  con  mil  enojos, 
Que  un  pecado  tan  grande  no  perdonaba, 
I  que  si  te  quería  me  condenaba. 
Yo  entonces  en  amante  dulce  arrebato, 
Del  pecho  en  que  lo  llevo  saqué  un  retrato; 


—  340  — 

I  el  cura,  al  ver  tu  imagen,  luz  i  alma  mia, 

Contemplándola  absorto  se  sonreía. 

— ¡Esta  sí  que  refleja  santos  amores! — 

¡Creyó  que  era  la  Virgen  de  los  Dolores! 

— ¡No  hai  como  ésta  ninguna,  que  luz  destella!  — 

I  yo  le  dije  entonces:  ¡pues  ésta  es  ella! 

Olvidado  ya  el  cura  de  su  corona, 

Dijo,  abriendo  los  ojos:  ¡linda  persona! 

Si  es  buena  cual  bermosa,  ¡que  en  paz  te  quiera! 

I  yo  le  dije:  ¡Ai,  Padre, 

Si  usté  la  viera! 

Ei'sebio  Blasco. 


Hai  una  estrofa  de  siete  versos  inventada  por  Moratín; 
i,  aunque  no  se  ha  vulgarizado,  la  he  visto  muchas  veces  re- 
petida: 

¿Por  qué  con  falsa  risa 
Me  preguntáis,  amigos, 
El  número  de  lustros  que  cumplí? 
¿I  en  la  duda  indecisa, 
Citáis  para  testigos 
Los  que  buyeron  aprisa 
Crespos  cabellos  que  en  mi  frente  vi? 

Moratín. 
§  III. 

Esas  son  las  únicas  estrofas  de  versos  no-isosilábos  sujetas 
a  cánones  fijos  i  domiciliadas  en  la  práctica. 

Todas  las  demás  combinaciones  en  que  entran  versos  de 
diferente  medida,  son  invención  de  los  poetas  sin  más  reglas 
que  su  estro. 

Llámanse  estancias  las  que  contienen  muchos  versos  (1), 
generalmente  endecasílabos  i  heptasílabos. 

Hai  composiciones,  cuyas  estancias  son  iguales  unas  a 
otras  en  extensión,  o  sea  en  el  número  de  los  versos,  en  la 
distribución  de  los  quebrados,  i  en  la  colocación  de  las  rimas. 
Regularmente  estas  estancias  forman  las  Canciones. 

Las  estancias  no  son  en   otros  casos  iguales,  ni  en  el  nu- 


il)   Las  estancias  contienen  de  nueve  a  veinticuatro  versos,  a  imitación  de 
las  del  Petrarca. 
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uiero  de  los  versos,  ni  en  la  distribución  de  las  rimas,  i  las 
composiciones  formadas  con  ellas  se  llaman  Silvas. 

Por  último, 

Sin  rimas,  i  además,  generalmente,  sin  la  regularidad 
propia  de  las  estrofas,  existen  otras  composiciones  que  se  de- 
nominan de  veesos  sueltos,  o  de  versos  libees  (1). 

CAXCIOXES. 

Por  la  victoria  de  Lepanto. 

Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero; 
Tú,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra 
Salud  i  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  i  la  dura  (2) 
Frente  de  Faraón,  feroz  guerrero; 
Sus  escogidos  príncipes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar  i  descendieron, 
Cual  piedra,  en  el  profundo,  i  tu  ira  luego 
Los  tragó,  como  arista  seca  el  fuego 

El  artificio  de  la  estancia  anterior  es  como  sigue: 

a 

b 

c 

c 

a 

b 

d 

d 

e 

e 

La  estrofa  tiene  diez  versos,  uno  solo  quebrado,  i  cinco 
consonantes  diferentes. 


(1)  Hai  composiciones  en  versos  libres  formadas  de  endecasílabos  i  hep- 
tasílabos  (traducción  por  Jálregli  del  Aminta  del  Tasso1;  pero  lo  común  es 
que  sean  endecasílabos  todos  los  versos.  Siendo,  pues,  de  versos  isosílabos  ta- 
les composiciones,  tal  vez  habría  sido  bien  hablar  de  ellas  en  las  Cartas  an- 
teriores. Pero  no  lo  hice  por  no  poner  en  dos  sitios  lo  referente  a  los  versos 
libres. 

(2)  Aquí  no  coincide  la  pausa  métrica  con  la  del  sentido,  ¡grave  falta!  Pe- 
ro todavía  menor  que  la  de  los  cinco  versos  siguientes,  todos  asonantes  en- 
tre eí. 


34: 


Las  demás  estancias  de  la  misma  composición,  son  ente- 
ramente iguales  a  esa  primera. 


Temblaron  los  pequeños,  confundidos 
Del  ímpio  furor  suyo;  alzó  la  frente 
Contra  tí,  Señor  Dios,  i  con  semblante 
I  con  pecho  arrogante, 
I  los  armados  brazos  extendidos, 
Movió  el  airado  cuello  aquel  potente; 
Cercó  su  corazón  de  ardiente  saña 
Contra  las  dos  Hesperias,  que  el  mar  baña, 
Porque  en  tí  confiadas  le  resisten, 
I  de  armas  de  tu  fé  i  amor  se  visten. 

Dijo  aquel  insolente  i  desdeñoso: 
«¿No  conocen  mis  iras  estas  tierras, 
I  de  mis  padres  los  ilustres  hechos, 

0  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  húngaro  medroso, 

1  de  Dalmacia  i  Eodas  en  las  guerras? 
¿Quién  las  pudo  librar?  ¿Quién  de  sus  manos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  i  los  germanos? 
¿Podrá  su  Dios,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallas  de  mi  diestra  vencedora? 

Herrera. 

Esta  clase  de  estancias  se  usaba  también  en  las  églogas, 
i  en  otros  poemas  análogos;  que  se  distinguían  de  las  cancio- 
nes i  recibían  diferente  denominación,  nó  por  la  factura  mé- 
trica, sino  por  los  asuntos  a  que  las  consagraba  el  versifi- 
cador. 

ÉGLOGA. 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
Salicio  juntamente  i  Nemoroso, 
He  de  cantar,  sus  quejas  imitando, 
Cuyas  ovejas  al  cantar  sabroso 
Estaban  mui  atentas,  los  amores, 
De  pacer  olvidadas,  escuchando. 
Tú,  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mundo, 
I  un  grado  sin  segundo, 
Agora  estés  atento,  solo  i  dado  (1) 


(1)     Dado,  asonante  en  ao,  mui  perceptible  de  obrando. 


—  343  — 

Al  ínclito  gobierno  del  Estado, 
Albano;  agora,  vuelto  a  la  otra  parte, 
Resplandeciente,  armado, 
Representando  en  tierra  al  fiero  Marte; 


La  factura  de  esta  escancia  es  como  sigue: 


Esta  estancia  consta  de  catorce  versos,  cuatro  de  ellos 
que  orados,  i  contiene  seis  clases  de  consonantes. 

Las  estrofas  siguientes  de  la  misma  égloga  se  ajustan  al 
propio  patrón: 

Agora  de  cuidados  enojosos' 
I  de  negocios  libre,  por  ventura 
Andes  a  caza,  el  monte  fatigando 
En  ardiente  jinete,  que  apresura 
El  curso  tras  los  ciervos  temerosos, 
Que  en  vano  su  morir  van  dilatando; 
Espera,  que  en  tornando 
A  ser  restituido 
Al  ocio  ya  perdido, 
Luego  verás  ejercitar  mi  pluma 
Por  la  infinita  innumerable  suma 
De  tus  virtudes  i  famosas  obras; 
Antes  que  me  consuma, 
Faltando  a  tí,  que  a  todo  el  mundo  sobras. 

En  tanto  que  este  tiempo  que  adivino 
Viene  a  sacarme  de  Ja  deuda  un  dia, 
Que  se  debe  a  tu  fama  i  a  tu  gloria; 
Que  es  deuda  general,  no  solo  mía, 
Mas  de  cualquier  ingenio  peregrino 
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Que  celebra  lo  digno  de  memoria; 

El  árbol  de  Vitoria 

Que  ciñe  estrechamente 

Tu  gloriosa  frente 

Dé  lugar  a  la  hiedra  que  se  planta 

Debajo  de  tu  sombra,  i  se  levanla 

Poco  a  poco,  arrimada  a  tus  loores; 

I  en  cuanto  esto  se  canta, 

Escucha  tú  el  cantar  de  mis  pastores. 


Garci-Lasso. 


En  las  estancias  suelen  estar  los  consonantes  a  tal  distan- 
cia unos  de  otros,  que  no  se  perciben  bien,  o  no  se  perciben 
nada;  de  modo  que  resulta  inútil  el  trabajo  invertido  en  el 
rimar.  Por  otra  parte,  no  hai  entendimiento  que  perciba, 
cuando  la  estancia  es  de  catorce  versos,  o  de  más,  si  resulta  o 
nó  idéntico  el  orden  con  que  van  colocados  en  una  serie  de  ellas 
los  endecasílabos,  sus  quebrados  i  sus  rimas;  por  manera  que 
la  inteligencia  es  incapaz  de  sentir  ni  de  gozar  el  encanto  que 
pudiera  residir  en  tal  ordenación.  También  inútil,  por  tanto, 
el  esfuerzo  empleado  en  cada  estancia  para  adoquinar  verso 
tras  verso  i  rima  tras  rima  en  el  orden  arbitrario  de  la  pri- 
mera. 

Espontáneamente,  i  sin  pensar  en  si  son  pares  o  nones,. 
coloca  todo  el  mundo  en  sus  sitios  los  asonantes  de  un  roman- 
ce: sin  contar,  hacemos  redondillas  i  quintillas;  pero  no  liai 
cabeza  liumana  que.  sin  llevar  una  cuenta  mui  laboriosa,  ha- 
ga igual  a  otra  una  estancia  de  gran  número  de  versos; — que 
el  entendimiento  humano  no  abarca  sin  estudio  sino  las  rela- 
ciones mui  sencillas. 

Las  estancias,  pues,  se  hacen  con  los  ojos  i  nó  con  los 
oidos:  para  aquéllos  i  nó  para  éstos:  i  tal  resultado  no  paga 
la  molestia  que  reclama,  ni  vale  la  pena  de  su  ejecución. 

Con  sobrado  motivo,  pues,  han  caido  las  canciones  en 
desuso. 

I  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  las  estancias  debían 
en  rigor  tener  una  distribución  mui  engorrosa,  i  terminar  con 
una  estrofa  especial  en  que  el  poeta  se  dirigía  a  su  canción 
i  le  hablaba  diciéndole  lo  que  le  parecía  conveniente  i  más 
al  caso. 


Esta  estrofa  final  podía  omitirse. 

La  canción  de  Luis  Maütíx  que  empieza 

Vuelvo  de  nuevo  al  llanto, 
Pues  se  esconde  del  sol  la  hermosura  (1\ 
J,  puesto  el  negro  manto, 
Del  cielo  baja  ya  la  noche  obscura, 
I  cargada  de  olvido,  etc., 

concluye  de  este  modo: 

Canción,  bien  pued?s  irte,  si  quisieres, 
Qne  yo  llorando  mis  desdichas  quedo, 
I  dirás  donde  faere-, 
Que  puedo  poco,  pues  morir  no  puedo- 


Para  no  llevar,  pues,  la  enojosa   cuanta   que   exigían  las 

:Dnes  hechas  a  estilo  de  las  del  Petkarca,  los  últimos  que' 
se  ensayaron  en  esta  clase  de  estrofas  redujeron   mucho  el 

ero  de  los  versos;  i,  naturalmente,  acercaron  más  los 
consonantes,  de  manera  que  pudiera  sentirse  el  artificio  de  la 
ordenación.  Pero,  como  las  canciones,  según  los  modelos  de 
Italia,  habían  de  contar  en  sus  estrofas  nueve  versos  cuando 
menos,  los  preceptistas,  funda  ios  en  tal  puerilidad,  negaron 
el   clásico  y  consagrado   nombre   de   canciones  a  los  poemas 

prescindían  de  tan  accidental   condición.  Sin  embargo. 

ratan  rigurosos  preceptistas,  prevaleció  la  denominación 
antigua,  como  sucede  con  la  siguiente,  escrita  en  estrofas  de 
ocho  sílabas: 

El  mxirciélaao  alevoso. 


Estaba  Mirta  bella 
Cierta  noche  formando  en  su  aposento, 
Con  gracioso  talento, 
Una  tierna  canción,  i  porque  en  ella 
Satisfacer  a  D3IÍ0  meditaba, 
Que  de  su  fá  dudaba, 
Con  vehemente  expresión  le  encarecía 
El  f aego  que  en  su  casto  pecho  ardia. 


(1)     IVonúaciese  esta  voz  con  h  aspirada:  jermosura. 

TOMO  III.  a 
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I  estando  divertida, 
Itq  murciélago  ñero,  ¡suerte  insana! 
Entró  por  la  ventana: 
Mirta  dejó  la  pluma,  sorprendida, 
Temió,  gimió,  dio  voces,  vino  gente; 
I,  al  querer  diligente 
Ocultar  la  canción,  los  versos  bellos 
De  borrones  llenó,  por  recogellos. 

I  Delio,  noticioso 
Del  caso  que  en  su  daño  babiá  pasado  {ly> 
Justamente  enojado 
Con  el  fiero  murciélago  alevoso, 
Que  había  la  canción  interrumpido 
I  a  su  Mirta  afligido, 
En  cólera  i  furor  se  consumia, 
I  así  a  la  ave  funesta  maldecía: 

<Ob,  monstruo  de  ave  i  bruto. 
Que  cifras  lo  peor  de  bruto  i  ave, 
Visión  nocturna  grave, 
Nuevo  horror  de  las  sombras,  nuevo  luto, 
De  la  luz  enemigo  declarado, 
Nuncio  desventurado 
De  la  tiniebla  i  de  la  noche  fría, 
¿Qué  tienes  tú  que  hacer  donde  está  el  día?  (2> 

»Tus  obras  i  figura 
Maldigan  de  común  las  otras  ave?, 
Que  cánticos  suaves 
Tributan  cada  día  a  la  alba  pura; 
I  porque  mi  ventura  interrumpiste, 
I  a  su  autor  afligiste, 
Todo  el  mal  i  desastre  te  suceda 
Que  a  un  murciélago  vil  suceder  pueda  (2). 

sLa  lluvia  repetida, 
Que  viene  de  lo  aito  arrebatada, 
Tan  sólo  reservada 
A  las  noches  se  oponga  a  tu  salida; 
O  el  relámpago  pronto  reluciente 
Te  ciegue  i  amedrente; 
O  soplando  del  Norte  recio  el  viento, 
No  permita  un  mosquito  a  tu  alimento. 


(1)     Aijuí  el  autor  incorrectamente  pronuncia  habiá,  i  tres  versos  más  atle 
luiiie  dice,  como  es  debido,  había. 
C¿)     Obstruccionista  en  9.a 
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»La  dueña  melindrosa, 
Tras  el  tapiz  do  tienes  tu  manida, 
Te  juzgue,  inadvertida, 
Por  telaraña  sucia  i  asquerosa, 
I  con  la  escoba  al  suelo  te  derribe; 
I  al  ver  que  bulle  i  vive 
Tan  fiera  i  tan  ridicula  figura, 
Suelte  la  escoba  i  buya  con  presura. 

>  Y  luego  sobrevenga 
El  juguetón  gatillo  bullicioso, 
I  primero  medroso 
Al  verte  se  retire  i  se  contenga, 
]  bufe  i  se  espeluce  horrorizado, 
I  alce  el  rabo  esponjado, 
I  el  espinazo  en  arco  suba  al  cielo, 
I  con  los  pies  apenas  toque  el  suelo. 

>Mas  luego  recobrado  (1), 
I  del  primer  horror  convalecido, 
El  pecho  al  suelo  unido, 
Traiga  el  rabo  del  uno  al  otro  lado, 
I  cosido  en  la  tierra,  observe  atento; 
I  cada  movimiento 

■Que  en  tí  llegue  a  notar  su  perspicacia, 
Le  provoque  al  asalto  i  le  dé  audacia  (2). 

>En  fin,  sobre  tí  venga, 
Te  acometa  i  ultraje  sin  recelo, 
Te  arrastre  por  el  suelo, 
I  a  costa  de  tu  daño  se  entretenga; 
I  por  caso  las  uñas  afiladas 
En  tus  alas  clavadas, 
Por  echarte  de  sí  con  sobresalto, 
Te  arroje  muchas  veces  a  lo  alto. 

>I  acuda  a  tus  chillidos 
El  muchacho,  i  convoque  a  sus  iguale?, 
Que  con  los  animales 
Suelen  ser  comunmente  desabridos; 
Que  a  todos  nos  dotó  naturaleza 
Pe  entrañas  de  fiereza, 
Hasta  que  ya  la  edad  o  la  cultura 
Nos  dan  humanidad  i  más  cordura. 


(1      C  msonnnte  mui  cercano  del  esponjado  de  la  estrofa  anterior. 
(2)     Obstruccionista  en  9.1  por  medio  del  triptongo  éau. 
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>  Entre  con  algazara 

La  pueril  hopa,  al  daño  prevenida  '1'. 

I  lazada  oprimida 

Te  echen  al  cuello  con  fiereza  rara; 

I  al  oírte  chillar  alcen  el  grito 

I  te  llamen  «¡maldito!» 

I  creyéndote  al  fin  del  diablo  imagen, 

Te  abominen,  te  escupan  i  tu  ultrajen. 

>  Luego  por  las  telillas 

De  tus  alas  te  claven  al  postigo 

I  se  burlen  contigo, 

I  al  hocico  te  apliquen  candelilla?, 

I  se  lian  con  duros  corazones 

De  tu3  gestos  i  acciones, 

I  a  tus  tiistes  querellas  ponderadas 

Correspondan  con  fiesta  i  carcajada'. 

A  todos  bien  armados 
De  piedras,  de  navaja?,  de  aguizones, 
De  clavos,  de  punzones, 
De  palos  por  los  cabos  afilados  (2). 
(De  diversión  i  fiesta  ya  rendidos), 
Te  embistan  atrevido?, 
I  te  quiten  la  vida  con  presteza, 
Consumando  en  el  modo  su  fiereza. 

»Te  puncen  i  te  sajen, 
Te  tundan,  te  golpeen,  te  martillen, 
Te  piquen,  te  acribillen, 
Te  dividan,  te  corten  i  te  rajen, 
Te  desmiembren,  te  partan,  te  degüellen, 
Te  hiendan,  te  desuellen, 
Te  estrujen,  te  aporreen,  te  magullen, 
Te  deshagan,  confundan  i  aturrullen. 

>I  las  supersticiones 
De  la3  viejas  creyendo  realidades, 
Por  ver  curiosidades, 
En  tu  sangre  humedezcan  algodonts 
Tara  encenderlos  en  la  noche  obscura, 
Creyendo  sin  cordura 
Que  verán  en  el  aire  culebrinas 
I  otras  tristes  visiones  peregrinas. 


(1)  Obstruccionista  en  !>.a 

(2)  Tres  asonantes  en  qo:  palos,  cabos,  afilados. 
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>ATueito  ya,  te  dispongan 
El  entierro,  te  lleven  arrastrando, 
Gori,  gon,  cantando, 
I  en  dos  filas  delante  se  compongan, 
I  otras,  fingiendo  veces  lastimeras, 
Sigan  de  plañidera?, 
I  dirijan  entierro  tan  gracioso 
Al  muladar  más  sucio  i  asqueroso; 

>I  en  aquella  basura 
Un  hoyo  hondo  i  capaz  te  faciliten, 
I  en  él  te  depositen, 
I  allí  te  den  debida  sepultura; 
I  para  hacer  eterna  tu  memonn, 
Compendiada  tu  historia 
Porgan  en  una  losa  duradera, 
Cuya  letra  dirá  de  esta  manera: 


»Aquí  yace  el  murciélago  alevoso, 
Que  al  sol  horrorizó  i  ahuyentó  el  día  (1), 
De  pueril  saña  triunfó  lastimoso  (2), 
Con  cruel  muerte  pagó  su  alevosía  (2): 
No  siga?,  caminante,  presuroso, 
Hasta  decir  sobre  esta  losa  fría: 
Acontezca  tal  fin  i  tal  estrella 
A  aquel  que  mal  hiciere  a  Mirta  bella  > 


Frai  Ciego  González. 


La  silra  es  mui  propia  para  las  composiciones  largas,  por- 
que en  ella  se  vé  el  artista  libre  de  la  esclavitud  que  .exige 
toda  ordenación  obligada.  Da  gran  facilidad  para  aprovechar 
las  rimas  que  se  presentan  espontáneamente,  permite  el  cru- 
zarlas o  parearlas  a  discreción,  deja  sueltos  versos  buenos 
cuya  rima  con  otros  ofrecería  grave  dificultad,  i  dá  preciosa 
variedad  a  las  cláusulas,  cuando  el  versificador  sabe  pasar 
discretamente  desde  los  endecasílabos  a  sus  quebrados. 

Pero  tanta  libertad  exige  en  compensación  que  nunca  ha- 


(1)     Obstruccionista  en  9. 
(2;     Obstruccionista  en  3. 
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ja  asonantes  parásitos  ni  acentos  obstruccionistas  de  ningu- 
na clase.  Además,  es  imprescindible  una  mui  preponderante 
acentuación  de  las  constituyentes  i  que  las  pausas  métricas 
no  contraríen  las  pausas  de  sentido. 

A  la  invención,  de  la  Imprenta. 

( Fragmento.) 

¿Dios  no  fuiste  también,  tú,  que  allá  nn  dia 
Cuerpo  a  la  voz  i  al  pensamiento  diste 
],  trazándola  en  letras,  detuviste 
La  palabra  veloz  que  antes  huía? 

Sin  tí  se  devoraban 
Los  siglos  a  los  siglos,  i  a  la  tumba 
De  un  olvido  eternal  yertos  bajaban. 
Tú  fuiste:  el  pensamiento 
Miró  ensanchar  la  limitada  esfera 
Que  en  su  infancia  fatal  le  contenia; 
Tendió  las  alas,  i  arribó  a  la  altura 
De  do  escuchar  la  edad  que  antes  viviera, 
I  hablar  ya  pudo  con  la  edad  futura. 
¡Oh,  gloriosa  ventura! 
Goza,  genio  inmortal,  goza  tú  solo 
Del  himno  de  alabanza  i  los  honores 
Que  a  tu  invención  magnífica  se  deben: 
Contémplala  brillar;  i  cual  si  sola 
A  ostentar  su  poder  ella  bastara, 
Por  tanto  tiempo  reposar  natura 
De  igual  prodigio  al  universo  avara. 

Pero  al  fin,  sacudiéndose,  otra  prueba 
La  plugo  hacer  de  sí,  i  el  Rhin  helado  (1) 
Nacer  vio  a  Gitenberg.  <¿Conque  es  en  vano  (2) 
Que  el  hombre  al  pensamiento 
Alcanzase  escribiéndole  a  dar  vida, 
Si  desnudo  de  curso  i  movimiento, 
En  letargosa  oscuridad  se  olvida? 
No  basta  un  vaso  a  contener  las  olas 
Del  férvido  Océano, 
Ni  en  sólo  un  libro  dilatarse  pueden 
Los  grandes  dones  del  ingenio  humano. 
¿Qué  les  falta?  ¿Volar?  Pues  si  a  natura 
Un  tipo  basta  a  producir  sin  cuento 


(1)  Lo  plugo. 

(2)  Vano,  asonante  de  Jrlado. 
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Seres  iguale?,  mi  invención  la  siga: 
Que  en  ecos  mil  i  mil  sienta  doblarse 
Una  misma  verdad,  i  que  consiga 
Las  alas  de  la  luz  al  desplegarse. 


Quintana. 


Quintana,  que  siempre  cuidó  más  de  la  acentuación  que 
de  la  rima,  dejaba  muchos  versos  sueltos.  Gallego  solía 
aconsonantarlos  casi  todos;  i,  por  esto  seguramente,  sus  siltas 
resultan  más  celebradas;  — que  el  oido  popular  gusta  mucho- 
del  consonante. 

De  cEl  Dos  de  !Mayo>. 

I  en  tanto,  ¿do  se  esconden? 
¿Dó  están  ¡ob,  cara  patria!  tus  soldados, 
Que  a  tu  clamor  de  muerte  no  responden? 
Presos,  encarcelados 

Por  jefes  sin  bonor,  que,  baciendo  alarde 
De  su  perfidia  i  dolo, 
A  merced  de  los  vándalos  te  dejan, 
Como  entre  bierros  el  león,  forcejan 
Con  inútil  afán.  Vosotros  sólo, 
Fuerte  Daoiz,  intrépido  Velarde  (1), 
Que  osando  resistir  al  gran  torrente, 
Dar  supisteis  en  flor  la  dulce  vida 
Con  firme  pecbo  i  con  serena  frente; 
Si  de  mi  libre  musa 
Jamás  el  eco  adormeció  a  tiranos, 
Ni  vil  lisonja  emponzoñó  su  aliento, 
Allá  del  alto  asiento 
A  que  la  acción  magnánima  os  eleva, 
El  himno  oid  que  a  vuestro  nombre  entona. 
Mientras  la  fama  alígera  le  lleva 
Del  mar  de  bielo  a  la  abrasada  zona. 

Mas  ¡ai!  que  en  tanto  sus  funestas  alas, 
Por  la  opresa  Metrópoli  tendiendo, 
La  yerma  asolación  sus  plazas  cubre, 
I  al  áspero  silbar  de  ardientes  balas, 
I  al  ronco  son  de  los  preñados  bronces, 
Nuevo  fragor  i  estrépito  sucede. 
¿Oís  cómo  rompiendo  (2) 
De  moradores  tímidos  las  puertas, 


(1)  Este  consonante  se  baila  a  tanta  distancia  de  alarde,  que  para  muchos 
resulta  inadvertido. 

(2)  Rompiendo  está  mui  distante  de  tendiendo  para  ser  claramente  per- 
ceptible. 
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Caen  estallando  de  los  fuertes  gonces?  (1) 

¡Con  qué  espantoso  estruendo 

Los  dueños  buscan,  que  medrosos  huyen! 

Cuanto  encuentran  destruyen, 

Bramando,  los  atroces  foragidos, 

Que  el  robo  infame  i  la  matanza  ciegan  (2). 

¿No  veis  cuál  se  despliegan, 

Penetrando  en  los  hondos  aposentos, 

De  sangre  i  oro  i  lágrimas  sedientos? 

Pompen,  talan,  destrozan 
Cuanto  se  ofrece  a  su  sangrienta  espada. 
Aquí,  matando  al  dueño,  se  alborozan; 
Hieren  allí  su  esposa  acongojada; 
La  familia  asolada 
Yace  espirando,  i  con  feroz  sonrisa 
Sorben  voraces  el  f.ital  tesoro. 
Suelta,  a  otro  lado,  la  madeja  de  oro, 
Mustio  el  dulce  carmín  de  su  mejilla  (S), 
I  en  su  frente  marchita  la  azucena, 
Con  voz  turbada  i  anhelante  lloro, 
De  su  verdugo  ante  los  pies  se  humilla 
Tímida  virgen,  de  amargura  llena; 
Mas  con  furor  de  hiena, 
Alzando  el  corvo  alfarje  damasquino, 
Hiende  su  cuello  el  bárbaro  asesino. 

Caí  i 

La   silva  es  una   versificación  admirable   que  se   \  r 
todos  los  tonos.    Lo  misino  se  adecúa  a  cantar  tras- 

cendentales  en  La,  invención   de   la   Imjr¡- 

.los  de  indignación  al  patriotismo    en  El  Dos  i 
que  se  pliega  a  las  gracias  del  Apólogo. 

En  la  siguiente  composición  no  liai  ni  un  solo  verso 

Til  ZSXono  i  el  Titiritero. 

El  fidedigno  Padre  Valdecebro, 
Que  en  discurrir  historias  de  animales 
Se  calentó  el  cerebro, 
Tintándolos  con  pelo3  i  señales; 


(1)  Esta  contracción  de  caen  es  preciosa:  parece  como  que  reproduce  la 
violencia  de  la  acción  que  describe. 

(2)  ¿Quién  ciega  á  quién?  Aquí  hai  una  gran  anfihologia  gramatical.  Ver- 
daderamente yo  ño  debía  pararme  en  ella,  pues  estoi  escribiendo  de  Prosodia 
i  nó  de  Gramática. 

(8)    Asonante  mui  perceptible  de  sonrisa. 
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Que  en  estilo  encumbrado  i  elocuente 
Del  Unicornio  cuenta  maravillas, 
I  el  Ave-Fénix  cree  a  pié  juntillas, 
(No  tengo  bien  presente 
Si  es  en  el  libro  octavo  u  en  el  nono) 
Refiere  el  caso  de  un  famoso  Mono. 

Éste,  pues,  que  era  diestro 
En  mil  habilidades,  i  servia 
A  un  gran  Titiritero,  quiso  un  día, 
Mientras  estaba  ausente  su  maestro, 
Convidar  diferentes  animales, 
De  aquellos  más  amigos, 
A  que  fuesen  testigos 
De  todas  sus  monadas  principales. 
Empezó  por  hacer  la  mortecina; 
Después  bailó  en  la  cuerda  a  la  arlequina, 
Con  el  salto  mortal  i  la  campana; 
Luego  el  despeñadero, 
La  espatarrada,  vueltas  de  carnero, 
I  al  fin  el  ejercicio  a  la  prusiana. 
De  estas  i  de  otras  gracias  hizo  alarde; 
Mas  lo  mejor  faltaba  todavía, 
Pues  imitando  lo  que  su  amo  hacia, 
Ofrecerles  pensó,  porque  la  tarde 
Completa  fuese  i  la  función  amena, 
De  la  linterna  mágica  una  escena. 

Luego  que  la  atención  del  auditorio 
Con  un  preparatorio  (1) 
Exordio  concilio,  según  es  uso, 
Detrás  de  aquella  máquina  se  puso; 
I  durante  el  manejo 
De  los  vidrios  pintados, 
Fáciles  de  mover  a  todos  lados, 
Las  diversas  figuras 
Iba  explicando  con  locuaz  despejo. 

Estaba  el  cuarto  a  obscuras, 
Cual  se  requiere  en  casos  semejantes; 
I  aunque  los  circunstantes 
Observaban  atento?, 
Ninguno  ver  podía  los  portentos 
Que  con  tanta  parola  i  grave  tono 
Les  anunciaba  el  ingenioso  Mono. 
Todos  se  confundían,  sospechando 
Que  aquello  era  burlarse  de  la  gente. 
Estaba  el  Mono  ya  corrido,  cuando 


(1)     No  coincide  la  pausa  métrica  con  la  del  sentido. 

TOMO   III.  45 
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Entró  inaese  Pedro  de  repente, 
E  informado  del  lance,  entre  Bfevero 
I  íisueño,  le  dijo:  «Majadero  (1), 
¿De  qué  sirve  tu  charla  sempiterna, 
Si  tienes  apagada  la  linterna?  > 

Iriarte. 

Se  han  hecho  silvas  en  metros  distintos  del  endecasílabo. 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo 
Viendo  su  nido  amado 
De  quien  era  caudillo 
De  un  labrador  robado. 
Víle  tan  congojado 
Por  tal  atrevimiento 
Dar  mil  quejas  al  viento, 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto  (llevase), 
Lieve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía 
Esforzando  el  intento 
Mil  quejas  repetía, 
Ya  cansado  callaba, 
I  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvía, 
Ya  circular  volaba, 
Ya  rastrero  corría, 
Ya,  pues,  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía, 
I  saltando  en  la  grama 
Parece  que  decía: 
«Dame,  rústico  fiero, 
Mi  dulce  compañía». 
I  que  le  respondía 
El  rústico:  »No  quiero». 

Villegas. 

(Siglo  xvii). 
VERSOS    SUELTOS. 

Los  versos  sueltos  no  han  de  ser  asonantes  de  los  otros 
versos  contiguos,  ni  de  las  voces  próximas  en  que  el  sentido 
exige  pausa.  ¡Dificultad  mui  grande,  en  algo  solamente  com- 


Asonancia  interior. 
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pensada   por    no  hallarse   sujetos    los    renglones   a   estrofas 
regulares! 

Sin  embargo,  hai  composiciones  en  estrofas  i  sin  rima. 

Así  diciendo,  azota  los  caballos 
Con  látigo  sonoro:  ello?,  del  dueño 
Entendiendo  el  castigo,  le  obedecen, 
1  hollando  los  cadáveres  i  escudos, 
Por  medio  de  Tróvanos  i  de  Griegos 
Llevaban  velocísimos  el  carro, 
Cuyo  eje  i  delantera  salpicaban 
Con  el  roció  de  vertida  sangre 
Las  ruedas  i  los  pies  de  los  caballos  (1). 

LizÁx. 

Ayer  don  Ermeguncio,  aquel  pedante, 
Locuaz  declamador,  a  verme  vino 
En  punto  de  las  diez.  Si  de  él  te  acuerdas, 
Sabrás  que  no  tan  sólo  es  importuno, 
Presumido,  embrollón,  sino  que  a  tantas  (2) 
Gracias  añade  la  de  ser  goloso, 
Más  que  el  perro  de  Filis.  No  te  puedo  (2) 
Decir  con  cuántas  indirectas  frases, 
I  tropos  elegantes  i  floridos, 
Me  pidió  de  almorzar.  Cedí  al  encanto 
De  su  elocuencia,  i  vieras  conducida 
Del  rústico  gallego  que  me  sirve, 
Ancha  bandeja  con  tazón  chinesco 
Rebosando  de  hirviente  chocolate, 
(A  tres  pajes  hambrientos  i  golosos 
Ración  cumplida),  i  en  cristal  luciente 
Agua  que  serenó  barro  de  Andújar; 
Tierno  i  sabroso  pan,  mucba  abundancia 
De  leves  tortas  i  bizcochos  duros, 
Que  toda  absorben  la  poción  suave 
De  Soconusco,  i  su  dureza  pierden. 


Moratín. 


Traducción  de  Horacio. 

Qué,  ¿al  fin  las  riquezas 
De  la  Arabia  envidias, 
Iccio,  i  a  los  reyes, 
No  vencidos  ante?, 


(1)     Caballos  asonante  de  carro. 

<2)    La  pausa  métrica  no  coincide  con  la  de  sentido:  falta  grave. 
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De  Sabá  preparas 
Guerra  luctuosa, 
I  al  medo  terrible 
Pesadas  cadenas? 
¿Cuál  servirte  puede 
Bárbara  cautiva, 
Que  llore  a  tus  manos 
Su  esposo  difunto? 
¿Cuál  en  regio  alcázar 
Llenará  tus  copas, 
Ungido  el  cabello 
De  aromas  suaves, 
Mancebo  ministro, 
Enseñado  bóIo 
A  tirar  saetas  (1) 
Séricas,  doblando 
El  arco  paterno? 
¿Quién  ya  dudaría 
Poder  los  arroyos 
Subir  a  las  cumbres, 
I  el  rápido  Tibre 
Volver  a  su  fuente, 
Si  tú  de  Panecio 
Las  preciadas  obras 
I  las  que  produjo 
Socrática  escuela 
(No  a  costa  de  leve 
Afán  adquiridas), 
Dar  quieres  en  cambio 
De  arneses  iberos? 
¡Tú,  que  prometiste 
Virtudes  mayores! 


MoratÍn. 


Adiós,  querido  discípulo: 

En  mi  próxima  trataré  especialmente  del  Soneto. 


Postdata. — Había  pensado  no  hablarte  de  las  reglas  a  que 
los  preceptistas  quisieron  someter  las  estancias  de  las  can- 
ciones. Pero  no  quiero  omitirlas,  para  que  veas  hasta  dónde 
se  pretendió  esclavizar  las  formas  mismas  en  los  tiempos  de 
esclavitud  del  pensamiento. 


(1)    Aquí  no  coinciden  las  causas  métrica  i  de  sentido. 
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Toda  estancia  había  de  constar  de 

Fronte, 
Eslabón  i 
Sirhna; 

i  la  canción  había  de  finalizar  con  un 

Commiato. 

Pero,  dejo  la  palabra  a   Cáscales,  que  te  lo  explicará  en 
los  términos  propios  de  la  época: 

<PlER10. 

>¿I  qué  es  canción? 

Castalio. 

>  Una  composición  magnífica  i  espléndida,  dividida  en  partes  a  solo  un 
pensamiento  enderezadas... 

>La  estancia  se  divide  en  dos  partes:  Fronte  i  Sirima.  Así  la  Fronte 
como  la  Sirima  puede  ser  simple  i  compuesta. 

>La  una  i  la  otra  se  componen  de  coplas,  tercetos,  cuartetos,  quinarios, 
senarios  i  septenarios.  Copla,  es  de  dos  versos;  terceto,  tres;  cuarteto, 
cuatro;  quinario,  cinco;  senario,  seis;  septenario,  siete.  La  Fronte,  que 
es  la  una  parte  de  la  estancia,  consta  de  vuelta  i  revuelta;  la  vuelta, 
es  la  copla;  el  terceto,  el  cuarteto  primero,  etc.  La  revuelta,  es  la  se- 
gunda copla,  terceto  o  cuarteto,  etc.  Sea  ejemplo  de  esto  la  estancia 
que  pongo  aquí  ahora: 

Fronte. 

Divina  Lisis,  tanto 

Tienes  de  hermosura,  que  si  el  cielo  [h  asp.) 

Mandara  a  un  Ángel  santo 

Tomar  el  más  hermoso  humano  velo, 

Eslabón. 

Gloria  de  nuestro  suelo, 

Sirima. 

Tu  rostro  el  suyo  fuera, 

Su  cuerpo  el  tuyo  bello, 

I  desde  el  pié  al  cabello, 

Para  bien  parecer,  te  pareciera. 

¿Quién  no  amará  pastora, 

Que  imita  el  Ángel,  i  que  el  cielo  adora? 
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COMMIATO. 

Alza,  Canción,  las  alas, 

I  a  Lisis  le  declara, 

Que  si  conoce  i  siente 

Que  adoro  su  hermosura, 

¿Por  qué  en  muerte  tan  dura 

Morir  tan  a  la  clara 

Un  alma  tan  fiel  deja  i  consiente? 

Aquí  podéis  notar  cómo  la  Fronte  tiene  su  vuelta  i  revuelta  de  dos 
coplas,  en  que  se  acaba  la  Fronte  simple,  i  luego  se  sigue  un  Esla- 
bón, que  casi  siempre  acuerda  con  el  último  verso  de  la  Fronte,  i  tras 
él  la  Sirima  con  diferentes  consonancias,  en  la  forma  que  habéis 
visto.  Esa  es  una  estancia  que  consta,  como  dijimos,  de  Fronte  i 
Sirima.  Sabiendo  esto,  ya  podéis  atreveros  a  inventar  una  Canción 
con  las  partes  dichas;  llevando  advertido,  que  por  la  mayor  parte  la 
Fronte  es  menor  que  la  Sirima,  i  que  como  fuere  la  primera  estancia, 
es  forzoso  se  sigan  las  demás  hasta  el  Commiato;  el  cual  es  un  pedazo 
de  estancia,  con  que  se  da  fin  a  la  Canción;  i  comienza  por  un  verso 
suelto,  i  en  lo  demás  lleva  su  concento  de  consonancias.  £1  oficio  del 
Commiato  es  hablar  con  la  Canción,  amonestalle  que  no  se  atreva  a 
salir,  o  que  salga,  que  haga  o  que  diga  alguna  cosa  que  convenga  al 
Poeta,  o  le  enseña  cómo  se  debe  defender  de  los  maldicientes,  o  la 
envía  por  mensajera  de  algún  recaudo.  Toda  la  Canción  puede  abra- 
zar cuando  mucho  quince  estancias  la  mayor,  i  la  menor  tres.  Dejo  los 
Madrigales,  que  no  tienen  más  ordinariamente  de  una,  o  de  dos 
estancias.  > 


Ya  ves  que  no  era  cosa  tan  fácil  conio  freír  un  par  de 
huevos  eso  de  hacer  Canciones.  Algo  como  la  labor  de  los 
antiguos  bolero.?  que  ejecutaban  sus  trenzados  con  cuchillas 
en  los  pies. 

Vale. 


CARTA    V 


Mi  predilecto  discípulo: 

§  I- 

El  ritmo  es  condición  de  nuestra  vida  i  fuente  perenne  de 
placer.  I  los  ritmos  conocidos  resultan  tanto  más  seductores, 
cuanto  mejor  asociadas  con  ellos  se  encuentran  en  la  memo- 
ria las  creaciones  de  la  imaginación.  El  ritmo  esculpe  los  re- 
cuerdos. 

En  redondillas,  en  cuartetas,  en  quintillas,  en  liras,  en 
octavas...  están  encarnadas  las  imágenes  poéticas  que  más 
encantadoramente  lian  embargado  nuestra  sensibilidad  artís- 
tica, i,  siempre  que  oimos  tales  estrofas,  se  renueva  el  placer 
estético  que  nos  produjeron  mucho  antes. 

Infundir  en  estrofas  conocidas  grandes  imágenes  poéticas 
es  segura  garantía  del  éxito,  porque  el  ritmo  prepara  la  aten- 
ción, la  halaga,  la  seduce  i  la  pone  de  parte  del  Poeta.  Lo  su- 
blime entonces  arrebata,  lo  grandioso  subyuga,  i  hasta  pasa 
lo  mediano. 


Pero  ¡ai!  ¡cuánto  cuesta  lograr  que  los  pensamientos  se 
amolden  a  esos  tipos  conocidos  de  expresión!! 

Proteos  de  mil  formas  son  sin  duda  los  conceptos  de  la 
fantasía.  Lo  que  no  cabe  decir  de  una  manera  puede  ser  ex- 
teriorizado de  mil  otras,  i  al  Poeta  incumbe  escoger  de  entre 
todas  las  formas  posibles  aquella  que  se  ajusta  más  holgada- 
mente a  un  determinado  patrón.  Vista  de  Águila  sin  duda  se 
requiere  para  divisar  entre  tan  inmensa  muchedumbre  la  for- 
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ma  que  mejor  encaja  en  un  estrecho  molde;...  pero  ¡qué  ad- 
mirablemente lo  consiguen  los  grandes  maestros  del  versifi- 
car!! Prodigio  parecen  algunos  de  sus  éxitos. 


Pero  lié  aquí  un  grave  inconveniente,  gravísimo.  Toda 
larga  serie  de  estrofas  de  idéntica  factura  cansa  al  fin.  En 
o-eueral,  i  salvas  excepciones,  cada  dos  versos  se  hace  pausa  en 
la  octava;  i,  si  bien  esas  pausas  no  han  de  ser  iguales,  pues  al 
cuarto  verso  i  al  octavo  se  encuentra  punto  final,  al  cabo  al  ca- 
bo en  un  largo  poema  se  llega  a  sentir  el  paralelismo  de  elo- 
cuciones que  constantemente  inician  un  pensamiento  en  las 
primeras  veintidós  sílabas,  para  terminarlo  en  las  otras  vein- 
tidós siguientes,  en  rimas  siempre  cruzadas  al  principio  de  la 
estrofa  i  siempre  pareadas  a  la  conclusión.  I  sentir  tal  para- 
lelismo es  sentir  la  monotonía  de  la  expresión  de  los  concep- 
tos, i  sentir  tal  monotonía  es  sentir  el  fastidio.  I,  tras  el  fas- 
tidio, el  tedio,  que  hace  dejar  a  un  lado  todo  poema  sin  va- 
riedad. ¿Hai  muchos  que  hayan  leido  entera  La  Araucana? 

Las  estrofas  mui  elaboradas  i  complejas  en  obras  de  con- 
siderable extensión  resultan  al  cabo  monótonas,  i  concluyen 
por  aburrir.  

Pues  escojamos  la  Silva. — Bien. — La  Silva  no  puede  can- 
sar por  el  paralelismo  de  las  formas,  toda  vez  que  en  ella  so 
está  cambiando  de  estrofas  a  cada  instante;  pero,  a  la  larga,  la 
multiplicidad  de  los  cambios  fatiga  acaso  inmensamente  más 
la  atención,  porque  en  las  silvas  falta  el  ritmo  de  las  estro- 
fas;—  que,  así  como  hai  ritmo  de  series  i  ritmo  de  metro,  ha' 
también  ritmo  de  estrofas. 

En  el  coche  de  un  ferrocarril  estropea  al  viajero  la  dislo- 
cada serie  de  vaivenes  sin  ritmo  del  más  cómodo  vehículo:  i 
a  caballo,  durante  una  larga  jornada,  cansa  precisamente  el 
sosegado  compás  del  paso  de  la  bestia. 


Para  evitar,  pues,  el  fastidio,  me  parece  bien  el  cambio 
de  metros  en  un  poema  largo.  Así  lo  hicieron  los  antiguos  en 
el  siglo  xv:  así  nuestros  dramáticos  del  siglo  xvn,  así  hoi  lo 
practican  muchos  de  los   modernos.  Pero  hubo  un  tiempo  en 
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que  las  Églogas,  v.  gr.,  habían  de  escribirse  todas  en  terce- 
tos, i  los  llamados  Poemas  épicos  en  octavas  reales,  desde  el 
principio  hasta  el  fin,  i  las  Comedias  sólo  habían  de  aparecer 
en  romance...  etc.;  restricciones  que  han  durado  lo  que  no 
parece  posible  al  buen  sentido. 

Pero,  ya  que  una  mui  larga  composición  haya  de  elabo- 
rarse en  un  solo  metro,  más  que  las  estrofas  complejas  con- 
viene preferir  las  que  suponen  poca  complicación:  el  roman- 
ce, la  redondilla,  el  serventesio...  El  ritmo  de  las  estrofas  se 
siente  con  ellas  perfectamente,  i  la  mayor  facilidad  de  com- 
ponerlas presta  tal  soltura  i  desenfado  que  jamás  llegan  a 
cansar. — Perdices  a  diario  nadie  puede  comer  muchas  sema- 
nas: el  pan,  es  alimento  de  toda  nuestra  vida. 


De  otra  parte;  tales  dificultades  i  tantas  pueden  amonto- 
narse en  una  estrofa,  que  ni  aun  al  más  vigoroso  atleta  de  la 
versificación  sea  dable  dominarlas  i  vencerlas.  Ni  Hércules 
mismo  pudo  dar  a  todo  cima. 

Tal  sucede  con  las  dificultades  del  Soneto. 


Naturalmente,  una  larga  muchedumbre  de  sonetos  produ- 
ce al  fin  fatiga;  pero,  si  una  serie  de  ellos  siempre  cansaría, 
por  buenos  que  fuesen,  también  un  solo  soneto  tiene  algo  de 
cansado,  porque  en  el  recuerdo  forma  serie  su  estructura  con 
la  gran  muchedumbre  de  los  que  hemos  estado  oyendo  duran- 
te toda  nuestra  vida.  Por  eso  nadie  lee  nunca  todos  los  sone- 
tos de  un  autor  fecundo  en  ellos;  i  así  se  explica  que,  al  lle- 
gar al  sitio  de  sus  obras  donde  están  todos  congregados,  sólo 
se  leen  algunos,  se  saltan  los  demás  i  se  pasa  a  otros  poemas. 
I,  si  un  solo  soneto  tiene  en  este  sentido  algo  de  cansado  por 
el  recuerdo  de  la  estructura  de  todos  los  demás,  también  tie- 
ne cada  uno  mucho  de  lo  laberíntico  de  los  juegos  malabares, 
por  la  enorme  acumulación  de  dificultades  amontonadas  en 
su  singular  factura. 

§  II. 

El  Soneto,  verdaderamente  no  es  una  estrofa,  sino  un  com- 
puesto .  rtetos  i  de  dos  tercetos.  Los  cuartetos  lioi 
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riman  siempre  primero  con  cuarto,  quinto  i  octavo;  i  segun- 
do con  tercero,  sexto  i  séptimo  (1).  Para  los  tercetos  no  hai 
regla;  pues  pueden  rimar  de  diferentes  maneras;  si  bien  por 
muchos  se  estima  como  gran  defecto  que  el  soneto  termine 
en  dos  pareados. 

c  c  c  c 

d  d  d  d 

c  e  e  e 

d  d  d  c 

c  e  c  d 

d  c  e-  e,  etc. 

Los  conceptos  del  soneto  han  de  expresarse  en  dos  partes: 
la  primera  ha  de  abarcar  los  cuartetos,  i  la  segunda  los  ter- 
cetos. I  cada  una  de  esas  dos  partes  ha  de  subdividirse  en 
dos  secciones:  la  primera  sección  de  la  primera  parte  ha  de 
quedar  expresada  en  el  primer  cuarteto,  i  la  segunda  en  el 
segundo. — I,  análogamente,  la  primera  sección  de  la  segunda 
parte,  ha  de  quedar  incluida  en  el  primer  terceto  i  la  segun- 
da en  el  segundo  (2). 

De  donde  resulta  que,  para  el  soneto,  han  de  buscarse 
conceptos  susceptibles  de  dos  divisiones,  cada  una  de  dos 
miembros  de  igual  extensión;  invirtiéndose  asilos  oficios  del 
concepto  i  de  la  estrofa;  pues,  en  vez  de  resultar  ésta  desti- 
nada a  la  expresión  del  pensamiento,  el  pensamiento  ha  de 
acomodarse  a  la  estructura  del  soneto.  En  vez  de  que  el  ves- 
tido se  haga  a  la  medida  de  cada  cuerpo,  hai  que  buscar 
cuerpos  adecuados  para  la  sola  medida  de  un  traje  especia- 
lísimo. 

¿Qué  extraño,  pues,  que  apenas  se  encuentren,  entre  los 
más  notables  de  los  clásicos,  sonetos  admisibles? 

Únase  a  esto  la  obligación  de  emplear  rimas  insólitas,  o 
por  lo  menos  escogidas  o  nó  vulgares;  la  de  que  estas  rimas 
no  asonanten  entre  sí;  la  de  que  no  aparezcan  en  la  obra  epí- 
tetos parásitos;  la  de  que  los  versos  no  terminen  ni  en  adver- 
bios ni  en  adjetivos;  la  de  que  las  pausas  métricas  coincidan 
con  las  de  sentido...,  i  ya  no  causará  maravilla  que  los  mode- 


(1)  En  otro  tiempo  los  hubo  con  rimas  cruzadas. 

(2)  Sobre  el  soneto  ha  publicado  en  Leipzig  en  1886,  el  Sr.  Karl  Lentzner 
una  monografía  notabilísima. — Leipzig,  imprenta  de  Metzger  und  Wittig. 
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los  escaseen.  Difícil  es  subir  al  Pico  de  Mulhacón  en  Grana- 
da; pero  ¿cómo  esperar  que  haya  muchos  Hércules  capaces 
de  verificar  la  mui  ardua  ascensión  con  grillos  en  los  pies? 

Imagen  espantosa  de  la  muerte,  (a 

Sueño  cruel,  no  turbes  más  mi  pecho,  (6  . 

Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho,  (b 

Consuelo  sólo  de  mi  adversa  suerte.  (a 

Busca  de  algún  tirano  el  muro  fuerte,  (a 

De  jaspe  las  paredes,  de  oro  el  techo,  (b 

O  el  rico  avaro  en  el  angosto  lecho  (b 

Haz  que  temblando  con  sudor  despierte.  {a 

El  uno  vea  el  popular  tumulto  (c 

Romper  con  furia  las  herradas  puertas,  (d 

0  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto;  (c 
El  otro,  sus  riquezas  descubiertas  (d 

Con  llave  falsa  o  con  violento  insulto,  (c 

1  déjale  al  amor  sus  glorias  ciertas  (1).  (d 

L.  L.  de  Argensola. 


Yo  os  quiero  confesar,  don  Juan,  primero  (a 

Que  aquel  blanco  i  carmín  de  doña  Elvira  (b 

No  tiene  de  ella  más,  si  bien  se  mira  (2),  (b 

Que  el  haberle  costado  su  dinero.  (a 

Pero  tras  esto,  que  confieses  quiero  (a 

Que  es  tanta  la  beldad  de  su  mentira,  (b 

Que  en  vano  a  competir  con  ella  aspira  (b 

Belleza  igual,  de  rostro  verdadero.  (a 

¿Mas  qué  mucho  que  yo  perdido  ande  (c 

Por  un  engaño  tal,  pues  que  sabemos  (3)  (d 

Que  nos  engaña  así  naturaleza?  (e 

Porque  ese  cielo  azul  que  todos  vemos,  (d 

Ni  es  cielo,  ni  es  azul.  ¡Lástima  grande  (c 

Que  no  sea  verdad  tanta  belleza!  (e 

Ídem. 


(1)  Censúrase  unánimemente  este  precioso  soneto  por  terminar  en  adje- 
tivo. Pase  lo  malo  del  análisis  gramatical,  toda  vez  que  «ciertos»  no  determina  al 
sustantivo  glorias  sino  al  verbo  deja;  pero  es  indudable  que  mejor  habría  sido 
decir: 

I  déjale  al  amor  ciertas  sus  glorias. 

(2)  Este  «sí  bien  se  mira*,  es  un  ripio  espantoso  de  medio  verso  de  largo. 

(3)  Sabemos,  asonante  de  verdadero. 
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Como  a  su  parecer  la  bruja  vuela,  [a 

I  untada  se  encarama  i  precipita,  (b 

Así  un  soldado  dentro  en  su  garita  [b 

Esto  decia,  haciendo  centinela:  {a 

No  me  falta  manopla  ni  escarcela;  {a 

Mañana  soi  alférez,  ¿quién  lo  quita?  {b 

I  sirviendo  a  Felipe  i  Margarita  (6 

Embrazo  i  tengo  paje  de  rodela.  (a 

Llego  a  ser  general,  corro  la  costa,  (c 

A  Chipre  gano,  príncipe  me  nombro,  (d 

I  por  réi  me  corono  en  Famagosta:  (c 

Obedezco  al  de  España,  al  turco  asombro...     (d 

En  esto  se  acabó  de  hacer  la  posta;  (c 
I  hallóse  en  cuerpo  con  la  pica  al  hombro.         {d 


Rey  de  Artieda. 


Cierto  galán,  a  quien  París  aclama  (a 

Petimetre  del  gusto  más  extraño,  (b 

Que  cuarenta  vestidos  muda  al  año,  (b 

I  el  oro  i  plata  sin  temor  derrama,  (a 

Celebrando  los  dias  de  su  Dama,  (a 

Unas  hebillas  estrenó  de  estaño,  (b 

Sólo  para  probar  con  este  engaño  (6 

Lo  seguro  que  estaba  de  su  fama.  (a 

c ¡Bella  plata!  ¡Qué  brillo  tan  hermoso!  (c 

(Dijo  la  Dama).  ¡Viva  el  gusto  i  numen  (d 

Del  petimetre,  en  todo  primoroso!»  (c 

I  ahora  digo  yo:  < Llene  un  volumen  (d 

De  disparates  un  autor  famoso,  (c 

I  si  no  le  alabaren,  que  me  emplumen>.  (d 

Triarte. 

Hai  algunos  sonetos  con  algunos  versos  más  de  los  cator- 
ce, uno  heptasílabo,  como  el  siguiente:  Al  Túmulo  elevado  en 
las  honras  fúnebres  de  Felipe  II: 

«¡Vive  Dios,  que  me  espanta  esta  grandeza 
I  que  diera  un  doblón  por  describilla! 
Porque,  ¿a  quién  no  suspende  i  maravilla 
Esta  máquina  insigne,  esta  riqueza? 

Por  Jesucristo  \ivo,  cada  pieza 
Vale  más  de  un  millón,  i  que  es  mancilla 
Que  esto  no  dure  un  siglo,  ¡oh,  gran  Sevilla, 
Roma  triunfante  en  su  maycr  alteza! 

Apostaré  a  que  el  ánima  del  muerto, 
Por  gozar  estas  honras,  ha  dejado 
El  sitio  donde  asiste  eternamente >. 
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Esto  oyó  nn  valentón,  i  dijo:  <es  cierto 
Cuanto  dice  voacé,  seor  soldado: 
I  quien  dijere  lo  contrario,  miente». 

I  luego  incontinente 
Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
Miró  al  soslayo,  fuese,  i  no  hubo  nada  (1). 


Cervantes. 


Construido  con  versos  de  ocho  sílabas 
Soneto  se  llama  sonetillo: 

En  cierta  ocasión,  un  cuero 
Lleno  de  aceite  llevaba 
Un  Borrico  que  ayudaba 
En  su  oficio  a  un  Aceitero. 

A  paso  un  poco  ligero 
De  noche  en  su  cuadra  entraba, 
I  de  una  puerta  en  la  aldaba 
Se  dio  el  porrazo  más  fiero. 

<¡Ai!  clamó:  ¿no  es  cosa  dura 
Que  tanto  aceite  acarree, 
I  tenga  la  cuadra  oscura?  > 

Me  temo  que  se  mosquee 
De  este  cuento,  quien  procura 
Juntar  libros  que  no  lee. 


de   menos,  el 


§  III. 

Pueblo  que  no  piensa,  pueblo  que  se  consagra  a  frusle- 
rías. Filigranas  inútiles  de  pueril  paciencia  es  todo  lo  más 
que  suele  producir. 

No  pudiendo  el  genio  emitir  ideas,  emite  palabras.  Equí- 
vocos, conceptillos,  retruécanos,  cultalatiniparla,  gongoris- 
mo  tenebroso...  ocupan  el  lugar  de  las  ideas.— Ecos,  G-losas, 
Rimas  encadenadas,  Acrósticos,  Laberintos...,  usurpan  el 
lugar  de  los  conceptos. 

Pero  de  tantas  combinaciones  de  formas  sin  sentido  ¡ca- 
dáveres sin  vida!  ninguna  ejercitó  la  paciencia  de  aquellos 
espíritus  esclavos,  tanto  como  la  estructura  del  Soneto. 

I  para  que  te  formes  una  idea  del  extremo  a  que  descen- 
dió la  puerilidad — o  más  bien  la  locura, — voi  (por  si  no  tie- 
nes a  mano  la  famosa  Arte  Poética  Española)  a  copiarte  sin 


(1)     Los  versos  sobrantes  del  soneto  se  llaman  íestrambote*. 
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comentarios  (¿a  qué?)  algunos  de  los  imbéciles  sonetos  inven- 
tariados por  Rengifo. 

SONETO    ENCADENADO. 

Cada  verso,  desde  el  segundo,  empieza  en  los  cuartetos 
con  palabra  consonante  de  la  terminal  del  verso  anterior.  I  lo 
mismo  en  los  tercetos. 

Pluguiera  a  Dios  que  en  tí,  sabiduría, 
(Guía  del  alma  i  celestial  lumbrera) 
Hubiera  yo  empleado  e¡  largo  día, 
La  fría  nocbe,  el  tiempo  que  perdiera. 

Tuviera  con  tu  dulce  compañía 
Alegría  en  lo  adverso,  i  paz  entera: 
Viera  lo  que  no  vi,  cuando  creía 
Que  vía,  lo  que  ver  jamás  quisiera. 

Vencido  de  ignorancia,  pobre,  i  ciego, 
Entrego  a  tí  el  ingenio  envejecido, 
Despedido  del  ocio,  i  vano  juego. 

Rue'gote  le  recibas,  que  aunque  ha  sido 
Perdido  por  su  gran  desasosiego, 
Sosiego  ha  de  hallar  a  tí  rendido.  ' 

SONETO    CON    REPETICIÓN. 

Guarda,  mundo,  tu  flaca  fortaleza: 
Fortaleza  de  carne  no  la  quiero, 
Quiero  servir  a  Aquél  en  quien  si  espero, 
Espero  haya  de  roble  mi  flaqueza: 

Flaqueza  en  la  virtud  es  gran  vileza, 
Vileza  no  consiente  un  caballero, 
Caballero  en  la  sangre,  o  en  dinero, 
Dinero  que  escurece  la  nobleza. 

Nobleza  verdadera  en  Dios  se  halla, 
Hállala  el  que  a  sí  mismo  despreciando, 
Preciando  a  sólo  Dios,  en  él  se  honra. 

Honra  Dios  a  los  suyos,  cuando  calla; 
Calla  porque  en  silencio  está  ayudando, 
Dando  paciencia,  i  honra  en  la  deshonra. 

SONETO    CON    ECO. 

Los  Sonetos  con  Eco  se  hacían  de  suerte  que  cada  verso 
acabase  en  la  voz  del  Eco,  la  cual  había  de  ser  término  de  la 
dicción  precedente,  i  cortada  de  ella  debía  tener  su  significa- 
ción entera:  como  en  este  que  hizo  un   insigne  Poeta  (así  lo 
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califica  Rengifo),   en  las   exequias   de  la  Serenísima  Reina 
Doña  Ana,  de  feliz  memoria: 

Mucho  a  la  Majestad  Sagrada  agrada., 
Que  entienda  a  quién  está  el  cuidado  dado, 
Que  es  el  reino  de  acá  prestado  estado, 
Pues  es,  al  fin  de  la  jornada,  nada: 

La  silla  real  por  afamada  amada, 
El  más  sublime,  el  más  pintado  hado, 
Se  ve  en  sepulcro  encarcelado  helado, 
Su  gloria  al  fio,  por  desechada  echada. 

El  que  ver  lo  que  aquí  se  adquiere  quiere, 
I  cuanto  la  mayor  venara  tura, 
Mire  que  a  reina  tal  sotierra  tierra'- 

I  si  el  que  ojos  hoi  tuviere  viere, 
Pondrá,  o  mundo,  en  tu  lociwa  cura, 
Pues  el  que  fia  en  bien  de  tierra  ierra. 


SONETO    EN    DOS    LENGUAS:    LATINA    I    ESPAÑOLA. 

La  escritura  de  la  una  i  de  la  otra  lengua  son  diferentes, 
pero  basta  quesea  una,  o  casi  una  la  pronunciación  (dice 
Rengifo): 

Mísera  Francia,  que  sustentas  gentes 
Apóstatas,  heréticas,  viciosas, 
Que  maquinando  fraudes,  cautelosas 
Perturban  infinitos  inocentes, 

Predicando  doctrinas  diferentes, 
Falsas,  inmundas,  leves,  perniciosas, 
Cautamente  alegando  fabulosas 
Historias,  peregrinas,  aparentes. 

Quántas  angustias,  quántas  turbaciones 
Causas,  dando  tan  pérfidas  personas, 
Que  contra  puras  ánimas  sinceras 

Sacrilegas  inventen  opiniones: 
Si,  Francia,  tales  príncipes  coronas, 
¿Quáles  fines  de  gente  insana  esperas? 

SONETO    RETRÓGRADO. 

En  el  soneto  retrógrado  (dice  Rengifo),  cada  verso  ha  de 
llevar  tales  dicciones  i  sentencias,  que  leido  al  derecho  i  al 
revés,  por  abajo  o  por  arriba,  saltado  o  arreo,  haga  sentido,  i 
convenga  con  los  demás,  i  siempre  se  guarden  las   consonan- 
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cias  i  número  de  soneto.  De  donde  se  sigue,  que  de  un  soneto 
solo  se  pueden  nacer  muchos,  si  se  acierta  a  leer  de  las  mane- 
ras que  puede  ser  leido. 

Sagrado  Redentor,  i  dulce  esposo, 
Peregrino  i  Supremo  Réi  del  cielo, 
Camino  celestial,  firme  consuelo, 
Amado  Salvador,  Jesús  gracioso; 

Prado  ameno,  apacible,  deleitoso, 
Fino  Rubí  engastado,  fuego  en  yelo, 
Divino  amor,  paciente  i  6anto  celo, 
Dechado  perfetísimo  i  glorioso; 

Muestra  de  amor,  i  caridad  subida 
Diste,  Sefior,  ai  mundo  haciéndoos  hombre, 
Tierra  pobre  i  humilde  a  vos  juntando: 

Venistes  hombre,  i  Dios,  amparo,  i  vida, 
Nuestra  vida,  i  miseria  mejorando, 
Encierra  tal  granaeza,  tal  renombre. 

Asusta  considerar  el  trabajo  que  supone  este  engendro 
desdichadísimo  del  ocio  i  la  perseverancia. 

Este  desbarrar  sin  tino,  llegó  hasta  los  tiempos  mismos  de 
Luzán,  quien  agregó  al  manicomio  de  los  delirios  la  excen- 
tricidad siguiente: 

Quotiescumqit(e  mi  cara  Galatea  (a 

Con  blanda  risa  i  con  amor  me  mira,  (b 

De  sus  ojos  parece  que  respira  (b 

Un  nescio  quid  que  todo  me  recrea.  (a 

Mas  luego  que  de  mí  (ya  desdén  sea,  (a 

Ya  descuido)  su  vista  se  retira,  (b 

Heu!  otro  nescio  quid,  siu  ser  mentira,  (b 

Sienten  con  triste  afán  prcecordia  m<;a.  (a 

¿Unde  nam  provendrá  tan  raro  e  incierto  [e 

Efecto?  de  su  amor?  de  sus  enojos?  (d 

Tanto  puede  un  favor  i  una  aspereza  (e 

¡Ai  de  mi!  que  yo  tengo  pro  comperlo,  (c 

Que  ei  nescio  quid  no  viene  de  sus  ojos,  (d 

I  que  el  mal  está  todo  en  mi  cabeza.  (e 

Luzán. 


Pero,  ¿cómo  extrañar  que  LuzÁx  cayera  en  la  tentación, 
cuando  todavía  en  nuestra  época  vemos,  de  cuándo  en  cuándo, 
reunirse  a  los  más  preclaros  ingenios,  para  buscar  ideas   que 

jen  t-:i  palabras  disparatadas?  I  ¿no  trompetean  al  otro 
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clia  los  periódicos,  como  si  se  tratara  de  un  prodigio,  algún 
sandio  soneto  de  pies  forzados  escrito  a  vuela  pluma  en  esas 
reuniones  pimpleas? 

Claro  es  que  la  manía  de  cazar  conceptos  para  necias 
palabras,  rebuscadas  previamente,  i  de  entretenerse  sin  razón 
ninguna  estética  en  nacer  juegos  malabares  con  enrevesadas 
voces,  no  pudo  aparecer  de  un  golpe  con  toda  su  exageración 
en  los  tiempos  de  Rengifo.  I,  en  efecto,  su  ascendencia  con- 
taba fecha  mui  larga.  En  Juan  de  la  Encina,  siglo  xv,  se  lee 
ya  lo  siguiente: 

«Hai  mucha  diversidad  de  galas  en  el  trovar,  i  especial- 
»mente  de  cuatro  o  cinco  principales,  debemos  hacer  fiesta. 
»Hai  una  gala  de  trovar  que  se  llama  encadenado,  que  el  con- 
» sonante  que  acaba  el  un  pié  (verso),  en  aquel  comienza  el 
»otro,  así  como  una  copla  que  dice: 

»Soi  contento  ser  cativo, 
>  Cativo  en  vuestro  poder, 
y  Poder  dichoso  ser  vivo, 
»  Vivo  con  mi  mal  esquivo, 
y  Esquivo  de  no  querer. 

»Hai  otra  gala  de  trovar  que  se  llama  retrocado,  que  es 
» cuando  las  razones  se  truecan,  como  una  copla  que  dice: 

>  Contentaros  e  serviros, 
>Serviros  e  contentaros... 

»Hai  otra  gala  que  se  dice  redoblado,  que  es  cuando  se 
«redoblan  las  palabras,  así  como  una  canción  que  dice: 

>No  quierer  querer  querer, 
>Sin  sentir  sentir  sufrir, 
>Por  poder  poder  saber... 

»Hai  otra  gala  que  se  llama  multiplicado,  que  es  cuando 
»en  un  pié  van  muchos  consonantes,  así  como  una  copla  que 
«dice: 

>Mirad  cuan  mal  lo  miráis, 
»Mirad  cuan  penado  vivo, 
>  Mirad  cuanto  mal  rescibo... 
tomo  ii  r.  47 
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»Estas  i  otras  galas  hai  en  nuestro  castellano  trovar;  mas 
»no  las  debemos  usar  nmi  a  menudo:  que  el  guisado  con 
»mucha  miel  no  es  bueno  sin  algún  sabor  de  vinagre». 

De  tales  galas,  como  Juan  de  la  Encina  llama  a  esas  qui- 
sicosas, hai  ejemplos  abundantes  en  los  días  de  la  introduc- 
ción del  endecasílabo.  Gaiíci-Lasso  dice: 

Vosotros  los  de  Tajo  en  su  ribera 
Cantaréis  la  mi  muerte  cada  dia. 
Este  descanso  llevaré  aunque  muera, 
Que  cada  dia  cantaréis  mi  muerte 
Vosotros  los  de  Tajo  en  su  ribera. 

I  Ltjzán  le  alaba  la  gracia  en  los  altisonantes  términos 
siguientes: 

«Aquí  el  apostrofe,  la  repetición,  la  anadiplosis  o  troca- 
miento, la  epanastroplie  o  revesión,  mueven  con  mucha  dul- 
zura los  afectos.» 

Adiós. 


CARTA   VI 


Discípulo  excelente  i  Amigo  mui  querido: 

§  I. 

La  fantasía  de  los  versificadores  les  ha  hecho  inventar 
combinaciones  de  rimas  caprichosas,  que  salen  del  patrón 
común. 

Pondré  algunos  ejemplos  que  puedan  sugerirte  otros. 

VERSOS    DE    OCHO    SÍLABAS    I    DE    SEIS,    ALTERNADOS    CON    DOS 

ASONANTES. 

Pues  como  digo,  es  el  caso 
(I  vaya  de  cuento), 
Que  a  volar  se  desafiaron 
Un  Pavo  i  un  Cuervo  (1). 

Al  término  señalado 
Cuál  llegó  primero, 
Considérelo  quien  de  ambos 
Haya  visto  el  vuelo. 

«Aguárdate  (dijo  el  Pavo 
Al  Cuervo  de  lejos), 
¿Sabes  lo  que  estoi  pensando? 
Que  eres  negro  i  feo. 

Escucba:  también  reparo 
(Le  gritó  más  recio), 
En  que  eres  un  pajarraco 
De  mui  mal  agüero. 


(1)     El  tránsito  ad  libitum  i  sin  acentos  obligados  del  verso  de  ocho  sílabas 
al  de  seis  no  tiene,  como  se  ve,  ningún  atractivo. 


Quita  allá,  que  me  das  asco, 
Grandísimo  puerco: 
Sí,  que  tienes  por  regalo 
Comer  cuerpos  muertos.» 

cTodo  eso  no  viene  al  caso, 
(Le  responde  el  Cuervo); 
Porque  aquí  sólo  tratamos 
De  ver  qué  tal  vuelo.  > 


VERSOS    DE    DIEZ    SILABAS    I    DE    SEIS,    ALTERNADOS    CON    DOS 

ASONANTES. 

Escondido  en  el  tronco  de  un  árbol 
Estaba  un  Mochuelo, 
I  pasando  no  lejos  un  Sapo, 
Le  vio  medio  cuerpo. 

«¡Ah  de  arriba,  señor  solitario! 
Dijo  el  tal  Escuerzo  (1): 
Saque  usted  la  cabeza,  i  veamos 
Si  es  bonito  o  feo  (2).» 

«No  presumo  de  mozo  gallardo, 
Eespondió  el  de  adentro  (3): 
I  aun  por  eso  a  salir  a  lo  claro  (4) 
Apenas  me  atrevo; 

Pero  usted,  que  de  día  su  garbo 
Nos  viene  luciendo, 
¿No  estuviera  mejor  agachado  (4) 
En  otroagujero?>  (5)  » 

Iriarte. 

HEXASÍLABOS  CON  CONSONANTES  CRUZADOS  I  DEL  MISMO 
ASONANTE  aO  TODOS  LOS  VERSOS  PARES. 

De  su  jaula  un  dia 
Se  escapó  un  Canario  (6\ 
Que  fama  tenia 
Por  su  canto  vario. 


(1)  Debería  haber  acento  en  la  segunda  sílaba. 

(2)  Para  que  este  verso  corresponda  al  tipo  anapéstico  e3  preciso  pronun- 
ciar si  es  bonito  o  feo. 

(3)  ídem  id:  respondió  el  de  adentro. 

(4)  Debiera  no  ser  posible  la  sinalefa  entre  este  final  i  el  inicio  del  verso 
siguiente. 

(5)  Esta  fábula  i  la  de  La  Criada  i  la  Escoba  prueban  que  tsin  sistemar 
no  es  posible  ensanchar  los  límites  de  la  versificación  acentual.  Iriarte  sentía 
la  necesidad  de  algo  nuevo  (lo  mismo  que  otros  versificadores  de'su  tiempo  ¡ 
pero  sus  ensayos  resultaron  imperfectos,  por  ignorar  las  leyes  de  lo  que  anhe- 
laban. 

Í6)  Verdaderamente  sólo  tienen  atractivo  los  versos  de  seis  sílabas  acen- 
tuados en  secunda. 
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«¡Con  qué  regocijo 
Me  andaré  viajando, 
I  haré  alarde,  dijo, 
De  mi  acento  blando!»  (1) 

Vuela  con  soltura 
Por  bosques  i  prados 
I  el  caudal  apura 
De  dulces  trinados. 

Mas  ¡ai!  aunque  invente 
El  más  suave  paso, 
No  encuentra  viviente 
Que  de  él  haga  caso. 

Una  Mariposa 
Le  dice  burlando: 
«Yo  de  rosa  en  rosa 
Dando  vueltas  ando. 

Serás,  ciertamente, 
Un  músico  tracio, 
Pero  busca  oyente 
Que  esté  más  despacio.  > 

«Voi,  dijo  la  Hormiga, 
A  buscar  mi  grano... 
Mas  usted  prosiga, 
Cantor  soberano.  > 

La  Raposa  añade: 
«Celebro  que  el  canto 
A  todos  agrade, 
Pero  yo  entretanto, 

Esto  es  lo  primero, 
Me  voi  acercando 
Hacia  un  gallinero 
Que  me  está  esperando.  Etc.» 

Iriarte. 

En  nuestros  días  se  lian  hecho  otros  ensayos  en  este  mis- 
mo sentido. 

Al  morir  en  las  aguas  vizcaínas 
El  claro  Bidasoa 

Confúndense  sus  aguas  cristalinas 
Del  Cantábrico  mar  entre  las  olas. 

Lucha  un  momento  con  el  golfo  el  rio 
Entre  desnudas  rocas, 
I  se  pierde  cual  gota  de  roció 
Del  verde  mar  en  las  saladas  ondas. 


(1)     Verdaderamente  sólo  tienen  atractivo  los  versos  de  seis  sílabas  acen- 

afina  on    oominHa 


tuados  en  segunda 


Así  también  para  alcanzar  la  muerte 
I  merecer  la  gloria, 

Debe  luchar  la  humanidad,  que  es  fuerte, 
Como  débil  combate  el  Bidasoa. 

Nicolás  Estlvanez. 


Estos  modos  de  rimar  tienen  analogía  con  otros  del  si- 
glo xv.  En  las  estrofas  siguientes  no  hai  más  que  tres  conso- 
nantes: 

ado, 
illo, 
or. 

Tanto  tiempo  he  esperado 
Que  ya  non  puedo  sofrillo, 
Nin  se  abat  nin  monaszillo 
Que  non  fuese  ya  cansado; 
Por  ende  pone  un  doctor; 
Que  cuando  es  viejo  el  acor 
De  muíanos  es  aontado. 

Porque  fuy  mal  costelado 
Ssabe  Dios  que  me  manzillo. 
Gran  ferida  en  el  tovillo 
Da  dolor  entribulado; 
Por  ende  dise  un  doctor: 
Quando  muere  el  buen  pastor 
Derrama  todo  el  ganado. 

Señor,  cuerdo  e  mesurado 
Yo  estaría  muy  bonillo 
Ssi  non  cuydase  servillo 
Lo  por  vos  bien  rrazonado; 

Que  palabra  es  del  doctor: 

Quien  da  a  sus  obras  color 

El  mundo  le  es  adebdado. 
Non  quiero  otro  buen  estado 

De  aqueste  mundo  mesyllo, 

Si  non  un  lasrado  asnillo 

E  bevir  pobre  apartado; 

Que  palabra  es  de  doctor: 

Penitente  mal  fechor 

Puede  ser  predestinado. 
Si  non  fuy  tan  bien  fadado 

Que  solamente  un  rratillo 

Yo  paciese  en  tal  pradillo 

Para  ser  bien  heredado. 

Por  ende  dise  un  dotor: 
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Nin  el  fuerte  es  vencedor 
Nin  el  sabio  enrriquentado. 

Mi  conbite  desdonado 
Fué  tañer  de  caramillo, 
Tener  agua  en  canastillo 
Es  piensso  desvariado; 
Que  palabra  es  de  dotor: 
Mas  val  ser  frayre  menor 
Que  rrico  desmazalado. 

ALVAREZ    DE   VlLLA&ANDlNO. 

El  uso  de  rimas  interiores  en  los  versos  viene  también  de 
muí  antiguo,  i  su  longevidad  lia  sido  tanta,  que  ha  llegado 
hasta  nuestros  días. 

De  Milán  con  grant  afán 
Viene  ahora  Sancho  el  Pago, 
Balandrán  de  camodan 
Non  sabemos  si  lo  trage: 
Como  sage  algúnt  mensage 
Traerá  del  Taborlán; 
Su  lenguage  es  buen  viage 
Esto  aprisso  nyn  ostage. 

Los  que  van  sin  capitán 
Sy  non  llevan  grant  farda  ge 
Penarán,  pero  sabrán 
Qué  quiere  decir  potage: 
Kegulage  con  formage 
Ayan  si  comieren  pan, 
Quel  pasage  nin  ostage 

Nunca  gelo  soltarán. 
A  truchán  o  albardán 

O  caballero  salvage, 

Bien  le  dan  de  lo  que  han, 

Mas  ninguno  de  parage. 

Non  trabage  que  sin  gage 

Nunca  fiesta  le  farán, 

Por  linage  ni  omenage 

Mui  poco  del  fiarán. 

Los  que  están  con  San  Julán 

E  buscan  otro  aforrage, 

Andarán  con  e!  catán 

En  baldío  romerage. 

Condenage  en  mal  orage 

Syn  dynero  tornarán, 

Syn  sombage  e  syn  plumage 

Como  fizo  don  Fulán. 

A.    VlI.LASANDINO. 
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La  segunda  égloga  de  Garci-Lasso  está  empedrada  de 
ejemplos  en  que  la  rima  del  final  de  un  verso  se  encuentra 
en  la  mitad  del  siguiente,  donde  (muchas  veces  ni  aun  siquie- 
ra se  percibe  la  consonancia,  por  no  hacerse  pausa  en  ella). 

9.» 

Escucha,  pues,  un  rato,  i  diré  cosas 
Extrañas  i  espantosas  poco  a  poco. 
Ninfas  a  vos  invoco:  verdes  faunos, 
Sátiros,  i  silvanos  (1),  soltad  todos 
Mi  lengua  en  dulces  modos  i  sutiles; 
Que  ni  los  pastoriles,  ni  el  avena, 
Ni  la  zampona  suena  como  quiero... 

Garci-Lasso. 

Ovillejo  llamó  Cáscales  a  este  modo  de  disponer  las  rimas. 

Agora  que  el  calor  menos  ofende, 

I  el  verde  chopo  extiende  más  la  sombra... 

Martínez  de  la  Rosa,  en  sus  estrofas  dodecasílabas,  puso 
algunas  veces  consonantes  interiores  en  los  hemistiquios . 
donde  ciertamente  por  la  pausa  se  perciben  mejor  i  sin  ofensa 
del  oido 

Placer  de  los  cielos,  delicia  del  mando, 
O  numen  fecundo,  propicio  a  mi  voz, 
De  tiernos  amantes  corona  el  deseo, 
Desciende  Himeneo,  desciende  veloz. 


§   II. 

I  henos  aquí  ahora  con  una  nueva  cuestión  que  ha  fatiga- 
do mucho  a  los  prosodistas. 

¿A  cuántos  versos  de  distancia  dejan  de  percibirse  las 


(1)     Aquí  Garci-Lasso  infringió  las  leyes  de  la  rima,  pues  silvanos  no  es 
consonante  de  faunos. 

O  era  falta  de  oido,  o  descuido,  o  indiferencia...  la  causa  de  estas  viola- 
ciones de  la  regla  dé  la  consonancia;  pues  entonces  solían  verse  licencias  (?) 
semejantes  en  los  versificadores.  Por  ejemplo:  Frai  Luis  de  León  en  la  traduc- 
ción de  la  Oda  Beatus  Ule  pone  como  consonantes  cobro  i  logro: 

Ayer  puso  en  sus  ditas  todas  cobro, 
Mas  hoi  ya  torna  al  logro. 

¡I  ésto,  para  terminar  la  composición! 
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Unos  decían  que  las  rimas  no  se  sienten  cuando  entre  dos 
consonantes  se  interponen  tres  versos.  Otros  sostuvieron  que 
todavía  se  perciben,  aun  existiendo  hasta  seis  versos  entre 
ellas.  I  unos  i  otros  aducían  tan  sólidas  razones,  que  a  nadie 
lograron  convencer. 

¿Por  qué  tanta  disparidad? 

Como  siempre: 

En  primer  lugar,  por  falta  de  observación  i  de  análisis;  i, 
en  segundo  lugar,  i,  sobre  todo,  por  la  fatal  manía  (que  ciega 
a  gramáticos  i  a  prosodistas)  de  estudiar  las  palabras  fuera 
de  la  frase,  aisladas  i  sin  la  conexión  i  cualidades  que  adquie- 
ren dentro  de  las  cláusulas.  Por  estudiar  individualmente 
cada  piedra  de  un  arco,  i  nó  su  conjunto,  cuya  invisible  resul- 
tante final  pasa  por  el  centro  de  la  curva.  Por  atender  exclu- 
sivamente al  elemento  corpóreo  i  material  de  cada  palabra, 
i  nó  a  la  esencia  intangible  de  los  compuestos  elocutivos  en 
que  reside  el  hablar.  Por  no  penetrarse  de  que  no  se  habla 
con  palabras,  sino  con  los  conjuntos  de  palabras  ajustados  a 
las  leyes  de  la  elocución.  Por  no  ver  que  la  música  no  está 
■en  los  sonidos,  sino  en  el  orden  a  que  esos  sonidos  obedecen. 


Ante  todo.  Preguntar  ¿a  cuántos  versos  de  distancia  dejan 
de  sentirse  las  rimas?  es  suponer  candidamente  que  todos  los 
versos  i  todas  las  rimas  son  iguales. 

I  admira  que  tantos  como  se  han  propuesto  el  problema, 
no  hayan  advertido  que  hai  versos  más  largos  i  más  cortos,  i 
también  rimas  de  rimas, 

Los  esdrújulos  dejan  de  sentirse  a  mui  cortas  distancias: 
las  rimas  llanas  persisten  más  en  el  oido,  pero  nó  todas  igual- 
mente: las  que  tienen  sonidos  nasales  tardan  más  en  desva- 
necerse que  las  que  no  los  tienen; — tumba,  zumba,  persisten 
más  que  cuba  i  suba; — los  asonantes  que  empiezan  con  u  (na 
lio,  lie)  se  sienten  más  tiempo  que  los  que  se  inician  con  q  (aa, 
ao,  ae); — i,  en  fin,  la  impresión  causada  en  el  oido  por  las  vo- 
ces ictiúltimas  dura  considerablemente  más  que  la  de  cual- 
quier otro  género  de  asonantes.  Además,  la  clase  de   las  pa- 
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labras  tiene  conocidísima  influencia.  Un  sustantivo  se  recuer- 
da mejor  que  un  adjetivo,  un  verbo  que  un  adverbio,... 

Pero  con  ser  capitales  estas  diferencias  que  pudiéramos 
llamar  individuales,  no  son  ellas  las  que  más  influyen  en  la 
persistencia  de  las  sensaciones  auditivas.  Las  rimas  se  hacen 
perceptibles  mucho  más  que  por  su  vigor  personal,  por  el 
puesto  que  ocupan,  por  la  clase  de  palabras  que  las  rodean, 
i  por  las  pausas. 

De  modo  análogo,  sobre  la  consideración  personal,  acumu- 
la todo  funcionario  la  fuerza  i  consideración  del  cargo  que 
ejerce:  alcalde,  diputado,  ministro  (símil  ya  presentado  rela- 
tivamente a  los  acentos). 

Las  asonancias  no  se  perciben  bien  sino  en  los  lugares  de 
las  pausas,  así  métricas  como  de  sentido.  Fuera  de  ellas  ni 
aun  se  sienten  dentro  de  un  solo  i  mismo  verso,  como  ya  lo 
hemos  visto  en  muchas  ocasiones. 

También  la  prominencia  de  las  rimas  depende  de  la  clase 
de  palabras  que  las  rodean,  así  como  de  su  ordenación.  En 
las  octavillas  italianas,  i  en  las  estrofas  análogas,  las  rimas 
ictiúltimas  se  distinguen  a  la  distancia  de  tres  i  cuatro  versos 
con  rimas  llanas  alternadas.  Pero,  si  estas  rimas  aparecen 
dispuestas  en  forma  de  pareados  octosílabos,  los  consonantes 
ictiúltimos  se  notan,  aun  habiendo  una  interpolación  de  seis 
versos.  Tal  hemos  visto  con  la  estrofa  de  D.  Dionisio  Solís. 
citada  en  el  Libro  Y  por  su  rara  acentuación  trocaica. 

Madre  mía,  yo  soi  niña; 
lío  se  enfade,  no  me  riña, 
Si  fiada  en  su  prudencia 
Desahogo  mi  conciencia, 
I  contarle  solicito 
Mi  desdicha  o  mi  delito, 
Aunque  muerta  de  rubor. 

Pues  Blasillo  el  otro  día, 
Cuando  mismo  anochecía, 
I  cantando  descuidada 
Yo  traía  mi  manada, 
En  el  bosque,  por  acaso, 
Me  salió  sólito  al  paso, 
Más  hermoso  que  el  amor. 
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Por  consiguiente,  para  contestar  a  la  pregunta  «¿a  cuán- 
tos versos  de  distancia  se  desvanecen  las  rimas?»,  es  menester 
tener  en  cuenta: 

1.°     Si  los  versos  interpuestos  son  largos  o  cortos; 

2.°     La  clase  de  los  consonantes; 

3.°     La  clase  de  las  palabras  que  riman  entre  sí; 

4.°     Si  los  consonantes  están  o  nó  en  sitios  mui  prominen- 
tes por  sus  pausas; 

5.°     I  en  qué  cláusulas  se  encuentran. 
El  número  de  soluciones   es,  pues,  indefinido,  por   depen- 
der de  tantos  elementos. 

Pero,  de  un  modo  mui  general,  puede  decirse  que  cuando 
tres  versos  se  interponen  entre  dos  rimas  llanas,  la  asonan- 
cia deja  de  percibirse  o  casi  no  se  siente.  Mas,  si  las  rimas 
son  ictiúltimas,  la  impresión  auditiva  suele  persistir,  aun  des- 
pués de  la  interposición  de  tres  versos  o  más,  especialmente 
si  no  son  endecasílabos. 

Como  la  prominencia  depende  de  las  pausas,  las  rimas  de 
los  versos  pares  en  igualdad  de  circunstancias  duran  siempre 
más  que  las  de  los  impares,  porque  en  éstos  casi  nunca  se 
detiene  el  sentido.  I  persisten  más  aún,  si  el  sentido  i  el  ver- 
so terminan  en  verbo  o  en  sustantivo;  i  todavía  más  i  más  si 
los  consonantes  son  de  los  mui  perceptibles,  como  «tumba  i 
zumba.» 


Según  tantas  veces  te  lie  dicho,  perturba  la  clara  distin- 
ción de  los  consonantes  la  existencia  de  asonantes  contiguos. 
I  no  insisto  sobre  esto,  por  haber  hablado  de  ello  tantas 
veces. 

Pero  sí  habré  de  hacerte  notar  que  la  multiplicidad  de  las 
pausas  ofusca  también  en  gran  manera  la  distinción  i  perspi- 
cuidad de  toda  clase  de  rimas. 

Te  pondré  sólo  un  ejemplo;  pero  fíjate  bien  en  él,  por  ser 
de  suma  importancia  la  indistinción  a  que  el  tal  ejemplo  se 
refiere. 

Llegas  en  fin;  la  América  saluda 
A  su  gran  bienhechor,  i  al  punto  siente 
Purificar  sus  venas 
El  destinado  bálsamo:  Tú,  entonces, 
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De  ardor  más  generoso  el  pecho  llenas, 
I,  obedeciendo  al  Numen  que  te  guia, 
Mandas  volver  la  resonante  prora 
A  los  reinos  del  Ganges  i  a  la  Aurora. 

Quintana. 

Las  pausas  que  el  sentido  exige  en  las  voces  (prominentes 

por  eso  mismo) 

fin, 

bienhechor,  i 
bálsamo, 

junto  con  la  no-detención  que  exige  el  enunciado  del  concepta 

siente 

Purificar  sus  venas 
El  destinado  bálsamo, 

hacen  que  por  muchos  no  se  perciba  que 

llenas 
es  consonante  de 

venas; 

i  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  la  insignificante  pausa 
métrica  en  venas  resulta  nula  comparada  con  las  mui  podero- 
sas que  el  sentido  exige  en 

fin, 

bienhechor,  i 
bálsamo. 


Así,  pues,  llegamos  a  las  conclusiones  siguientes: 

1.°     Hai  rimas  más  perceptibles  que  otras  (zumba,  suba...); 

2.°     La  perspicuidad  de  las   rimas  depende  de  las  pausas; 

3.°  Termínense  los  versos  en  sustantivos  o  en  verbos,  i 
aumentará  la  prominencia  de  las  rimas; 

4.°  Las  rimas  pareadas  son  sobremanera  perceptibles,  i 
una  larga  composición  hecha  sólo  con  ellas,  resultaría  al  ca- 
bo monótona  en  demasía; 

5.°  Los  consonantes  en  los  versos  pares  son,  después  de 
los  pareados,  los  más  conspicuos; 

6.°     El  estilo  mui  cortado  perturba  la  claridad  de  las  rimas; 
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7.°  I  también  la  perturba  la  existencia  de  asonantes  con- 
tiguos; 

8.°  Los  consonantes  llanos  entre  los  cuales  se  hallen  in- 
terpolados tres  versos,  o  más,  dejan  en  gran  número  de  casos 
de  sentirse; 

9.°  Los  ictiúltimos  se  sienten,  aun  habiendo  tres  o  más 
versos  interpuestos; 

10.  El  énfasis,  la  forma  de  las  cláusulas,  la  clase  de  las 
rimas,  lo  largo  o  corto  de  los  versos,  la  fuerza  de  las  pausas, 
la  índole  de  las  palabras  que  las  terminan....  sumándose  en 
un  sentido,  o  restringiéndose,  estorbándose  i  restándose  en 
otros,  pueden  modificar  i  modifican  las  precedentes  conclu- 
siones. 

§  III. 

Respecto  a  la  percepción  de  las  rimas  ictiúltimas  cuando 
existen  interpoladas  entre  ellas  muchas  sílabas  métricas,  hai 
que  hacer  una  observación  importantísima: 

Habiendo  muchas  sílabas  interpuestas,  el  oido  percibe 
mui  bien  que  dos  rimas  son  asonantes  entre  sí;  pero  nó  tan 
claramente  que  sean  consonantes,  aun  siéndolo  en  realidad. 

I  esta  propiedad  ha  servido  de  base  a  una  de  las  más  im- 
portantes conquistas  métricas  de  nuestros  días. 

Los  grandes  versificadores  del  clasicismo  usaron  general- 
mente de  consonantes  en  sus  composiciones;  exceptuando,  por 
supuesto,  sus  magníficos  romances  de  ocho  sílabas,  i  tal  vez 
sus  raros  endecasílabos  asonantados  en  los  versos  pares. 

Espronceda,  verdaderamente,  fué  el  primero  que  al  escri- 
bir estrofas  cuyas  rimas  llanas  eran  consonantes  perfectos, 
empezó  á  mezclar  con  ellos  de  un  modo  sistemático  asonan- 
tes acentuados  en  la  última  sílaba: 

¿Es  del  caballo  la  veloz  carrera, 
Tendido  en  el  escape  volador, 
O  al  áspero  rugir  de  hambrienta  fiera, 
O  el  silbido  tal  vez  del  Aquilón? 

En  este  cuarteto  hace  Espeoxceda  que  las  rimas  llanas 

carrera, 
fiera. 
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sean  consonantes,  mientras  que  las  rimas  ictiúítimas 

volador, 
aquilón, 

resultan  solamente  asonantes. 

Repara   que  he   dicho  de  un  modo   sistemático;   pues  sin 
sistema  habían  hecho  lo  mismo  muchos  otros  Poetas. 


que  entonces  no  le  faltaron  críticos  notables,  que  impugna- 
ran acerbamente  semejante  novedad. 

Recuerdo  haber  leído  la  opinión  de  un  crítico  mui  estima- 
ble, que  achacaba  en  un  principio  este  ensanche  en  el  arte  de 
la  rima  a  pobreza  de  los  rimadores  de  tres  al  cuarto,  i  a  li- 
bertad licenciosa  en  los  rimadores  de  a  peseta. 

Pero,  en  verdad,  ya  hoi  razonablemente  no  es  tolerable 
la  censura,  ni  menos  el  vituperio,  fundado  más  bien  en  escrú- 
pulos de  los  ojos  que  en  sensibilidad  de  los  oídos.  I,  en  mate- 
ria de  rima,  no  es  lícito,  a  nadie,  apelar  de  las  decisiones  de 
los  oidos  educados. 

Espronceda  hizo  bien. 

A  la  distancia  de  veintidós  silabas  métricas,  i,  como  con 
frecuencia  sucede,  a  la  distancia  de  cuarenta  i  cuatro  en  las 
estrofas  italianas  donde  riman  el  verso  cuarto  con  el  octavo, 
el  oido  no  suele  percibir  (a  menos  de  gran  hábito  pericial,  o 
de  una  atención  especialísima  i  exclusiva)  si 

luz, 
juventud, 

por  ejemplo,  son  asonantes  o  consonantes.  I,  como  las  imáge- 
nes poéticas  i  los  sentimientos  estéticos  cautiven  la  fantasía 
i  embarguen  por  completo  el  corazón,  de  seguro  que  ningún 
artista  verdadero  se  parará  a  escudriñar  si  es  o  nó  perfecta  la 
rima  de  las  estrofas  que  escuche. 

Hai  más.  Como  los  versos  acabados  en  ciertos  asonantes 
cuyo  acento  carga  en  la  última  sílaba  (por  ejemplo,  en  ú), 
son  raros  en  la  lengua  castellana,  el  oido,  lejos  de  experimen- 
tar disgusto,  siente  placer  en  saborear  esas  cadencias  insóli- 
tas (así  sean  asonantes,  como  consonantes). 
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Por  otro  lado,  Espronceda  introdujo  esta  novedad  métrica 
(que  fué  un  verdadero  acumulo  de  riqueza  a  los  recursos  de 
la  rima  española),  precisamente  en  la  época  en  que  podia 
hacerse  aceptable  semejante  innovación. 

En  efecto,  ya  entonces,  i  actualmente,  el  modo  de  pro- 
nunciar de  los  españoles  (indeterminado  i  vario  en  muchos 
casos),  podía  contribuir  al  efecto;  i,  por  tanto,  a  la  tolerancia; 
i,  por  consiguiente,  a  la  justificación  del  uso  nuevo  de  mez- 
clar consonancias  llanas  con  asonancias  ictiúltimas. 

Por  ejemplo,  un  castellano,  con  razón  o  sin  ella  (claro  es 
que  sin  razón  ninguna),  pronunciará 

juventuz 

donde  los  andaluces  educados  diríamos 

juventud; 

mientras  que  los  naturales  de  otras  provincias  pronunciarán 
resueltamente 

juventú; 

por  manera  que,  aun  cuando  el  versificador  escriba  perfectas 
rimas  aconsonantadas  en  la  última  sílaba,  el  recitador  se  las 
destroza  en  gran  mímero  de  casos,  leyendo  (si  lo  estima  con- 
veniente, i,  sobre  todo,  si  no  ha  recibido  una  esmerada  cultu- 
ra literaria),  nó  como  debe  leer,  sino  como  es  su  costumbre 
provincial  de  pronunciar  ciertas  terminaciones:  o  bien  (i  por 
esta  misma  razón  de  los  provincialismos),  pronunciará  de  tal 
modo  los  asonantes,  que  vengan  a  sonar  en  el  pido  como  con- 
sonantes perfectos.  Así 

tú 

juventud, 

serán  consonantes  en  los  labios  ineducados,  o  más  bien  negli- 
gentes, de  gran  número  de  españoles  de  ambos  hemisferios; 
porque,  al  leer,  pronunciarán 

tú 
juventú; 

i  del  mismo  modo,  los  simples  asonantes 

andaluz 
juventud, 
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serán  consonantes  cuando  malamente  un  castellano  diga: 

andaluz 
juventuz. 

Como  éstos  pudiera  ponerte  innumerables  ejemplos.  Pero 
baste. 

Espronceda  ensanchó,  pues,  oportunamente  los  límites  de 
las  rimas  cuyo  acento  está  en  la  última  sílaba,  precisamente 
cuando  fué  ya  posible  que  tal  ampliación  se  tolerara;  es  decir, 
precisamente  cuando  la  variedad  de  las  pronunciaciones  ya 
coexistía  en  los  grandes  centros  de  población,  a  causa  de  la 
facilidad  relativamente  mayor  de  las  comunicaciones;  i,  por 
consiguiente,  cuando  ya  no  era  indispensable  la  articulación 
perfecta  (por  ejemplo,  i  continuando  con  la  voz  tantas  veces 
usada)  de  la  d  terminal  de  una  palabra  para  la  pronunciación 
negligente,  pero  tolerada  i  no  tenida  como  signo  de  poco  es- 
merada educación,  de  las  palabras  juventud,  etc.,  etc. 

A  favor,  pues,  de  circunstancias  nó  hostiles,  fué  dado  a 
Espronceda  introducir  tan  importante  relajación  en  el  rigor 
de  las  reglas,  mientras  en  épocas  anteriores  tal  atrevimiento 
habia  sido  duramente  censurado  en  otros  Poetas,  como  delito 
de  lesa  versificación. 


Hai  aún  quienes  protestan.  Pero  tengo  para  mí  que  ya  nc 
puede  nadie  decir  que  es  licencia  sino  disfrute  de  un  derecho 
consuetudinario,  la  facultad,  potestativa  en  los  versificado- 
res, de  terminar  por  asonantes  los  versos  pares  acentuados 
en  la  líltima  sílaba,  aun  cuando  sean  consonantes  los  corres- 
pondientes llanos  de  la  misma  estrofa.  I,  además,  puesto  caso 
que  el  oido  no  se  ofende,  antes  bien  suele  encontrar  deleite 
en  ello,  seria  una  verdadera  quijotada  privarnos,  por  sólo  un 
inconsiderado  respeto  a  la  tradición,  ele  una  sonorosa  fuente 
de  placer  métrico,  al  alcance  ya  de  todos  cuantos   versifican. 


I  es  de  observar  ahora  una  coincidencia  bastante  parti- 
cular. 

Desde  el  mismo  instante  en  que  Espronceda  amplia  los 
límites  de  las  rimas  ictiúltimas,  se  hace  intolerable  (ésta  es  la 
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palabra)  se  hace  intolerable  la  contigüidad  de  los  versos  aso- 
nantados.  Hoi  nadie  escribiría 

Porque  allí  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Mídenlo,  dánmelo,  bebo, 
Pagólo,  i  voime  contento. 

Alcázar. 

donde  todos  los  finales  de  los  cuatro  versos  son  asonantes 
en  <?o. 

Grandes  rimadores  modernos  (entre  otros  el  admirable 
Quintana)  ponían  juntos,  enteramente  contiguos,  consonan- 
tes en  una  estrofa  que  a  la  vez  eran  asonantes  entre  sí;  o 
bien  empezaban  una  estrofa  con  asonantes  de  los  consonan- 
tes empleados  inmediatamente  en  la  anterior.  Espronceda  ? 
nada  inenos,  dice: 

Tendió  sus  brazos  la  agitada  España 
Sus  hijos  imploiando; 
Sus  hijos  fueron,  mas  traidora  saña 
Desbarató  su  bando. 
¿Qué  se  hicieron  tus  muros  torreados ?  Etc. 

El  gusto  se  ha  afinado  ya  de  tal  manera,  que  hoi  ningún 
versificador  de  nota  pondría  contiguos,  no  digamos  ya  los 
asonantes 

baudo, 
torreados, 

pero  ni  aun  siquiera  los  interiores  de  un  mismo  verso,  i  con 
muchísima  más  razón  los  asonantes 

llano, 

tirano, 

esforzados, 

grabado, 

agolpado, 

de  las  estrofas  anterior  i  posterior  a  la  citada  de  Espronce- 
da,  quien  estuvo  desacertadísimo  en  la  rima  de  cuartetos  tan 
llenos  de  ternura  i  de  verdadera  poesía. 
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Otra  coincidencia  con  la  ampliación. 

La  pausa  métrica  ha  de  ajustarse  a  la  de  sentido. 

No  basta  que  haya  consonantes,  si  no  los  deja  percibir  el 
sentido  que  deba  darse  a  las  palabras. 

Hoi  es  defectuoso,  defectuosísimo,  el  escribir,  por  ejem- 
plo, como  Herrera: 

Cuando  con  resonante 

.Rayo  i  furor  del  brazo  poderoso 


o  como  Calderón: 

I  bruto  sin  instinto 
Natural 

porque,  como  el  sentido  exige  que  se  diga: 

Cuando  con  resonante  rayo 
I  furor  del  brazo  poderoso...  . 

o  bien: 

I  bruto  sin  instinto  natural, 

resulta  que  los  consonantes  más  sentidos  son: 

rayo 

i 

natural 

en  vez  de 

resonante 

i  de 

instinto. 

No  todos  los  versificadores  posteriores  a  Espronceda  ha- 
cen todavía  coincidir  la  pausa  métrica  con  la  de  sentido;  pero 
el  oido  educado,  sin  embargo,  lo  exige  ya  tan  imperiosamen- 
te, que  al  fin  esta  exigencia  se  impondrá;  porque  lo  que  hoi 
hace  que  muchos  rimadores  excelentes  interrumpan  la  flui- 
dez de  la  frase  con  la  pausa  métrica,  es  (si  nó  precisamente 
el  «a  mi  qué  se  me  dá»,  cómplice  de  la  pereza  que  está  detrás 
de  las  dificultades)  de  seguro,  el  maldecido  ejemplo  de  las  ru- 
tinas que  exclama  desenfadadamente: 

«¡Lo  han  hecho  tantos  así!!» 
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Pero,  por  fortuna,  al  argumento  de  que  «todo  el  mundo 
peca  en  esto»,  responde  la  cultura  literaria:  «¿la  mí,  qué?  Lo 
que  yo  quiero  es,  lo  que  hace  la  inteligente  minoria  de  los 
puritanos». 

Es,  pues,  hoi  requisito  indispensable  de  una  correcta  i 
esmerada  versificación  i  de  un  rimar  escogido,  la  coincidencia 
de  las  pausas  del  sentido  con  las  pausas  de  la  metrificación. 

¿Para  qué  se  cansa  el  versificador  en  adoquinar  consonan- 
tes que  nadie  tiene  de  sentir?  ¿Ni  cómo  han  de  sentirse,  cuan- 
do para  dar  sentido-  a  lo  que  se  lee  han  de  desaparecer  las  con- 
sonancias en  la  recitación?  ¿A  qué  se  afana  el  metrificador  en 
bosquejar  un  verso  de  siete  sílabas,  como  por  ejemplo: 

I  bruto  sin  instinto..., 

si  el  sentido  imperiosamente  exige  que  el  actor  declame: 

I  bruto  sin  instinto  natural; 

i,  por  tanto,  lo  que  entra  por  el  oido  es  un  verso  de  once  síla- 
bas, por  cierto  de  factura  bien  poco  escrupulosa? 

«¡Que  lo  hizo  Calderón!»  I  bien,  ¿i  qué? 

¡Lástima  de  trabajo,  así  el  empleado  en  la  rima,  como  el 
invertido  en  la  mensura  de  las  sílabas! 

¿A  qué  molestarse  con  la  una  i  afanarse  por  la  otra,  cuan- 
do nadie  ha  de  disfrutarlas,  toda  vez  que  no  las  tiene  de  per- 
cibir con  el  oido?  ¿O  es  que  los  versos  se  componen  para  los 
ojos?  ¿Basta  con  alinear  renglones  de  cierto  número  de  sílabas 
para  que  se  pronuncien  como  quiere  la  escritura,  contra- 
viniendo locamente  a  las  altas  exigencias  i  a  las  consuetu- 
dinarias normas  del  hablar? 


Juzgo  en  todo  caso  obligación  ineludible  que  siempre  coin- 
cidan las  pausas  métricas  con  las  de  sentido; 

Que  se  eviten  las  asonancias  interiores  i  contiguas; 

I,  que  está  bien  usar  la  ampliación  debida  a  Espüonceda, 
por  resultar  siempre  tolerables  las  asonancias  ictiúltimas  en 
los  versos  pares  mezcladas  con  rimas  llanas  consonantes  en  los 
otros  versos,  convenientes  en  algunos  casos,  bellísimas  en  mu- 
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dios,  i  (cuando  la  idea  preocupa)  insensibles  de  todo  punto  las 
distinciones  teóricas  entre  asonancias  i  consonancias  de  las 
voces  acentuadas  en  la  última  sílaba.  I  es  más;  digo  que  ya 
lioi  por  hoi  debe  utilizarse  esa  ampliación,  nó  ciertamente 
como  licencia  tolerada,  sino  como  derecho  sancionado  legíti- 
mamente por  el  ejemplo  i  la  práctica  de  los  buenos  versifica- 
dores desde  Espkonceda  acá. 
Tu  maestro  afectísimo. 


Postdata. — Todos  los  Autores  de  Retórica  insisten  mucho 
en  que  las  rimas  hayan  de  ser  propias,  i  tan  naturales,  que 
sin  violencia  sirvan  de  remate  a  los  versos. 

También  ponderan  la  necesidad  de  que  para  las  rimas  se 
prefieran  los  consonantes  escogidos  i  raros,  i  se  eviten  o  des- 
echen los  mui  abundantes  i  vulgares,  como  los  acabados  en 
oble,  mente,  ción,  etc. 

Siendo  lo  uno  precepto  de  sentido  común,  i  habiendo  yo 
sobre  lo  otro  hecho  con  diverso  motivo  las  convenientes  indi- 
caciones, me  parece  excusado  detenerme  ahora  a  explanar 
prescripciones  tan  atinadas,  razonables  i  sencillas. 


Otra  cosa. 

Muchos  prosodistas,  al  tratar  de  las  estrofas,  hablan  del 
Madrigal,  del  Epigrama,  de  la  Letrilla,  etc. — Yo  me  absten- 
dré cuidadosamente  de  ello;  porque  no  entra  en  el  plan  de  es- 
ta obra  el  estudio  de  ninguna  clase  de  «composiciones».  A  esa 
cuenta  habría  yo  de  analizar  la  Epopeya,  la  Tragedia,  el 
Drama  i  el  Sainete... 

A  la  Prosodia  no  incumbe  el  examen  de  ninguna  clase  de 
poemas. 

Dos  palabras  aún. 

Hablando  Rengifo  de  la  «Synalepha»,  dice  lo  siguiente: 

«Esta  figura  se  hace  dentro  de  un  verso  i  nó  entre  dos;  como  seria 
entre  la  vocal  terminal  de  uno  i  la  iniciativa  del  otro;  aunque  entre 
entero  i  quebrado  alguna  vez  se  baila,  como  si  dijésemos: 

El  invencible  soldado 
En  la  batalla. 
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Pero  entonces  la  primera  sílaba  del  quebrado,  que  parece  que  sobra, 
entra  en  el  número  de  las  sílabas  del  entero...  I  lo  mismo  acontece 
cuando  el  entero  tuvo  el  acento  en  la  última,  como  la  tiene  éste: 

No  quisiste  pelear 
Al  descubierto. 

Para  henchir  el  agudo,  se  compone  el  quebrado  de  cinco  sílabas.» 

La  práctica  de  los  autores  del  siglo  xv  no  deja  duda  acer- 
ca de  la  exactitud  del  análisis  hecho  por  Rengifo.  Cuando  el 
octosílabo  constaba  de  siete  sílabas  (por  estar  acentuada  la 
última)  el  quebrado  contiguo  tenia  cinco,  en  vez  de  cuatro: 

Nuestras  vidas  son  los  ríos 
Qv.e  van  a  dar  en  la  mar, 
Que  es  el  morir;  (5  sílabas) 

Allí  van  los  señoríos 
Derechos  a  se  acabar 
I  consumir.  (5  sílabas) 

Allí  los  ríos  caudales, 
Allí  los  rios  medianos 
I  más  chicos  (i  sílabas) 

Allegados  son  iguales; 
Los  que  viven  por  sus  manos 
I  los  ricos.  (4  sílabas) 

Por  lo  visto,  el  octosílabo  i  su  quebrado  venían  siempre 
a  formar  un  verso  de  doce  sílabas;  así: 

Nuestras  vidas  son  los  rios 
Que  van  á  dar  en  la  mar,  que  es  el  morir; 

Allí  van  los  señoríos 
Derechos  a  se  acabar  i  consumir. 

Allí  los  ríos  caudales, 
Allí  los  rios  medianos  i  más  chicos 

'  Allegados  son  iguales; 
Los  que  viven  por  sus  manos  i  los  ricos. 

La  siguiente  estrofa  (donde  se  aspiraban  las  haches)  tiene 
así  explicación: 

¿Qué  se  fizo  el  réi  don  Juan? 
¿Los  infantes  de  Aragón, 

Qué  se  fizieron? 
¿Qué  fué  de  tanto  galán? 
¿Qué  fué  de  tanta  invención 
Como  trujeron? 
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La  estrofa,  pues,  era  realmente  de  este  modo: 

¿Qué  se  fizo  el  réi  don  Juan? 
¿Los  infantes  de  Aragón,  qué  se  fizieron? 

¿Qué  fué  de  tanto  galán; 
Qué  fué  de  tanta  invención  como  trujeron? 

¿Las  justas  i  los  torneos, 
Paramentos,  bordaduras  i  cimeras, 

Fueron  sino  devaneos? 
¿Qué  fueron  sino  verduras  de  las  eras? 

Había,  pues,  en  la  versificación  del  siglo  xv  un  raro  dode- 
casílabo con  dos  hemistiquios:  el  uno  formado  por  las  siete  u 
ocho  sílabas  primeras,  i  el  otro  por  las  restantes.  Metro  análo- 
go al  de  formación  moderna,  también  dodecasílabo,  constitui- 
do por  dos  hemistiquios  desiguales:  uno  heptasílabo  i  otro 
pentasílabo;  del  cual  se  presentó  un  modelo  a  la  pág.  339  de 
este  Tomo: 

El  confesor  me  dice 
Que  no  te  quiera; 
I  yo  le  digo:  «Padre, 
¿Si  usté  la  viera!  > 

Dice  que  tus  amores  me  vuelven  loco, 
Que  a  mi  deber  no  atiendo,  que  duermo  poco; 
Dice  que  nuestras  muchas  conversaciones 
En  la  aldea  fomentan  murmuraciones; 
Dice  que  no  quererte  fácil  me  fuera; 
I  yo  le  digo:  Padre, 
¡Si  usté  la  viera! 

Martínez  de  la  Rosa  no  hubo  de  comprender  la  teoría  de 
esta  antigua  versificación;  pues  intercalaba  sin  discernimien- 
to ninguno  pentasílabos  tras  octosílabos  llanos;  con  lo  cual 
destrozaba  los  oidos  con  la  mejor  buena  fé  del  mundo;  como 
en  la  siguiente  estrofa  (i  en  otras): 


Mas  ¿qué  valen  los  brocados, 
Las  sedas  i  pedrería 
De  la  ciudad? 
¿Qué  los  rostros  sonrosados, 
La  blancura  i  gallardía 
Ni  la  beldad? 


—  391   — 

Martínez  de  la  Rosa  vería  seguramente  que  los  antiguos 
ponían  pentasílabos  en  las  estrofas  octosílabas  de  versos  que- 
brados, i  dijo:  «pues  yo  también  haré  lo  mismo»;  sin  advertir 
que  en  el  siglo  xv,  cada  entero  i  su  quebrado  habían  de  su- 
mar constantemente  doce  sílabas  métricas. 

Vale. 


CARTA    VII 


Querido  amigo: 

Terminaré  hoi  con  los  Cantares  lo  que  me  ha  parecido 
conveniente  decirte  acerca  de  las  estrofas. 

§1- 

Generalmente  el  Cantar  es  una  pequeña  composición  con- 
tenida en  cuatro  versos  octosílabos,  de  los  cuales  sólo  hai  ri- 
ma en  los  pares,  a  veces  consonante,  pero  por  lo  común  aso- 
nante. 

En  el  carro  de  los  muertos 
Ha  pasado  por  aquí; 
Llevaba  una  mano  fuera, 
Por  eso  la  conocí. 

Algún  día  me  verás 
Cuando  no  tenga  remedio; 
Me  verás  i  te  veré, 
Pero  no  nos  hablaremos. 

En  los  versos  impares  cabe  poner  voces  ictiúltimas,  con 
tal  de  que  ninguna  rime  con  los  otros  tres  versos.  Deben  evi- 
tarse los  acentos  obstruccionistas.  Con  gran  frecuencia  no  es 
posible  la  sinalefa  entre  el  final  de  un  verso  i  el  inicio  del  si- 
guiente. 


Quizá  me  digas:  I  ¿qué  necesidad  hai  de  hablar  con  espe- 
cialidad de  los  Cancares,  cuando  ya  se  ha  hablado  de  las  cuar- 
tetas de  octosílabos? 
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§   II. 

Todas  las  estrofas,  de  cualquier  clase  que  sean,  están  su- 
jetas a  condiciones  elocutivas,  que  nada  tienen  que  ver  con  el 
número  de  las  sílabas  propio  de  cada  verso,  ni  con  el  lugar 
■de  sus  acentos,  ni  con  el  sitio  de  sus  pausas. 

Por  ejemplo:  una  octava  La  de  constar  de  ocho  versos  en- 
decasílabos, i  todos  ellos  han  de  contribuir  a  la  recta  expre- 
sión de  un  pensamiento.  Mas  a  veces  la  idea  queda  declarada 
en  menos  de  los  ocho  versos;  i,  sobrando  estrofa,  el  versifica- 
dor rellena  los  renglones  sin  empleo  con  ripios  i  matacanes 
<3el  efecto  más  desastroso.  En  ninguna  estrofa,  pues,  debe 
haber  ripios. 

Desde  luego  te  ocurrirá  que  este  precepto  más  es  de  la 
Retórica  que  de  la  Prosodia;  i,  conviniendo  yo  en  la  exacti- 
tud de  tu  observación,  he  de  ponderarte,  sin  embargo,  lo  im- 
prescindible de  incluirlo  en  el  Código  de  la  Prosodia,  por  no 
haber  nada  más  torpe  ni  menos  estético  que  una  estrofa  re- 
llena de  matacán. 

Otro  punto  situado  también  en  la  raya  fronteriza  de  Re- 
tórica i  Prosodia. 

Los  Retóricos  dedican  capítulos  especiales  al  estudio  de 
las  composiciones  poéticas  (épicas ,  dramáticas ,  líricas),  i 
distribuyen  cada  capítulo  en  secciones,  para  subdividir  el  es- 
tudio del  asunto  principal  (cantos  épicos,  poemas  heroicos;... 
tragedia,  comedia,  saínete;...  odas,  himnos,  elegías;...) .  Nada 
más  natural  ni  más  propio  de  los  dominios  de  la  Retórica. 
¡Ojalá  sus  deficientes  clasificaciones  e  incompletos  catálogos 
abarcasen  todos  los  géneros  de  composiciones  que  es  dado  a 
la  imaginación  crear!! 

Pero  en  seguida  los  Retóricos,  pasando  la  raya  fronteriza, 
determinan  la  clase  de  estrofas  en  que  ha  de  ser  tratado  cada 
asunto,  decretando,  por  ejemplo,  que  las  Elegias  se  escriban 
en  tercetos;  los  poemas  heroicos  en  octavas,  «principalmente 
siendo  narrativos»;  las  comedias  en  romance  o  redondillas, 
■etcétera,  etc.,...— prescripciones  nó  aceptadas  por  los  más  de 
los  autores,  pero  seguidas  por  muchos,  sin  duda  en  la  infeliz 
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creencia  de  que  lo  cómico,  o  lo  heroico  o  lo  elegiaco,...  pue- 
de residir,  o  reside,  en  la  mecánica  formación  de  las  estrofas. 
Pero,  como  no  hai  asunto  cómico  en  el  mundo  que  alguna 
vez  no  tenga  algo  de  trágico;  ni  poema  heroico  que  siempre 
sea  narrativo;  ni  elegía  en  que  no  haya  narración,  etc.,  etc., 
sucede  que  muí  pronto  la  preceptuada  estrofa  se  encuentra 
fuera  de  las  condiciones  en  que  se  le  supone  virtud  cómica, 
elegiaca,  heroica,  o  de  otro  género  cualquiera.  De  donde,  in- 
mediatamente, incompatibilidad  entre  la  estrofa  preceptua- 
da i  el  pensamiento  del  Poeta. 

§in. 

No  hai  duda  en  que  no  todos  los  ritmos  son  propios  para 
todo.  Con  el  compás  de  un  vals  seria  sacrilego  asistir  a  un  en- 
tierro, i  una  mascarada  de  gente  retozona  caminando  en  car- 
naval al  compás  de  una  marcha  fúnebre,  sería  lo  más  grotes- 
co del  mundo.  La  naturaleza,  o  los  hábitos  sociales,  exigen, 
pues,  para  ciertas  situaciones,  movimientos  mui  distintos  que 
para  otras. 

El  endecasílabo,  así,  es  más  propio,  en  general,  que  el  ro- 
mance para  determinados  asuntos.  Los  verses  destinados  al 
canto  deben  tener  acentos  obligados,  de  que  se  puede  para 
otros  fines  prescindir.  Los  versos  de  complicada  estructura 
no  convienen  generalmente  a  cosas  ligeras,  ni  los  de  fácil 
factura  a  las  mui  graves. 

I,  sin  embargo,  siendo  esto  mucha  verdad,  en  endecasíla- 
bos de  grandes  dificultades  aparecen  tratados  temas  festivos 
o  ligeros,  i  en  redondillas  facilísimas  asuntos  luctuosos. 

Prosodia  i  Retórica  convienen  en  estas  generalidades,  así 
como  en  que  el  lenguaje  no  sea  tan  pedestre  ni  tan  tenebroso 
como  el  de  las  muestras  que  por  burla  trae  Moratín  en  La 
derrota  de  los  Pedantes. 

El  día  diez  i  siete  del  corriente, 
A  cosa  de  las  nueve  o  nueve  i  cuarto 
De  la  mañana,  se  juntaron  todos 
Los  señores  que  estaban  convidados. 

I,  como  era  preciso,  cada  uno 
Llevó  a  la  fiesta  su  mejor  caballo; 
De  manera  que  cosa  más  lucida, 
Ni  se  ba  visto  jamás,  ni  se  ba  pensado. 
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Todos  iban  de  gala,  como  digo, 
Con  vestidos  mui  ricos,  bien  cortados, 
Los  más  con  bordadura,  i  los  restantes 
A  cada  cual  mejor  (si  no  me  engaño). 

Pues,  como  llevo  dicho,  se  dispuso 
La  cabalgata,  i  luego  mui  despacio 
Cogieron  i  se  fueron  a  la  villa, 
Según  estaba  ya  determinado. 

I  al  llegar  a  la  puerta... 


Reverberante  Numen,  que  del  Istro 
Al  Marañón  sublimas  con  tu  zurda 
Al  que  en  ritmo  dulcísono  te  urda 
Elogio  al  son  del  címbalo  i  del  sistro: 

Si  la  alígera  prole  de  Caistro 
Blandos  ministra  acentos  a  mi  burda 
Armónica  pasión,  jai!  no  te  aturda 
Ver  rompo  de  tu  tímpano  el  teristro. 

La  nubígena  Dea  en  alto  plaustro, 
Ungiendo  el  nervio  de  oloroso  electro, 
Me  lleva  en  alas  del  Ouest  i  el  Austro, 

I  hurtando  a  las  Memnósides  el  plectro, 
Hoi  me  intromito  en  el  fulgente  claustro, 
Obstupefacto,  a  venerar  tu  espectro. 

La  propiedad  exige,  pues,  que  las  palabras  se  ajusten  a 
:su  asunto;  que  el  cómico  no  hable  como  el  trágico,  ni  el  ar- 
tesano como  el  sabio,  ni  el  que  pinta  la  tranquila  vida  del 
•campo  como  aquel  a  quien  los  celos  enfurecen.  Todo  esto  co- 
rresponde a  la  Retórica,  pero  también  cuadra  a  la  Prosodia 
recomendar  que  el  lenguaje  sea  poético,  adecuado,  natural,  i 
libre,  no  solamente  de  ripios,  sino  también  de  palabras  bajas, 
así  como  de  voces  del  estilo  culto,  incomprensibles  para  la 
gran  masa  de  las  gentes.  Así,  pues,  una  estrofa  no  ha  de  re- 
llenarse nunca  ni  con  lo  vulgar  ni  con  lo  pedantesco. 


§  IV. 


Creo  haber  leído  que  un  poeta  del  antiguo  régimen  pre- 
guntó un  día  a  Béranger  (el  popular  cancionero  de  Francia 
durante  la  primera  mitad  de  este  siglo),  cómo  debería  nom- 
brarse al  mar,  si  el  imperio  de  Neptuno  o  la  mansión  de  Anfi- 
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trite;  pregunta  a  la  cual  hubo  de  responder  desenfadadamen- 
te el  gran  Poeta:  Yo  al  mar  lo  llamaría  siempre  el  mar. 

Todavía  hoi  no  ha  pasado  del  todo  al  panteón  del  olvido 
el- deplorable  empeño  de  no  llamar  las  cosas  por  su  nombre, 
resto  de  la  epidemia  poética  que  contagió  a  todos  nuestros 
vates  de  principios  de  este  siglo  (aun  a  los  más  eminentes); 
quienes  no  podían  tener  amigos,  como  no  se  llamasen  Batilo, 
Fileno,  Dalmiro,  Melanio  o  Anfriso,...  ni  hablar  de  la  guerra 
hasta  que  les  acudían  los  nombres  de  Mavorte,  Gradivo  o  Be- 
lona.  Entonces  Madrid  no  era  más  que  Mantua,  ni  Ñapóles 
otra  cosa  que  Partónope,  ni  París  era  París  sino  Lutecia,  ni 
África,  era  nombre  lícito,  estando  tan  a  la  mano  el  de  Libia. 
Inútil  resultaba  aprender  la  rosa  náutica,  ¡3or  ser  cosa  de 
poco  más  o  menos  los  nombres  comunes  délos  vientos,  donde 
estaban  los  retumbantes  e  ininteligibles  de  Aquilón,  Cierzo, 
Bóreas,  Noto,  Euro,  Céfiro,  Favonio  i  Ábrego.  ¿Ni  que  Poeta 
podía  tenerse  en  estimación  a  sí  propio,  no  sabiendo  algo  de 
Temis  i  de  Astrea,  de  la  Caja  de  Pandora,  de  las  Euménides 
i  las  Parcas,  del  Aqueronte  i  del  Orco?  ¿A.  quién  era  dado  em- 
pezar su  carrera  de  Poeta  sin  sentar  antes  plaza  de  geógrafo 
orográfico-mitológico,  para  saber  dar  cuenta  del  Pindó,  del 
Helicón  i  del  Parnaso,  i  precisar  topográficamente  los  puntos 
de  donde  brotaban  las  fuentes  de  la  inspiración,  Hipocrene  i 
Castalia?  ¿Cómo  no  haber  tenido  alguna  vez  tratos  i  contra- 
tos con  el  Pegaso?  ¿Cómo  no  conocer  con  pelos  i  señales  a  las 
Musas?  ¿Cómo  ignorar  sus  nombres  i  sus  oficios?  ¿Quién  era 
Febo,  quién  Piuto,  i  quién  la  Diosa  de  Citeres?  ¿Cómo  no- 
averiguar  una  cosa  tan  necesaria  para  la  obtención  de  cose- 
chas abundantes  cual  la  determinación  de  si  debe  decirse  Pro- 
sérpina  o  Proserpina? 

Verdad  es  que  nadie  entendía  a  aquellos  santos  varones 
fuera  de  su  literario  gremio;  pero  ¿para  qué  escribían  ellos 
sus  endiablados  i  mitológicos  versos  más  que  para  que  la  fa- 
ma de  sus  poemas  creciese  en  razón  directa  de  su  obscuridad? 

Hoi  no  priva  ya  esa  escuela.  Hoi  por  fortuna  se  habla  la 
lengua  del  Progreso;  i,  cuando  alguien  tiene  que  nombrar  un 
amigo,  lo  llama  a  secas  Fulano,  i  habla  del  mar,  i  de  los  bos- 
ques, i  de  cuanto  le  place  sin  invocar  a  las  Nereidas,  ni  a  los 
Tritones,  ni  a  las  Dríadas,  Tíadas,  Ninfas,  Ondinas  i  demás 
caterva   de  fantasmas    hechos  de  neblinas  de  lo  pasado.   Por 
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eso  cabe  ahora  discurrir  sobre  todo  lo  moderno,  i  exponer 
fluidamente  cada  cua]  en  verdadera  poesía  lírica  su  fe  i  sus 
convicciones. 

Antes  no  había  más  asuntos  poéticos  que  los  mitológicos, 
o  bien  los  celos  de  Amarilis  o  de  Dametas,  o  la  vida  del  cam- 
po con  sus  natillas  i  castañas,  o  algún  asunto  religioso,  o  al- 
guna aspiración  guerrera,  o  algo  del  género  picaresco...  El 
llamado  lenguaje  poético  se  oponía  al  ensanche  de  los  hori- 
zontes de  la  invención,  por  no  poderse  hablar  de  otras  cosas 
que  de  aquellas  expresables  en  versos  de  la  siguiente  cata- 
dura: 

Ya  en  las  urnas 

Pe  los  últimos  piélagos  de  ocaso 

Las  Pléyades  lluviosas  se  escondieron; 

El  hijo  silbador  del  alto  polo 

Encadenado  gime  en  las  vertientes 

Del  Dofre  estéril;  so  la  algosa  Sirte 

El  ábrego  invernal  yace  oprimido; 

I,  descendiendo  del  celeste  toro 

El  céfiro  fecundo,... 

El  honrado  Perogrullo  decía  que  todos  los  españoles  en- 
tendían siempre  el  español;  pero  ¿habrá  muchos  que  sepan 
de  qué  se  trata  en  los  versos  anteriores?  Verdad  es  que  Pero- 
grullo  podría  replicar  que  él  no  aludía  alas  charadas. 

Hoi,  con  otra  lengua,  es  ya  dable  tratar  de  cosas  a  que 
antes  no  se  prestaba  el  convencionalismo  purista;  i,  por  tan- 
to, los  límites  de  la  poesía  se  han  ensanchado  hasta  perderse 
de  vista.  De  todo  puede  tratar  hoi  la  poesía,  con  tal  de  que 
lo  haga  poéticamente.  Hoi  caben  en  la  lírica  la  aspiración 
revolucionaria,  i  la  fe  en  lo  porvenir. 

Sí.  Hoi  puede  decirlo  todo  la  poesía,  con  tal  de  que  lo  di- 
ga poéticamente.  Hoi  no  hai  nada  tan  prosaico  como  el  autor 
que  canta  lo  que  no  siente.  Hoi  no  existe  nada  tan  respetable 
como  la  expresión  de  las  honradas  convicciones.  ¿Quién  ha 
dicho  que  esté  prohibido  a  los  poetas  tomar  parte  en  las  lu- 
chas de  su  siglo  i  preparar  i  acelerar  por  el  sentimiento  i  los 
encantos  del  arte  el  advenimiento  de  las  soluciones  fatal  i  ne- 
cesariamente próximas?  ¿Por  qué  el  arte  no  ha  de  llevar  tam- 
bién la  piqueta  revolucionaria  a  los  diques  construidos  por  la 
Rutina  con  los  escombros  de  lo  viejo? 

Dilatar  los  límites  del  lenguaje  es  ensanchar  los  recursos 
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necesarios  para  la  construcción  de  las  estrofas.  Con  abundan- 
tes i  mejores  materiales  construye  el  Arquitecto  más  cómo- 
dos i  variados  edificios. 

Concluir  un  verso  con  un  ripio  estropea  una  cuarteta.  I 
terminarlo,  hoi  que  de  tantos  recursos  se  dispone,  con  una 
voz  inadecuada,  con  un  epíteto  rebuscado,  con  un  término 
mui  escogido,  con  una  pedantería  culterana,  es  peor  que  re- 
llenarlo con  un  ripio;  pues  es  destruir  el  efecto  intelectual 
de  la  estrofa. 

I  vengamos  con  esto  a  los  Cantaees. 

§  V. 

Hai  un  Poeta  anónimo  que  escribe  poemitas  admirables. 
Regularmente  le  bastan  treinta  i  dos  sílabas  métricas  para 
encerrar  toda  una  historia,  una  malicia,  una  profunda  obser- 
vación. 

Dos  besos  tengo  en  mi  alma 
Que  no  se  apartan  de  mí: 
El  último  de  mi  madre, 
I  el  primero  que  te  di. 

Dicen  que  no  nos  queremos, 
Porque  no  nos  visitamos: 
Las  visitas  son  de  noche 
Para  los  enamorados. 

Glorioso  San  Sebastián 
Traspasado  de  saetas; 
¡Que  no  fuera  tu  alma  mía, 
I  tu  cuerpo  de  mi  suegra! 

Un  viejo  vale  un  doblón; 
Un  mozo  vale  un  real, 
I  la  mujer  de  razón, 
A  lo  barato  se  va. 

No  jures  que  quien  saltó 
Fué  el  gato  por  la  ventana; 
Que  en  mi  vida  he  visto  yo 
Gato  que  gaste  sotana. 

Molino  que  estás  moliendo, 
Muele  que  te  molerás; 
Tú  estás  haciendo  la  harina, 
1  otros  se  comen  el  pan. 
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A  veces  el  Poeta  incógnito  no  necesita  tantas  sílabas:  le 
bastan  veinticuatro  solamente:  i  aun  menos. 

Si  por  la  calle  la  encuentras, 
Díle  que  yo  la  perdono; 
Pero  que  no  quiero  verla. 

Estas  sí  que  son  fatigas; 
Yo  por  la  calle  no  lloro 
Porque  la  gente  no  diga. 

Tú  me  enseñaste  a  querer; 
No  me  enseñes  a  olvidar, 
Que  no  lo  quiero  aprender. 

Por  ver  a  mi  mare  diera 
Un  deíto  desta  mano: 
Er  que  más  farta  me  isiera. 

Ya  se  me  murió  mi  madre, 
I  una  camisa  que  tengo, 
]S'o  encuentro  quien  me  la  lave. 

Anda  vete  e  mi  vera; 
Que  tú  tienes  para  mí, 
Sombra  e  jiguera  negra. 

Vente  conmigo, 

Vente  a  las  retamitas 

De  los  caminos. 

Muchos  poetas,  verdaderos  poetas,  han  tratado  de  imitar 
estos  poemas,  que  todos  conocemos  con  el  nombre  de  Can- 
tares. 

¿Lo  han  hecho  a  la  perfección?  Rarísima  vez. 

Unos  pocos  han  logrado  que  sus  cantares  artificiosos  ten- 
gan, como  si  dijéramos,  el  lenguaje  de  la  taberna:  mui  pocos 
han  conseguido  repetir  aquellas  quejas  de  profundísimo  sen- 
timiento, i,  a  veces,  de  profunda  filosofía  melancólica,  que 
nos  encantan  i  sorprenden  cuando  las  oimos  en  las  fiestas  del 
pueblo,  o  bien  en  los  ocios  de  los  trabajadores,  o  acaso  mez- 
cladas con  el  ruido  mismo  de  las  herramientas,  o  acompañan- 
do a  los  esfuerzos  de  la  laboriosidad. 

Por  de  pronto,  el  vocabulario  de  las  gentes  del  pueblo,  i 
los  principios  morales  a  que  ellas  arreglan  su  conducta,  tie- 
nen que  dar  un  tinte  particular  a  sus  cantares.  Toda  palabra 
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abstracta  en  demasía  debe  por  precisión  estar  proscripta  de 
esos  cuadros.  Por  otra  parte,  el  lenguaje  del  hombre  i  de  la 
mujer  del  campo  o  de  la  mar,  no  puede  ser,  ni  con  mucho,  la 
lengua  del  hombre  de  las  aulas.  El  organismo,  ha  de  tener 
también  su  influencia  en  unos  versos  hechos  precisamente 
para  el  canto,  i  es  de  evidencia  que  el  timbre  de  la  voz,  i  la 
facilidad  de  pronunciar  ciertas  articulaciones,  i  de  colocarlas 
con  naturalidad  en  los  versos  de  ocho  sílabas,  ha  de  entrar 
por  mucho  en  la  composición  de  esta  clase  de  cuartetas.  Las 
licencias  de  la  poesía,  a  las  que  se  presta  admirablemente  la 
música  del  pueblo,  influye  también  mucho,  muchísimo  en  la 
estructura  de  los  cantares.  I  la  tradición  i  el  hábito  deben 
haber  exigido  ciertos  giros,  consagrados  en  la  memoria  de  los 
que  hallan  placer  en  el  canto  de  esos  versos. 


Sin  duda  es  un  gran  mal  para  la  sociabilidad  humana  que 
cada  localidad  tienda  a  convertir  en  dialecto  la  lengua  de  un 
país.  El  desiderátum  constante  de  los  filólogos  en  todas  las 
épocas  i  en  todas  partes,  es  el  de  una  lengua  universal,  in- 
corruptible al  mismo  tiempo  que  de  toda  la  ductilidad  nece- 
saria para  admitir  cuantas  formas  nuevas  exija  la  expresión 
de  los  progresos  del  porvenir.  Afortunadamente  mucho  se 
oponen  a  la  corrupción  de  las  lenguas,  la  enseñanza  i  la  im- 
prenta; pero  es  un  hecho  que  en  la  lengua  del  pueblo  se  pro- 
nuncian muchas  voces  de  otro  modo  que  en  el  habla  de  Jas 
personas  de  estudios  literarios.  Los  cantares,  naturalmente, 
se  resienten  de  esa  mala  pronunciación,  i  corregirlos  es  echar- 
los a  perder.  O  se  rechazan,  o  se  admiten  como  el  pueblo  los 
pronuncia,   si  por  algún  mérito  que  tengan  son  dignos   de 

consideración. 

El  Pare  Santo  e  Roma 
Me  mandó  que  te  olvidara: 
Yo  le  dije:  Pare  mió, 
¡Ni  anque  me  recondenara!  (1) 

I  la  pronunciación  es  también  causa  de  las  variantes  que 
un  mismo  cantar  experimenta  al  emigrar  de  una  provincia  a 
otra.  Este  cantar  se  canta  en  Guadalajara  de  otro  modo: 


(1)    ¿Quién  no  siente  la  belleza  de  ese  andalucismo  recondenara? 
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El  Padre  Santo  de  Roma 
Me  dijo  que  te  olvidara: 
Yo  le  dije:  Padre  mió, 
¡Primero  me  condenara! 

¿Quién  en  Castilla  iba  a  decir 

ni  anque  me  recondenara? 


Pero  más  que  cada  una  de  las  anteriores  causas  enumera- 
das en  particular,  i  más  también  que  todas  ellas  en  conjunto, 
tiene  que  influir  la  esencia  misma  de  los  hechos  que  originan 
los  cantares.  El  gabinete  donde  el  Poeta  se  finge  una  situa- 
ción, muchas  veces  imposible  en  el  mundo  de  la  realidad,  no 
es  el  lugar  más  a  propósito  para  la  incubación  de  esas  cuarte- 
tas. Por  el  contrario,  los  cantares  tienen  siempre  su  estímu- 
lo, su  motivo  i  su  razón,  en  la  realidad  de  las  contrariedades 
i  desgracias  frecuentes  o  raras  de  la  vida. 

A  las  rejas  de  la  cárcel 
No  me  Vengas  a  llorar; 
Ya  que  no  me  quites  penas, 
No  me  las  vengas  a  dar. 

I  claro  es  que,  cuando  una  prisión  justa  o  injusta  aflige  al 
que  perdió  el  bien  de  la  libertad;  cuando  los  celos  hacen  em- 
puñar el  acero  de  la  ira;  cuando  la  muerte  arrebata  a  la  per- 
sona de  nuestros  amores;  cuando  la  ausencia  disloca  nuestras 
esperanzas  en  lo  porvenir;  cuando  leyes  ineludibles  arreba- 
tan para  la  guerra  al  joven  querido;  cuando,  en  una  palabra, 
alguna  violenta  pasión  deprimente  nos  destroza  i  nos  marti- 
riza..., de  la  imaginación  i  del  dolor  deben  brotar  las  ideas, 
como  si  dijéramos,  de  'bulto;  i  el  cielo,  i  el  clima,  i  la  arbole- 
da, i  el  viñedo,  i  las  arenas  de  las  playas...,  tienen  que  reso- 
nar en  cuartetas  encantadas  i  encantadoras,  que  en  el  bufete 
del  literato  se  elaborarían  como 

Exótica  flor  en  tibia  estufa, 

porque  en  el  bufete  está  excitado  artificialmente  el  corazón, 
i  subyugado  el  entendimiento  por  lo  convencional  del  senti- 
mentalismo, i  nó  por  las  realidades  de  la  vida. 

TOMO  III.  51 
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Sin  embargo,  en  los  labios  del  pueblo  i  monte  adentro, 
¡quién  no  lia  oido  alguna  vez  cantares  procedentes  en  linea 
recta  de  poetas  conocidos!  En  Alcalá  del  Valle  lie  oido  estos 
dos  cantares,  que  son  de  mi  amigo  desde  la  niñez,  Ángel 
María  Dacarrete: 

En  la  pila  de  la  fuente 
Caen  golpeando  las  gotas: 
¡Qué  callandito  que  caen 
Las  que  la  cara  me  mojan! 

Yo  soi  uno,  tú  eres  eres  una, 
Uno  i  una  que  son  dos; 
Dos,  que  debieron  ser  uno; 
Pero,  ¡no  lo  quiso  Dios! 

En  Torrox  i  Málaga  se  oyen  los  siguientes,  que,  según 
tengo  entendido,  son  también  de  autores  conocidos;  pero  cu- 
yos nombres  no  acuden  ahora  a  la  pluma: 

Más  temo  una  mala  lengua, 
Que  la  mano  del  verdugo; 
Que  el  verdugo  mata  a  un  hombre, 
I  la  mala  lengua  un  mundo. 

Los  desengaños  i  el  tiempo 
Son  dos  amigos  leales, 
Que  despiertan  al  que  duerme 
I  enseñan  al  que  no  sabe. 

Yo  no  sé  por  qué  la  Luua, 
Tu  ventana  me  recuerda, 
Cuando  me  dijiste:  <vete>, 
Con  ¡a  cara  de  una  muerta. 

En  Osuna  se  canta: 

Si  por  el  mundo  la  encuentra?, 
dile  que  yo  la  perdono; 
pero  que  no  quiero  verla. 

poemita  admirable  de  Augusto  Ferrán  (1). 

Pero  esto  no  contradice  en  modo  alguno  lo  anteriormente 


(1)    Véae  Jv.an  del  Pueblo^  pág.  78,  por  el  Folklorista  D.  Francisco  Rodrí< 

GUEZ  MARÍAS. 
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dicho.  De  estos  cantares  solamente  sobreviven  los  fittest, 
como  diría  algún  amigo  de  Darwin:  esto  es,  nó  precisamente 
los  mejores,  sino  los  más  aptos,  los  más  propios,  los  más  ade- 
cuados al  medio  donde  tiene  que  conservarse  su  existencia, 
mientras  que  todos  los  demás  perecen  en  las  simas  del  olvido. 

I  sobreviven  nó  por  su  procedencia  i  estirpe  literaria,  sino 
por  su  esencia  popular. 

El  pobre  segador  o  la  infeliz  lavandera,  que  solamente  en 
silencio  pueden  derramar  sus  lágrimas,  porque  nadie  les  tole- 
raría los  paroxismos  estrepitosos  que  todo  el  mundo  encuen- 
tra mui  naturales  en  la  elegante  dama  aristocrática,  ¿cómo 
no  lian  de  encomendar  simpáticamente  a  la  memoria  el  poe- 
mita  sentidísimo 

En  la  pila  de  la  fuente 
Caen  golpeando  las  gotas: 
¡Qué  callandito  que  caen 
Las  que  la  cara  me  mojan! 

La  otra  cuarteta 

Más  temo  una  mala  lengua, 
Que  la  mano  del  verdugo; 
Que  el  verdugo  mata  un  hombre, 
I  la  mala  lengua  un  mundo, 

me  parece  de  tan  profunda  filosofía,  que  sin  yo  saber  por  qué 
me  recuerda  los  versos  del  Othello  cuando  Shakespeare  dice: 

Quien  me  roba  el  bolsillo,  ese  me  quita 
Un  nada,  una  miseria: 
Algo  es,  pero  al  fin  importa  poco: 
Era  mío:  ahora  suyo:  i  fué  de  miles 
Esclavo  aún.  Mas,  quien  a  mí  me  roba 
Mi  buen  nombre,  me  roba  lo  que  en  nada 
Le  puede  enriquecer,  i  a  mí  me  deja 
Enteramente  pobre. 


La  gran  dificultad  del  romance,  más  que  en  el  dominio  de 
la  metrificación,  está  en  la  elección  del  lenguaje  propio  de 
esta  clase  de  composiciones.  Ni  alto  ni  bajo,  ni  enteramente 
académico  ni  del  todo  usual,  poético  más  por  las  ideas  que 
por  los  tropos,  profundo  en  la  sencillez,  adornado  sin  afecta- 
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ción.  aseado  en  la  frase,  rápido  sin  precipitación,  conceptuo- 
so en  la  claridad,  incisivo,  epigramático,  severo,  sobrio...  to- 
do este  conjunto  de  condiciones,  a  primera  vista  incompati- 
bles, exige  un  género  en  apariencia  tan  sencillo,  pero  que 
pocos  logran  dominar. 

Los  romances  han  de  ejercer  la  misma  íntima  atracción 
que  (como  antes  dije)  nos  seduce  i  hechiza  cuando  oimos  los 
cantos  en  las  fiestas  del  pueblo,  o  bien  en  los  ocios  de  los  tra- 
bajadores, o  en  sus  rudas  faenas,  mezclados  con  el  ruido  de 
las  herramientas,  o  solazando  los  esfuerzos  de  la  laboriosidad. 

Los  cantares  son  la  quinta-esencia  del  romance;  i  éste  i 
aquéllos  han  de  ostentar  las  mismas  cualidades  intrínsecas. 
Los  cantares  interesan  por  su  sentimiento,  a  veces  de  profun- 
da filosofía;  sorprenden  por  su  fondo  melancólico;  cautivan 
por  sus  quejas  contra  las  injusticias  sociales,  por  lo  pintores- 
co i  escultural  de  sus  cuadros,  por  lo  dramático  i  severo  de 
sus  apasionamientos,  por  su  verdad  i  su  realismo.  I  por  eso 
en  él  no  caben  las  mentidas  pastorcitas  de  una  convencional 
Arcadia,  ni  las  reminiscencias  de  una  Mitología  muerta  i  mo- 
vida por  los  alambres  del  galvanismo. 

¡Cuan  pocos  conocen  su  secreto! 


He  dicho  pasiones  deprimentes,  porque  nuestro  tempera- 
mento andaluz  se  emociona  más  de  pena  que  de  alegría;  i  por- 
que todo  lo  que  abate  el  ánimo,  cuadra  i  se  armoniza  con  la 
melancolía  del  trabajador,  quien  no  tiene  sino  lo  indispensa- 
ble para  satisfacer  las  necesidades  más  urgentes  del  vivir,  i 
sólo  en  las  regiones  de  la  posibilidad  vé  la  alegría  i  aquellos 
goces  no  regalados  espontáneamente  por  la  generosidad  de  la 
naturaleza.  Hasta  los  cantes  (no  cantares)  tabernarios — ale- 
gría estólida  de  la  plebe,— parecen  verdaderas  lamentaciones; 
i,  lo  son,  así  en  la  letra  como  en  las  notas  musicales. 


I  tan  cierto  es  que  circunstancias  idénticas  en  multitud 
de  personas  engendran  unidad  de  sentimientos  i  concordan- 
cia de  expresión,  que  es  posible  con  cantares  recogidos  aquí 
i  allí,  en  esta  localidad,  i  en  aquella  i  en  la  otra;  en  esta  pro- 
vincia i  en  la  de  más  allá...,  referir  historias  que  parecen  ins- 
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piradas  por  un  pensamiento  único,  nacido  en  un  solo  composi- 
tor de  gran  estro  poético.  Esto  ha  hecho  un  gran  Folkloris- 
ta (1)  en  el  precioso  trabajo  titulado  Juan  del  Pueblo. 

María  me  dio  una  rosa, 
I  su  madre  la  miró: 
Más  colorada  se  puso 
Que  la  rosa  que  me  dio. 

Quiero  decir,  i  no  digo; 
I  estoi  sin  decir,  diciendo: 
Quiero  i  no  quiero  querer, 
I  estoi,  sin  querer,  queriendo. 

Quisiera  verte  i  no  verte, 
Quisiera  hablarte  i  no  hablarte, 
Quisiera  encontrarte  sola, 
I  quisiera  no  encontrarte. 

Dicen  que  no  nos  queremos 
Poique  no  nos  ven  hablar: 
A  tu  corazón  i  al  mió 
Se  lo  pueden  preguntar. 

Piensan  los  enamorados, 
Piensan,  i  no  piensan  bien, 
Piensan  que  nadie  los  mira 
I  todo  el  mundo  los  vé. 

Anda  vé  i  díle  a  tu  madre, 
Si  no  me  quiere  por  pobre, 
Que  el  mundo  da  muchas  vueltas... 
I  ayer  se  cayó  una  torre. 

Yo  soi  como  aquel  barquito 
Que  lo  están  acarenando; 
Mientras  más  golpes  le  pegan, 
Más  firme  se  va  quedando. 

Por  el  filo  de  un  puñal 
Se  pasea  una  culebra: 
Por  mucho  que  corte  el  filo, 
Más  corta  una  mala  lengua. 


(1)  El  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Marín. — Véanse  sus  obras  i  las  suscrip- 
tas por  Demófilo,  así  como  las  de  los  Autores  citados  por  estos  dos  sabios 
especialistas. 
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Ya  me  faltó  la  calor 
De  mi  padre  i  de  mi  madre; 
En  faltándome  la  taya, 
Calor  no  tengo  de  nadie. 

Primero  que  yo  te  olvide, 
¡Mira  bí  es  ponderación! 
Ha  de  calentar  la  luna 
I  ha  de  refrescar  el  sol. 

Por  tí  de  Dios  me  olvidé, 
I  la  gloria  aborrecí; 
I  ahora  me  voi  a  quedar 
Sin  Dios,  sin  gloria  i  sin  tí. 

Yo  me  subí  a  un  alto  pino, 
Por  ver  si  Ja  divisaba; 
Pero  sólo  el  polvo  vi 
Del  coche  que  la  llevaba. 

En  el  carro  de  los  muertos 
Ha  pasado  por  aquí: 
Llevaba  una  mano  fuera, 
Por  eso  la  conocí. 

Cuando  se  muere  algún  pobre, 
¡Qué  sólito  va  el  entierro! 
I  cuando  se  muere  un  rico, 
¡Jesús!  ¡Qué  acompañamiento! 

Al  pié  de  la  santa  Cruz 
Llorando  me  arrodillé; 
Las  lágrimas  de  estos  ojos 
No  me  la  dejaban  ver. 

§  vi. 

Al  género  de  los  cantares  pertenecen  otros  poemitas, 
los  cuales  ha  de  entenderse  aplicado  todo  lo  anterior. 

Alma,  no  sientas; 

Memoria,  no  te  acuerdes 

De  quien  te  acuerdas. 

Por  las  cosas  del  mundo 
Nadie  se  apure, 
Que  no  hai  mal  que  no  acabe 
Ni  bien  que  dure. 
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Cuando  yo  me  muera, 
Madre  de  mi  alma, 
Con  el  pañolito  que  al  cuello  te  pones 
Tápame  la  cara. 

No  me  mires,  que  miran 

Que  nos  miramos, 
I  verán  en  tus  ojos 

Que  nos  amamos. 

No  nos  miremos, 
Que  cuando  no  nos  miren 

Nos  miraremos  (1). 

Cuando  subo  a  la  huerta 

De  Mariquilla, 
Se  me  hace  cuesta  abajo 

Lo  cuesta  arriba. 

I  cuando  salgo, 
Se  me  hace  cuesta  arriba 

Lo  cuesta  abajo. 

El  confesor  me  dice 

Que  no  te  quiera, 
1  yo  le  digo: — ¡Ai,  padre! 

¡Si  usté  la  viera...! 

I  ayer  me  dijo: 
Haces  bien  en  quererla, 

Que  ya  la  he  visto. 

Cerca  tengo  la  fuente 

De  mi  deseo;. 
Tengo  sed,  veo  el  agua, 

I,  ¡ai!  no  la  bebo 

¡Mira  qué  pena; 
Tener  sed,  ver  el  agua, 

I,  ¡ai!  no  bebería! 


(1)     D¿  esta  seguidilla  hai  muchas  variantes. 
La  siguiente  es  mui  popular: 


No  me  mires,  que  miran 

Que  nos  miramos; 
Miremos  la  manera 

De  no  mirarnos. 

No  nos  miremos, 
I  cuando  no  nos  miren 

Nos  miraremos. 
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Anoche  fui  al  correo, 

Por  ver  si  habia 
Carta  de  aquel  amante 

Que  yo  quería. 

No  tuve  carta: 
I  hoi  se  visten  de  luto 

Mis  esperanzas. 

A  casa  de  mi  niña 

Llevé  un  amigo: 
Él  se  quedó  por  amo, 

Yo  despedido. 

Esto  sucede, 
A  los  que  llevan  hombres 

Donde  hai  mujeres. 

Pero  estos  poeniitas  más  largos  son  como  una  excepción 
en  el  género.  Los  cantares  genuino s  son  los  de  cuatro  versos 
solamente: 

Del  polvo  de  la  tierra 

Saco  yo  coplas; 
No  bien  se  acaba  una 

Ya  tengo  otra. 


El  Poeta  incógnito  no  distingue  de  asonancias  ni  de  con- 
sonancias; i  así  en  sus  poemitas  se  encuentran  promiscua- 
mente usadas  las  unas  i  las  otras.  Espronceda  tuvo,  pues, 
muclios  precursores  populares,  cuando  trató  de  ensanchar  los 
limites  de  la  rima. 

Me  dijiste  veleta 

Por  lo  mudable; 
Si  yo  soi  la  veleta, 

Tú  eres  bI  aire. 

Que  la  veleta, 
Si  el  viento  no  la  mueve, 

Siempre  está  quieta. 

Yo  crié  en  mi  rebaño 

Una  cordera; 
De  tanto  acariciarla 

Se  hizo  una  fiera. 

Que  las  mujeres, 
Del  mucho  acariciarlas 

Fieras  se  vuelven. 
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El  amor  es  un  niño 

Que,  cuando  nace, 
Con  poquito  que  coma 

Se  satisface. 

Pero,  en  creciendo, 
Cuanto  más  le  van  dando, 

Más  va  queriendo. 

Mas  lo  común  i  corriente  es  el  uso  del  asonante. 

No  quiero  que  te  vayas, 

Ni  que  te  quedes, 
Ni  que  me  dejes  sola, 

Ni  que  me  lleves. 

Quiero  tan  solo... 
Pero  no  quiero  nada; 

Lo  quiero  todo. 


§vn. 

Pudiera  hacerse  una  pregunta:  ¿por  qué  el  Poeta  incóg- 
nito hace  sólo  cuartetas  generalmente,  i  nó  composiciones 
más  largas? 

¿Quién  lo  sabe? 

Tal  vez  sea  que  el  idioma  disponible,  el  exceso  de  estro 
poético,  lo  vivaz  de  las  impresiones,  o  bien  la  carencia  de 
recursos  verdaderamente  literarios,  no  suministren  materia- 
les más  que  para  esas  casi  interjecciones  de  treinta  i  dos 
sílabas  métricas,  verdadera  explosión  de  los  sentimientos 
reales,  i  nó  de  las  formas  oficiales  i  reglamentadas  por  el 
convencionalismo  de  las  gentes  de  las  aulas:  ¡nueva  especie 
de  esclavitud  a  que  tienen  que  subordinarse  los  que  viven  en 
cierta  altura  sobre  las  capas  inferiores  de  la  sociedad!  ¿Quién, 
en  algunas  ocasiones  solemnes  i  violentas  de  su  vida,  no 
ha  envidiado  la  libertad  para  imprecar,  desahogarse,  i  hasta 
insultar,  que  sólo  es  concedida  a  la  gente  del  pueblo?  Pero 
delante  de  las  gentes  de  tono,  ¿cómo  dar  rienda  suelta  a  las 
•explosiones  del  corazón? 

Me  pareces  un  beodo 
Cuando  te  da  el  frenesí; 
¿Por  qué  no  aprendes  de  mí 
Que  te  insulto  con  buen  modo? 
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Para  todo  liai  formas  consagradas...  ¡hasta  para  llorara, 
los  que  se  nos  mueren! 


Los  cantares  tienen  indudablemente  sus  secretos  de  es- 
tructura, que  hasta  ahora  no  están  descifrados;  i  esa  estruc- 
tura contenga  acaso  el  enigma  todo  de  la  dificultad. 

¿Cuál  es  el  secreto? 

Adliuc  sub  judice  lis  est. 

¿Son  las  antítesis?  No  siempre.  ¿Son  las  sentencias?  Algu- 
na vez.  ¿Es  una  maliciosa  observación?  Acaso.  ¿Qué  es? 

No  lo  puedo  explicar;  pero  creo  sentirlo  tan  profunda- 
mente, que,  si  me  presentaran  confundidos  i  mezclados  can- 
tares escritos  por  literatos  i  cantares  hechos  por  el  Poeta 
incógnito,  entresacaría  sin  titubear  i  pondría  aparte  los  pro- 
cedentes del  pueblo;  i,  con  rarísima  excepción,  dejaría  siem- 
pre los  nacidos  en  fuentes  literarias. 

¡Qué  vaguedad  hechizada  suele  encontrarse  en  los  cantos 
populares!  ¡Qué  individualidad,  al  parecer  contradictoria  con 
la  asociación  de  materiales  acumulados  indecisamente  para 
que  el  oyente  construya,  según  su  ingenio,  i  adivine,  según 
su  imaginación! 

Llorando  se  la  escribí, 
Llorando  se  la  mandé; 
Las  lágrimas  de  mis  ojos 
No  me  la  dejaron  ver. 

El  banco...  el  árbol...  tu  nombre. 
El  cielo  del  mismo  azul... 
Todo,  todo  como  estaba: 
Todo,  todo,  menos  tú! 

Algún  día  me  verás 
Cuando  no  tenga  remedio; 
Me  verás  i  te  veré, 
Pero  no  nos  hablaremos. 

Yo  te  diría  mis  penas 
Si  me  quisieras  oír: 
Pero,  ¿quién  se  queja  a  un  mármol 
Como  yo  me  quejo  a  tí? 
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Se  volvió  loca  de  celos, 
Loca  se  volvió  de  amar; 
I  se  bajaba  a  la  playa 
A  contárselo  a  la  mar. 

Dos  besos  llevo  en  el  alma 
Que  no  se  apartan  de  mí: 
El  último  de  mi  madre 
I  el  primero  que  te  di. 

En  fin,  los  cantares  conservan  su  enigmático  distintivo 
'Cuando  ni  aun  es  la  realidad,  sino  la  evidente  mentira,  la 
•hipérbole  i  hasta  lo  imposible  el  fondo  de  esos  poemitas. 

El  Padre  Santo  de  Roma 
Me  mandó  que  te  olvidara: 
Yo  le  dije: — Padre  mió, 
¡Ni  anque  me  recondenara! 

En  el  boyo  de  tu  barba 
Estoi  mandado  enterrar; 
Sólo  deseo  morirme, 
¡Quién  se  hubiera  muerto  ya! 

Me  mataste,  i  me  enterraron; 
Pero  ya  be  vuelto  a  nacer, 
Porque  de  nuevo  me  mates 
Cuando  te  vuelva  a  querer. 

Yo  estuve  un  dia  en  la  gloria, 
Pero  no  estabas  tú  allí; 
I  para  verme  en  tus  ojos 
A  la  tierra  me  volví.  Etc.,  etc. 

Dame  un  beso,  morena, 

dame  dos  besos, 
dame  tres,  dame  cuatro, 

cuarenta,  ciento. 

¡Ai!  alma  mia, 
dame  un  beso  que  dure 

toda  la  vida. 


Por  razón  de  estas  exageraciones,  por  lo  dislocado  del 
lenguaje,  i,  más  que  nada,  por  lo  indecoroso  de  los  cantes 
tabernarios  i  el  libertinaje  del  flamenquismo  (que  nada  tienen 
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que  ver  con  los  cantares)  hai  quienes  censuran  estos  poemi- 
tas  del  pueblo: 

Pero  decidme,  reverendo  vate, 
¿Tomáis  con  tenedor  el  chocolate? 

Por  ventura  ¿tan  impecable   es  la  musa  cortesana?  ¿La 
hipérbole  i  la  mentira  no  han  salido  nunca  de  sus  labios? 


Deducción  general: 

Las  estrofas  no  son  independientes  del  lenguaje,  porque 
en  ellas  no  han  de  entrar  ni  ripios,  ni  voces  impropias  del 
objeto  que  el  Poeta  canta.  Una  exclusiva  clase  de  palabras 
como  las  de  la  época  del  Xoto,  el  Orco,  el  Aqueronte,  las  sir- 
tes... etc.,  hace  premiosos  los  versos  i  merma  los  recursos  del 
Poeta. 

Mucho  queda  aún  por  explanar.  I  mucho  todavía  pudiera 
yo  decir  sobre  los  estribillos  i  las  repeticiones,  sobre  los  co- 
ros, las  estrofas  polimétricas,  las  destinadas  al  cauto,  las 
combinaciones  modernísimas  de  los  grandes  Poetas  peninsu- 
lares i  americanos,  i,  sobre  todo,  acerca  de  las  silvas  en  aso- 
nantes, de  reciente  introducción. 

Pero  con  lo  dicho  en  esta  obra  hai  más  que  suficiente  para 
comprender  la  razón,  tanto  de  lo  antiguo  no  explicado,  cuan- 
to de  las  más  recientes  novedades. 


I  aquí  doi  fin  a  estos  trabajos  sobre  la  Prosodia  castella- 
na, i,  ¡ojalá  todos  sirvan  para  hacerte  dominar  el  divino  Arte 
de  la  Métrica! 

Feci  quod potui:  faciant  majora  ¡totentes. 
Adiós,  queridísimo  discípulo: 


APÉNDICE  AL  TOMO  TERCEKO 


CUESTIÓN   DE  PRIORIDAD 


CUESTIÓN  DE  PRIORIDAD 


En  los  tomos  XXI,  XXII  y  XXXIII  de  la  Revista  men- 
sual que  aquí  en  Madrid  ye  la  luz  pública  con  el  título  de  La 
España  Moderna,  correspondientes  a  los  meses  de  Septiem- 
bre, Octubre  i  Noviembre  del  año  de  1890,  publiqué  la  pri- 
mera vez  mis  ideas  sobre  la  versificación  por  pies  acentuales, 
en  que  de  mui  larga  fecha  venia  yo  pensando. 

Poco  después,  a  fines  del  mismo  año,  coleccioné  en  un 
opúsculo  de  150  páginas  los  tres  artículos,  aumentados  con 
algunos  más  datos  i  razones  que  evidenciasen,  desde  otros 
puntos  de  vista,  la  diferencia  existente  entre  la  métrica  por 
series  que  constituye  la  versificación  usual  castellana  i  la 
metrificación  por  pies  acentuales,  analizada  por  mí  en  la  Re- 
vista. I,  a  fin  de  nacer  más  perceptibles  los  ejemplos,  intro- 
duje en  la  nueva  edición  la  ortografía  del  subpunto. 

El  opúsculo  contiene  las  mismas  ideas  i  bajo  las  mismas 
formas  con  que  aparecen  ahora  consignadas  en  el  Libro  V  de 
este  Tomo  III.  Este  Libro  V  es,  sí,  más  rico  en  ejemplos, 
pero  nó  en  doctrina.  Del  opúsculo  hice,  en  la  tipografía  del 
Sr.  D.  Evaristo  Sánchez  Martínez,  una  edición  de  solos  cin- 
cuenta ejemplares,  para  distribuirlos  entre  personas  que 
deseaban  conocer  el  asunto — o  a  quienes  podía  interesar  la 
solución; — académicos  en  su  mayor  parte,  o  amigos  de  mi 
mayor  intimidad.  I  me  limité  a  tan  exigua  tirada,  por  estar 
ya  en  tratos  la  publicación  de  esta  Prosodia  con  su  actual 
Editor,  cuyos  intereses  habría  lesionado  la  mayor  circulación 
de  un  opiísculo,  ya  destinado  a  formar  parte  de  esta  obra. 
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Por  esto  tuvo  el  Editor  conocimiento  de  la  tirada  e  interven- 
ción en  ella. 

A  principios  de  1801  recibí  del  literato  chileno,  Académico 
correspondiente  de  la  Academia  Española,  Sr.  D.  Eduardo 
de  la  Barra,  una  carta  eruditísima,  fechada  en  Valparaíso 
a  26  de  Noviembre  de  1890,  cuyo  principal  objeto  era  mani- 
festarme su  extrañeza  por  haber  yo  calificado  de  nueva  a  la 
versificación  por  pies  acentuales,  siendo  así  (me  decía),  que 
siempre  en  castellano  se  ha  versificado  de  ese  modo.  I,  para 
demostrarlo,  me  remitía  un  ejemplar  de  cada  uno  de  sus 
libros  citados  en  el  Prólogo  de  esta  Prosodia.  A  esa  erudita 
carta  hube  de  contestar  con  la  que  más  adelante  insertaré. 

Regularmente  no  conservo  copia  de  mi  correspondencia 
particular;  pues,  para  ahorrar  tiempo  (que  siempre  me  falta), 
procuró  que  mis  cartas  salgan  desde  luego  pasables  i  sin 
necesidad  de  ulteriores  enmiendas;  pero  en  mi  contestación 
al  Sr.  Barra  no  estuve  nada  feliz;  i,  habiéndome  sido  nece- 
sario tachar  palabras,  intercalar  renglones,  i  hasta  borrar 
cláusulas  enteras,  hubo  precisión  de  ponerla  en  limpio;  i,  de 
consiguiente,  el  primitivo  intento  de  respuesta  me  quedó  de 
borrador.  Por  esto  puedo  reproducir  ahora  lo  que  entonces 
dije  al  Sr.  D.  Eduardo  de  la  Barra.  Este  me  contestó  en 
tres  largas  cartas  desde  Valparaíso,  respectivamente  fecha- 
das en  los  días  7,  9  i  12  de  Junio  de  1891,  acompañándolas 
de  numerosos  e  interesantísimos  impresos;  i  a  ellos  respondí 
oportunamente;  mas  no  he  vuelto  a  recibir  contestación.  Esta 
posterior  correspondencia  no  tiene  nada  que  ver  con  la  cues- 
tión de  prioridad  que  me  pone  la  pluma  en  la  mano,  si  bien 
toda  ella  se  referia  a  la  versificación  castellana  i  a  las  cues- 
tiones prosódicas  tratadas  por  el  Sr.  Barra  i  por  mí  en  nues- 
tras publicaciones  respectivas.  No  entro,  pues,  acerca  de  ellas 
en  pormenores,  por  no  venir  directamente  al  caso. 


Así  las  cosas,  hará  como  dos  meses  recibí,  con  sello  vene- 
zolano, una  cuartilla  de  papel  escrita  con  arrogante  letra 
inglesa,  sin  firma,  ni  fecha,  ni  designación  de  procedencia, 
concebida  en  los  términos  siguientes,  bien  lacónicos  por 
cierto: 
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«Distinguido  señor: 

¿Por  qué  alaba  en  el  Prólogo  de  su  Prosodia  al  literato 
chileno  Eduardo  de  la  Barba  i  olvida  i  olvida  (sic)  al  boli- 
viano Luis  Quintín  Vila?  ¿Aspira  también  a  la  paternidad 
de  su  sistema?» 

¡Vila!  ¡Vila!  Este  nombre  me  suena,  pero,  ¿quién  es  este 
Vila?  ¡La  paternidad  de  su  sistema!  ¿Sistema  de  quién?  ¿De 
Barra?  ¿De  Vila?  I,  ¿quién  aspira?...  ¿Seré  yo,  acaso? 

Confieso  que  este  anónimo,  si  bien  no  me  quitó  el  sueño, 
me  preocupó  un  poco.  Al  fin  lo  olvidé. 

I  así  han  pasado  días,  hasta  que  anteayer,  8  de  Mayo 
de  1892,  recibí  de  Cochabamba  en  paquete  certificado,  un 
libro  con  el  título  de  Teoría  musical  del  ritmo  castellano,  por 
Luís  Q.  Vila,  Cochabamba,  Marzo,  1889. — Imprenta  de  El 
Heraldo. — Igualmente  recibí,  bajo  sobre  también  certificado, 
dos  largas  tiras  de  periódico  en  que  se  inserta  la  opinión  de 
muchos  diarios  argentinos,  favorables  a  una  cuarta  edición 
del  Arte  métrica  castellana  precedida  de  la  Teoría  musical  del 
Ritmo  castellano,  por  Luis  Q.  Vila,  i  de  un  Juicio  del  Doctor 
Santiago  Vaca  Guzmán. — Buenos  Aires,  1890. 

A  estos  documentos  no  acompañaba  carta  ninguna. 

¿A  quién  debo,  pues,  el  obsequio?  ¿Al  Autor?  Natural  es 
pensarlo  así,  i,  en  tal  supuesto,  le  doi  desde  luego  las  más 
encarecidas  gracias  por  haberme  hecho  conocer  su  obra. 

No  bien  firmé  el  recibo  de  los  certificados,  recordé  lo  que 
yo  sabia  acerca  del  Sr.  Vila. 

El  Sr.  Barra,  en  larga  nota  a  la  pág.  10  de  sus  Estudios 
sobre  la  versificación  castellana,  se  queja  de  que  unos  anti- 
guos cuadros  gráficos  suyos,  referentes  al  ritmo,  enseñados 
por  él  públicamente  en  el  primer  colegio  de  Chile,  desde 
veinticinco  años  atrás,  i  de  que  los  alumnos  habían  sacado 
numerosas  copias,  hubiesen  sido  reproducidos  e  impresos  en 
Cochabamba  (Bolivia)  hacia  ya  diez  años,  sin  su  noticia,  por 
un  Autor  a  quien  nunca  había  antes  oido  nombrar,  el  señor 
D.  Luís  Q.  Vila.  I  el  Sr.  Barra  sigue  en  la  nota  extendién- 
dose en  aducir  testimonios  para  probar  que  los  cuadros  grá- 
ficos eran  de  su  invención  exclusiva. 

La  citada  nota  me  había  llamado   grandemente  la  aten- 
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ción,  cuando  por  primera  vez  la  leí;  pero  en  mi  memoria  no 
quedó  fijo  el  apellido  Vila  del  prosodista  boliviano,  sino  el 
del  lugar  de  la  impresión,  Gochabamba.  Por  manera  que,  no 
bien  Cochabamba  hirió  mi  vista,  relacioné  el  apellido  con  la 
cuestión  de  prioridad. 

Estoi  actualmente  tan  sin  tiempo,  que  acaso  sin  el  acicate 
del  anónimo  habría  yo  dejado  para  más  adelante  la  lectura 
del  libro  del  Sr.  Vila.  Algo  bueno,  además  de  la  forma  de  la 
letra,  había  el  anónimo  de  tener. 

He  leído,  pues,  con  suma  atención  el  tratado  de  Arte  mé- 
trica castellana  del  boliviano  Sr.  D.  Luís  Q.  Vila,  i  siento 
no  haberlo  conocido  antes.  Lo  mismo  me  sucedió  con  los 
Elementos  de  métrica  castellana  del  chileno  Sr.  Barra.  El 
Arte  métrica  del  Sr.  Vila  constituye  un  completo  estudio  de 
la  versificación  por  pies  acentuales.  La  doctrina  es  sana. 
Nuestro  sistema  métrico  resulta  allí  acentual  i  nó  cuanti- 
tativo. Las  apreciaciones  sobre  la  rima  aparecen  justas  i  ati- 
nadas. El  capítulo  sobre  las  estrofas,  excelente.  En  poquísimo 
espacio  se  halla  todo.  Multum  in  parvo. 

Pero...  Yo  no  quisiera  poner  peros  a  obra  ninguna  de 
mérito  positivo.  Pero  el  Sr.  Vila  cree  que  el  sistema  de  ver- 
sificación por  pies  acentuales  es  el  mismo  sistema  general  de 
la  versificación  común  castellana;  i,  desdichadamente,  no  dis- 
tingue la  métrica  por  pies  de  la  métrica  por  series. 

Descontada  la  parte  científica,  el  resto  del  estimabilísimo 
libro  del  Sr.  Vila  es  una  invectiva  contra  el  Sr.  Barra  por  la 
cuestión  de  prioridad. 


Yo  comprendería  que  los  señores  Vila  i  Barra  rompiesen 
lanzas  envenenadas  uno  contra  otro  por  la  cuestión  de  esen- 
cia; pero  no  comprendo  que  se  denosten  tan  crudamente  por 
un  punto  en  extremo  secundario,  como  lo  es  el  de  la  repre- 
sentación gráfica  de  los  pies  métricos. 

Pudiera  pasar  que  uno  de  los  dos  dijera:  «yo  he  sido  el 
primero  en  hacer  el  perfecto  análisis  de  lo  que  constituye  la 
esencia  de  la  versificación  general  castellana:  tú  has  venido 
después,  i,  atribuyéndote  lo  mío,  me  arrebatas  las  ventajas 
de  la  prioridad». 
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Pero,  ¡cosa  inconcebible!  uno  i  otro  prosodista  conceden 
a  Bello  la  paternidad  introspectiva  de  lo  que  Bello  cierta- 
mente no  vio;  i  ambos,  entusiastas  discípulos  del  gran  orto- 
logista,  conspicuos  analizadores  del  sistema  de  versificación 
por  pies  acentuales,  se  baten  por  el  modo  de  simbolizar  los 
que  en  la  métrica  castellana  consideran  como  elementos  uni- 
versales de  composición,  siendo  así  que  (mucho  más  restric- 
tamente) sólo  resultan  elementos  particulares  de  un  modo 
determinado  de  versificar. 

I,  ¡si  los  medios  fuesen  siquiera  parecidos!  ¡Si  la  simboli- 
zación resultara  efectivamente  idéntica!...  Pero  los  dos  siste- 
mas se  parecen  sólo  en  el  fin:  como  una  flecha  i  una  bala, 
ideadas  una  i  otra  para  destruir  desde  lejos  al  enemigo. 

I,  como  las  obras  de  ambos  prosodistas  boliviano  i  chile- 
no, son  desconocidas  en  España,  he  de  permitirme  copiar 
ambos  sistemas  gráficos,  porque,  si  nó,  creo  que  no  habrá 
nadie  dispuesto  a  darme  fé. 

Para  facilitar  el  examen,  dispongo  los  grupos  de  modo 
que  se  puedan  comparar. 

Helos  aquí. 
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¿En  qué  se  parece  lo  gráfico  de  ambos  sistemas? 

El  uno  se  vale  de  colores  rojo  i  azul,  para  que,  impresio- 
nada la  vista,  entre  pintorescamente  por  los  ojos  la  noción 
simbolizada. 

El  otro  se  sirve  de  rayas  con  acentos  i  sin  acentuar  para 
suministrar  una  representación  ideológica  a  la  inteligencia. 

¿Cómo,  si  los  sistemas  son  distintos,  ven  identidad  en 
ellos  tan  entendidos  profesores?  ¿Cómo  se  recriminan?...  ¿Qué 
idea  tienen  de  la  originalidad? 


Por  desgracia  es  mui  grande  el  número  de  los  hombres 
insignes  que,  en  materias  literarias,  ven  parecido  entre  los 
asuntos  más  desemejantes  en  esencia.  I,  como  de  cierto  existe 
ese  parecido,  por  no  haber  nada  inconexo  en  este  mundo 
(pues  desde  algún  punto  de  vista  todo  está  relacionado),  acu- 
san irremisiblemente  de  plagiario  al  autor  posterior  a  otro 
en  tratar  del  mismo  tema.  ¡I  el  vulgo  de  las  letras  les  hace 
caso!  ¡La  locomotora  tiene  ruedas...;  luego  la  locomotora 
plagia  a  la  carreta!  I,  ¿qué  se  contesta  al  que,  ciego  para  ver 
la  finalidad  de  uno  i  otro  vehículo,  constriñe  a  su  contrincan- 
te con  la  aplastadora  pregunta: — ¿No  tienen  ruedas  ambos?- 

¡Qué  de  veces  reside  una  originalidad  inmensurable  en  la 
combinación  no  vista  aún,  de  elementos  mui  conocidos!  La: 
locomotora  misma  es  de  ello  ejemplo  singular. 

Cuatro  elementos  informan  la  felicísima  invención  de  ese 
organismo,  más  bien  social  que  mecánico,  por  parecer  desti- 
nado, antes  que  a  devorar  el  espacio,  a  suprimir  los  odios 
nacionales  i  a  hacer  una  sola  familia  de  todas  las  naciones  de 
la  tierra:- — mucho  peso,  para  que  las  ruedas  muerdan  en  los 
ferreos  carriles: — mucha  superficie  de  caldeo  en  poco  espacio, 
para  producir  abundante  vaporización  en  la  caldera: — tiro 
enérgico  en  la  chimenea,  para  obtener  en  el  hogar  una  mui 
activa  combustión: — i,  por  último,  transformación  del  movi- 
miento rectilíneo  alternativo  del  émbolo  en  movimiento  circular 
continuo  de  las  ruedas  motrices. — Ninguno  de  esos  elementos 
fué  invención  del  gran  Stephenson.  Que  el  mucho  peso  de  un 
vehículo  impedia  a  las  ruedas  patinar,  fué  descubrimiento  del 
ingeniero  inglés  Blackett:  la  caldera  tubular,  que  en  reduci- 
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das  dimensiones  relativas  puede  tener  una  superficie  de  cal- 
deo equivalente  al  patio  de  un  teatro,  fué  invención  del  inge- 
niero trances  Séguin:  que  un  chorro  de  vapor  inyectado  en 
una  chimenea  activa  la  combustión,  era  propiedad  tan  de 
antiguo  conocida  en  Inglaterra,  que  ni  aun  se  recordaba  al 
inventor:  i  la  transformación  del  movimiento  rectilíneo  del 
vastago  de  los  cilindros  de  vapor  en  movimiento  circular 
continuo  estaba  ya  mui  en  práctica  nada  menos  que  desde  los 
tiempos  de  Watt.  Nó:  ninguno  de  los  elementos  que  infor- 
man la  locomotora  fué  invención  de  Jorge  Stephenscx:  pero 
su  originalísima  combinación  constituye  una  de  las  más  feli- 
ces fulguraciones  del  ingenio  humano,  i  por  esa  originalísi- 
ma fulguración  será  eterno  su  nombre;  i  el  año  de  1829,  que 
vio  realizada  la  combinación  maravillosa,  será  siempre  famoso 
en  los  anales  de  la  invención. 

La  originalidad  se  manifiesta  de  dos  maneras: 

O  realizando  con  elementos  conocidos  c,  :v.l  Inaciones  antes 
ignoradas, — caso  de  la  locomotora: 

O  bien  dando  a  luz  hechos  enteramente  nuevos — i,  acaso, 
hasta  declarados  imposibles  por  doctas  Academias — caso  de 
la  fijación  de  las  imágenes  en  la  cámara  obscura  por  el  pro- 
cedimiento de  Dagukrre. — Tal,  recientemente,  ha  sido  el  ha- 
llazgo del  fonógrafo. 

Rara  vez  la  invención  consigue  realizar  un  hecho  entera- 
mente nuevo  i  sin  precedente,  unido  a  combinaciones  nuevas 
de  elementos  conocidos. 


Si  yo  fuese  llamado  a  poner  paz  entre  los  Sres.  Vila  i 
Barra,  empezaría  por  decir  a  éste: 

Usted,  fundándose  en  la  prueba  testifical,  alega  que,  por 
medio  de  cuadros  gráficos  de  su  invención,  enseña  a  sus 
alumnos,  desde  hace  veinte  o  veinticinco  años,  las  reglas  del 
ritmo;  i  sugiere  que,  habiendo  alguno  de  esos  cuadros  llega- 
do a  manos  del  Sr.  Vila,  éste  hubo  de  utilizarlos  en  su  libro. 
— I  yo  pregunto  a  Ud.,  Sr.  Barra:  ¿podía  estar  contenida 
en  esos  cuadros  toda  la  Métrica  publicada  en  Cochabamba 
en  1877?  ¿A  quién  corresponde  el  resto?  ¿No  es  de  toda  eviden- 
cia que  hai  en  esa  Métrica  mucho  más  de  lo  que  buenamente 
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podía  hallar  cabida  en  irnos  cuadros?  ¿No  se  ve  allí  un  com- 
pleto cuerpo  de  doctrina,  lógicamente  dispuesto  i  cuajado  de 
ejemplos,  oportunos,  personalmente  recogidos?  ¿Aquel  con- 
junto no  entraña  todos  los  caracteres  de  la  originalidad  i 
del  trabajo  propio? 

I  acto  continuo  yo  diría  al  Sr.  Vila: 

Usted,  fundándose  en  la  prueba  impresa,  alega  que  viene 
enseñando  el  ritmo  por  su  métrica,  publicada  en  1877,  junta- 
mente con  su  Curso  de  literatura;  i  sugiere  que  el  Sr.  Barra 
hubo  dé  utilizar  la  obra  de  Ud. — I  yo  pregunto  a  Ud.,  señor 
Vila:  ¿no  es  evidente  que  la  publicación  del  Sr.  Barra  con- 
tiene multitud  de  nociones  i  muchedumbre  de  ejemplos  que 
no  se  hallan  en  el  Arte  métrica  impreso  en  Cochabamba? 
¿A  quién  corresponde  todo  eso?  ¿No  constituye  la  obra  del 
Sr.  Barra  un  todo  armónico,  desenfadadamente  indepen- 
diente, eruditamente  pensado,  mui  bien  escrito,  i  con  todos 
los  caracteres  de  la  originalidad  i  del  trabajo  propio? 

Señor  Vila,  Sr.  Barra:  ¿cree,  por  ventura,  alguno  de 
Ustedes,  que  lo  que  el  uno  haya  pensado  no  puede  ser  pensa- 
do por  nadie  más  en  el  mundo? 

¿Por  qué  lo  que  el  uno  imaginó,  no  había  de  haber  sido 
imaginado  por  el  otro?  ¿No  registran  las  ciencias  casos  coinci- 
dentes? ¿inventos  simultáneos? 

¡Ah!  ¡Lo  raro  es,  que  cuando  muchos  ojos  miren  hacia  un 
sitio,  no  vean  todos  lo  mismo!  Pero,  ¿es  imposible  .que  dos  o 
más  personas  descubran  al  fin  lo  que  en  él  se  encuentre? 

¿A  qué,  pues,  la  palabrota  plagio  tratándose  de  obras  que 
suministran  tan  patentes  muestras  de  originalidad  i  de  per- 
sonalísima  e  independiente  elaboración? 


Demostrada  la  imposibilidad  de  plagio,  no  es  nada  difícil 
decidir  la  cuestión  de  prioridad. 

Hoi,  en  el  mundo  de  las  Letras,  lo  mismo  que  en  el  de  la 
Industria,  el  testimonio  fehaciente  es  el  testimonio  impreso, 
nó  el  testifical. 

Caso  de  que  fuesen  iguales  (que  no  es  verdad)  los  cuadros 
sobre  el  ritmo,  ¿quién  los  imprimió  primeramente? 

¿El  Sr.  Vila? 

Pues  nadie  puede  disputarle  la  prioridad. 
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Pero  el  caso  es  que  los  cuadros  no  son  iguales. 

Mas,  supongámoslo:  esto  no  querría  decir,  ni  por  asomo, 
■que  el  Sr.  Barra  conociera  el  Arte  métrica  del  Sr.  Vila. — 
¿Conoce  el  Sr.  Vila  mi  Examen  crítico  de  la  Acentuación  cas- 
tellana? Imagino  que  nó.  I,  sin  embargo,  hace  ya  un  cuarto 
de  siglo  que  lo  imprimí,  i  cinco  años  que  lo  reimprimí.  Pues 
en  ese  libro  mió  se  tratan  muchos  puntos  sobre  el  acento  i  la 
cuantidad,  i  se  resuelven  como  el  Sr.  Vila  lo?  resuelve.  I,  ¿no 
seria  yo  el  hombre  más  inicuo  del  mundo  si  insinuara  siquie- 
ra que  el  Sr.  Vila  ha  tomado  sus  soluciones  de  las  mías? 
¿Puede  alguien  estar  hoi  al  corriente  de  cuanto  se  escribe  en 
-el  mundo? 

¡Plagio!  I  ¿de  qué? 

Ninguno  de  los  dos  prosodistas  podía  aspirar  a  la  origina- 
lidad del  ritmo  acentual  anfibráquico,  pues  de  él  habla  ya 
Henqifo  en  su  famoso  Arte  métrica  impreso  en  1606: 

Temíla  tormenta     delmáral     terádo 

Quetrágaen     unpúnto      riquezas      ivída. 

Ni  tampoco  a  la  originalidad  del  ritmo  anapéstico  puro, 
-en  que  están  escritas  las  informes  coplas  del  Rosario  de  la 
Aurora,  i  de  que  ya  trae  Moreto  (f  1669)  correcto  dechado 
en  su  Antíoco  i  Seleuco: 


Alempé     ñodeamór     maslucí     do 

Susflé        chasaprés     talaaljá     badeamór. 

Del  verso  dactilico  tenemos  los  conatos  de  Iriarte  i   de 

Horatín: 

/  —        '  —         i  —      t  _ 

Ciértacri      ádala  casaba     rría,... 

Huyanlos     áñoscon     rápido     vuelo. 

I  anteriores   a   esos    conatos   los  pareados   populares   en 
Galicia 

Tántobai    léconla       mózadel     cura 
Tántobai     léqueme     dióealen     tura. 
tomo  ur.  54 


—  426   — 

En  verso  trocaico  compuso  a  principios  del  siglo  actual 
D.  Dionisio  Solís  preciosas  composiciones  (sin  duda  a  imita- 
ción del  italiano,  lengua  que  tanto  conocía) 

t  _        /  _       i  _       i  - 
Madre    mía,    yósoi    niña. 

De  yámbicos  hai,  por  azar,  endecasílabos 

_  i  -i  _  /  _  /  -  i  - 

Queblán    dasróm     peitién    deelPón    toenChío. 

Por  manera  que,  no  pudiendo  aspirarse  a  la  invención  de 
ejemplos  particulares,  sólo  quedaba  expedito  el  camino  para 
elaborar  el  sistema  a  que  los  casos  particulares  estaban  some- 
tidos;— ¡noble  tarea!  ¡arduo  trabajo,  que  presupone  el  previo 
descubrimiento  de  las  leyes  a  que  los  hechos  se  ajustan! 

I,  puestos  a  pensar  los  dos  prosodistas  chileno  i  boliviano, 
descubrieron,  independientemente  uno  de  otro  (esto  para  mí 
es  de  evidencia),  el  sistema  en  que,  cuando  se  generalice, 
girará  la  versificación  por  pies  acentuales;  pero,  generalizan- 
do los  dos  Prosodistas  excesivamente,  ambos  hubieron  de 
creer  que  a  ese  sistema  se  ajustaba  también  la  versificación 
por  series  métricas  de  toda  la  literatura  castellana  desde  el 
siglo  xv  acá. 

I,  como  el  esclarecimiento  de  este  punto  fué  el  tema  de 
mi  primera  contestación  al  Sr.  Barra,  creo  de  mi  deber  trans- 
cribir aquí  lo  que  tuve  entonces  el  honor  de  manifestar: 

12  Febrero  1S91 
en  Madrid. 
Sr.  D.  Eduardo  de  la  Barra. 

Muí  señor  mío  de  mi  mayor  consideración: 

En  los  primeros  dias  de  este  año,  estando  yo  enfermo  de  reuma  i  de  la 
vista,  recibí  los  dos  preciosos  libros  con  que  Ud.  me  honra,  Elementos  de  Mé- 
trica Castellana  i  Estudios  sobre  la  Versificación  Castellana,  ambos  con  esti- 
madísimo autógrafo  a  su  frente.  Fuéme  imposible  estudiarlos  al  recibo  por  el 
mal  estado  de  mis  ojos;  pero  hace  dias  que,  ya  mejor,  los  valiosos  trabajos 
de  Ud.  absorben  todo  mi  tiempo  libre,  proporcionándome  la  inefable  delicia 
de  ver  que  no  estoi  solo  en  el  comercio  de  los  espíritus,  pues  juez  tan  com- 
petente como  Ud.  piensa  en  substancia  lo  mismo  que  yo  respecto  a  la  metri- 
ficación por  pies.  I  me  ha  causado  maravilla,  i  no  cesa  de  sorprenderme,  el  no 
haber  tenido  yo  noticia  ninguna  de  dos  obras  tan  fundamentales  como  las 
de  Ud.,  cuando  tanta  cosa  mala  i  vacia,  precedida  de  bombos  atronantes,  ha 


—  427  — 

llegado  hasta  mí,  para  robarme  alevosamente  el  tiempo.  Decididamente:  sólo 
lo  hueco  produce  gran  ruido:  lo  sólido  i  racional  suele  ser  modesto. 

I  no  ha  de  extrañar  a  Ud.  que  yo  no  tuviese  noticia  de  la  remisión  de  esos 
libros  de  Ud.  a  la  Academia,  porque,  encontrándome  yo  enfermo  desde  hace 
diez  años,  no  soi  concurrente  asiduo  a  la  Corporación  ni  aun  siquiera  a  sus 
sesiones  ordinarias,  de  modo  que  no  tengo  con  los  Académicos  toda  aquella 
intimidad  propia  de  compañeros,  ni  menos  la  correspondiente  a  la  estrecha 
amistad  que  me  liga  con  algunos  desde  que  éramos  jóvenes,  ¡ai!  hace  ya  mu- 
chas semanas.  Así  es  que  nadie  me  había  hablado  de  los  trabajos  métri- 
cos de  Ud. 

Tengo  a  honra  enviar  a  Ud.  unos  cuantos  libros  en  justa  reciprocidad  de 
dádivas  amistosas  entre  compañeros,  i  otros  para  que  Ud.  vea  el  interés  con 
•que  hace  muchos  años  me  preocupan  las  cuestiones  prosódicas.  I  tal  vez  re- 
mita a  Ud.  dentro  de  poco  otra  obra  bastante  extensa  que  tengo  escrita  hace 
ya  muchos  años  sobre  el  fondo  del  asunto,  i  que  me  prometo  publicar  mui  en 
breve.  Espero  de  la  bondad  de  Ud.  que  se  dignará  aceptar  estos  libros  míos, 
i  me  consideraría  mui  feliz  si  Ud.  pasase  la  vista  por  algunos. 

Únicamente  le  suplico  que  se  sirva  leer  la  reimpresión  del  opúsculo  sobre 
la  Versificación  por  pies  métricos,  en  razón  a  ser  objeto  del  debate  a  que  usted 
me  llama,  i  a  aparecer  mui  aumentada  la  nueva  edición. 


I  paso  a  hacerme  cargo  de  su  mui  estimada  carta  de  Ud. 

Dice  Ud.  primeramente: 

<Pero  al  mejor  cazador  se  le  va  la  liebre,  i,  por  mucho  que  Ud.  valga  i 
sepa,  no  presumirá  de  infalibles 

Si  hai  algo  que  yo  crea  con  fé  ciega  es  en  mi  falibilidad.  Regularmente, 
•en  materias  de  lingüística,  me  han  llamado  preferentemente  la  atención  pro- 
blemas que  he  juzgado  mal  resueltos  en  los  libros;  i,  para  salir  de  dudas,  he 
acudido  siempre  a  quien  nunca  se  equivoca:  a  la  práctica  general. — El  fin  de 
mis  observaciones  ha  sido  constantemente  el  descubrimiento  de  las  leyes  del 
lenguaje;  i,  antes  de  encontrar  algo  razonable,  he  solido  suponer  una  regla  in- 
terina, que  al  cabo  me  resultaba  falsa  del  todo,  o  deficiente  en  la  mayor  parte 
de  los  casos.  Estoi,  pues,  tan  acostumbrado  a  equivocarme,  que  lo  que  me 
cau3a  admiración  es  encontrar  (al  cabo  de  mucha  labor  i  más  paciencia)  algo 
al  fin  inatacable  en  lo  pensado  por  mí. 

Al  leer,  pues,  la  primera  vez  las  palabras  de  "Ud.  que  dejo  transcriptas, 
hube  de  decirme  sin  el  menor  asomo  de  amor  propio: — <¡Otra!  ¡Tampoco  esta 
vez  debo  de  haber  dado  en  el  blanco!  > 

Seguí  luego  leyendo  la  carta,  i  vi  en  seguida  que  Ud.  me  dice: 

«Casi  puedo  afirmar  que  Ud.  se  paralogiza  al  anunciar  un  nuevo  sistema 
de  versificación  por  pies  métricos.  Por  pies  métricos  se  ha  versificado  siem- 
pre, aunque  de  ello  sólo  se  haya  venido  en  cuenta  en  los  últimos  tiempos.  > 

Al  llegar  aquí  reflexioné  i  me  pareció  que  no  había  motivo  para  la  absoluta 
afirmación  de  Ud.  Pero  me  dije:  «Leamos  los  libros  del  Sr.  Barra.  Se  trata 
de  hechos:  si  los  presenta,  no  habrá  lugar  a  discusión,  i  resultará  demostrado 
de  un  modo  incontrastable  que  estoi  en  un  error >. 

Quise  ponerme  a  estudiar  inmediatamente  sus  libros  de  Ud.;  pero  rae  fué 


—  428  — 

imposible.  Me  encontraba  enfermo,  como  ya  le  be  dicbo,  i,  sobre  todo,  malr 
mui  mal  de  la  vista;  tenia,  por  eso  mismo,  atrasada  cantidad  enorme  de  tra- 
bajo, de  la  cual  podrá  TJd.  formarse  bien  idea,  si  ha  publicado  alguna  vez 
obras  por  entregas,  como  la  Arquitectura  de  las  Lenguas  que  estoi  dando  a. 
luz;  los  dias  ahora  son  mui  cortos;  i,  hé  aquí  cómo,  a  pesar  de  mi  mucha  vo- 
luntad i  mayor  interés  (i  hasta  curiosidad  estimulada  de  amor  propio),  el  es- 
tudio se  fué  postergando,  con  gran  pena  mia,  entre  otras  cosas  porque  no 
atribuyese  Ud.  mi  silencio  a  causas  diferentes  de  las  verdaderas:  enfermedad 
i  falta  de  tiempo. 

Al  fin  he  podido  dedicarme  a  sus  libro3  de  Ud.,  i  me  he  puesto  a  estudiar- 
los con  amore,  i  cada  vez  con  más  ahinco,  porque,  además,  me  había  asaltado 
esta  duda:  «El  Sr.  Barra  me  sucita  una  cuestión  histórica:  malo  será  que  yo 
esté  equivocado  en  cuanto  a  si  siempre  se  ha  versificado  por  pies  métricos; 
pero  mucho  peor  será  si  esa  cuestión  histórica  entraña  una  cuestión  de  esen- 
cia: esto  es,  si  la  versificación  por  pies  métricos  se  ha  verificado  siempre  de 
modo  contrario  al  espuesto  por  mí». 

I  cada  vez  leía  yo  con  más  i  más  complacencia,  al  encontrarme  con  que 
contra  lo  esencial  no  había  reparos.  I  seguía  yo  diciéndome  con  más  i  más 
esperanza  de  encontrarme  en  lo  cierto:  «Si  en  el  fondo  no  me  he  equivocadoT 
la  cuestión  de  historia  me  es  mui  secundaria;  pues  poco  ha  de  importar  a  nin- 
gún versificador  que  el  descubrimiento  de  las  reglas  sea  de  hoi  o  sea  de  ayer,, 
español  o  chileno». 

Pero  he  llegado  al  fin  de  mis  lecturas,  y  ahora  me  toca  a  mí  decir  a  Ud: 
Jamás  se  ha  versificado  sistemáticamente  por  pies  métricos  en  españoh. 
Se  trata  de  hechos.  Ud.  afirma  que  siempre.  Pues  al  que  afirma  incumbe  la 
prueba.  Yo,  pues,  en  la  plenitud  de  mi  derecho,  exijo  que  Ud.  me  entresa- 
que de  todo  el  Romancero  un  solo  romance,  uno  solo  (con  uno  me  daré  por 
convencido),  en  que  sistemáticamente  se  vea  la  factura  trocaica;  es  decir:  en 
que  jamás  ni  nunca  existan  acentos  en  las  sílabas  pares.  ¿Dónde  hai  en  espa- 
ñol composiciones  de  anapestos  puros,  como  por  ejemplo  la  Mctrofobia,  for- 
mada toda  ella  por  la  persistente  reaparición  de  un  solo  i  mismo  pié,  diversi- 
ficado sólo  por  pausas  i  cesuras  verdaderas?  ¿Dónde  existe  una  composición 
como  la  de  Torres  Reina,  de  solos  anapestos  puros  i  mestizos? 

Sostengo,  pues,  mi  dicho:  jamás  sistemáticamente  se  ha  versificado  en  es- 
pañol por  pies  métricos.  Jamás  se  han  hecho  composiciones  cuyos  versos  todos,. 
TODOS  (nó  alguno  que  otro  al  azar,  pues  esos  también  se  encuentran  en  la 
prosa),  resulten  formados  por  la  repetición  de  un  solo  elemento  rítmico,  bisí- 
labo ó  trisílabo.  I,  si  estoi  equivocado,  venga  la  prueba  en  contra.  Si  siempre 
i  exclusivamente  se  ha  versificado  por  pies,  jamás  se  habrá  versificado  de 
otro  modo;  i,  por  consiguiente,  no  habrá  colección  ninguna  de  poesías  en  que 
no  exióta  una  composición,  i  otra  i  otra,  i  cientos  i  miles  i  todas,  cada  uno  de 
cuyos  metros  no  aparezca  constantemente  integrado  por  la  recurrencia  de  un 
elemento  rítmico  cualquiera. 

I  aquí  debería  yo  dar  por  terminada  mi  contestación. 
Yo  presento  una  negación  tan  amplia  que  con  un  solo  hecho  cae  por  tie 
rra.  Una  composición  única  me  arruina.  I  doi  a  Ud.  para  ello  todo  un  océano 
de  facilidades.  Si  siempre  se  ha  versificado  por  pies  métricos,  estaremos  ro- 
deados de  composiciones  ajustadas  a  pies,  como  estamos  rodeados  de  la  at- 
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mósfera.  Los  más  ingeniosos  mecanismos  no  logran  eliminar  el  aire  por  com- 
pleto; que  no  le  es  dado  tanto  a  la  mejor  máquina  pneumática.  Si  siempre  en 
español  se  ha  versificado  por  pies  acentuales,  para  no  tener  composiciones 
versificadas  por  pies  acentuales  seria  preciso  inventar  máquinas  métricas  si- 
milares a  las  máquinas  pneumáticas. 

Aquí,  pues,  debería  yo  terminar  esta  carta,  i  quedarme  aguardando  la 
contestación  de  Ud.  con  las  pruebas. 

Pero  no  puedo  dejar  de  hacerle  presente  que  su  aseveración  entraña  un 
grave  olvido:  olvido  que  trasciende  a  la  esencia  de  la  metrificación.  La  rítmica 
española  común  i  corriente  es  rítmica  de  series,  rítmica  de  estrofas,  nó  rítmica 
de  cada  verso.  I  de  llevar  la  afirmación  de  Ud.  a  sus  últimas  consecuencias, 
habríamos  de  venir  en  buena  lógica  a  la  proscripción  de  toda  la  métrica* 
corriente.  Si  una  cosa  no  puede  ser  i  no  ser  al  mismo  tiempo,  el  renglón  que 
no  sea  perfectamente  conjunto  de  pies  rítmicos,  no  es  verso.  Luego  no  existe 
la  métrica  usual  i  corriente:  por  ejemplo,  no  existe  el  octosílabo,  pues  ningu- 
no, a  no  ser  por  azar,  está  formado  de  una  fila  de  cuatro  pies  trocaicos. 


I  aquí  llego,  como  conducido  de  la  mano  por  una  exigencia  lógica  invenci- 
ble, a  tener  que  emitir  mi  juicio  sobre  los  preciosos  i  profundos  estudios  mé- 
tricos de  Ud. 

Usted  ha  hecho  un  trabajo  admirable  (¡admirable!  ésta  es  la  palabra) 
sobre  la  rítmica  futura;  pero  no  ha  logrado  dar  razón  de  la  métrica  actual. 
Sus  libros  de  Ud.  son  un  prodigio  de  legislación  respecto  de  una  de  las  versi- 
ficaciones de  lo  porvenir,  pero  no  son  trasunto  fiel  de  la  versificación  presen- 
te, ni  menos  de  la  pasada. 

La  actual  versificación  común  se  contenta  con  el  ritmo  de  las  series.  La 
versificación  cuyas  leyes  Ud.  promulga  con  incontrastable  criterio,  aspira  a 
más  de  lo  que  hai  ahora:  quiere  ritmo  en  cada  estrofa  i  ritmo  también  en 
cada  verso.  A  lo  mismo  aspiro  yo;  pero  sin  desear  en  modo  alguno  que  la 
versificación  actual  se  ajuste,  en  nuevo  lecho  de  Procusto,  a  la  versificación 
que  tiene  de  venir  forzosamente  en  breve  plazo,  ni  que  las  versificaciones 
todas  queden  reducidas  a  un  solo  patrón. 

Yo  quiero  los  dos  sistemas  de  versificar: 

el  corriente, 
i  el  nuevo. 

El  progreso  no  significa  abolición  de  productos,  sino  ensanche  de  cose- 
chas. Para  obtener  la  patata  no  he  de  proscribir  el  pan.  Aquí  del  chascarrillo: 

¿Qué  quieres?  ¿Caldo  o  pan? 

— ¿Yo,  Mamá?  Sopas. 


Al  llegar  a  este  sitio  me  asalta  un  pensamiento  que  no  creo  deber  reser- 
varme, puesto  que  estoi  pensando  por  escrito  ante  Ud. 

No  creo  que,  tratándose  de  un  hombre  del  gran  talento  de  Ud  ,  deba  yo 


—  430  — 

abroquelarme  contra  cierta  clase  de  objeciones;  pero,  por  si  fuera  preciso, 
a  causa  de  no  saber  yo  explicarme,  nunca  bolgará  consignar  lo  que  me 
ocurre. 

En  primer  lugar: 

lío  estaría  bien  que  se  argumentase  contra  mi  negación  de  que  jamás  se 
ha  versificado  sistemáticamente  en  español  por  pies  acentuales,  citándome 
los  dodecasílabos  de  Kengifo  acentuados  obligadamente  en 

2.a  5.»  S.a      i       10.* 

temí  la  tormenta  del  mar  alterado, 
ni  los  decasílabos  de  procedencia  italiana  con  acentos  obligados  en 

3.a  6.»     i     9.a 

siete  veces  la  plácida  luna,  etc. 

Nó:  no  cuadraría  semejante  objeción,  porque  yo  los  tengo  ya  expresa- 
mente exceptuados  de  la  métrica  común;  i,  además,  porque  la  objeción  resul- 
taría contraproducente.  Si  ellos  únicamente  son  los  ajustados  a  pies,  claro  es 
que  los  demás  no  lo  están;  i,  por  consiguiente,  no  siempre  se  ha  versificado 
por  pies  métricos. 

Si  yo  digo  circunscriptivamente 

«Es  lícito  matar  en  defensa  propia,  por  causa  justa,  i  no  habiendo 
»otro  recurso,» 

no  debe  atribuírseme  la  afirmación  absoluta  de  que 

«Es  lícito  matar. > 

Mi  doctrina  respecto  al  ritmo  se  refiere  a  la  versificación  común,  nó  a  la 
exceptuada  expresamente. 

I  en  segundo  lugar: 

Tampoco  vendría  al  caso  citarme  algún  que  otro  verso  del  Romancero 
perfectamente  trocaico,  como  el  final  del  romance  de  Zaida'. 

«Brazos,  cuello,  pecho  i  alma,» 

porque  en  mi  negación  yo  me  refiero  a  la  falta  de  todo  sistema  para  hacer 
con  ritmo  cada  verso,  palmariamente  demostrada  por  la  misma  dificultad  de 
encontrar  aquí  i  allí  algún  trocaico  puro;  i  porque  esta  misma  dificultad  en- 
traña en  sí  la  prueba  más  convincente  de  que  no  es  una  realidad  el  aserto  de 
que  siempre  se  haya  versificado  por  pies  métricos.  Esos  versos  casuales  no 
son  hijos  intencionados  de  un  sistema,  como  no  lo  son  los  versos  que  por 
casualidad  nos  encontramos  en  la  prosa.  El  versificar  supone  intención  de 
ejecutar  algo  sistemáticamente. 

Lo  casual  no  prueba  nada. 

Los  hechos  han  de  reconocerse  como  son  i  no  atribuirse  a  sistema  reflejo 
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i  pensado  lo  que  es  juego  patente  del  azar.  Léanse  endecasílabos  durante  un 
mes  entero,  i  el  atisbo  más  perspicaz  no  huroneará  ni  una  docena  de  yámbi- 
cos puros,  de  los  cuales  al  fin  i  al  cabo  no  será  acaso  ninguno  de  recibo. 

I  ¿qué  remedio?  Los  hechos  son  lo  que  son.  I,  si  una  teoría  no  encaja  en 
ellos,  démonos  todos  el  más  cumplido  parabién,  porque  eso  quiere  decir  que 
otra  teoría  se  acercará  más  a  la  verdad. 


Claro  es  que,  habiendo  de  darse  la  batalla  en  el  terreno  donde  yo  he  colo- 
cado deliberadamente  mis  fuerzas,  es  inútil  escaramucearnos  en  otros  sitios. 
Pero  Ud.  me  dice  casi  en  el  mismo  terreno  del  combate: 

<Si  estudiando  el  verso  A,  Ud.  halló  que  su  ritmo  está  sometido  a  la 
>léiX,...» 

No  sigamos:  yo  no  pude  encontrar  en  el  estudio  de  ningún  verso  de  los  co- 
munes de  la  métrica  española,  léi  ninguna  rítmica  perfecta  i  absoluta,  por- 
que los  versos  corrientes  no  tienen  ritmo:  cada  uno  posee  sólo  una  factura 
especial  en  sus  últimas  sílabas  {-  '  -): 

inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada, 

que,  cuando  viene  otro  verso  de  la  misma  factura,  i  luego  otro,  i  ot?o  des- 
pués... es  suficiente  para  que  todos  ritmen  entre  sí;  es  decir,  constituyan  el 
ritmo  de  las  series. 

Esto  es  lo  que  la  observación  me  ha  enseñado:  yo  no  he  visto  jamás  en 
español  octosílabos  sistemáticamente  trocaicos;  quiero  decir,  tiradas  de  ver- 
sos, todas  cuyas  sílabas  impares  estén  acentuadas,  e  inacentuadas  las  pares. 
Yo  no  he  visto  nunca  en  español  endecasílabos  sistemáticamente  formados 
con  cinco  sílabas  acentuadas,  una  para  cada  uno  de  los  cinco  sitios  pares    i 

seis  sílabas  inacentiiadas,  una  para  cada  uno  de  los  seis  sitios  impares: i 

como  no  he  visto  que  ningún  verso  corriente  (no  hablo  de  los  exceptuados 
por  corresponder  a  otra  clase)  esté  integrado  por  la  repetición  de  un  solo 
elemento  rítmico  cualquiera  bisílabo  o  trisílabo,  no  he  podido  deducir  léi 
ninguna  que  ellos  no  tienen.  Por  el  contrario,  el  azar  me  ha  hecho  ver  ¡bien 
que  raras  veces!  algunos  renglones  integrados  por  la  sola  recurrencia  de  un 
determinado  pié,  tanto  en  prosa  como  en  verso;  pero  de  lo  excepcional  no 
me  he  creído  autorizado  a  inducir  léi  ninguna,  como  de  la  existencia  de  un 
Homero,  o  de  un  Esquilo,  o  de  un  Cervantes,  o  de  un  -Arquímedes  o  un 
Newton...,  me  hubiera  sido  ilícito  deducir  que  todos  somos  genios. 

¡Qué  fatigas  no  pasaba  el  insigne  D.  Andrés  Bello  para  darse  razón  de 
los  acentos  en  sílabas  impares  de  los  heptasílabos  de  Lope  a  las  barquillas; 
i,  sobre  todo,  del  endecasílabo,  al  cual  siempre  llamaba  yámbico  sin  serlo 
nunca;  pues  rara  vez  tiene  acento  en  los  cinco  sitios  pares!!  ¿Por  qué  llamar 
yámbico  al  verso  sáfico,  cuando  el  acento  obligado  en  primera  hace  de  esos 
versos  grupo  aparte? 
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I  no  vale  responder: 

<Es  que  si  el  endecasílabo  tuviera  acentos  en  todas  sus  sílabas  pares  seria 
yámbico.  > 

¡Ya! 

Si  mi  tía  fuera  en  todo  igual  a  mi  tio,  no  seria  mi  tía,  que  seria  mi  tio. 
Pero  ¿es  esto  serio? 

I,  sobre  todo,  ¡qué  falta  de  resolución  en  bombre  tan  grande,  para  rom- 
per resueltamente  con  el  convencionalismo!!!!  El  verso 

Vital  aliento  de  la  madre  Venus, 

rompe  la  consigna  llamada  sáfica;  i,  en  vez  del  arranque  puritano  que  exige 
la  verdad,  i  de  llamar  torpeza  la  evidente  torpeza  de  Villegas,  busca  el  insig- 
ne D.  Andrés  un  falso  atenuante  para  cohonestar  la  poca  maña  del  versifica- 
dor, i  sugiere  que 

vital 

carece  del  acento  de  léi,  porque  es  necesario  no  incurrir  en  monotonías  i  dar 
variedad  a  la  versificación.  ¿Qué  monotonía  era  posible  al  comienzo  precisa- 
mente de  una  composición?  ¡Pues  qué!  ¿no  es  evidente  para  todo  el  que  haya- 
hecho  versos  que  Villegas  dijo 

vital  aliento 

porque  no  le  ocurrió  una  palabra  acentuada  en  la  primera  sílaba,  tal  como 

vivido  aliento, 

u  otra  cosa  semejante?  ¿O  bien  porque,  pudiendo  encontrar  palabra  a  propó- 
sito, no  sentía  la  fuerza  de  lo  sistemático  i  predeterminado  deliberadamente? 
Esto  de  sentir  o  nó  un  sistema  es  de  suma  importancia  para  los  efectos 
del  ejecutar.  Hoi  ningún  versificador  que  merezca  tal  nombre,  se  permite  en 
una  estrofa  consonantes  que  sean  asonantes  de  la  estrofa  anterior,  porque 
así,  en  virtud  de  razones  justificadísimas,  se  ha  erigido  en  sistema  moderna- 
mente entre  la  gente  del  oficio.  Pues  bien;  por  no  haberse  erigido  esta  regla 
en  sistema  cuando  los  comienzos  del  endecasílabo,  se  observa  a  cada  paso 
en  los  clásicos  que  son  asonantes  los  consonantes  de  dos  estrofas  contiguas: 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido, 
Nó  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 
El  que  al  ajeno  arbitrio  está  atendido. 

Vivir  quiero  conmigo,  etc. 

Y  ¿podia  esto  ser  porque  no  sintiesen  la  fealdad  de  tales  asonancias  versi- 
ficadores insignes?  Nó,  sin  duda  en  muchos  casos;  pero  en  otros  la  pereza 
diria  allá  en  su  lengua  persuasiva:  «Lo  que  no  está  prohibido  es  lícito,  aun- 
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que  haya  lesión  grave  para  alguno*.  Así,  el  atrojar  basuras  a  las  calles  no  ha 
podido  parecer  bien  al  olfato  en  ninguna  época  del  mundo,  ni  en  ninguna  de 
las  ciudades  donde  la  policía  no  se  ha  cuidado  de  prohibirlo. 


Yo  no  he  visto  endecasílabos  yámbicos  puros  en  español,  pero  I03  he  visto 
en  otras  lenguas  donde  se  hacen  deliberadamente. 

So  lang  die  Berge  stehen  auf  ibre  Gründe. 
Die  Axt  im  Haus  erspart  den  Zimmermann. 

Ni  tampoco  en  español  he  visto  eneasílabos  yámbicos  perfectos,  pero  sí 
en  otras  literaturas. 

Alas!  I  am  an  orphan  boy 
With  nought  on  earth  to  cheer  my  heart: 
No  father's  love,  no  mother's  joy, 
Ñor  kin  ñor  kind  to  take  my  part. 

I  he  visto  también  en  otras  lenguas  combinaciones  felices  de  diversos  vám- 
icos  acentuales  puros  (de  9  i  7  que  diríamos  nosotros},  pero  no  las  he  visto 
en  castellano,  ni  las  veré  jamás,  porque  en  toda  su  pureza  no  puede  cons- 
ruirlos  nuestra  lengua. 

The  first!  The  first!  Oh  nought  like  it 
Our  after  years  can  bring, 
For  summer  hath  no  flowers  so  sweet 
As  those  of  early  spring.  Etc.,  etc. 

Todo  esto  (i  mucho  más  seguramente)  vio  también  D.  Andrés  Bello:  lo 
estudió  en  lenguas  extranjeras:  se  empapó  en  la  nomenclatura  ¡tan  cómoda! 
de  yambos  i  troqueos,  de  dáctilos,  anfibráquicos  i  anapestos,  i  la  aplicó  al  es- 
pañol al  tratar  del  ritmo.  Quiso  ver  en  nuestra  lengua  lo  que  no  hai,  i  existe 
en  otras.  Observador  como  pocos,  no  explicó  el  endecasílabo  como  si  fuera  un 
perfecto  yámbico;  porque  para  eso  le  hubiera  sido  preciso  prescribir  como 
obligatorio  'contra  lo  que  la  práctica  promulga)  un  acento  en  cada  una  de  las 
cinco  sílabas  pares:  explicó  el  endecasílabo  según  la  observación  se  lo  pre- 
sentaba, pero  lo  denominó  yámbico  seguramente  por  influjos  o 'atracciones 
inconscientes  de  su  erudición  extranjera,  dejando  indecisa  la  cuestión  del 
ritmo  métrico  (o  ritmo  en  cada  verso),  la  cual  quedó  reservada  para  Ud. — 
Usted,  con  gran  decisión,  con  notable  acierto,  i  sobre  todo  con  gran  indepen- 
dencia (¡cosa  rara!  a  muchos  hombres  no  es  talento  sino  independencia  lo  que 
les  falta  para  evangelizar  lo  nuevo),  Ud.  toma  la  cuestión  en  un  estado  in- 
deciso i  hasta  contradictorio,  i  dice  lo  que  ha  de  ser  el  ritmo  en  cada  verso 
cuando  el  ritmo  entre  en  los  versos,  es  decir,  cuando  el  ritmo  deje  de  ser  sólo 
ritmo  de  las  series. — Hé  aquí  el  estado  de  la  cuestión. 

Quisiera  concluir,  pero  me  parece  necesario  hacerme  cargo  de  otras  pala, 
bras  de  Ud. 

Hai  fenómenos  de  toda  la  vida,  cuyas  leyes  no  se  conocen  durante  siglos; 
pero  hai  cosas  que  no  existen  hasta  después  de  descubierta  una  leí:  tales  son 
el  ferrocarril,  el  telégrafo,  el  teléfono,  la  aplicación  del  cloroformo,  el  derecho 
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moderno  etc  ,  etc. — En  este  caso  está  también  el  sistema  de  los  versos  por  pies 
acentuales  en  español.  No  se  ha  descubierto  la  léi  de  sus  ritmos  observando 
lo  que  no  habia  ni  todavía  existe  generalizado;  como  el  teléfono  no  se  ha  des- 
cubierto observando  teléfonosno  realizados  aún;  como  la  hélice  marina  no  se 
ha  hecho  de  uso  geueral  observando  barcos  movidos  por  los  remos.  Nó:  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  es  el  ritmo,  ha  llegado  Ud.  a  descubrir  las  leyes  de 
los  versos  rítmicos;  leyes  que  Ud.  no  pudo  observar,  porque  no  existen  toda- 
vía versos  rítmicos  en  español. 

Pero  bien;  demos  que  hubiera  algo  semejante  (i  cuenta  que  esto  no  es  con- 
ceder más  que  lo  necesario  para  satisfacer  al  macarrónico  natura  non  facit 
saltum),  demos  que  hubiera  antecedentes  ya  en  cierto  modo  generalizados: 
— todavía  seria  de  suma  importancia  i  gran  consideración  el  haber  reducido  a 
pistema,  no  solamente  lo  diseminado,  inconexo  i  casual,  sino  incompletamente 
organizado.  ¡Pues  qué!  ¿no  es  nada  el  Sistema  de  Correos?  ¿I  el  sistema,  como 
sistema,  no  es  un  algo  diferente  i  mui  superior  a  los  hechos  aislados  (existen- 
tes toda  la  vida  de  la  civilización),  del  envío  de  cartas  por  medio  de  siervos, 
criados  o  peatones? 


I  vamos  a  otra  cosa. 

El  Sr.  D.  Manuel  Tamayo.i  Baus  me  dice  que  Ud.  le  ha  escrito  para  mani- 
festarle que  yo  doi  como  nuevas  cosas  mui  sabidas  entre  Uds.,  i  enseñadas 
por  Ud.  desde  hace  mucho  tiempo. 

Entendámonos. 

Si  se  trata  de  hacer  constar  que  los  '¡■Elementos  de  Métrica  Castellana*  fue- 
ron publicados  por  Ud.  en  1887,  i  que  yo  no  manifesté  hasta  mediados  del 
año  próximo  pasado  de  1890  en  La  España  Moderna  mi  creencia  en  la  posi- 
bilidad de  construir  versos  con  elementos  disílabos  i  trisílabos  de  vocales 
acentuadas  e  inacentuadas  en  el  orden  que  Ud.  i  yo  hemos  denominado  tro- 
queos, yambos,  dáctilos,  etc  ;  si  se  trata  de  eso  solamente,  entonces  no  cabe 
duda  en  que  corresponde  a  Ud.  la  prioridad.— Ud.  ha  publicado  antes  que  yo 
un  análisis,  magistral,  de  esos  pies  acentuales,  que  nada  tienen  que  ver  con  el 
ritmo  de  las  series  (esto  es,  con  el  sistema  común  déla  versificación  castellana)- 

I  es  más:  si  se  trata,  no  ya  de  la  prueba  impresa  (que  es  la  inconcusa)  sino 
de  la  prueba  testifical  (a  veces  decisiva  contra  la  impresa,  como  le  ha  ocurri- 
do a  Ud.  mismo  con  el  que  Ud.  califica  de  plagio  al  hablar  del  libro  publicado 
en  Cochabamba),  también  es  de  Ud.  la  prelación.  Ud.  enseña  sus  doctrinas 
respecto  de  los  pies  métricos  desde  1860,  i  mis  primeros  trabajos  sobre  pro- 
sodia no  fueron  publicados  hasta  1866,  según  se  lo  probará  a  Ud.  el  libro  ad- 
junto, donde  ya  se  tratan  puntos  importantes  referentes  al  litigio,  como  el 
análisis  e  influencia  de  las  pausas,  nó  precisamente  al  fin  de  verso,  sino  en 
cualquier  sitio  del  verso,  la  doctrina  de  las  sílabas,  i  algunos  otros  particula- 
res, que  se  me  figura  no  han  de  ser  mui  conocidos. 

Pero,  si  se  trata  de  lo  esencial  en  la  cuestión  que  debatimos,  tengo  para 
mí  que  la  prioridad  corresponde  al  estudio  publicado  en  La  España  Moderna. 

En  él  se  aspira  a  contraponer  i  contrastar  dos  sistemas  mui  distintos: 

Por  una  parte,  el  sistema  de  la  versificación  común  i  corriente,  fundado  en 
la  sola  rítmica  de  las  series; 

I,  por  otra  parte,  el  sistema  de  la  versificación  nueva,  fundado  a  la  par  en 
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la  rítmica  de  cada  verso  i  en  la  rítmica  de  las  series;  sistema  que  llamo  nuevo 
por  no  haberse  aún  generalizado,  nó  porque  no  lo  cultiven  desde  hace  mucho 
tiempo  algunos  de  mis  amigos  o  discípulos,  i  del  cual  existen  ejemplares  o 
muestras  impresas  desde  1883  i  1884:  sistema  pensado  i  elaborado  por  mí 
muchos  arios  antes,  como  Ud.  puede  calcular,  aunque  no  me  sea  posible  pre- 
cisarlos. Sólo  sé  que  algunas  composiciones  mias  en  ese  nuevo  estilo  fueron 
hechas  a  poco  de  mi  expulsión  de  Portugal  en  1874. 

Dos  son  las  bases  esenciales  de  la  nueva  metrificación: 
1.a     Desterrar  de  cada  metro  lo  arbitrario  i  potestativo  del  versificador; 
2.a    i  hacer  imposible,  por  medio  de  pausas  i  cesuras,  la  monotonía  a  que 
necesariamente  daria  lugar  la  reiterada  repetición  de  un  mismo  elemento  bi- 
sílabo o  trisílabo. 

El  fin  de  estas  bases  es  lograr  una  versificación  doblemente  rítmica:  ritmo 
en  cad$  verso  i  ritmo  en  cada  estrofa  o  cada  serie.  I  los  medios  para  tal  fin 
son  los  pies. métricos  acentuales  bisílabos  i  trisílabos,  combinados  con  pausas 
i  cesuras. 

Si  estas  ideas  fueran  mui  conocidas,  ciertamente  ya  las  habría  Ud.  ex- 
presado con  la  excepcional  claridad  que  distingue  cuanto  escribe;  pero,  como 
no  lo  ha  hecho,  paréceme  que  no  he  andado  mui  fuera  de  la  propiedad  i  co- 
rrección debidas  llamando  nueva  a  la  metrificación  por  pies  descrita  en  La 
España  Moderna. 

Que  esta  nueva  metrificación  por  pies  métricos  forma  clase  aparte,  es  para 
mí  evidente.  Las  cosas  no  pueden  clasificarse  por  sus  caracteres  comunes, 
sino  por  sus  diferencias.  Clasificar  los  seres  por  lo  que  tienen  de  común,  daría 
lugar  a  decir  que  un  monte,  un  elefante  i  una  gota  de  agua  son  objetos  de  la 
misma  clase,  puesto  que  todos  tienen  peso.  Una  palmera  i  una  mariposa  no 
se  diferenciarían,  ya  que  ambas  tienen  ancho,  largo  i  grueso.  La  mar  i  una 
locomotora  no  serian  distintas,  toda  vez  que  las  dos  son  susceptibles  de  mo  - 
vimiento... 

Si  alguna  vez  se  llegaran  a  hacer  octosílabos  trocaicos  puros,  estos  octosí- 
labos tendrían  6.a  inacentuada,  7.a  acentuada  i  8.a  sin  acentuar.  Hoi,  i  desde 
los  albores  del  castellano,  los  octosílabos  corrientes  tienen  también  6.a  sin 
acento,  7.a  con  él,  i  8.a  sin  acentuar;  pero  deducir  de  esta  coincidencia  indu- 
bitada que  ambos  sistemas  son  iguales,  seria  como  decir:  estos  fusiles  tienen 
bayonetas  en  sus  extremos:  estos  palos  tienen  también  bayonetas  en  los  su- 
yos; luego  estos  palos  son  fusiles. 

Por  otra  parte.  La  variedad  es  elemento  ineludible  en  la  versificación;  i 
tengo  para  mí,  que  si  un  versificador  hiciera  veinte  versos  seguidos  como  el 
de  Rioja 

que  blandas  rompe  i  tiende  el  Ponto  en  Chío, 

nadie  llegaría  al  vigésimo,  porque  la  falta  de  variedad  i  el  exceso  de  monoto- 
nía haría  arrojar  al  suelo  la  composición. 

No  se  trata,  pues,  de  troqueos,  ni  de  yambos,  ni  de  anapestos,  etc.,  solos 
o  aislados:  el  sistema  exige  troqueos  con  pausas  i  cesuras:  yambos  con  pausas  i 
cesuras:  anapestos  i  pausas  i  cesuras,...  i  esto  no  me  parece  que  sea  mui  sabido. 

Yo  no  conocía  sus  trabajos  de  Ud.  (magistrales:  tengo  a  gloria  el  decirlo). 
Pero  supongamos  que  yo  los  hubiese  conocido  i  aprovechado.  ¿Dejaría  por 
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eso  de  ser  nuevo  el  sistema?  ¿Existía  la  locomotora  antes  de  Stephenson?  Nó, 
sin  duda.  I,  sin  embargo,  ¿podría  despojarse  de  la  gloria  de  su  invención  al 
gran  mecánico,  porque  ya  antes  de  él  existia  la  máquina  fija  de  vapor  in- 
ventada por  AVatt,  i  la  caldera  tubular  inventada  por  Seguir?  ¿Cabria  en  lo 
justo  decir  que  en  la  locomotora  no  había  nada  nuevo,  porque  las  ruedas 
para  sostener  un  carro  eran  cosas  mui  conocidas?  ¡Ah!  Lo  que  no  era  conoci- 
do era  la  combinación:  lo  que  resultó  enteramente  nuevo,  fué  el  sistema. 

Digo,  pues,  que  en  lo  que  llamo  nueva  versificación  por  pies  acentuales  no 
es  nuevo  el  haber  versos,  ni  el  haber  pausas,  ni  acentos,  ni  los  consonante?, 
ni  los  asonantes,  etc.  Lo  que  es  nuevo,  es  el  sistema. 

I,  por  último,  demos  que  el  sistema  mismo  hubiera  ya  existido  en  el 
mundo  sin  haber  llegado  aún  hasta  a  mí  la  noticia  de  su  invento:  si  el  autor 
de  tal  sistema  tiene  algún  mérito  por  haberlo  formulado,  ¿merece  desdén  el 
que,  ignorante  del  hecho,  lo  vuelve  a  hallar  en  el  silencio  de  su  gabinete  i  lo 
cristaliza  en  la  meditación  de  sus  noches  de  insomnio? 


Yo  no  creo  que  con  esta  clase  de  discusiones  ee  aumentan  las  cosechas  ni 
los  menesterosos  ee  libran  más  ni  menos  del  rigor  de  las  intemperies:  nunca 
me  cuido  de  mi  personalidad,  i  siempre  me  desvivo  por  tributar  a  la  ajena 
toda  la  consideración  que  bus  méritos  reclaman;  pero  en  esta  ocasión  he 
creído  cumplir  con  un  deber  entrando  en  tantas  explicaciones;  porque  juzgo 
que  es  un  dique  contrapuesto  al  progreso  de  la  versificación  la  tendencia 
de  Ud.  a  explicar  por  pies  la  métrica  común  castellana; — tendencia  ya  iniciada 
por  la  gran  inteligencia  de  Bello,  i  llevada  hasta  sus  últimas  consecuencias 
por  el  genio  analítico  de  Ud.: — en  esto  más  lógico  i  más  profundo  que  el  de 
tan  gran  maestro. 

Nó:  estimadísimo  compañero:  los  versos  españoles  comunes  i  corrientes 
no  se  miden  por  pies,  ¿Cómo  han  de  ser  yámbicos  los  endecasílabos  donde 
no  hai  yambos?  ¿Cómo  han  de  ser  trocaicos  los  octosílabos  donde  no  hai  tro- 
queos? ¿Cómo  ha  de  haber  rítmica  con  acentos  antirítmicos?  ¿Cómo  ha  de 
haber  tortilla  de  huevos  sin  huevos? 

¡Cuánto  no  pasa  Ud.  para  explicar  lo  antirítmico!  Pero,  ¿no  le  fuera  más 
fácil  el  reconocer  lo  que  es;  quiero  decir,  que  no  hai  en  español  versos  co- 
rrientes yámbicos,  ni  troqueos,  etc.?  Podrá  la  casualidad  depararnos  un 
horrible 

que  blandas  rompe  i  tiende  el  Ponto  en  Chic; 

podrá  el  azar  regalarnos  un  precioso 

brazos,  cuello,  pecho  i  alma; 

pero  de  ahí  a  suponer  la  existencia  de  endecasílabos  siempre  hechos  con 
yambos,  i  de  octosílabos  siempre  construidos  con  troqueos,  media  el  abismo 
interpuesto  entre  el  creer  en  fantasmas  hermosísimos  o  comulgar  con  la 
escueta  realidad.  Lo  potestativo  i  lo  antirítmico  son  cosas  que  no  encajan  en 
lo  rítmico. 

¡Cuánto  me  ocurre  todavía  que  decir!  Pero  me  ceñiré  a  mui  poco  más. 
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Me  dice  Ud.  que  acudirá  a  la  prensa.  No  me  opongo. 

Periodista  yo  de  toda  la  vida,  ni  tengo  miedo  a  la  prensa  ni  rehuyo  sus 
debates.  I  mucho  menos  en  el  caso  actual,  en  que  soi  invulnerable,  pues  no 
ha  lugar  ni  a  discusión  siquiera;  por  ser  de  evidencia  que  existen  hoi  por  hoi 
dos  versificaciones  de  mui  distinta  índole; 

una  de  acentos,  en  parte  potestativos,  cuya  rítmica  reside  en  las  series  de 
los  versos; 

i  otra  de  acentos  todos  obligados,  cuya  rítmica  reside,  así  en  los  versos 
mismos,  como  en  las  series  de  los  versos. 

Contra  esto  estoi  seguro  que  se  podrán  presentar  palabras,  pero  nó  com- 
posiciones. 

Venga  la  polémica,  pues,  si  a  Ud.  le  place,  no  obstante  mi  convencimiento 
de  que  no  ha  de  conducir  a  nada  práctico;  pero  crea  Ud.  que  a  algo  más  con- 
duciría (pienso  yo)  una  correspondencia  amistosa  sostenida  por  nosotros  con 
el  desinteresado  fin  de  fijar  la  nomenclatura,  determinar  el  simbolismo  más 
fácil  para  marcar  los  pies  acentuales;  i,  en  una  palabra,  acelerar  el  progreso 
prosódico  del  español. 

1,  a  propósito;  reconozco  grandísimo  ingenio  en  la  invención  de  los  trazos 
de  colores  rojo  i  azul  empleados  por  Ud.  El  simbolismo  salta  a  la  vista,  i  la 
noción  que  indican  entra  por  los  ojos,  como  Ud.  con  gran  criterio  dice.  Pero, 
reconocido  esto  así,  ¿no  será  siempre  en  la  práctica  más  conveniente  i  fácil 
simbolismo  (nó  mejor)  el  que  yo  uso?  Guiones  hai  en  todas  las  imprentas:  en 
todas  hai  también  signos  de  admiración  bastardilla:  quitado  el  punto  con  un 
cortaplumas,  queda  un  signo  especial  que  no  es  necesario  ya  fundir  i  que 
puede  servir  expeditivamente  para  indicar  las  sílabas  acentuadas  de  cada 
pié,  mientras  los  guiones  se  emplean  para  indicar  las  sílabas  inacentuadas. 
Usted  mismo  en  su  libro  de  1889  ha  debido  renunciar  a  los  trazos  rojos  i  azules 
óLel  de  1887,  ya  por  requerir  largo  tiempo  la  ejecución,  ya  por  resultar  cara  .. 

Necesarios  llama  Ud.  a  los  acentos  constituyentes  del  endecasílabo;  pero 
¿no  son  también  necesarios  los  que  yo  denomino  supernumerarios,  toda  vez 
que  un  endecasílabo  carente  de  ellos  resulta  como  en  cueros? 

¿No  le  parece  a  Ud.  absolutamente  irreemplazable  la  palabra  cesura  en  el 
sentido  que  yo  le  doi  i  que  le  da  la  Academia?  ¿Por  qué  llamarla  pausa? 

1  no  sigo  más  para  poner  término  a  esta  carta. 

Sobre  métrica  mui  pocos  escriben,  porque  mui  pocos  observan:  Ud.  i  yo 
observamos,  i,  acaso  por  falta  de  competidores,  pudiéramos  nosotros  sentar 


Doi  a  Ud.  mi  parabién  por  sus  trabajos,  ofrezco  a  Ud.  mi  amistad,  me 
llenaría  de  satisfacción  que  Ud.  la  aceptara,  i  tendría  sumo  placer  en  que 
coadyuvásemos  de  común  acuerdo  al  noble  intento  de  establecer  las  leyes  de 
la  versificación  española. 

I  con  la  mayor  consideración  quedo  de  Ud.  atento  S.  S.  Q.  L.  B.  L.  M., 

E.  Benot. 
Recibirá  Ud.  con  esta  carta  en  paquetes  certificados  las  obras  siguientes: 
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Examen  Crítico  de  la  Acentuación  Castellana:  edición  de  18G6. 
Examen  Crítico  de  la  Acentuación  Castellana:  edición  de  1888. 
Versificación  por  pies  métricos. 
Patria. 

Estudio  sobre  Shakespeare. 
Breves  Apuntes  sobre  los  Casos  y  las  Oraciones. 

Arquitectura  de  las  Lenguas:  tomos  I  i  II:  el  último  está  en  prensa. 
En  el  Umbral  de  la  Ciencia. 

Movilización  de  las  Fuerzas  del  Mar.  tomo  IX  de  las  Memorias  de  la 
Academia  de  Ciencias. 


10  Abril  1891 
en  Madrid. 
Sr.  D.  Eduardo  de  la  Barra. 

Muí  señor  mío  i  distinguido  compañero: 

¡Mentira  me  parecerá  que  llegue  a  manos  de  Ud.  la  carta  adjunta! 

Cuando  la  escribí,  los  días  eran  cortísimos,  fríos  i  obscuros:  la  nieve 
cubría  las  calles,  i  las  tormentas  i  avenidas  destruían  casas  i  campos.  Hoi 
amanece  ya  temprano,  el  divino  sol  nos  deja  ver  sus  rayos  sin  interpuestas 
nubes,  empiezan  a  asomar  retoños  en  los  árboles,  i  la  paz  reina  en  la  atmós- 
fera. Mi  obra  Arquitectura  de  las  Lenguas,  estaba  entonces  en  vías  de  publica- 
ción i  hoi  se  halla  terminada. 

¡Ojalá  en  ese  antes  pacífico  país  de  la  América  latina,  mi  región  más  que- 
rida por  sus  hombres  de  letras,  ojalá  la  paz  conceda  descanso  a  los  hombres 
de  buena  voluntad  i  cese  pronto  el  tronar  de  los  cañones. 

No  bien  quedó  puesta  en  limpio  mi  carta  anterior  (lo  cual  se  hizo  absolu- 
tamente preciso  por  haberme  salido  el  original  plagado  de  enmiendas),  me 
apresuré  a  certificarla,  no  solamente  ella,  sino  también  los  paquetes  de  libros 
que  la  acompañaban,  i  que  tenia  yo  a  honra  el  remitir  a  Ud.;  pero  un  oficial 
de  la  estafeta  rae  mandó  a  decir  (extraoficialmente,  por  supuesto),  que,  a  causa 
de  la  guerra  de  Chile,  no  había  seguridad  de  que  el  envío  llegase  a  su  destino; 
por  lo  cual  me  aconsejaba  aguardar  algunos  días.  Así  lo  hice,  i  carta  i  libros 
volvieron  a  mi  estudio,  donde  han  permanecido  estos  dos  mortales  meses. 

Afortunadamente  me  ocurrió  hace  unos  días  consultar  en  la  Academia  al 
Sr.  D.  Manuel  M.  de  Peralta,  Ministro  de  Costa  Rica,  si  habría  algún  medio 
seguro  de  hacer  llegar  mi  carta  a  manos  de  Ud.;  i,  habiendo  asistido  anoche 
a  la  Junta  ordinaria  de  la  Academia,  tanto  el  Sr.  Peralta  como  el  Sr.  D.  Anice- 
to Vergara  Albano,  Ministro  de  Chile,  el  primero  de  dichos  señores  tuvo  la 
amabilidad  de  presentarme  al  segundo;  i  el  Sr.  Vergara  ha  llevado  sus  aten- 
ciones hacia  mí  hasta  el  extremo  de  encargarse  de  mi  carta  i  de  hacerla  llegar 
a  Ud.  con  toda  seguridad. 

Pero,  por  varios  motivos,  entre  otros  el  sagrado  para  mí  de  no  abusar,  me 
arriesgo  ahora  a  enviar  a  Ud.  solamente  los  tres  opúsculos  conducentes  a  la 
ilustración  del  debate:  Versificación  por  pies  métricos,  Acentuación  castellana 
i  Patria. 

Los  otios  libros  son  más  voluminosos,  i  en  otra  ocasión  tendré  el  gusto  de 
enviarlos  a  Ud. — Me  declaro  deudor  de  ellos. 

Repítome  de  usted  amigo  i  servidor,  i  quedo  a  sus  órdenes  i  L.  B.  L.  M. 

E.  Benot. 
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Hasta  aquí  mis  cartas  (que  en  rigor  son  una  solamente) 
al  Sr.  D.  Eduardo  de  la  Barra,  relativas  a  la  cuestión  de 
prioridad,  i  a  la  versificación  por  pies  acentuales. 

Lo  dicho  en  ellas  es  aplicable,  mutatis  mutandis,  a  la  doc- 
trina expuesta  por  el  distinguido  profesor  de  Cochabamba 
Sr.  D.  Luís  Vila.  Supongo  que  a  la  bondad  de  tan  enten- 
dido prosodista  debo  el  envió  de  su  libro.  Mas,  si  en  su  ánimo 
ha  influido  la  cuestión  de  prioridad,  ya  ve  cómo  yo  la  tenia 
resuelta  con  ocasión  de  las  observaciones  del  Sr.  Barra.  Del 
que  primero  publica  es  la  prioridad  oficial.  Lo  cual  no  quita 
que,  a  veces,  hayan  pensado  lo  mismo  otras  personas  antes 
que  él. 

I  en  cuanto  a  la  esencia  del  asunto,  juzgo  necesaria  la 
publicidad  de  estas  discusiones,  nó  por  lo  que  tengan  de  per- 
sonal (que  eso  al  público  no  le  importa  nada,  absolutamen- 
te nada),  sino  porque  es  temerario  enseñar  a  la  juventud  que 
toda  nuestra  versificación  castellana  se  ajusta  a  la  métrica 
por  pies. — ¡Cómo!  ¿Vamos  a  quedarnos  sin  el  Romancero,  sin 
nuestro  gloriosísimo  teatro,  sin  nuestras  epopeyas,  sin  nues- 
tra lírica...  por  no  encajar  tantos  magníficos  poemas  en  los 
particulares  moldes  de  una  nueva  metrificación?  ISTó:  consér- 
vese lo  uno,  i  venga  lo  otro.  ¿Es,  acaso,  necesario  cañonear  la 
catedral  de  Sevilla  para  erigir  palacios  portentosos  de  hierro 
i  de  cristal? 

Nó:  nunca  sistemáticamente  se  ha  versificado  por  pies 
acentuales. 

Los  versos  se  han  ajustado  siempre  a  determinado  núme- 
ro de  sílabas  (ocho  el  octosílabo,  once  el  endecasílabo,  etc.) — 
En  todos  los  versos  bien  hechos  la  primera  de  las  tres  últi- 
mas sílabas  carece  de  acento,  la  siguiente  es  acentuada,  i  la 
última  inacentuada. — Esta  última  puede  faltar,  i  falta  en  mu- 
chos casos,  así  como  en  otros  va  seguida  de  otra  sílaba  in- 
acentuada.— Además,  en  los  endecasílabos  han  de  tener  por 
necesidad  acento  prominente  la  6.a  sílaba,  o  bien  a  la  vez 
la  4.a  i  la  8.a— Por  último,  en  todos  los  versos  ha  de  haber 
algún  acento  más,  potestativo  i  nó  obstruccionista. 

Esto  es  todo,  sin  descender  a  pormenores. 
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I  en  cuanto  al  anónimo... 

No  seria  yo  sincero  si  asegurase  que  me  ha  sido  indiferen- 
te.— Me  duele  que  existan  hombres  de  letras  en  quienes  que- 
pa la  presunción  de  creer  a  alguien  tan  injusto  con  un  colega 
suyo,  que  condene  su  nombre  al  olvido  por  ensalzar  el  de 
otro.  Cuando  conocí  los  trabajos  del  Sr.  Barra,  los  aplaudí. 
Cuando  ahora  llegan  hasta  mis  manos  los  del  Sr.  Vila,  tam- 
bién les  doi  mi  humilde  parabién.  I  cuenta  que  reconociendo, 
como  reconozco,  el  mérito  de  los  análisis  hechos  sobre  el  sis- 
tema de  versificación  por  pies  acentuales,  no  estoi  conforme 
con  las  conclusiones  a  que  tan  entendidos  Profesores  llegan. 


I  respecto  a  la  especie  de  si  yo  aspiro 

a  la  paternidad  de  algún  sistema, 

sólo  haré  notar  una  evidencia:  nadie  aspira  a  la  paternidad 
de  un  plan  cuyas  conclusiones  no  admite. 

Ni  ¿a  qué  paternidad  cabe  aspirar  cuando  se  han  citado 
los  orígenes  del  examen;  ReNgifo,  Moreto,  Iriarte,  Mora- 
tín,  Lista,  Martínez  de  la  Rosa,  Solís,...  i  demás  nombres 
destinados  a  la  inmortalidad? 


Post  scriptnm. 

Grande  pesar  habría  yo  experimentado,  si  hubiese  venido 
a  mi  poder,  después  de  terminada  la  impresión  de  esta  obra, 
el  precioso  trabajo  titulado,  modestísimamente,  Lecciones  de 
Métrica,  que,  avalorado  por  preciosa  dedicatoria,  me  envía 
su  Autor  el  Sr.  D.  José  Manuel  Marroquín,  individuo  co- 
rrespondiente de  la  Academia  Española  i  Director  de  la 
Academia  Colombiana  establecida  en  Santa  Fó  de  Bogotá. 

Pero,  por  'dicha,  llega  el  admirable  opúsculo  a  tiempo  de 
poder  yo  recomendarlo  incondicionalmente  a  mis  lectores. 
El  libro  fué  impreso  en  Bogotá  el  año  de  1888,  i  en  solo  70 
páginas,  de  excelente  papel  i  correctísima  impresión,  se  halla 
castizamente  expuesta  toda  la  teoría  de  la  Métrica  corriente 
castellana. 

El  sabio  Autor  no  sigue  en  su  obra  a  ninguno  de  los  pre- 
ceptistas que  le  han  precedido;  antes  bien,  con  valiente  inde- 
pendencia, toma  por  Maestro  a  quien  nunca  se   equivoca,  al 


—  441  — 

uso,  a  lo  habitual  entre  los  buenos;  i,  con  una  modestia  ex- 
traordinaria, manifiesta  que  no  ha  tenido  que  hacer  otra  cosa 
que  dar  forma  de  preceptos  a  las  prácticas  de  los  escritores 
de  buen  gusto. 

No  dando  por  sentado  que  el  verso  castellano  es  de  índole 
igual  a  la  del  latino,  el  Sr.  Marroquí^  no  cae  en  la  tentación 
de  fundar  nuestra  métrica  en  ninguna  teoría  de  largas  ni  de 
breves;  i,  separándose  discretamente  de  Bello,  no  se  empeña 
en  hacer  constar  de  pies  nuestra  versificación  usual  i  corrien- 
te. Así,  para  el  Director  de  la  docta  Academia  Colombiana, 
el  endecasílabo  no  es  yámbico,  ni  trocaico  el  octosílabo,  etc.. 
como  quería  el  eminente  Rector  de  la  Universidad  de  San- 
tiago de  Chile. 

El  Sr.  Marroquí:*  no  cree  que  los  argumentos  de  Autori- 
dad puedan  prevalecer  en  materias  de  buen  gusto  i  de  sensi- 
bilidad estética;  pero  echa  de  menos  un  código  escrito  de 
leyes  fundadas  en  la  observación,  con  el  cual  puedan  juzgar- 
se las  obras  métricas,  i  evitarse  que  arraiguen  i  se  perpetúen 
las  faltas  cometidas  por  los  autores  de  nota.  Juzga  que  en  la 
actualidad  el  gusto  se  ha  depurado,  que  somos  más  atildados 
que  nuestros  mayores  en  lo  tocante  a  las  formas,  i  que  hoi 
nadie  toleraría  versos  como  los  que  en  el  siglo  xvi  hacían 
escritores  de  gran  fama.  A  la  clásica  antigüedad  no  rinde, 
pues,  culto  idolátrico  el  Sr.  Marroquín. 

Dados  estos  antecedentes,  natural  es  que  nuestra  versifi- 
cación sea  acentual  para  el  sabio  Correspondiente  de  la  Aca- 
demia Española.  I  natural  es  también  que,  partiendo  de  la 
observación  i  nó  de  la  autoridad,  se  vean  estampadas  en  las 
Lecciones  multitud  de  especies  exactísimas,  no  enumeradas 
en  otros  Tratados,  o  mencionadas  de  modo  somero,  indeciso 
o  inexacto;  i,  además,  prohibidas  prácticas  viciosas  que  en 
otros  libros  se  toleran. 

En  brevísimos  preceptos,  pues,  se  encuentra  allí  esbozado 
todo  lo  esencial  de  la  versificación:  necesidad  de  acentos  pro- 
minentes en  las  sílabas  constitutivas  de  los  versos:  necesidad 
también  de  acentos  supernumerarios:  influencia  de  las  pausas 
en  el  refuerzo  i  distinción  de  los  acentos  constituyentes: 
efecto  negativo  de  los  acentos  obstruccionistas:  obligación 
de  hacer  los  versos  con  vocablos  enteros,  nó  partidos:  dureza 
i  desagrado  de  las  sinalefas  en  que  viaja  el  acento:  las  pau- 
sas de  sentido  caben  en  cualquier  lugar  del  verso:  las  pausas 
métricas  i  las  de  sentido  coinciden  regularmente:  en  los  ver- 
sos cortos  produce  desagrado  la  no  similaridad  de  los  acentos 
supernumerarios:  conviene  evitar  la  sinalefa  entre  el  final  de 
un  verso  i  el  inicio  del  siguiente  en  los  metros  de  escaso  nú- 
mero de  sílabas:  han  de  proscribirse  las  asonancias  interio- 
res:... éstos  i  otros  muchos  preceptos  esenciales  en  la  buena 
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versificación  se  hallan  registrados  en  el  Libro  del  Sr.  Ma- 
rroquín. 

Claro  es  que  el  Prosodista  colombiano  no  emplea  los  mis- 
mos términos  en  que  yo  me  expreso,  por  ser  imposible  una 
completa  igualdad  de  tecnología  en  trabajos  elaborados  con 
entera  independencia  unos  de  otros.  Pero  en  lo  esencial  exis- 
te conformidad  perfecta,  i  es  para  mí  de  gran  satisfacción 
ver  confirmado  por  hombre  tan  competente  el  método  de  ob- 
servación que  yo  he  seguido,  proclamadas  en  gran  número 
reglas  que  yo  prescribo,  i  censurados  vicios  que  }ro  condeno. 

Preciso  es,  sin  embargo,  declarar  que  no  coincidimos  en 
muchos  puntos  secundarios;  pero  estoi  certísimo  de  que  lle- 
garíamos a  la  unanimidad,  a  ser  menor  la  distancia  que  se- 
para a  los  pueblos  en  que  vivimos. 


La  obra  aparece  escrita  con  elegante  concisión,  mui  dig- 
na de  mencionarse.  I,  para  muestra,  he  de  citar  sólo  las  re- 
glas referentes  al  endecasílabo  denominado  sanco,  sobre  las 
cuales  tanto  se  ha  discutido,  sin  lograr  nadie  verlas  jamás 
domiciliadas  en  la  práctica.  Hé  aquí  el  texto: 

«Llámase  sáfico  un  endecasílabo  de  la  2.a  clase  si  consta  de  dos  gru- 
pos, el  primero  de  cinco  sílabas  i  el  segundo  de  seis;  si  entre,  estos 
se  puede  hacer  pausa;  si  ambos  terminan  en  voz  llana;  si  el  verso 
lleva  acento,  no  sólo  en  la  cuarta,  octava  i  décima,  sino  también  en 
la  primera,  i  si  tiene  inacentuada  la  sexta». 

«Sáneos  versos  no  compongas  nunca; 
Como  requieren  condiciones  tantas, 
Cuesta  el  hacerlos,  i  aun  hacerlos  malos, 

Improba  pena. 
Pena  perdiia  para  el  pobre  vate; 
Pocos,  mui  pocos  con  placer  los.  oyen; 
Muchos,  mui  muchos,  al  oir  se  duermen 

Sáücos  versos*. 

Doi  al  Sr.  Marroquín"  las  más  expresivas  gracias  por  el 
envío  del  Libro  con  que  me  ha  honrado,  desconocido  entera- 
mente en  la  Península,  i  le  suplico  que  admita  mi  más  expre- 
sivo parabién. 
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Kota.  —  A  pesar  del  esmero  puesto  en  la  corrección  de  las  pruebas,  se  han 
deslizado  varias  erratas  respecto  al  uso  del  acento  i  del  subpunto:  de  esperar 
es  que  las  supla  la  buena  voluntad  del  entendido  Lector. 
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¡MPRENTA    DE    PEDRO   SÚSEZ,  ESPÍRITU   SANTO,   18, 


ADVERTENCIA 


Las  mismas  poderosas  razones  que  impulsaron  á  esta  Casa 
Editorial  á  rogar  al  Sr.  D.  Eduardo  Benot  que  agregase  á 
su  inmortal  obra  Arquitectura  de  las  Lenguas  un  sumario  de 
las  novísimas  doctrinas,  tan  filosóficamente  allí  dilucidadas, 
nos  decidieron  á  repetir  el  ruego  con  respecto  á  este  magis- 
tral trabajo  que  estamos  publicando  con  el  título  de  Prosodia 
Castellana  i  Versificación,  cuyo  asombroso  éxito  nos  tiene 
justamente  enorgullecidos,  porque  nos  demuestra  una  vez 
más  el  acierto  que  hemos  tenido  en  dar  á  luz  una  verdadera 
joya,  única  en  su  género,  y  de  trascendentalísima  importancia 
en  el  campo  de  la  Filología. 

El  Sr.  Benot,  con  su  acostumbrada  amabilidad  y  buen 
deseo,  se  ha  prestado  nuevamente  á  tan  penoso  trabajo,  cuya 
grave  dificultad  no  comprenden  bien  sino  los  que  alguna  vez 
han  tenido  que  emprender  análoga  tarea;  y  además,  ha  agre- 
gado al  Sumario  un  índice  alfabético,  no  sólo  de  todas  las 
cuestiones  secundarias,  sino  también  de  todas  las  voces  cuya 
prosodia  ha  sido  en  la  obra  objeto  de  particular  mención, 
análisis  ó  estudio. 

Tenemos,  pues,  la  gran  satisfacción  de  ofrecer  á  nuestros 
suscriptores  este  nuevo  trabajo  que  tanto  ha  de  facilitarles 
la  comprensión  de  la  Prosodia  y  de  la  Versificación  Caste- 
llana. En  el  extranjero,  como  tuvimos  ocasión  de  decir  al 
anunciar  el  Sumario  de  la  Arquitectura  de  las  Lenguas,  los 
grandes  libros  sobre  la  ciencia  del  lenguaje,  publicados  re- 
cientemente por  los  más  ilustres  escritores,  terminan  con  re- 
capitulaciones análogas,  cuyo  objeto  es  condensar  en  breve 
espacio  lo  esparcido  en  toda  la  extensión  de  obras  tan  com- 
plejas, facilitar  el  trabajo  de  abarcar  el  conjunto  con  ahorro 
considerable  de  tiempo,  y  suministrar  medios  adecuados  de 
encomendar  á  la  memoria  la  totalidad  de  los  sistemas. 

Regularmente  los  autores  extranjeros  encomiendan  la 
ardua  tarea  de  hacer  el  Epítome  de  sus  libros  á  sus  discípulos 
predilectos;  pero  en  el  caso  presente  nuestros  suscriptores 
disfrutarán  las  ventajas  de  estar  redactados  Sumario  ó  índice 
por  el  mismo  infatigable  y  sabio  Autor  de  la  Prosodia. 

De  nuevo  creemos  haber  cumplido  á  entera  satisfacción 
un  deber  digno  del  agradecimiento  y  atención  de  nuestros 
lectores. 

Q%nn       G  ftiuioi      qK'uicL-:. 
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PROSODIA    CASTELLANA 


Libro  I. 

ACÚSTICA,  RAZÓN  DE  LA  PROSODIA. 

PRENOCIONES. 

Para  saber  Prosodia  es  necesario 
tener  siquiera  nociones  de  Acús- 
tica    I.»,  31. 

La  falta  de  conocimientos  en  Acústi- 
ca es  la  causa  de  las  falsas  ideas 
de  muchos  acerca  del  sistema  fo- 
nético de  las  lenguas 1.°,  31. 

I  la  causa  también  de  que  la  Proso- 
dia carezca  de  tecnicismo  propio  i 
adecuado  a  la  realidad  de  los  fenó- 
menos que  estudia Io,  61. 

Por  eso  el  acento  se  confunde  con  la 
cuantidad  (largas  i  breves).   1.°,  24. 

I  se  sostiene  sin  razón  que  al  acento 
es  indispensable  una  especiai  can- 
turía: (ad-cantus) 1.°,  25. 

Largas  i  breves  se  confunden  con  gra- 
ves i  agudas  o  con  fuertes  i  sua- 
ves    l.o,  26. 

I  las  denominaciones  de  alto  i  bajo, 
agudo  i  grave  huelen  no  referirse, 
con  error  manifiesto,  a  las  vibracio- 
nes de  los  cuerpos  sonoros.  1.°,  26. 

Ni  la  noción  de  pausa  es  diferenciada 
de  la  de  cesura 1.°,  26. 

Ni  se  profesa  concepto  verdadero  de 
lo  que  es  el  timbre,  ni  por  consi- 
guiente, de  lo  que  es  el  timbre  de 
la  voz l.o,  33. 

De  todo  lo  cual  resulta  el  grave  in- 
conveniente de  usarse  en  Prosodia 
las  voces  de  la  música  grave  i  agu- 
do, aplicadas  al  acento,  cuando  sólo 
son  voces  aplicables  a  la  intonación: 
¿Cantará? — Cantará 1.°,  61. 


CÓMO  SUENAN  POR  SÍ  LOS  CUERPOS. — COMO 
SUENAN  POR  INFLUENCIA. 

En  Acústica  es  de  toda  necesidad  sa- 
ber cómo  suenan  por  sí  ¡os  cuerpos 
elásticos;  i  cómo  suenan  por  in- 
fluencia     I.0,  35. 

Cuando  una  cuerda  tensa,  sacada  de 
su  posición  de  equilibrio,  ejecuta 
rápidos  movimientos  de  vaivén, 
esos  movimientos,  por  medio  del 
aire,  se  transmiten  al  oido,  i  decimos 
que  la  cuerda  suena. .   1.°,  35  i  sig. 

Estos  movimientos  de  vaivén  se  lla- 
man vibraciones 1.°,  38,  53. 

I  cuando,  dadas  ciertas  condiciones, 
un  cuerpo  que  está  sonando  hace 
sonar  a  otro  u  otros  situados  a 
distancia,  de  éstos  se  dice  que  sue- 
nan por  influencia 1.°,  39. 

El  estudio  de  estos  sonidos  por  in- 
fluencia es  de  la  mayor  importan- 
cia, no  sólo  en  sí  i  en  general,  sino 
también  particularmente  en  Pro- 
sodia, porque  los  sonidos  de  las 
vocales  son  sonidos  por  influen- 
cia     l.o,'  39. 

Capítulo  I.  -  Cómo  suenan  en  sí  los 
cuerpos. 

§  I. — El  sonido  fuera  de  nosotros  es 
una  serie  de  vibraciones. 

Llámase  vulgarmente  sonido,  lo  mis- 
mo al  fenómeno  externo  de  las  vi- 
braciones auditivas,  que  a  la  modi- 
ficación interna  que  estas  vibracio- 
nes producen  en  nosotros.  Tal 
confusión  es  causa  de  graves  incon- 
venientes  1.°,  40. 


El  sonido  fuera  de  nosotros  es  el  vai- 
vén periódicamente  alternado  i  re- 
petido de  las  partículas  de  un  cuer- 
po elástico,  cuando  separadas  de 
su  posición  de  equilibrio  vuelven  a 
esa  posición  por  la  fuerza  de  su 
elasticidad  con  velocidad  creciente, 
pasan  más  allá  en  virtud  de  la  ve- 
locidad adquirida,  hasta  perderla 
toda  gradualmente;  i  luego,  en  sen- 
tido contrario,  retrogradan  hasta  el 
sitio  de  donde  partieron.  I  el  soni- 
do en  nosotros  es  la  modificación 
interna  de  nuestro  ser  psíquico, 
producida  por  esos  movimientos  de 
vaivén.  El  desequilibrio  molecular 
es,  por  tanto,  un  fenómeno  objeti- 
vo: el  sonido  es  un  fenómeno  sub- 
jetivo. Los  movimientos  externos 
de  vaivén  se  llaman  vibraciones  (u 
oscilaciones) 1.°,  38,  42,  53. 

Si  no  hubiese  en  la  tierra  hombre 
ninguno,  dejarían  los  sonidos  de 
existir,  por  más'  que  los  cuerpos  si- 
guiesen produciendo  vibraciones 
como  «ahora 1.°,  144. 

Llámase'vibración  doble  al  movimien- 
to de  ida  i  vuelta  de  una  molécula 
que  oscila 1.°,  46. 

I  vibración  simple  al  movimiento  de 

ida  sólo,  o  al  de  vuelta  solamente! 

1.°,  45. 

Las  vibraciones  se  perciben  por  va- 
rios sentidos  [nido,  vista,  tacto),  i 
por  varios  medios   ...    1.°,  47  i  sig. 

Para  que  haya  sonido  en  nosotros  es 
precisó  que  las  vibraciones  no  sean 
tan  lentas  que  sintamos  la  suce 
sión,  ni  tan  rápidas  que  su  totali- 
dad escape  a  los  recursos  de  nues- 
tra percepción  auditiva...    1.°,  Gl. 

El  sonido  empieza,  pues,  para  nos- 
otros cuando  nos  es  imposible  sen- 
tir con  el  oído  la  sucesión  de  las 
vibraciones,  i  cesa  cuando  no  pode- 
mos percibir  su  rapidez..   1.°,  63. 

Los  límites  extremos  de  las  vibracio- 
nes dobles  perceptibles    son  16  i 
38  000  en  el  tiempo  de  un  segundo. 
1  o,  53. 

Así,  pues,  un  movimiento  vibratorio 
periódico  no  produce  necesaria- 
mente percepción  de  sonido,  fuera 
délos  límites  de  16  i  38  000.  1.°,  62. 

Hai,  pues,  vibraciones  no  percepti- 
bles como  sonido 1.°,  62. 

§  II.  —  Origen  de  los  sonidos. 

Siempre  que  una  fuerza  suficiente 
saca  a  un  cuerpo  elástico  de  su  po- 


sición de  equilibrio  hai  vibración 
en  el  exterior 1.°,  42  i  sig. 

Los  cuerpos  elásticos  cuyos  sonidos 
interesan  más  a  los  hombres  de  le- 
tras son  los  procedentes  de  los  ins- 
trumentos de  cuerda  i  de  los  ins- 
trumentos de  lengüeta.  1.°,  70  i  sig. 

En  los  instrumentos  de  cuerda,  la 
cuerda  es  la  que  vibra. 

En  los  de  lengüeta,  el  aire  es  el  cuer- 
po vibrante.  .   1.°,  71,  72  i  eig.,118. 

Los  movimientos  externos  de  vaivén 
son,  en  las  cuerdas  sonoras,  de  na- 
turaleza pendular 1°,  38,  44. 

E  isócronos,  por  consiguiente.  1.°,  46. 

Por  tanto,  todo  movimiento  de  vaivén 
en  no  siendo  de  naturaleza  pendu- 
lar, no  es  vibración  ni  oscilación. 
1.°,  45. 

La  altura  del  sonido  de  una  cuerda 
aumenta  cuando  se  disminuye  su 
longitud  sin  aumentar  su  tensión,  o 
bien  aumentando  su  tensión  sin 
disminuir  su  longitud,  o  por  ambos 
medios  a  la  vez., . .   1.°,  56,  58,  61. 

A  menor  longitud,  más  vibraciones.— 
A.  mayor  tensión,  también  más  vi- 
braciones     1.°,  58,  61. 

Los  sonidos,  pues,  van  haciéndose  más 
i  más  penetrantes  a  medida  que  la 
cuerda  se  va  haciendo  más  i  más 
corta,  o  que  van  aumentando  las 
tensiones 1.°,  56,  61. 

Pero  este  modo  de  aumentar  las  vi- 
braciones está  sujeto  a  leyes. —Cuá- 
les son  estas  leyes 1.°,  70. 

En  los  instrumentos  de  lengüeta  el 
aire  es  el  cuerpo  sonoro  i  las  len- 
güetas no  hacen  más  que  regular 
la  periodicidad  i  los  caracteres  del 
sonido 1.°,  71,  72  i  sig.,  118. 

Hai  lengüetas  metálicas  i  lengüetas 
membranosas:  de  éstas,  las  más 
importantes  son  ias  cuerdas  voca- 
les de  la  laringe 1.°,  "6. 

Todo  cuerpo  tiene  eu  sonido  propio,  i 
ese  sonido  propio  nunca  varia  (co- 
mo no  vaiíen  las  dimensiones,  ten- 
sión, etc.,  del  cuerpo  vibrante).  Así, 
las  oscilaciones  de  un  péndulo  no 
varian  como  no  varié  su  longitud. 
Si  es  largo  oscila  lentamente:  con 
rapidez  si  corto . .   1.°,  98. 

§   III.— Propagación   de  los  sonidos. 

Las  vibraciones  de  los  cuerpos  lle- 
gan a  nuestro  oido  transmitidas 
por  algún  medio  elástico  pondera- 
ble:  el  aire  regularmente.  .  1.°,  50. 


El  sonido  no  se  propaga  en  el  va- 
cio    l.°,61. 

Las'  vibraciones  se  transmiten  de  un 
medio  a  otro:  del  aire  al  agua;  del 
agua  al' aire;  de  un  medio  mui  den- 
so a  otro  poco  denso,  etc..   1.°,  54. 

Las  vibraciones  de  los  cuerpos  sono- 
ros producen  en  el  aire  undulacio- 
nes semejantes  a  las  ondas  o  círcu- 
los que  causa  la  caida  de  un  cuerpo 
en  el  agua  tranquila  de  un  estan- 
que  l.o,  53. 

Las  undulaciones  del  aire,  son,  por 
tanto,  análogas  a  las  undulaciones 
de  las  espigas  de  trigo  en  un  campo 
movidas  por  el  viento:  son  emigra- 
ción de  una  forma  sin  la  peregri- 
nación de  la  substancia;  transmi- 
sión de  una  fuerza  sin  el  viaje  del 
agente 'l.°,  66. 

Las  undulaciones  del  aire  causadas 
por  muchos  cuerpos  sonoros  a  la 
vez  no  se  estorban  ni  anulan,  an- 
tes bien  cada  una  prosigue  su  ca- 
mino, como  se  cruzan  en  la  super- 
ficie de  un  estanque  los  diferentes 
sistemas  de  ondas  producidos  por 
muchas  piedrecillas  al  caer  simul- 
táneamente    1.°,  66. 

La  velocidad  del  sonido  no  es  igual 
en  medios  diferentes:  en  el  agua  es 
cuádruple  que  en  el  aire...,  etc.:  (nú- 
meros que  expresan  estas  veloci- 
dades)    1.°,  68. 

Los  movimientos  de  propagación 
conservan  la  misma  velocidad  i  la 
misma  duración  que  las  vibracio- 
nes primitivas 1.°,  149. 

Pero  el  modo  del  movimiento  varia 
en  el  tránsito  de  un  medio  a  otro: 
las  vibraciones  transversales  de  las 
cuerdas,  al  propagarse  al  aire  am- 
biente, se  convierten  en  longitudi- 
nales     l.o,  149. 

La  amplitud  de  las  vibraciones  varia 
en  su  propagación  de  un  medio 
a  otro;  disminuye  en  el  tránsito 
de  un  medio  poco  denso  a  otro 
más  denso,  i  aumenta  al  pasar  de 
un  medio  más  denso  a  otro  me- 
nos  '. .    1.°,  149. 

Las  ondas  sonoras  se  refractan  i  re- 
flejan    1.°,  149. 

§  IV. — Cualidades  del  sonido. 

Las  cualidades  del  sonido  son: 

La  INTENSIDAD, 

La  ALTURA, 

El  TIMBRE.  1.°,  54. 


La  intensidad  depende  de  la  ampli- 
tud de  las  vibraciones; 

La  altura,  del  número  de  ellas; 

El  timbre,de  la  naturaleza  del  cuerpo 
vibrante,  que  le  hace  producir  ade- 
más del  sonido  principal  otra  mul- 
titud de  ellos .  1.°,  55,  61. 

§  V. — De  la  intensidad  de  los  sonidos. 

La  amplitud  de  las  vibraciones  de 
un  cuerpo  elástico  depende  de  la 
Fuerza  con  que  se  le  sacó  de  su 
posición  de  equilibrio.  A  mucha 
fuerza,  mucha  amplitud . .    1 .°,  1 1 5. 

La  amplitud  de  una  vibración,  en  un 
instante  determinado,  es  la  distan- 
cia recorrida  por  una  molécula  vi- 
brante desde  el  punto  de  su  má- 
ximo desvio  hastael  opuesto  1.°,  46. 

La  intensidad  es,  en  la  realidad  ex- 
terna, la  mayor  o  menor  amplitud 
de  las  vibraciones;  es  la  mayor  o 
menor  excursión  de  las  moléculas 
del  cuerpo  sonoro  en  sus  movi- 
mientos de  vaivén 1.°,  55,  61. 

I  en  nosotros  es  la  sensación  de  fuer- 
te o  de  siiave  de  un  sonido.  1.°,  55. 

La  intensidad  tiene  grados.  La  am- 
plitud de  las  vibraciones  de  una 
cuerda  va  disminuyendo  por  gra- 
dos hasta  que  el  sonido  se  apa- 
ga      1.°,  56,  61. 

El  estudio  de  la  intensidad  es  de  ca- 
pital importancia  para  el  estudio 
de  las  vocales.  I  también  para  el 
del  más  principal  de  sus  acciden- 
tes: el  acento 1.°,  56. 

§  VI. — De  la  altura  de  los  sonidos. 

La  altura  es  el  efecto  que  produce  en 
nosotros  el  número  de  las  vibra- 
ciones de  todo  cuerpo  elástico. 

1.°,  56,  61,  115. 

TJn  sonido  es  para  nosotros  siempre 
de  la  misma  altura,  cualquiera  que 
sea  el  instrumento  que  lo  produz- 
ca, cuando  el  número  de  las  vibra- 
ciones es  el  mismo 1.°,  105. 

Las  vibraciones  pueden  ser  periódi- 
cas o  nó 1.°,  57,  58,  60. 

La  periodicidad  o  isocronismo  de  las 
vibraciones  fuera  de  nosotros,  es 
en  nosotros  sensación  de  sonido 
musical 1.°,  57,  68,  60,  61,  63. 

La  nó  periodicidad  o  heterocronismo 
de  las  vibraciones  fuera  de  nos- 
otros, es  en  nosotros  sensación  de 
ruido. l.o,  57,  58,  60. 


Agudo  i  grave. 

El  sonido  producido  por  mucho  nú- 
mero de  vibraciones  se  llama  alto  o 
agudo,  comparado  con  el  produci- 
do en  el  mismo  tiempo  por  menor 
número  de  ellas,  al  cual  se  llama 
bajo  o  grave.  Agudo  i  grave  (o  alto 
i  bajo)  son,  pues,  voces  que  supo- 
nen comparación.. .   1.°,  58,  59,  61. 

Un  sonido  solo,  aislado,  no  compara- 
do con  otro,  es  lo  que  es;  pero  no 
es  grave  ni  agudo.  Si  no  hubiese 
más  que  un  solo  sonido  en  el  mun- 
do, ese  único  sonido  no  seria  alto 
ni  bajo. 1.°,  58,  59,  61,  144. 

Alto  i  bajo  (o  agudo  i  gravé)  en  nos- 
otros son  voces  correlativas  deboco 
tiempo  i  de  mucho  tiempo  entre 
dos  vibraciones  consecutivas  de  la 
realidad  externa 1.°,  153. 

La  vibración  que  emplea  un  milési- 
mo de  segundo  en  su  excursión  de 
ida  i  vuelta,  es  en  nosotros  más 
aguda  que  la  que  invierte  un  cen- 
tesimo de  segundo,  la  cual  es  para 
nosotros  más  grave 1.°,  153. 

La  altura,  pues,  aumenta  como  dis- 
minuye el  tiempo.  Lo  que  fuera  de 
nosotros  es  espacio  corto  trans- 
currido entre  dos  vibraciones  con- 
secutivas, es  en  nosotros  sensación 
de  altura 1.°,  153. 

La  mayor  o  menor  amplitud  (o  excur- 
sión de  las  moléculas  vibrantes)  no 
produce  cambio  ninguno  en  el  nú- 
mero de  sus  vibraciones.  Golpeada 
con  fuerza,  o  golpeada  suavemente, 
siempre  es  igual  el  número  de  las 
vibraciones  de  una  campana,  de 
una  cuerda...  con  tal  de  que  perma- 
nezcan invariables  longitud  i  ten- 
sión  * 1.°,  60. 

Nunca  la  altura  de  un  sonido  cambia 
en  su  propagación 1.°,  149. 

Canto. 

El  canto  no  emplea  cualquier  número 
de  vibraciones,  sino  notas  cuyas 
vibraciones  se  hallan  relacionadas 
entre  sí  como  los  ocho  números  si- 
guientes: 

:  :  24  :  27  :  30  :  32  :  36  :  40  :  45  :  48. 

1.°,  77. 
Siempre  que  haya  ocho  notas  relacio- 
nadas entre  sí  como  esos  números, 
(sean  las  que   fueren  Jas  sumas 


absolutas  de  sus  vibraciones  en  un 
segundo),  se  llaman 

do,  re y  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do, 

i  forman  una  octava.. . .    1.°,  77,  80. 

Una  serie  de  octavas  formadas  de 
este  modo  constituye  la  Escala  na- 
tural     l.o,  77  i  sig. 

Dada  una  serie  de  octavas,  cada  una 
se  distingue  en  lo  escrito  con  un  ín- 
dice marcado  a  la  derecha  i  un  poco 
más  abajo  del  renglón.  1.°,  80,  82. 

Los  límites  de  los  sonidos  de  la  músi- 
ca oscilan  entre  30  i  4  000,  en  una 
extensión  de  siete  octavas. 

1.°,  76,  84. 

Los  intervalos  de  nota  a  nota  se  divi- 
den en  tonos  i  semitonos..    1.°,  78. 

Tono  es,  pues,  la  percepción  maravi- 
llosa de  la  relación  entre  las  mag- 
nitudes de  dos  sonidos,  aun  en  la 
más  completa  ignorancia  del  nu- 
mero absoluto  de  las  vibraciones 
que  los  integran,  i  originan  nues- 
tras sensaciones  auditivas. 

1.°,  59,  61,85. 

El  oido  no  cuenta  el  número  de  las 
vibraciones  de  los  cuerpos;  pero 
siente  i  aprecia  las  relaciones  de 
los  sonidos.  Así  percibimos  que  la 
longitud  de  dos  milímetros  es  do- 
ble que  la  de  uno,  sin  sernos  posi- 
ble contar  el  número  de  sus  molécu- 
las: así  conocemos  que  la  estatura 
de  un  individuo  es  mayor  que  la  de 
otro,  sin  poder  precisar  el  número 
de  centímetros  que  la  una  excede 
de  la  otra *. .   1.°,  84,  85. 

Con  los  ojos  i  con  la  vista  computa- 
mos conjuntos,  pero  nó  los  núme- 
ros de  elementos  que  integran  cada 
conjunto.  Ni  con  la  vista  computa- 
mos el  número  de  moléculas  que 
hai  en  un  milímetro,  ni  con  los 
oidos  computamos  el  número  de 
vibraciones  que  hai  en  una  nota. 
1.°,  85. 
Diversidad  de  escalas. 

Como  una  escala  puede  empezar  por 
cualquier  nota  de  cualquier  núme- 
ro de  vibraciones,  con  tal  de  que 
los  otros  tonos  estén  relacionados 
con  el  primero 

:  :  24  :  27  :  30  :  32  :  36  :  40  :  45  :  48, 

resulta  que  músicos  i  físicos  usan 
muchas  escalas;— falta  de  uniformi- 


dad  que  produce   serios   inconve- 
nientes. 1.°,  81,82. 

¿Cuáles  son  estas  escalas  diferentes? 
La  escala  normal  francesa  de  1859, 
fijó  el  Z«3  en  435  vibraciones  do- 
bles por  segundo 1.°,  81,  82. 

Voz  de  hombre  i  de  mujer. 

La  voz  de  hombre  no  produce  notas 
tan  altas  como  la  de  la  mujer,  ni 
todos  los  hombres  ni  todas  las  mu- 
jeres pueden  dar  respectivamente 
las  mismas  notas 1.°,  85. 

Las  voces  de  los  hombres  se  subdivi- 
den  en  voces  de  bajo,  de  barítono, 
i  de  tenor,  i  las  ue  las  mujeres,  en 
voces  de  contralto,  mezzo-soprano, 
i  soprano 1.°,  85. 

Las  vibraciones  producidas  normal- 
mente por  cada  clase  de  voz,  no 
son  las  mismas 1.°,  82. 

Hai,  sin  embargo,  algunas  notas  co- 
munes a  todas  estas  clases  de  voz. 
El  tenor  tiene  más  de  común  con 
las  otras  voces 1.°,  82. 

§  VIL — Notas  cantadas  i  notas  ha- 
bladas. 

Entre  las  notas  cantadas  i  las  habla- 
das hai   una  gran   diferencia:  (la 
discontinuidad   i   la  continuidad). 
1.°,  87. 
Toda  nota  de  canto  es  un  sonido  de 
altura  fija  en  la  escala  musical;  es 
decir,  es  una  nota  de  un  número 
fijo  de  vibraciones.  1.°,  87,  90,  94. 
Cantar  es  saltar  de  notas  fijas  a  no- 
tas fijas  de  la  escala.  1.°,  87,  90, 94. 
Mas,  si  las  notas  cantadas  producen 
solamente  los  sonidos  de  la  escala 
musical,  las  notas  habladas  pasan 
o  pueden  pasar,  sin  discontinuidad 
ninguna,  desde  un  cierto  número 
de  vibraciones  a  los  números  in- 
mediatos, ya  subiendo,  ya  bajando 
la  voz,  ya  subiéndola  i  bajándola 
en  una  sola  sílaba,  o  ya  bajándola 
i  subiéndola,  todo  en  una  sola  emi- 
sión de  voz,  i  en  espacios  de  tiempo 
iguales,  o  nó..  l.°,87  a  90,  94,  156. 
Así,  el  caballo  en  su  carrera  no  toca 
todos  los  puntos  del  terreno  que 
recorre;  mientras  que  la  locomoto- 
ra pasa  de  un  punto  a  otro  tocando 
sin  discontinuidad  todos  los  pun- 
tos de  los  carriles  ferreos..    1.°,  89. 
La  voz  hablada  no  extiende  sus  mo- 
dulaciones más  allá  de  media  octa- 
va (regularmente) 1.°,  142. 

La  edad  influye  en  la  voz. .  1.°,  156. 


Las  notas  habladas  se  llaman  simples 
cuando  consisten  en  un  solo  des- 
censo o  en  una  sola  elevación  de  la 
voz,  en  tiempos  iguales  o  desigua- 
les;— compues tas  cuando  la  voz  sube 
i  baja,  o  baja  i  sube,  etc.,  ya  retar- 
dando, ya  acelerando  los  tiempos 
invertidos  en  la  emisión.  l.°,90  a  93. 

A  veces,  algo  de  esto  pasa  en  el  canto 
de  las  notas  de  la  voz  humana. 

1.°,  94. 
§  VIII. — Del  timbre  de  los  sonidos. 

Si  todos  los  cuerpos  dan  el  mismo 
tono  cuando  producen  el  mismo 
número  de  vibraciones,  ¿en  qué  dis- 
tinguimos unos  tonos  de  otros?  Por 
ejemplo,  ¿en  qué  distinguimos  el 
la3  de  un  violín,  del  laz  de  una 
flauta,  o  del  laz  de  un  tenor  o  de 
un  soprano,  etc.,  etc.?— En  el  tim- 
bre    l.o,  105. 

El  timbre  es  la  cualidad  que  distin- 
gue unos  de  otros  los  sonidos  de 

un'mismo  tono 1.°,  106. 

Las  notas  simples  son  mui  raras  en 
la  naturaleza. — La  inmensa  mayo- 
ría de  los  sonidos  son  compuestos: 
son  conjuntos,  agremiaciones  de  un 
tono  fundamental  i  de  muchos 
otros  tonos  menos  fuertes  i  más 
agudos;  esto  es,  de  menor  intensi- 
dad i  de  mayor  altura.  1.°,  106, 153. 
Estos  tonos  de  menor  intensidad  i 
de  mayor  altura  que  acompañan  a 
todo  tono  fundamental  se  llaman 
hi  per  tonos:  (Obertóne,  de  los  ale- 
manes; harmoniques,  de  los  france- 
ses; armónicos  o  armónicas,  para 
muchos  españoles)..  1.°.  106,  153. 
Los  hipertonos  no  deben  llamarse 
armónicos  porque  muchos  no  están 
en  armonía  con  el  tono  fundamen- 
tal  '. 1.°,  153. 

Así,  cuando  nos  parece  percibir  un 
sonido  solo,  oimos  en  realidad  todo 
un  batallón   de   tonos,  toda   una 

cohorte  de  sonidos l.o,  107. 

Los' hipertonos  no  son  sonidos  cua- 
lesquiera, sino  tonos  de  doble,  de 
triple,  de  cuadruplo,  de  quíntuplo... 
número  de  vibraciones  que  el  tono 

fundamental 1.°,  106. 

Por  ejemplo:  6i  n  es  el  número  de  vi- 
braciones por  segundo  del  tono 
fundamental  de  un  sonido,  sus  hi- 
pertonos serán  los  números  produ- 
cidos por 

i  2n,  3n,  4m,  5n,...  mn 

2 


de  vibraciones  en  el  mismo  tiempo. 
1.°,  107. 

No  todos  ios  hipertonos  normales 
existen  siempre  en  los  diferentes 
cuerpos;  ni  los  que  existen  se  de- 
jan sentir  del  mismo  modo  ni  con 
igual  poder 1.°,  107. 

Por  lo  cual  el  oido,  que  nota  estas  di- 
ferencias en  el  número  i  la  clase 
de  los  hipertonos,  puede  distinguir 
los  sonidos  de  idéntico  tono  funda- 
mental,osea  de  idéntico  número  de 
vibraciones.— Análogamente,  dis- 
tinguimos a  las  personas  de  igual 
talla  por  las  diferencias  de  sus  fac- 
ciones; es  decir,  por  la  percepción 
de  las  diferencias  características  de 
sus  fisonomías 1.°,  107,  108. 

Hai  muchos  cuerpos  que  producen 
hipertonos  anormales  o  que  no  son 
el  doble  exacto,  ni  el  triplo,  el  cua- 
druplo, el  quíntuplo...  exactos  del 
tono  fundamental;  i  estos  hiperto- 
nos anormales  sirven  también  de 
distintivo  discordante,  como  las 
excrecencias  o  cicatrices  en  los 
rostros l-°>  108. 

La  vibración  de  un  cuerpo  sonoro  se 
compone  de  los  movimientos  pen- 
dulares de  todas  sus  moléculas;  esto 
es,  de  los  movimientos  de  vaivén  de 
latotalidad  de  la  cuerda,  de  los  de 
su  mitad,  de  los  de  su  tercio,  de  los 
de  su  cuarto,  etc.,  i  estas  vibracio- 
nes parciales  son  las  que  producen 
los  hipertonos 1 .°,  1 10. 

Si,  cuando  vibra  un  cuerpo,  vibran 
todas  sus  moléeulas,  es  de  necesi- 
dad la  existencia  de  los  hiperto- 
nos.— por  ejemplo,  cuando  oscila  la 
totalidad  de  una  cuerda,  oscila  su 
mitad,  i  su  tercio,  i  su  cuarto,  i  su 
quinta  parte,  etc.,  etc.;  i,  como  el 
número  de  las  vibraciones  está  en 
razón  inversa  de  las  longitudes,  la 
mitad  oscila  doble  número  de  ve- 
ces que  la  cuerda  entera,  la  tercera 
parte  triple  número  de  veces,  etcé- 
tera, etc 1.°,  H4. 

Por  tanto,  mientras  la  totalidad  de 
la  cuerda  va  hacia  un  lado,  nece- 
sariamente van  i  vienen  las  vibra- 
ciones de  sus  partes...  I,  por  con- 
siguiente, el  isocronismo  del  con- 
junto  consiste  en  que,  a  intervalos 
periódicos,  coinciden  las  vibracio- 
nes de  la  total  longitud  con  las  de 
cada  una  desús  partes.  ..  1.°,  114. 

Las  vibraciones  de  los  hipertonos 
son,  no  sólo  más  débiles  sino  por 


necesidad  ■  menos  duración  que 
la  vibración  fundamental. — Van, 
pues,  siendo  gradualmente  más  i 
más  agudas,  i  menos  i  menos  in- 
tensas (o  perceptibles)...   1.°,  153. 

Por  esto  los  hipertonos  no  se  oyen 
claramente;  i,  para  percibirlos  des- 
de el  segundo  en  adelante,  se  nece- 
sita de  aparatos  aisladores.  1.°,  110. 

Así,  pues,  fuera  de  nosotros  los  soni- 
dos son  conjuntos,  compañías,  agre- 
miaciones mui  complejas  de  tonos 
diferentes;  i  en  nosotros,  la  percep- 
ción de  que  no  son  iguales  tales 
agremiaciones,  es  lo  que  se  llama 
timbre. — Fuera,  la  léi  de  los  produc- 
tos por  2,  3,  4,  5.  .,  o  la  ausencia  de 
esa  léi:  en  nosotros,  agrado  o  nó: 
fuera,  muchedumbre  i  diversidad 
de  movimientos  pendulares:  den- 
tro, la  sensación  del  timbre. 

l.o,  108,  115. 

I,  en  tal  sentido,  la  voz  timbre  se  apli- 
ca también  a  la  realidad  externa: 
timbre  es  en  los  cuerpos  la  espe- 
cialidad de  su  composición  de  hi- 
pertonos, dependiente  del  número 
de  estos  tonos  i  de  la  fuerza  o  in- 
tensidad de  cada  uno;  i  timbre  es 
en  nosotros  la  percepción  de  esta 
especialidad 1.°,  114. 

La  especialidad  de  la  composición  de 
los  hipertonos  es  característica  de 
cada  cuerpo  vibrante,  i  pecularísi- 
ma  i  sui  genéris  al  tratarse  de  las 
vocales  de  la  voz  humana. 

l.o,  114,115. 

Capítulo   II .  —  Cómo  los    cuerpos 
suenan  por  influencia. 

POSIBILIDAD    DE   AISLAR    LOS   HIPERTONOS. 

Nosotros  no  estamos  habituados  a 
observar  más  que  lo  necesario  para 
conocer  el  mundo  exterior;  i,  así, 
nos  damos  por  satisfechos  con  no- 
tar en  un  sonido,  sin  analizarlo, 
lo  que  lo  diferencia  de  los  otros  so- 
nidos de  la  misma  altura;  por  lo 
cual  nos  hemos  acostumbrado  a 
fundir  los  hipertonos  con  el  tono 
fundamental  en  ese  todo  enigmá- 
tico llamado  timbre,  en  general  no 
analizado  sino  por  unos  cuantos 
hombres  de  ciencia 1.°,  111. 

Así  como  la  ciencia  moderna  puede 
analizar  la  luz  por  medio  del  prisma 
i  descomponerla  en  los  colores  del 
arco  iris,  así  también  le   es   dado 


aislar  los  tonos  i  los  hipertonos  de 
una  agremiación  sonora,  i  obtener 
tonos  simples  sin  acompañamiento 
de  armónicos  o  armónicas  (o  por  lo 
menos  de  armónicos  perceptibles). 
1.%  109. 

SONIDOS  POR  INFLUENCIA. 

Siempre  que  un  cuerpo  produce  el 
sonido  propio  de  otro  cuerpo  que  se 
halle  distante  i  en  silencio,  este 
segundo  cuerpo  se  pone  en  vibra- 
ción i  emite  también  su  sonido 
propio 1.°,  99. 

Esta  influencia  se  hace  sentir  a  mui 
largas  distancias.  Tomadas  las  con- 
venientes precauciones  en  una  ga- 
lería recta  de  alcantarillado,  un  do2 
hizo  sonar  a  otro  dos  a  más  de 
kilómetro  i  medio  (1  590  metros). 
1.°,  100. 

Como  cada  cuerpo  tiene  su  sonido 
propio,  las  masas  de  aire  confina- 
das en  tubos  o  en  esferas  huecas, 
o  en  las  cajas  de  los  instrumentos 
de  música,  o  en  cualesquiera  otros 
recipientes,  suenan  con  vigor  cuan- 
do un  cuerpo  externo  produce 
el  sonido  propio  de  cada  masa 
aerea 1.°,  115. 

Las  cajas  de  resonancia  refuerzan  los 
sonidos,  aun  los  más  débiles,  por 
acumularse  en  el  aire  contenido  en 
ellas  los  impulsos  apenas  percep- 
tibles, i  a  veces  hasta  impercepti- 
bles ya,  de  los  cuerpos  en  vibra- 
ción    l.o,  103. 

Así,  cuando  el  sonido  de  una  lámina, 
campana,  etc.,  que  ha  dado  un  so- 
nido intenso  empieza  a  apagarse 
de  modo  que  ya  casi  no  se  oye  (o 
no  se  oye  por  los  tardos  de  oído), 
si  se  acerca  una  caja  de  resonan- 
cia convenientemente  dispuesta, 
el  aire  de  esta  caja,  bajo  la  cons- 
tante acción  de  los  repetidos  im- 
pulsos de  la  lámina,  campana,  etc., 
si  bien  no  perceptibles  o  apenas 
perceptibles,  entra  en  vibración  i 
deja  oir  un  sonido  de  una  intensi- 
dad considerable 1.°,  103. 

Análogamente,  un  volante  en  que  se 
almacena  repetidamente  el  esfuer- 
zo de  un  niño  adquiere  al  cabo 
fuerza  tan  considerable  que  no  pue 
de  ser  parado  de  repente.  1.°,  100. 

Si  un  cuerpo  no  da  el  sonido  propio 
de  otro,  este  otro  no  suena.  1.",  100. 

La  membrana   del   tímpano   es   un 


cuerpo  elástico  excepcional,  pues 
parece  apta  para  vibrar  por  in- 
fluencia al  unísono  de  un  soni- 
do cualquiera  i  de  cualquier  al- 
tura    1.°,  104. 

RESONADORES. 

Los  resonadores  están  fundados  en 
que  la  masa  de  aire  confinada 
dentro  de  un  recipiente  tiene  su 
sonido  propio 1.°,  101 . 

Los  resonadores  son  masas  de  aire 
confinadas  en  recipientes  apropia- 
dos, i  calculados  de  tal  modo, 
que  tengan  como  sonidos  pr opios 
las  notas  de  la  escala  natural  (u 
otras) 1.°,  155. 

Los  resonadores,  son  pues,  cajas  de 
resonancia  de  una  forma  espe- 
cial    1.°,  102. 

Regularmente  los  recipientes  de  los 
resonadores  son  esferas  huecas  de 
cristal  o  de  latón  con  dos  aberturas 
diametralmente  opuestas,  una  ma- 
yor que  otra;  a  la  mayor  se  ajusta 
una  pieza  cónica  especial  abierta  i 
de  poca  altura,  ia  la  otra  un  con  - 
ducto,  cuyo  extremó,  redondeado 
convenientemente,  puede  introdu- 
cirse en  el  oido,  incomunicando  el 
aparato  con  el  exterior,  excepto  por 
la  otra  abertura 1.°,  101. 

ANÁUS1S   RES0N.VT0R10. 

Ningún  resonador  vibra  mientras  no 
suena  en  el  exterior  un  cuerpo  que 
emita  el  sonido  propio  del  resona- 
dor. De  modo  que,  colocado  un  re- 
sonador en  el  oido,  intercepta  todos 
los  sonidos,  i  sólo  canta  cuando  un 
cuerpo  externo  emite  el  sonido  pro- 
pio del  mismo  resonador.    1.°,  102. 

En  esta  propiedad  se  funda  el  análi- 
sis musical. — Por  ejemplo:  si  un 
resonador  la%  no  canta  por  la  in- 
fluencia de  otras  notas  que  suenan 
en  el  exterior,  es  que  no  existe  el 
sonido  la5  entre  las  notas  externas; 
pero,  si  canta,  es  que  entre  esas 
notas  hai  alguna  que  produce  el 
mismo  laz.. 1.°,  102. 

Los  resonadores  son,  pues,  sordos  a 
todo  otro  sonido  distinto  del  suyo 
propio,  i  enérgicamente  sensibles  a 
toda  nota  externa  que  canta  al 
unísono  de  ese  su  sonido  pro- 
pio  ' 1°,  112. 

Un  hipertorro  no  suena  nunca  natu- 


raímente  más  fuerte  que  su  tono 
fundamental.  Pero,  cuando  el  hi- 
pertono  resulta  aislado  por  un  re- 
sonador, suena  con  gran  intensi- 
dad     1.°,  153. 

Los  resonadores  dejan  oír  sólo  tonos 
simples  sin  mezcla  alguna  de  otras 
notas,  porque,  si  bien  los  resona- 
dores poreen  también  algunos  hi- 
pertonos,  éstos  bipertonos  son  ge- 
neralmente imperceptibles  por  su 
poca  intensidad 1.°,  156. 

§  II. —  Instrumento  de  la  voz  humana. 

El  estudio  de  los  sonidos  por  influen- 
cia descifra  la  naturaleza  íntima 
de  las  vocales .'  1.°,  99. 

El  instrumento  de  la  voz  humana 
consta  de  dos  partes:  1.°,  la  laringe 
donde  se  produce  la  voz;,  2.°,  la 
caja  de  resonancia  donde  el  sonido 
se  refuerza 1.°,  116,  155. 

Laringe. 

Las  cuerdas  vocales  inferiores  pue- 
den (con  muchas  salvedades)  ser 
miradas  como  lengüetas,  pero  tan 
sui  generis  como  no  hai  otras  nin- 
gunas. Las  cuerdas  vocales  son 
membranas  que  a  cada  instante 
pueden  variar  de  longitud,  ancho  i 
grueso....." 1.°,  116. 

En  las  condiciones  ordinarias  de  la 
respiración,  el  aire  atraviesa  la  la- 
ringe sin  producir  más  que  un  so- 
plo ligero  apenas  perceptible;  pero, 
cuando  la  laringe,  i  con  especiali- 
dad la  glotis,  se  disponen  de  un 
modo  especial,  la  corriente  de  aire 
espirado  produce  los  sonidos  de  la 
voz  humana 1.°,  116. 

La  respiración  no  es  lo  mismo  en  el 
hombre  que  en  la  mujer:  en  el 
hombre  es  más  abdominal,  i  más 
pectoral  en  la  mujer 1.°,  117. 

Para  la  producción  de  la  voz  es  ne- 
cesario: 1.°,  que  la  corriente  de  aire 
salga  con  cierta  presión,  variable 
entre  160  milímetros  de  agua  para 
los  sonidos  medios  i  945  para  los 
más  agudos:  2.°,  que  las  cuerdas 
vocales  estén  en  la  conveniente 
tensión 1.°,  117. 

A  fin  de  obtener  la  necesaria  presión, 
los  músculos  espiradores  compri- 
men la  masa  gaseosa  que  pasa  por 
las  vias  aereas,  i  las  cuerdas  vo- 
cales, disponiéndose  de  tal  modo 


que  dejan  entre  sí  una  raja  estre- 
cha, adquieren  la  tensión,  longi- 
tud, ancho  i  grueso  necesarios  para 
constituir  un  conjunto  elástico  sus- 
ceptible de  vibrar  a  la  altura  con- 
veniente     1.°,  117,  118. 

En  la  laringe,  lo  mismo  que  en  todos 
los  instrumentos  de  lengüeta,  el 
aire  es  el  cuerpo  sonoro,  i  las  cuer- 
das vocales  determinan  la  periodi- 
cidad i  los  caracteres  del  sonido. 
l.o,118. 
Caja  de  resonnncia. 

No  basta  con  la  laringe  i  las  cuerdas 
vocales  para  la  producción  de  la 
voz.  Se  necesita,  además,  la  caja 
de  resonancia  formada  por  las  ca- 
vidades de  la  faringe  i  de  las  fosas 
nasales,  i,  más  que  nada,  del  hueco 
variable  de  la  boca.  Análogamente 
los  "instrumentos  de  lengüeta  están 
provistos  de  tubos  de  resonancia 
(cañones  de  los  órganos,  caja  de  la 
guitarra,  del  violín. .) l.o,  118. 

Las  vibraciones  de  las  cuerdas  voca- 
les dan  sonidos  mui  débiles  que 
apenas  se  oirían,  i  por  eso  es  nece- 
sario que  esas  vibraciones  sean  re- 
forzadas entrando  también  en  vi- 
bración el  aire  contenido  en  las  ca- 
vidades de  la  boca 1.°,  118. 

Cualidades  del  sonido  en  la  voz 
humana. 

Intensidad. 

La  intensidad  de  la  voz  humana  de- 
pende, como  en  todos  los  instru- 
mentos sonoros,  de  la  amplitud  de 
las  vibraciones,  i,  por  tanto,  de  la 
fuerza  de  la  emisión.  El  elemento 
dinámico  de  la  voz  depende  de  la 
intensidad 1.°,  118. 

Into  nación. 

La  altura  de  la  voz  humana  depende 
del  número  de  las  vibraciones,  de 
las  cuerdas  vocales,  i  del  sonido 
propio  de  la  masa  del  aire  conteni- 
do en  la  caja  de  resonancia  forma- 
da por  la  boca-,  mientras  más  rápi- 
das son  las  vibraciones,  más  agudo 
es  el  sonido 1.°,  110. 

A  la  laringe  humana  es  dado  emitir 
sonidos  de  altura  variable,  pero 
dentro  de  los  límites  dé  las  voces 
de  bajo  a  soprano 1.°,  120. 


El  timbre  de  la  voz  humana  depende 
del  número  i  de  la  intensidad  de 
los  hipertonos  producidos  por  las 
cuerdas  vocales 1.°,  120. 

Así,  pues,  la  mayor  o  menor  tensión 
de  las  cuerdas  vocales,  el  variable 
grueso  de  éstas,  i  la  fuerza  de  la 
emisión  del  aliento  producen  la  al- 
tura en  los  sonidos  vocales.  Pero 
el  timbre,  el  distintivo,  la  fisonomía 
de  estos  sonidos,  depende  del  re- 
fuerzo dado  a  ciertos  hipertonos 
por  la  masa  de  aire  contenida  den- 
tro del  aparato  vocal,  la  cual  de- 
pende de  la  forma  especial  que  los 
órganos,  tomando  adecuadas  po- 
siciones, dan  al  volumen  aereo. 
1.°',  129. 

APARATO   VOCAL. 

El  aparato  vocal  es,  pues,  un  instru- 
mento de  lengüeta  variable,  provis- 
to de  un  resonador  de  dimensiones 
variables 1.°,  122. 

El  aire  contenido  en  las  cavidades  de 
la  boca  es  un  resonador. .  1.°,  122. 

El  vol  umen  de  este  resonador  varia  con 
las  posiciones  de  la  boca..  l,°j  122. 

Cambian  de  forma  i  de  posición  la 
lengua,  los  labios,  el  velo  del  pala- 
dar, la  mandíbula  inferior:  la  larin- 
ge baja  i  sube.  A  las  partes  móviles 
del  aparato  vocal  incumbe  realizar 
la  inmensa  variedad  de  los  sonidos 
humanos 1.°,  123. 

La  caja  resonadora  tiene  dos  salidas: 
la  boca  i  las  fosas  nasales.  La  sali- 
da por  las  fosas  nasales  es  acci- 
dental  1.°,  123. 

Lo  importante  para  el  estudio  de  la 
voz  humana  es  conocer  los  efectos 
producidos  por  los  movimientos  de 
la  mandíbula  inferior,  el  velo  del 
paladar,  la  lengua  i  los  labios,  por- 
que estos  movimientos  hacen  va- 
riar i  determinan  el  volumen  del 
aire  resonador,  o  sea  los  sonidos 
propios  de  cada  masa  de  aire  de  las 
contenidas  en  el  aparato  vocal. 
1.°,  123. 

VOCALES  I  CONSONANTES. 

Estas  variaciones  de  las  cavidades 
bucal  i  faríngea  consisten  unas  ve- 
ces en  simples  cambios  do  forma 
que  no  interrumpen  la  continuidad 


de  la  caja  de  resonancia  i  dejan 
paso  libre  al  aire  saliente;  i  otras 
veces  producen  retardos  i  oclusio- 
nes que  detienen  momentáneamen- 
te, o  que  estrechan,  perturban  i 
modifican  la  libre  salida  del  aire.  Le 
aquí  la  diferencia  entre  vocales  i 
consonantes 1 .°,  123. 

VOCALES. 

La  voz  humana  es  mui  rica  en  hiper- 
tonos. Cada  uno  de  estos  hiperto- 
nos se  refuerza,  cuando  abriendo 
o  estrechando  la  boca,  levantando 
o  bajando  la  lengua,  arqueándola  o 
ahuecándola...  hacemos  que  la  ma- 
sa de  aire  contenida  en  el  aparato 
vocal  tenga  como  sonido  propio  el 
mismo  del  hipertono  que  se  quiere 
reforzar 1.°,  124. 

Cada  vocal  exige,  pues,  un  tono  pro- 
pio i  especial  del  aire  contenido 
dentro  de  la  boca,  o  acaso  dos  o 
más 1°,  129. 

Los  hipertonos  reforzados  por  las 
masas  de  aire  contenidas  en  la 
boca  son  los  convenientes  para  la 
pronunciación  de  las  vocales:  en  es- 
pañol 

U,  o,  a,  e,  I. 

l.o,  127. 

Para  cada  vocal,  la  boca  toma  una 
forma  especial:  en  cada  forma  la 
masa  de  aire  es  diferente,  i,  por 
consecuencia ,  cada  masa  aerea 
refuerza  un  hipertono  diferente. 
1.°,  156. 

Las  posiciones  del  aparato  vocal  pro- 
pias para  pronunciar  la  li,  la  a,  i 
la  i,  son  las  más  dignas  de  estudio, 
porque  para  emitir  las  otras  voca- 
les sólo  se  requieren  posiciones  in- 
termedias    1.°,  126. 

Por  esto  la  u,  la  a   i  la   i   pueden 

ser  miradas  como  las  vocales-tipo. 

1.°,  127. 

Las  vocales  no  se  pronuncian  de  la 
misma  manera  en  diferentes  pue- 
blos ni  por  diferentes  personas,  i 
en  la  misma  persona  no  es  idénti- 
co el  sonido  en  diferentes  circuns- 
tancias. E!  énfasis,  la  ironía,  la  ira, 
i,  sobre  todo,  las  pasiones  violentí- 
simas, cambian  el  timbre  de  la  voz. 
Con  los  años  la  voz  se  debilita, 
quebranta  i  enronquece.  En  las 
enfermedades  cambia  el  timbre. 
1.°,  125. 


Por  consiguiente,  el  número  de  voca- 
les puede  eer  mayor  que  el  de  cin- 
co existente  en  español.  En  abso- 
luto, el  número  de  vocales  podría 
ser  tanto  como  el  de  volúmenes 
diferentes  que  cabe  dar  a  la  cavi- 
dad bucal;  pero  la  Lingüística  de- 
muestra que  son  pocas  las  vocales 
que  se  encuentran  en  todas  las 
lenguas.  Siempre  las  vocales  resul- 
tan sonidos  más  o  menos  iguales 
entre  sí 1.°,  127. 

Según  los  delicados  experimentos 
hechos  por  Koemg,  de  entre  la 
muchedumbre  de  sonidos  produci- 
dos por  las  cuerdas  inferiores  de 
la  laringe,  solamente  reforzamos 
los  cinco  hipertonos 

si2&,  si3&,  si/;,  si56  si66, 

para  obtener  las  vocales 

n,  o,  a,  e,  i; 

i,  a  fin  de  lograrlo,  hacemos  que 
el  aire  de  las  cavidades  de  la  boca 
produzcan  únicamente  como  soni- 
do propio  las  dichas  cinco  notas. 
1.°,  129. 
Según  Helmholtz,  para  obtener  las 
mismas  cinco  vocales  ha  de  ponerse 
la  boca  de  modo  que  refuerce  los 
hipertonos  siguientes: 


J),  si4&,  (  si  A 
fa. 


fa, 


con  lo  cual  se  obtienen  las  vocales 
alemanas 

u,  o,  a,  e,  i. 

1.°,  128. 

No  deben  extrañarse  las  diferencias 
anotadas  por  los  diversos  observa- 
dores. Sus  análisis  se  refieren  a 
vocales  pronunciadas  por  indivi- 
duos de  naciones  diferentes. 

1.°,  128,  129. 

Las  vocales  se  distinguen  de  la  gran 
mayoría  de  los  sonidos  comunes, 
en  que,  a  causa  de  las  posiciones 
de  los  órganos  de  la  boca  i  de  la 
laringe,  ciertos  hipertonos,  i  sola- 
mente ellos,  resultan  considerable- 
mente reforzados,  quedando  obs- 
curecidos los  demás,  incluso  el  to- 
no fundamental 1.°,  129. 

Tina  vocal  es,  pues,  un  hipertono  re- 
forzado.— El  aire  contenido  en  la 
boca  refuerza  de  la  agremiación  de 


sonidos  producida  por  las  cuerdas 
vocales,  aquel  hipertono  coinciden- 
te con  el  sonido  ¡propio  del  aire  de 
la  boca,  mientras  que  apaga  todos 
los  demás. — Si  en  vez  de  un  solo 
hipertono  son  más  los  hipertonos 
reforzados,  la  teoría  es  la -misma. 
1.°,  131,  156. 

CONSONANTES. 

Si  las  vocales  son  sonidos  musicales 
formados  en  la  laringe,  las  conso- 
nantes son  ruidos  formados  fuera 
de  la  laringe,  en  diversas  regiones 
de  la  boca 1.°,  131. 

Las  regiones  de  articulación  son  el 
istmo  del  paladar  cerca  de  la  gar- 
ganta, el  cielo  de  la  boca  i  el  espa- 
cio comprendido  entre  las  arcadas 
dentarias  i  los  labios 1.°,  123. 

Las  regiones  de  articulación  no  son 
las  mismas  en  todos  los  pueblos 
para  la  pronunciación  de  una  mis- 
ma consonante  escrita.  Por  la  mo- 
vilidad de  la  lengua,  todos  los  pun- 
tos de  la  cavidad  buco-faringea 
pueden  dar,  i  dan  en  realidad,  ori- 
gen a  sonidos  consonantes.  1.°,  123. 

En  las  consonantes  se  distingue  el  si- 
tio donde  se  forman  los  ruidos  i  el 
modo  de  producción.  Los  sitios  son 
tres  principalmente:  la  base  de  la 
lengua  i  el  velo  del  paladar  (gutu- 
rales); la  arcada  dentaria  superior, 
la  parte  anterior  de  la  bóveda  del 
paladar  i  la  punta  de  la  lengua  (Un- 
guales);  los  labios  (labiales).  1.°,  132. 

1  el  modo  de  producción  de  las  con- 
sonantes da  lugar  a  clasificarlas  en 
continuas,  explosivas,  vibrantes  i  na-. 
sales 1.°,  132. 

Así  como  puede  haber  infinidad  de 
vocales,  puede  haber  también  infi- 
nidad de  consonantes. ...   1  .*,  138. 

Capítulo  III.— Accidentes  de  los  so- 
nidos vocales. 

Las  vocales  pueden  recibir  tres  clases 
de  modificaciones,  de  que  partici- 
pan las  consonantes  que  las  acom- 
pañan: 

Fuerza. 
Tiempo. 
Tono. 

Estos  accidentes  de   las  vocales  re- 
sultan de  las  cualidades  del  sonido. 
1.°,  137,  268. 


Estos  accidentes  son  el  acento,  I  a  cuan- 
tidad, i  la  intonación.  1.°,  137,  268. 

Los  accidentes  de  los  sonidos  vocales 
resultan  nó  de  su  naturaleza  ínti- 
ma, sino  de  las  relaciones  de  unes 
sonidos  con  otros. —  Los  acciden- 
tes, son,  pues,  cualidades  de  rela- 
ción   l.°,137. 

Una  vocal  puede  pronunciarse  con 
más  fuerza  que  otra  a  otras,  i  de 
esta  relación  de  intensidades  re- 
sulta el  acento,  v.  gr.: 

célebre,  celebre,  celebré. 

El  acento,  pues,  constituye  el  ele- 
mento dinámico  de  los  voca- 
blos    1.°,  137,138,141. 

En  pronunciar  una  vocal  puede  echar- 
se más  tiempo  que  en  pronunciar 
otra  u  otras,  i  de  esta  relación  de 
duraciones  resulta  la  cuantidad, 


monstruo,  mote. 

La  cuantidad  constituye,  por  tanto, 
el  elemento  temporal  de  los  voca- 
blos    1.°,  139. 

Una  vocal  puede  pronunciarse  con 
mayor  número  de  vibraciones  que 
otra  u  otras;  i  de  esta  relación  dé 
alturas  resulta  la  intonación: 

¿  Viene? —  Viene. 

La  intonación,  es,  pues,  el  elemento 
músico  de  las  palabras  en  las  fra- 
ses    L°,  137. 

ItESUMEX. 

Las  cuerdas  vocales  inferiores  de  la 
laringe  producen  sonidos  débiles 
mui  ricos  en  hipertonos;  i  el  reso- 
nador constituido  por  las  cavidades 
superiores  a  la  glotis,  refuerza  (se- 
gún la  posición  fisiológica  que 
adoptamos)  i  hace  sonar  con  más 
vigor  que  él  tono  fundamental 
aquel  hipertono  que  en  nuestro 
oido  ha  de  producir  la  sensación  de 
tal  vocal 1.°,  156. 

Una  vocal  es,  pues,  un  especial  hi- 
pertono de  los  muchos  producidos 
por  las  cuerdas  inferiores  de  la 
laringe,  reforzado  por  las  cavida- 
des superiores  a  la  glotis  (o  acaso 
varios  hipertonos) 1.°,  156. 

La  organización  produce  el  número 
de  hipertonos  de  que  depende  el 


timbre',  la  fuerza  pulmonar  deter- 
mina la  intensidad,  que  es  variable 
como  potestativa  dentro  de  los  lí- 
mites que  nos  permiten  hablar 
quedo  o  estentóreamente;  i  la  mag- 
nitud .largo,  ancho  i  grueso  de  las 
cuerdas  vibrantes),  fija  el  número 
de  las  vibraciones,  est9  es,  lo  alto  i 
lo  bajo  (agudo  i  gravé)  de  la  voz, 
también  potestativo  en  la  escala  de 

cada  cual 1.°,  156,  157. 

En  español  cada  polisílabo  tiene  una 
vocal  que  se  pronuncia  con"  más 
fuerza  que  las  demás,  i  el  lugar  del 
acento  es  fijo  e  invariable  para  cada 
vocablo.  Si  el  acento  cambia  de 
sitio,  varia  en  el  acto  la  palabra: 

cántara,  cantara,  ca?itará. 

1.°,  138,141. 
Son,  pues,  hasta  cierto  punto  potes- 
tativas la  duración  i  la  intonación, 
pero  es  necesario  e  invariable  el 
sitio  de  la  mayor  intensidad:  el  si- 
tio del  acento 1.a,  141. 

Libro  II. 

IMPORTANCIA   DEL    ACENTO. 

El  acento  es  sólo  un  accidente  de  los 
sonidos  vocales;  pero  su  importan- 
cia es  inmensa,  por  estar  en  él  fun- 
dadas la  Prosodia  i  la  Versificación 
castellanas. 
1.°,  137  i  sig.,  161,  263,  268;  2.°,  543. 

Hasta  hace  una  generación,  el  estu- 
dio del  acento  castellano  ha  cami- 
nado por  las  vías  del  error,  a  causa 
de  haberse  autoritariamente  apli- 
cado a  su  examen  el  criterio  de  las 
Prosodias  griega  i  latina. 

1.°,  166  i  sig.  265. 

EL  ACENTO  NO  ES  LA  INTONACIÓN. 

Una  vocal  puede  pronunciarse  en 
tono  más  alto  o  más  bajo  que  otra 
de  su  mismo  vocablo  o  de  su  misma 
frase,  porque  las  palabras  adquie- 
ren cierto  canto  cuando  están  en 
las  cláusulas. 

¿  Viene? —  Viene. 
¿Llama?— Llama. 
¡.Tiene  buen  método?— Tiene  buen 
método. 

1.°,  140, 141, 173  i  sig.,  234,  264,  328. 


Hai  palabras  escritas  con  las  mismas 
letras,  que  se  diferencian  sólo  por 
la  intonación. 

¿Célebre?— Célebre. 
¿Celebre? — Celebre. 
¿Celebré? — Celebré. 

3.°,  61. 

Nuestra  lengua,  no  es,  pues,  monó- 
tona, pero  la  intonación  no  es  su 
carácter  esencial,  ni  el  elemento 
musical  es  el  acento .   1.°,  234,  264. 

La  intonación  es  de  importancia  ca- 
pital en  nuestra  lengua,  pues  con 
ella  expresamos  la  admiración,  la 
sorpresa,  la  duda,  la  ironía,  el  rue- 
go, el  imperio,  la  insistencia.  2.°,  550. 

Las  personas  cuando  hablan,  suben  i 
bajan  el  tono  regularmente  hasta 
una  quinta,  i  a  veces  mucho  más 
en  diferentes  sitios  de  una  frase, 
pero  nó  necesariamente  en  cada 
vocablo... 1.°,  90  a  93,  171. 

No  hai,  pues,  sílaba  en  español  que, 
musicalmente,  deba  siempre  pro- 
nunciarse alta  o  baja  por  natura- 
leza    1.°,  171,235. 

Lo  grave  i  lo  agudo  en  español  son 
medios  elocutivos  u  oracionales  de 
expresión;  nó  propiedad  necesaria 
e  imprescindible  de  las  sílabas  de 
los  vocablos. 

1.°,  171,  176,  232,  235,  263,  264. 

Son  cualidad  movediza,  accidental  e 
instable  que  introduce  en  nuestras 
sílabas  la  frase  en  que  se  encuen- 
tran. Lo  que  en  una  frase  es  agudo 
es  grave  en  otra,  i  viceversa.  1.°,  141, 
169  i  sig.,  176,  184,  232,  264,  328. 

¿Llama?— Llama. 
¿Tiene  buen  método? — Tiene  buen 
método. 

1.°,  140,  141,  173  i  sig.,  328. 

En  el  anterior  esdrújulo  método  la  o 
final  es  musicalmente  aguda  en  la 
pregunta,  i  musicalmente  grave  en 
la  respuesta,  sin  que  ni  en  uno  ni 
en  otro  caso  deje  la  voz  método  de 
ser  esdrújulo. — La  intonación  de 
sus  sílabas  varia;  el  sitio  de  su 
acento  nó ." 1.°,  173. 

La  intonación,  es,  por  tanto,  varia- 
ble    1.°,  140,  141. 

Este  trastorno  continuo,  esta  perpe- 
tua revolución  silábica  de  tonos  se 
percibe  mui  claramente  en  los  pa- 
réntesis, en  la  ironía,  en  la  admi- 
ración, en  el  énfasis  de  las  pasio- 
nes, i,  sobre  todo,  en  lo  interroga- 


tivo, porque  en  español  no  hai  ver 
daderamente  construcción  interro- 
gativa,  sino  intonación  interroga- 
tiva     1.°,  173,232,264. 

Los  antiguos  griegos  i  romanos  no 
conocían  estos  tránsitos  silábicos 
de  graves  i  de  agudos  que  ponen  en 
perpetuo  cambio  la  contextura  in- 
tonativa  de  nuestras  voces.  El  sis- 
tema prosódico  antiguo  no  puede, 
por  tanto,  aplicarse  a  lo  moderno. 
1.°,  174. 

Entre  los  griegos  i  latinos,  siempre  i 
en  toda  ocasión,  unas  sílabas  eran, 
musicalmente  hablando,  agudas  i 
otras  graves,  esto  es,  las  agudas 
eran  producidas  por  mayor  número 
de  vibraciones  que  las  graves,  i 
hasta  las  había  en  que  el  tono  su- 
bía i  bajaba.  Las  no  acentuadas 
eran  siempre  más  bajas,  musical- 
mente hablando.  1.°,  168,  172,  263. 

Los  oradores  tenían  tras  de  sí  siervos 
que  por  medio  de  la  flauta,  instru- 
mento de  notas  fijas,  les  diesen  el 
tono   conveniente   a   su   discurso. 
1.°,  169. 

Por  esto,  según  el  lugar  que  ocupaba 
la  entonación  más  aguda,  clasifica- 
ban los  griegos  sus  vocablos  en 
oxítonos,  paroxítonos,  j^oparoxíto- 
nos,  2)erispómenos,  2»'operispómenos 
i  barítonos . .  1.°,  1 69. 

Los  pueblos  modernos  han  ido  su- 
primiendo los  accidentes  intonati- 
vos  i  temporales  de  los  vocablos 
antiguos,  i  reservando  la  intona- 
ción para  las  cláusulas,  así  como  la 
cuantidad  para  el  conjunto  de  las 
articulaciones. . .    1.°,  170, 235,  263. 

El  acento  entre  los  antiguos  no  era, 
pues,  como  entre  nosotros,  un  ele- 
mento dinámico,  un  mayor  empuje 
del  aliento,  una  mayor  fuerza  inver- 
tida en  la  emisión  de  una  sílaba 
respecto  de  las  demás,  sino  un  ele- 
mento musical,  intonatorio,  esto 
es,  de  mayor  número  de  vibracio- 
nes de  una  vocal  respecto  de  las 
otras  de  un  vocablo  .   1.°,  169,  263. 

Hai,  pues,  grave  incorrección  en  de- 
cir que  en  español  una  palabra  es 
aguda  o  grave.  Ni  aun  del  griego  se 
puede  propiamente  decir  que  tenia 
palabras  agudas  (oxítonas),  toda 
vez  que  la  dicción  en  su  total  con- 
junto no  era  en  realidad  aguda, 
sino  únicamente  un  fragmento  de 
ella,  una  parte,  una  de  las  tres  úl- 
timas sílabas,  etc.   1.°,  174;  3.°,  50. 


—    XVI!    — 


Afirmar  que  en  español  una  palabra 
es  aguda,  seria  afirmar  que  todas 
sus  sílabas  se  pronunciaban  pro- 
duciendo mayor  número  de  vibra- 
ciones que  al  pronunciar  otras  pa- 
labras (que  resultarían  las  graves).  I 
tal  afirmación  seria  evidentemente 
falsa.,..  ...   l.ü,  "174  i  175;  3.°,  50. 

De  donde  resulta  inexactitud  enorme 
en  llamar  agudas  a  las  voces  acen- 
tuadas en  la  última  sílaba.  Altura 
no  es  sinónimo  de  fuerza. 

1.°,  175;  3.°,  50. 

El  acento  no  es,  pues,  la  intonación; 
pero  alrededor  de  las  sílabas  acen- 
tuadas giran  las  intonaciones  de 
las  frases l.0,'l7G;  3.°,  50. 

EL  ACENTO  NO  ES  LA  CUANTIDAD. 

En  griego  i  en  latín  había  vocales 
largas  i  breves.  Era  lárgala,  que  exi- 
gía para  su  pronunciación  doble 
tiempo  que  la  breve..  1.°,  178,  263. 

La  duración  de  las  vocales  era,  pues, 

::  2  :  1 

i  nó  las  habia  de  otras  duraciones. 
1.°,  178,  263. 
La  relación 

::  2  :  1 

se  llamaba  cuantidad  i  era  inde- 
pendiente del  acento.  1.°,  179, 189. 

La  versificación  antigua  se  hallaba 
fundada  en  la  cuantidad,  i  a  ella 
estaba  subordinado  el  número  de 
las  sílabas  en  los  versos. .   1.°,  179 

Un  dáctilo  era  un  pié  cuantitativo  de 
tres  sílabas:  en  pronunciar  la  pri 
mera,  se  invertían  dos  tiempos;  i 
un  tiempo  en  pronunciar  cada  una 
de  las  otras  dos:  total,  cuatro  tiem- 
pos     1.°,  177,  179;  3.o,  13  i  sig. 

Un  espondeo  era  otro  pié  cuantitati- 
vo de  dos  sílabas,  i  cuatro  tiempos 
también.  l.«\  178,  179;  3.°,  13  i  sig. 

La  diferencia  de  estos  dos  distintos 
pies  cuantitativos  residía  en  el  nú- 
mero de  las  sílabas,  nó  en  el  núme- 
ro de  los  tiempos:  el  dáctilo,  tres  síla- 
bas; el  espondeo,  dos;  uno  i  otro,  cua- 
tro tiempos. .  *l.o.  179;  3.",  13  i  sig. 

El  hexámetro  era  un  verso  de  veinti- 
cuatro   tiempos    que   podía   tener 
desde  trece  hasta  diecisiete  sílabas. 
1.°,  179;  3.°,  13  i  sig. 

Pudiendo  variar  así  el  número  de  las 
sílabas,  resultaba  a  su  vez  muí 
grande  el  número  de  combinacio- 


nes de  que  era  susceptible  el  hexá- 
metro    1.°,  180;  3.°,  14  i  sig. 

El  sistema  prosódico  de  los  antiguos, 
fundado  en  la  cuantidad,  no  ha  lle- 
gado hasta  nosotros:  el  nuestro  es 
dinámico,  nó  temporal.  1.°,  180,263. 

En  español  no  se  dividen  las  sílabas 
en  dos  clases,  según  la  razón 


1.°,  180;  3.°,  14  i  sig. 

Tenemos,  sí,  sílabas  más  largas  que 
otras:  por  ejemplo,  transporte:  en 
decir  trans  se  echa  más  tiempo  que 
en  decir  por,  i  mucho  más  que  en 
decir  te.  Esta  relación  de  tiempo  se 
llama  cuantidad. 
l.o,  181,  183,  184,  284;  3. o,  14  i  sig. 

Pero  la  voz  cuantidad,  aplicada  a  nues- 
tra lengua,  no  significa,  pues,  espa- 
cios de  tiempo 

::  2  :  1 

sino  espacios  de  tiempo  desigua- 
les     1.°,  184,  284,  378;  3.°,  14. 

Así,  pues,  siendo  cierto  que  en  la  pro- 
nunciación de  las  sílabas  de  mu- 
chas articulaciones  nos  detenemos 
más  que  en  otras  de  menos,  es  com- 
pletamente insostenible  que  tenga- 
mos sólo  dos  clases  de  sílabas 

::  2  :   1, 

esto  es,  sílabas  de  doble  duración 
unas  que  otras. 

1.°,  181,  263,  284,  3.°,  14. 

Por  tanto,  si  en  griego  i  en  latín  ha- 
bía vocales  largas  i  breves,  en  es- 
pañol sólo  hai  sílabas  de  más  cuan- 
tidad que  otras:  no  es  lo  mismo 
sílaba  larga  que  vocal  larga,  o  bien 
sílaba  breve  que  vocal  breve. 

1.°,  184;  3.°,  14. 

Por  otra  parte,  si  nuestras  intonacio- 
nes son  movedizas  i  accidentales, 
nuestra  cuantidad  no  lo  es,  pues 
depende  del  número  de  articulacio- 
nes que  deben  pronunciarse  en 
cada  silaba.  1.°,  137,  141,  184,  235. 

Lo  contrario  sucedía  en  las  lenguas 
de  Grecia  i  Roma:' la  intonación  era 
fija  i  la  cuantidad  podia  variar.  Nec 
tiene  breve  por  naturaleza  la  cuan- 
tidad, pero  la  adquiere  larga  por 
posición  ante  voz  que  empieza  por 
consonante l.°,  185. 

La  cuantidad  greco -latina  carece, 
pues,  de  correspondiente  en  espa- 
ñol    i.0,  185. 


Es  imposible  clasificar  las  largas  i  bre- 
ves del  español,  por  haber  silabas 
de  todas  duraciones.   1.°,  388,  307. 

La  prolongación  i  apoyatura  que  la 
pausa,  el  énfasis  i  el  acento  con- 
gregan en  una  sílaba  por  el  calor 
i  la  vehemencia  del  que  habla,  re- 
fuerzan la  cuantidad. 

¿Qué  me  propone  el  monstruo? 
¿Qué  me  propones,  Menstruo? 

1.°,  388  i  sig.  397. 

Esta  prolongación  i  apoyatura  potes- 
tativa i  discrecional,  hará  siempre 
imposible  toda  clasificación  de  la 
cuantidad  en  castellano  . .    1.°,  397. 

Vanamente,  pues,  han  pensado  algu- 
nos en  dividir  las  sílabas  en  síla- 
bas de  mucha  cuantidad,  de  poca,  i 
de  cuantidad  intermedia  o  neutra. 
1.°  395. 

Por  tanto,  la  cuantidad  no  es  el  acen- 
to, ni  el  acento  puede  ser  sustituto 
de  la  cuantidad 1.°,  284,  400. 

¿QUÉ  ES  EL  ACENTO? 

El  acento  no  es  ni  lo  grave  ni  lo  agu- 
do; esto  es,  no  es  accidente  relacio- 
nado con  el  número  de  vibraciones 
en  un  tiempo  dado:  ni  es  tampoco 
lo  largo  ni  lo  breve,  esto  es,  no  es 
accidente  relacionado  con  la  deten- 
ción durante  dos  tiempos  o  durante 
uno  en  cada  sílaba. — El  acento  es  la 
intensidad,  la  fuerza  de  la  emisión, 
el  elemento  dinámico  de  la  elocu- 
ción: el  ictus  de  los  latinos,  the  stress 
de  los  ingleses,  l.o,  186,  187,  235, 
264,  265,  270,  284,  288;  2  °,  552. 

El  acento  es  la  fuerza  prominente 
que  diferencia  una  sílaba  de  las 
demás  dentro  de  un  vocablo  poli- 
sílabo; o  bien  el  empuje  poderoso 
que  distingue  a  ciertos  monosíla- 
bos de  otros  monosílabos.  Es  ca- 
rácter distintivo  de  cada  vocablo, 
por  más  que  sólo  sea  accidente  de 
cada  vocal. 
1.°,  205,  270;  2.°,  288,  552;  3.°,  49. 
Hai  palabras  escritas  con  las  mismas 
letras  que  se  diferencian  por  el  lu- 
gar del  acento,  o  por  diferencias  en 
la  intensidad:  célebre, celebre,  celebré. 

—He  matado  ni  posadero. 
—¿Por  qué?  ¿< 'liando?  ¿Dónde?  ¿Cómo? 
—Porque  cuando  donde  como 
sirven  mal,  medesespero. 


Acento  es,  pues,  sinónimo  de  inten- 
sidad     1.°,  206,  235,270. 

Siendo  el  acento  independiente  de  la 
intonación,  la  etimología  ad  cantus 
induce  en  error  cuando' se  trata  de 
estudiarlo 1.°,  186. 

Nuestro  acento  no  es  semejante  al 
de  las  Prosodias  griega  i  latina, 
porque  el  moderno  no  supone  que 
su  sílaba  se  haya  de  pronunciar  al- 
ia ni  baja  (musicalmente)    1.°,  189. 

Entre  los  griegos  i  los  latinos  lo  esen- 
cial en  la  Prosodia  era  la  duración: 
entre  nosotros  lo  es  la  fuerza.  En 
lo  antiguo,  el  tiempo;  en  lo  moder- 
no, la  energía 1.°,  187,  263. 

Habiendo  siempre  en  cada  polisílabo 
una  sílaba  para  pronunciar  la  cual 
se  necesita  emitir  el  aliento  con 
más  fuerza  que  para  pronunciar  las 
otras,  las  voces  se  clasifican  por  el 
lugar  del  acento.  1.°,  205,270;  3.°,  49. 

Si  el  aliento  carga  en  la  antepenúltima 
con  más  fuerza  que  en  las  demás 
sílabas,  la  voz  se  llama  exdrújula; 
si  en  la  penúltima,  se  llama  lla- 
na; si  en  la  última,  icthíltima.  Ge- 
neralmente las  ictiúltimas  sedeño 
minan  agudas, — denominación  su- 
mamente impropia,  porque  el  em- 
puje del  aliento  no  supone  tono 
alguno. 
1.°.  175,  217,  218,  271,  272;  3.°,  50. 
Cuando  el  uso  ha  hecho  i  ct  [última, 
llana  o  esdrújula  una  voz,  ya  no  se 
puede  contravenir  a  su  decisión 
(hecha  o  nó  con  arreglo  a  la  etimo- 
logía)     1.°,  218;  3.o,  52. 

El  acento  no  puede  cambiar  de  sitio 
en  una  palabra  sin  que  cambie  en 
el  acto  su  significación,  o  sin  que 
deje  de  tenerla: 

Iránsito,  transito,  transitó. 

Estaba  la  Virgen  Mária 
debajo  de  unos  arból-s 
comiéndose  unos  plátanos 
con  todos  los  Apostóles. 

2.°,  552;  G.o,  52. 

En  los  vocablos  de  una  sílaba  no  ca- 
be decir  que  hai  una  vocal  de  ma- 
yor empuje  que  alguna  de  las  otras 
sílabas.  1.°,  195,  202,  203;  2.°,  550. 

Así,  pues,  sólo  comparando  los  mo- 
nosílabos con  un  tipo  mental  de 
empuje-medio  de!  aliento,  tomado 
como  unidad  o  módulo  de  medida, 
podemos  decidir  si  un  monosílab  ■ 
tiene  acento  o  nó 

1.°,  195,  202,  203;  2.°,  556. 


Generalmente  los  monosílabos  no  tie- 
nen gran  intensidad.  Los  más  no 
tienen  ninguna.  Pero  algunos  la 
ostentan  poderosa. 

l.o,  195,  202,  203;  2.°,  556. 

Si  todos  la  tuvieran,  no  podrían  ha- 
cerse endecasílabos  con  monosí- 
labos sólo; 

Vil  he  de  ser  con  quien  por  vil  me  toma. 

1.°,  203. 
Hai  monosílabos  escritos  con  las  mis- 
mas letras  cuyos  acentos  tienen  di- 
ferente intensidad: 


3.°,  50. 


GRADOS  EN  LA  INTENSIDAD  DEL  ACENTO. 

El  acento  de  cada  palabra,  sin  cam- 
biar nunca  de  vocal  ni  de  sitio,  se 
vigoriza  i  robustece  de  un  modo 
extraordinario  por  su  situación  en 
la  frase,  i  sobre  todo  por  la  influen- 
cia de  las  pausas.  1.°,  204,  205,  214, 
217,  271;  2.o,  319,  564. 

Así,  muchas  voces  de  poca  intensidad 
aparecen  fuertemente  acentuadas 
cuando  ocupan  posición  que  exige 
pausa 2.o,319. 

Pero  en  cualquiera  otra  posición  ca- 
recen de  acento 2.°,  319. 

Hai,  pues,  palabras  de  acento  tan  en- 
deble, que  ni  aun  con  el  refuerzo 
de  las  paulas,  sirven  para  consti- 
tuyentes de  verso. 

2.°,  556;  3.°,  51,  158,  169. 

Es  preciso,  por  tanto,  no  considerar 
como  vocales  naturalmente  acen- 
tuadas a  las  que,  sólo  por  pausa 
métrica  o  por  énfasis  oratorio,  os- 
tenten accidentalmente  vigorosa 
acentuación,  i  fuera  de  esos  luga- 
res carezcan  de  fuerza  acentual. 
•     2.°,  319. 

El  número  de  las  vocecillas  inacen- 
tuadas no  es  considerable;  pero 
exigen  estudio  mui  especial  por  su 
influjo  en  las  sinalefas. 

2.°,  479,  493,  511,556,  576. 

Los  acentos,  así,  por  los  grados  de 
su  fuerza,  se  distinguen  unos  de 
otros:  el  impulso  ejercido  por  los 
pulmones  sobre  el  aire  de  la  masa 
sonora  determina  gradaciones  di- 
námicas, al  modo  que  una  campa- 
na da  sonidos  de  diferente  intensi- 


dad, según  los  grados  de  fuerza 
que  en  sí  acumula  el  golpe  del  ba- 
dajo     l.o,  232. 

Por  tanto,  la  prominencia  de  los  acen- 
tos resulta  especialmente  del  ma- 
yor empuje  del  aliento  necesario 
para  hacer  sentir  el  énfasis  i  las 
pausas  oratorias  o  de  sentido. 
1.°,  196  i  eig.,  206  i  sig.,  271,  329. 

No  podemos,  pues,  amenguar  la  in- 
tensidad de  una  sílaba  respecto  de 
las  demás  de  su  vocablo:  lo  que  sí 
podemos  es  acrecentarla.  En  las 
enclíticas  aumenta  a  veces  enor- 
memente la  intensidad  del  acento: 

Conságrale  tu  abominable  vida. 

l.o,  218. 

Hai,  pues,  grados  en  la  intensidad. 
1.°,  138,  187,  195,  205,  220,  235, 
264;  3.o,  31,51. 

Llámase  acento  natural  al  no  refor- 
zado de  una  palabra  cualquiera, 
cuando  no  se  la  estudia  dentro  de 
una  frase.  1.°,  138,  187,  235,  264, 
325;  2.°,  564  i  sig. 

I  acento  oratorio,  o  bien  acento  me- 
trico,  al  reforzado  de  una  palabra 
que  está  en  una  frase  o  en  un 
verso l.o,  325;  2.°,  564  i  sig. 

El  acento  silábico  no  es  precisamen 

-  te  el  acento  métrico,  porque  el 
acento  métrico  necesita  el  refuerzo 
de  la  intensidad  natural  o  de  voca- 
blo. Los  acentos  constituyentes  de 
los  versos  son  siempre  acentos  re- 
forzados. 1.°,  138,  187,  198,  206, 
235,  264,  325;  2.o,  256  i  sig.,  564  i 
siguientes. 

Los  acentos,  pues,  se  hacen  mui  pro- 
minentes 

Cuando  la  sílaba  acentuada  tie- 
ne muchas  consonantes  o  mu- 
chas vocales, 


Consta,  claustro,  cripta; 

Cuando  se  reúnen  ambas  condi- 
ciones; 
Cuando  en  una  voz  de  acento 
prominente  se  hace  pausa,  o 
esa  voz  se  pronuncia  con  én- 
fasis.  1.°,  187,  196  i  sig.,  206 
i  sig.,  215,  235,  264,  271,  325, 
329;  2.o,  557;  3.o,  31. 
Por  tanto,  el  acento  (lo  mismo  que  la 
intonación)    no    deben   estudiarse 
fuera  de  la  frase.  El  acento  i  la  po- 


sición   no  se  pueden  evaluar  por 
separado. 

1.°,  192,  196,203,205  i  sig. 

¿  Tiene? —  Viene. 

Para,  preposición. 

Para,  verbo  en  indicativo. 

Para,  imperativo. 

¿Porqué?  ¿Cuándo?  ¿Dónde?  ¿Cómo? 
Porque  cuando  donde  como... 

l.o,  192. 

Así ,  la  piedra  de  una  triangulación 
geodésica  no  tiene  valor  científico 
colocada  fuera  del  sitio  donde  mar- 
ca el  vértice  de  un  ángulo.  1.°,  193. 

Sólo  sabiendo  en  qué  frase  se  en- 
cuentra una  palabra  puede  apre- 
ciarse el  grado  de  su  intensidad. 
1.°,  193  i  sig. 

En  los  vocablos  compuestos  hai  dos 
acentos:  uno  en  cada  componente, 

antesala. 

2.o,  55G. 
I  en  las  voces  de  muchas  sílabas  se 
deja  sentir  al  principio  algo  como 
un  acento  débil, 

democratización. 

2.°,  556. 
Si,  pues,  nunca  es  lícito  variar  el  lu- 
gar del  acento,  ni  su  intensidad 
propia,  tampoco  es  lícito  variar  el 
refuerzo  que,  por  causa  elocutiva, 
haya  de  recibir  el  acento  natural 
de  un  vocablo 3.°,  52. 

DOS'  ESCALAS    DE   INTENSIDAD. 

Así  como  a  la  consideración  social  de 
un  vecino  se  acumula  la  del  cargo 
qne  ejerce  (concejal,  alcalde,  minis- 
tro...) así  las  dicciones  tienen  dos 
clases  de  intensidad:  una  por  si,  i 
otra  por  el  puesto  que  ocupan  en 
la  frase.  1.°,  187,  194,  196  i  sig.,  206 
i  sig.,  215,  235,  264,  271,  325,  329; 
2.o,  557;  3.°,  31. 

Con  frecuencia  la  intensidad  natural 
del  acento  es  la  menos  importante, 
i  la  accidental  del  énfasis  de  la  fra- 
se es  la  suprema. — Así  tal  vez  la 
importancia  de  un  hombre  como 
alcalde,  es  mayor  que  la  del  mismo 
individuo  como  ciudadano, — impor- 
tancia que  con  el  cargo  cesa.  1.°,  196. 

La  fuerza  i  el  peso  acentual  de  una 


sílaba  es,  por  tanto,  una  resultante 
de  dos  elementos: 

intimidad  natural, 
intensidad  de  2>osicióv. 

1.°,  196. 

Hai,  pues,  constantemente,  dos  clases 
de  intensidad:  intensidad  de  pa- 
labra (acento  dicción),  e  intensidad 
de  oración  (acento-frase).  I  a  veces 
i  accidentalmente,  hai  otro  elemen- 
to más:  intensidad  de  intonación  o 
de  énfasis. 

La  intonación,  modificando  ciertas  sí- 
labas, i  nó  otras,  da  un  colorido  es- 
pecial a  la  resultante  del  acento 
natural  i  del  oíacional. 

1.°,  138,  199;  3.°,  31. 

I  para  cada  una  de  estas  dos  clases 
de  acento,  hai  una  eecala  de  gra- 
dos del  empuje  del  aliento.  Exis- 
ten, pues,  dos  escalas  de  intensidad: 
una  para  las  palabras  aisladas  o 
fuera  de  las  frases,  i  otra  de  redu- 
plicaciones para  las  palabras  den- 
tro de  cada  frase 1.°,  221,223. 

errores  procedentes  de  no  habí 
distinguido  las  dos  escalas  de  in- 
tensidad. 

De  estudiar  las  intensidades  separa- 
damente de  las  cláusulas,  resultan 
muchos  errores  en  Prosodia,  i  las 
falsas  reglas  sobre  versificación  . 
1.°,  192,  195,  198,  202,  205  i  sig., 
210a212. 

Endecasílabo.) 


(V 


SÍLABA, ¿QUÉ    ES? 


En  las  palabras, regularmente  hai  una 
sola  consonante  entre  vocal  i  vocal: 

calafate; 

pero  hai  palabras  sin  ninguna  con- 
sonante:' 

oia  (o -i-a); 

otras  con  más  vocales  que  conso- 
sonantes: 

oíais; 

i  otras  con  más   consonantes   que 
vocales: 

monstruosidad. 

2.°,  544. 
En  el  tiempo  de  una  sílaba  cabe  pro- 
nunciar dos  o  más  vocales  ídipton- 


gos,  gaita:  triptongos,  ácueo:  te- 
traptongos,  Fabio  ¡ai  dolor!:  o  dos 
o  más  consonantes;  cláusula,  mons- 
truos)   1.°,  137,  139;  2.°;  547. 

Los  grupos  inacentuados  de  vocales 
se  pronuncian,  sin  excepción,  en  el 
tiempo  de  una  sílaba,  a  no  haber 
impedimento  fisiológico. 

1.°,  290,  301;  2.°,  577. 

(Véase  Diptongos  i  Sinalefas.) 

El  espacio  de  tiempo  de  las  sílabas 
no  es,  pues  el  mismo,  a  causa  de 
la  cuantidad 1.°,  284. 

Pero  existe  un  tipo  mental  de  dura- 
ción de  una  sílaba,  al  cual  las  refe- 
rimos todas,  i  que  nos  sirve  de  mó- 
dulo para  contarlas,  como  bai  un 
tipo  -medio  de  estatura.  2  °,  540,  547. 

La  sílaba,  por  tanto,  no  depende  pre- 
cisamente del  tiempo  que  se  tarda 
en  pronunciarla.  La  boca  no  hace 
jamás  tres  movimientos  de  abrir, 
cerrar  i  volver  a  abrirla  en  el 
tiempo  de  una  sílaba.  I,  así,  cuan- 
do no  se  hacen  esos  tres  movi- 
mientos  antagonistas,  los  sonidos 

.  emitidos  constituyen  una  sílaba, 
sea  el  que  fuere  el  tiempo  necesa- 
rio para  su  realización.  .  .  1.°,  137, 
139,  226,  227,  228,  284;  2.°,  547. 

Como  la  boca  no  se  abre,  se  reduce,  i 
se  vuelve  a  abrir  jamás  en  una 
sílaba,  dice  la  sensibilidad,  gene- 
ralizando a  su  modo:  cuando  no 
se  hagan  semejantes  tres  movi- 
mientos, el  resultado  será  sílaba. — 
Aquí  hai  una  extensión  de  efectos 
de  sensaciones,  que  solamente  pue- 
de ocurrir  cuando  la  lengua  i  el 
oído  han  llegado  basta  un  grado 
supremo  de  cultura. .    1.°,  228,  577. 

No  es,  pues,  precisamente  el  tiempo 
o  duración  lo  que  constituye  cada 
sílaba,  sino  la  no  ejecución  por  el 
aparato  vocal  de  tres  movimientos 
antagonistas  seguidos.  1.°,  137, 139, 
226  a  228,  284;  2.°,  544,  546,  547. 

Por  tanto,  la  sílaba  no  consiste  en  la 
uniformidad  de  series  consecutivas 
de  vocales  i  consonantes  que  tien- 
den a  la  igualdad  de  los  tiempos 
invertidos  en  su  pronunciación,  sino 
en  su  conformidad  con  un  tipo 
mental  conocido  de  las  posiciones 
orgánicas  no  antagonistas.  1.°,  227. 

La  clase  de  cambios  de  posición  del 
aparato  vocal  por  causa  de  las  ar- 
ticulaciones o  de  las  emisiones  es 
lo  que,  combinado  con  la  duración, 
determina  la  sílaba 1.°.  228. 


i   Por  eso  con  la  e  entre  vocales  es  po- 
sible la  sinalefa  o  el  hiato. 

Fueron  un  tiempo  Francia  e  Inglaterra. 
Fueron  un  tiempo  Francia  e  Ingalnterra. 

1.°,  228. 

Por  causa  del  acento,  esto  es,  de  la 
intensidad  (especialmente  de  la 
producida  por  el  incremento  de  las 
pausas  i  las  exigencias  del  énfasis 
o  de  la  intonación),  unas  veces  a 
voluntad  hacemos  con  las  mismas 
combinaciones  de  vocales  diptongo 
o  sinalefa,  i  otras  nó 1.°,  228. 

Cuando  las  pausas  quieren  dar  ma- 
yor solemnidad  a  una  palabra,, 
gustan  de  la  diéresis  (en  I03  pocos 
casos  hoi  posibles};  i,  cuando  no 
hai  para  qué  hacer  intensa  una  sí- 
laba, resulta  mejor  el  diptongo  o  la 
sinalefa: 

En  ruinas  caen  las  árabes  mezquitas. 
Diosa  de  juventud,  púdica  Hebe. 

1.°,  229-. 
Por  esto  hai  diptongos  voluntarios  i 
sinalefas  voluntarias  (nó  naturales). 
1.°  229. 
Regularmente,  se  pronuncian  en  es- 
pañol tres  sílabas  métricas  por  se- 
gundo, i  en  la  conversación  corrien- 
te de  cuatro  a  cinco. — Se  exceptúan, 
por  supuesto,  las  sílabas  mui  com- 
plejas, como  en 

I  Transporte,  monstruos,  ácueo. 

I 

1.°,  139. 
Reglas  para  dividir  las  sílabas  de  un 

vocablo 1 .°,  274,  i  sig. 

Estas  reglas  referentes  a  un  solo  vo- 
cablo no  son  aplicables  a  las  com- 
binaciones de  vocales  finales  de  un 
vocablo  con  las  iniciales  de  otro  ir 
otros.  Las  sílabas  métricas  no  so 
miden  con  los  ojos,  ni  menos  destro- 
zando su  conjunto  i  considerando 
sólo  alguno  de  sus  elementos; 


Responde  «  esta  señal  el  hueco  bronce. 

1.°,  367. 
¡    La   dificultad  de  la  división  de  las 


sílabas  está  en  los  diptongos  i  las 
sinalefas.  Las  lenguas  de  gran  vo- 
calidad  apetecen  la  sinalefa.  Ni  aun 
las  pausas  que  exige  el  sentido  im- 
piden las  sinalefas 1 .°,  224. 

Entre   nosotros  es  frecuentísima  la 
sinalefa  de  dos  vocales;  no  tanto  la 


de  tres-,  mucho  rneuos  la  de  cuatro 
i  rarísima  la  de  cinco.  De  la  de  seis 
sólo  hai  un  caso  conocido.  1.°,  225. 
Ouando  la  sinalefa  condensa  muchas 
vocales,  es  preciso  que  la  a  i  la  o 
estén  hacia  el  centro  de  la  combi- 
nación, i  la  i  i  la  u  en  los  extre- 
mos. Si  acontece'  que  la  u,  i  espe- 
cialmente la  i,  ocupan  el  centro, 
no  hai  sinalefa. 
\  éase  Diptongos  i  Sinalefas.  1  °,225. 

LA  INTONACIÓN   SIN   SER    EL  ACENTO  GIRA 
ALREDEDOR  DEL  ACENTO. 

Como  hemos  visto,  la  intonación  no 
es  el  acento 1-°,  232,  264. 

El  acento  no  exige  intonación  preci- 
sa, fija  i  constante,  pues  la   sílaba 
acentuada,  con  todo  de  ser  siempre   ; 
superior  en  empuje,  es,  sin  embar-    ¡ 
go,  unas  veces  más  alta  i  otras  más   i 
baja,   musicalmente,  que   las  otras 
sílabas  no  acentuadas  (según  que 
afirmamos,  preguntamos,  manifes- 
tamos ironía,  etc).. . .    1.°,  232,  264. 

Pero  la  intonación,  si  bien  no  es  el 
acento,  no  es  accidente  desligado 
por  completo  del'  accidente  acen- 
tual    l.°,232. 

La  intonación  es  satélite  del  acciden- 
te acentual 1.°,  196. 

Así,  la  importancia  de  la  intensidad 
respecto  de  la  intonación  es  inmen- 
sa, porque  la  inflexión  de  la  silaba 
acentuada  es  el  módulo  que  da  el 
tono  a  las  demás 1.°,  232. 

Cuando  con  un  polisílabo  terminamos 
una  frase  expositiva,  sube  la  voz 
hasta  la  sílaba  del  acento  i  luego 
baja.  Cuando  preguntamos,  la  final 
del  vocablo  suena  más  alta  que  la 
vocal  del  acento,  etc.: 

¿Tiene  buen  método'? 
Tiene  buen  método. 

1.°,  232. 
Las  modulaciones  de  la  voz  se  guian, 

pues,  por  la  sílaba  del  acento. 
Alrededor   de    la    mayor   intensidad 
gira  todala  intonación.  1.°,  233,234. 

Resumen  sobre  el  acento. 

Resumiendo: 

La  sílaba  acentuada  es  ¡a  más 
intensa  de  su  vocablo; 

Hai  voces  en  que  el  acento  re- 
quiere poca  fuerza,  mientras 
que   en    otras   palabras   exije 


mucha  (por  lo  cual  es  necesa- 
rio admitir  una  escala  de  in- 
tensidades de  dicción); 
Las  pausas,  el  énfasis,  etc.,  acu- 
mulan intensidad  oracional  o 
enfática  (por  lo  que  es  asimis- 
mo indispensable  concebir  otra 
distinta  escala  para  las  inten- 
sidades de  oración). 
La   reduplicación    oracional   re- 
fuerza siempre  una  sílaba  na- 
turalmente dotada  de  acento 
de  dicción  (i  nunca  otra  alguna 
inacentuada),     l.ó,   204,   205, 
214,  215,   217,  218,   232,   264, 
271;  2.°,  564. 
El  acento  no  exige  intonación  preci- 
sa, fija  i  constante,  pues  la  sílaba 
acentuada,  con  todo  de  ser  siempre 
superior  en  empuje  a  las  demás,  es, 
sin  embargo,  unas  veces  más  alta  i 
otras  más  baja,  musicalmente,  que 
las  otras  sílabas  no  acentuadas  (se- 
gún que  afirmamos,  preguntamos, 
manifestamos  ironía,  etc.). 
Pero  la  intonación  gira  alrededor  de 
la  sílaba  del  aeento. 

1.°,  176,232,  264. 

La  cuantidad  depende  del  número  de 

articulaciones  o  emisiones    en   un 

solo  tiempo 1 .°,  325. 

I  la  intonación  varia  con  el  sentido 
de  la  frase:  (interrogativo,  irónico, 

etcétera) 1.°,  235. 

Por  consiguiente,  no  hai  en  español 
ni  largas,  ni  breves,  ni  graves,  ni 
agudas,  a  estilo  de  las  griegas  i  la- 
tinas   I»,  236  isig. 

Definición. 

Acento  es  el  mayor  esfuerzo  de  una 
emisión  vocal  comparado  con  el  de 
otras  vocales: 
I  es  modificable: 

]..°     Por  la  pausa,  dependiente  del 

sentido; 
2.°     Por   la  cuantidad,  resultante 
del   tiempo  necesario   para 
las  articulaciones  consonan- 
tes i  las  diferentes  posicio- 
nes de  los  órganos; 
3.°     I  por  la  entonación,  produci- 
da por  el  énfasis  oracional. . 
1.°,  300. 

PROSODIAS  ANTIGUA  I  MODERNA. 

Tres  elementos  concurren  a  la  cons- 
titución de  las  dicciones  españolas: 


Emisiones  vocales, 
Articulaciones  consonantes, 
Una  invariable  proporción  entre 
las  intensidades  de  las  sílabas: 
Esta  proporción   es   la    esencia  del 
acento,  la  individualidad  de  cada 
vocablo: 
El  acento  nada  tiene  que  ver  con  la 

intonación l.o,  216,  263,  207. 

Los  elementos  prosódicos  de  los  an- 
tiguos eran 

Relación  de  altura  de  las  sílabas 

(agudas,  graves), 
Duración  de  las  sílabas 

::2:1. 

1.°,  169,263. 

Nuestra  prosodia,  pues,  no  tiene  nada 
de  común  con  la  latina  ni  la  griega; 

Porque  la  nuestra  es  acentual  i  aque- 
llas eran  cuantitativas;  la  moderna 
es  dinámica  i  la  antigua  temporal; 

Porque  la  cuantidad  de  nuestras  sí- 
labas procúrala  igualdad,  i  la  cuan- 
tidad de  las  antiguas  se  distribuía 
en  dos  clases 

::2:  1; 


Porque  nuestras  sílabas  no  acentua- 
das pueden,  musicalmente,  ser  más 
graves  o  más  agudas  que  la  del 
acento,  i  en  griego  i  en  latín  las  no 
acentuadas  eran  siempre  más  bajas; 

Porque  tenemos  dos  escalas  de  inten- 
sidades, una  para  el  acento  propio 
de  cada  dicción,  i  otra  para  la  re- 
duplicación (que  siempre  refuerza 
una  sílaba  naturalmente  acentua- 
da, jamás  una  inacentuada);  mien- 
tras que  las  antiguas  prosodias  no 
tenían  análogas  escalas.. .    1.°,  '263. 

Los  elementos  esenciales  de  nuestra 
Prosodia  son: 

Desigualdad  de  fuerza  i  de  reposo; 

Desigualdad  de  duración  silábica; 

Vario  movimiento  de  las  entona- 
ciones    1.°,  188,  263. 

Probablemente  en  la  Prosodia  greco- 
latina  entraba  el  elemento  de  la 
intensidad 1.°,  189. 

El  estudio  de  nuestra.  Prosodia  no  es 
materia  de  autoridad,  sino  de  ex- 
perimento     1.°,  190,  263. 

Nuestra  Prccodia,  dinámica  esencial- 
mente, es  del  todo  distinta  de  la  an- 
tigua,' temporal  por  esencia. 

1.°,  190,  263. 


NOTACIONES    PROSÓDICAS. 

Hasta  que  se  descubran  i  generalicen 
notaciones  que  indiquen  la  fona- 
ción elocutiva  con  todos  sus  acci- 
dentes, la  Lingüística  se  arrastrará 
con  dificultad  por  las  vias  del  pro- 
greso  ."..   1.°,  251. 

Nuestra  notación  prosódica,  con  todo 
de  ser  la  más  sencilla  de  las  len- 
guas vulgares,  ofrece  muchos  va- 
cíos que  llenar l.°,  249. 

Hai  letras  mudas: 

/tumor,  g*iita. 

Otras  tienen  duplicidad  de  significado 

romo,  moro,  etc. 

l.o,  249. 

Debe  la  Y  dejar  de  usarse  como  vo- 
cal    l.°,  289. 

Carecemos  de  signos  que  indiquen  la 
duración l.o,  249. 

No  hai  caracteres  para  expresar  las 
intonaciones,  ni  su  marcha  ascen- 
dente o  descendente,  ni  para  el 
énfasis,  etc.  etc. 1.°,  250. 

El  tilde  acentual  indica  cuál  es  la  vo 
cal  que  en  un  vocablo  o  entre  va- 
rios ha  de  pronunciarse  con  más 
fuerza;  mas  no  indica  los  grados  de 
la  intensidad ] .°,  249. 

Pero  de  entre  los  vacíos  que  presen- 
ta nuestra  notación  ortográfica,  nin- 
guno más  urgente  de  llenar  que  el 
de  un  signo  indicador  de  que  dos  o 
más  vocales  contiguas  no  se  unen 
en  diptongo.  Necesitamos,  piiés,  un 
signo  que  indique  la  vocal  que  se 
pronuncia  con  mayor  empuje, i  otro 
signo  indicador  de  que  dos  vocales 
contiguas  no  se  unen  en  diptongo 
1.°,  11,252. 

Siendo  independientes  estos  dos  ele- 
-    mentos,  cada  cual   debe  tener  su 
índice  especial  i  exclusivo; 

Uno:  para  la  fuerza,  el  ictus  (indicado 
por  encima  de  la  vocal); 

Otro:  para  la  duración,  el  tiempo  silá- 
bico (indicado  por  debajo  de  ella). 
l.o,  289. 

Es  necesario  el  tilde  acentual  exclu- 
sivamente destinado  a  indicar  la 
vocal  del  mayor  empuje  del  aliento 
en  un  vocablo  (o  entre  varios); 

I  es  necesario: 

1.°  Porque  el  acento  en  español 
viaja  i  no  cae  siempre  sobre 
el  radical: 

timo,  amó,  amara,  amabilísimo. 


2.°  Porque  hai  vocablos  que  se 
escriben  con  las  mismas  le- 
tras, i  que  varían  de  signifi- 
cado con  la  variación  del  si- 
tio del  acento: 

tomó,  tomo; 

ingle?,  ingles; 

cascara,  cascara,  cascará. 

l.o,  12,  149  i  sig. 

No  ha  de  pintarse  el  tilde  acentual 
en  las  vocales  que  van  solas,  por 
carecer  éstas  siempre  de  intensi- 
dad    l.°,289. 

I  es  necesario  otro  signo  que  indique 
el  desate  de  las  vocales  contiguas, 
el  subpunto,  porque  la  crema  no 
basta  para  indicar  el  elemento  tem- 
poral; esto  es,  que  una  vocal  no  se 
une  a  otra  inmediata  siguiente: 

Daóiz,  argüíamos. 

La  crema  debe  quedar  reservada 
para  el  caso  en  que  se  pronuncia 
una  u  tras  una  g: 

cigüeña. 

l.o,  12,  286. 

Un  punto  bajo  una  vocal  indica  per- 
fectamente desde  1865  en  varias  de 
mis  obras  que  esta  vocal  no  se  une 
a  la  siguiente  ni  en  diptongo  ni  en 
sinalefa 1.°,  5,  nota  i  6. 

El  subpunto  puede  suponerse  siem- 
pre que  una  i  o  una  u  está  entre 
vocales  impidiendo  el  triptongo, 
cuando  las  tres  vocales  se  pronun- 
cian en  el  tiempo  de  dos  sílabas. 
Pero  hai  que  marcarlo  cuando  las 
tres  vocales  se  pronuncian  en  el 
tiempo  de  tres  sílabas. 

Seguido  de  la  htíeste  numerosa 
Los  miseros  tróvanos  que  caían. 

l.o,  252  i  sig.;  2.o,  501  á  504. 
También  hai  que  escribirlo  (el  sub- 
punto) cuando,  habiendo  sólo  dos 
vocales,  una  i  no  Ee  une  en  dip- 
tongo a  la  vocal  siguiente  (sub 
caso  2.°):  lo  mismo  pasa  con  una  u: 

I  Hércules  la  clava  ponderosa. 
Huye  la  paz,  la  dulce  paz,  i  huye. 

2.°,  502. 

Dejará  de  señalarse  el  subpunto  en 

cualquier  vocal  anterior  a  las  absor- 


bibles  ?',  u,  cuando  éstas  se  hallen 
seguidas  de  otra  vocal,  i  la  combi- 
nación haya  de  pronunciarse  en  el 
tiempo  de  dos  sílabas.  . . .  2. o,  502. 

Cuando  ninguna  de  dos  o  más  voca- 
les tiene  subpunto,  estas  vocales 
se  pronuncian  en  una  sola  sílaba. 
I.0,  5,  nota. 

El  tilde  acentual  no  sirve  para  indi- 
car el  desate  de  dos  vocales  conti- 
guas como  ahora  se  hace  en 

raíz,  ataúd,  baúl: 

seria  anti- ortográfico  escribir: 

Las  galas  de  la  dulce  poesía. 
Cantad  en  vuestras  jaulas,  criaturas. 
Deséá  ir,  pero  el  deber  lo  impide. 

1.°,  11,  149  i  sig,  254,  289. 
Ni  tampoco  la  crema  sirve  para  indi- 
car el  desate  de  vocales  en  casos 
como 

no  fué  hábil, 

qué  águila, 

argüíamos, 

le  argüía  en  el  delito. 

1.°,  11,  255. 
El  tilde  acentual  debe  reservarse  para 
indicar  la  vocal  de  mayor  empuje 
del  aliento.  Así,  no  debe  pintarse 
el  tilde  acentual  sobre  las  vocales 
a,  e,  o,  u,  cuando  hacen  de  preposi- 
ciones o  de  conjunciones,  ni  usarse 
como  conjunción  la  y  griega. 

1.°,  10,  261. 

Tilde  acentual,  reglas  para  su  uso. 

1.°,  272  i  sig. 

Para  los  efectos  de  la  ortografía  se 

considerarán  como  no  existentes  en 

lo  escrito: 

1.°     Las  final. 
2.°    La  n  final. 

1.°,  7,  8,  270. 
Subpunto,  reglas  para  su  uso. 

1.°,  280  i  sig. 

Iiibio  III. 

EMISIÓN    DE    DOS    Ó   MÁS   TÓCALES    EN    UN 
TIEMPO  SILÁBICO. 

Nuestra  lengua  es  característicamen- 
te  diptongal  (i  sinaléfica).   2.°,  158. 

El  español  vive  por  la  preferencia  de 
la  vocalización.  De  aquí  su  incom- 
parable rotundidad 2.°,  158. 


Las  confusiones  en  que  han  incurri- 
do los  prosodistas  respecto  a  la 
pronunciación  de  dos  vocales  en  el 
tiempo  de  una  sílaba  han  dependi- 
do de  dos  faltas: 

Deficiencia  en  la  enumeración  de  los 
casos  diptóngales; 

Deficiencia  de  análisis  i  consiguiente 
falta  de  distinción 2.°,  176. 

Accidente  de  los  sonidos  vocales  es  el 
acento.— Pero  de  este  accidente  de- 
pende, no  sólo  la  fisonomía  de  to- 
dos nuestros  vocablos,  sino  la  teo- 
ría de  los  diptongos,  i  de  los  adip  ■ 
tongos;  i,  además,  la  de  las  sinalefas 
i,  por  consiguiente,  toda  la  versifi- 
cación castellana 2.°,  5,  560. 

Por  tanto,  en  el  estudio  de  los  dip- 
tongos es  de  absoluta  necesidad 
distinguir  si  las  vocales  están  acen- 
tuadas o  nó,  porque  la  diptonga- 
ción i  la  adiptongación  están  ínti- 
mamente relacionadas  con  el  acen- 
to    2.o,  180,  192,  292. 

DIPTONGOS   I   ADIPTONGOS. 

Cuando  en  un  vocablo  letras  conso- 
nantes separan  una  vocal  de  otra 
vocal, 

ama,  lámina,  consta,  remora,  fábrica, 

ningún  español  titubea  en  la  pro- 
sodia de  las  sílabas 2.°,  1 0. 

Las  dificultades  de  nuestra  Prosodia 

sólo  empiezan  cuando  dos  o  más 

vocales   se   encuentran   contiguas. 

2.o,  11. 

Dos  vocales,  o  más,  pueden  estar 
consecutivas  i  pronunciarse  en  el 
solo  tiempo  de  una  sílaba: 

juez,  pié,  buéi. 

2.°,  11. 
I  dos  vocales,  o  más,  pueden  estar 
inmediatas  i  pronunciarse  cada  vo- 
cal en  el  tiempo  de  una  sílaba: 

oía,  huía,  leía,  veía,  veíais, 
argüíamos,  argüíais." 

2.°,  11,  544. 
A  veces  los  mismos  sonidos  exigen 
silabeo  diferente,  por  razón  de  la 
acentuación: 

pié,  pi-e,  pi-é; 
fe-ria,'  fe-ri  a; 
san-dia,  san-di  a: 


con  ti-nuo,  con-tinu-o,  con-ti-nu-ó, 
2.o/l2 

Cuando  dos  vocales  se  pronuncian  en 
un  solo  tiempo  silábico,  entonces 
se  dice  que  constituyen  diptongo: 

aire,  sauce,  hiél. 

2  °,  12,  14,  297,  298. 
I  cuando  dos  vocales  no  se  pronun- 
cian  en  un  solo  tiempo  silábico, 
entonces  se  dice  que  constituyen 
adij)  tongo: 

cruel,  laúd,  coarta, 
creíamos,  argüíamos. 

2  °,  12, 14. 
El  diptongo  consiste,  pues,  en  la  «po- 
sibilidad de  ejecutar  en  el  tiempo 
de  una  sílaba  las  dos  posiciones  del 
aparato  vocal  propias  para  reforzar 
los  diferentes  hipertonos  que  cons- 
tituyen cada  vocal. 

2.°,  12,  14,  297,298. 

ASONANCIAS   I   CONSONANCIAS. 

El  orden  de  las  vocales  para  su  estu- 
dio en  Prosodia  es: 

a,  o,  e,  u,  i, 
i,  u,  e,  o,  a, 

2.°,  559. 
Clasificadas  las  palabras  españolas 
por  sus  terminaciones  contadas 
desde  la  sílaba  del  acento  hasta  el 
final  de  cada  vocablo,  se  dividen 
en  asonantes  y  consonantes.  2.°,  19, 
25,  119,133,  134,  136,  155,  558. 
En  los  consonantes,  todas  las  letras 
son  iguales  desde  la  vocal  del  acen- 
to hasta  el  fin  de  la  palabra: 

camas,  inflamas, 

jaula,  Gaula, 

diestro,  nuestro, 

enfático,  catedrático. 

En  los  asonantes  basta  que  lo  sean 
sólo  dos  vocales:  la  del  acento  í  la 
final  del  vocablo: 

monstruos,  topo,  sólido. 

2.o,  20,  25,  568. 
Los  elementos  constituyentes  de  la 
asonancia  son,  pues,  la  vocal  acen- 
tuada, por  la   importancia  que  le 
da  el  mayor  empuje  del  aliento,  i 


la   vocal    terminal   de  la  palabra, 
por  la  distinción  que  exige  toda 

pausa 2.°,  1 19,  127,  155,  568. 

Por  esto,  en  los  esdrújulos  no  se  cuen- 
ta para  la  asonancia  con  la  vocal 
de  la  penúltima  sílaba: 

Cabala,  ánfora,  álgebra,  lápida, 
crápula,  son  asonantes  en  na; 
Añade,  Ñapóles,  pláceme,  clámi- 
de,  cuádruple,  son   asonantes 

en  ae 2.°,  120,  568. 

La  esencia  de  la  rima  asonante  es 
una  similitud  de  sonidos  vocales  tan 
prominente  e  inobstruida  i  percep- 
tible que  persista  largo  tiempo  en 

eloido 2.°,  143,  155,  568. 

Los   asonantes    son   de   dos   clases: 
1.a     En  unos,  desde  el  acento  has- 
.    ta  el  fin  de  la  palabra  se  en- 
cuentran siempre  idénticas  vo- 


sala,  labras. 

2.;l  En  otros,  bai,  además,  ciertas 
vocales  que  no  se  cuentan  para 
la  asonancia: 

sala,  labia,  jawla. 

2.°,  19,  568. 
Ni  la  i  ni  la  u  de  los  diptongos  se 
cuentan  para  la  asonancia  cuando 
concurren  con  a,  o,  e,  ya  se  baile 
esa  i,  o  esa  u,  antes  o  después  de 
las  otras  vocales: 

patita,  fatua,  gaita,  varia. 

La  ¿  i  la  u  se  desvanecen  en  su  con- 
currencia con  a,  o,  e. .   2.°,  19,  568. 
Son  asonantes  simples,  aquellos  en 
que  no  entra  ninguna  de  las  voca- 
les desvanecibles  i,  u;  i  compues- 
tos aquellos  en  que  entran.  2.°,  23. 
Las  voces  terminadas  en  i,  u,  se  con- 
sideran como  acabadas  en  e,  o: 
Áspid,  cáliz,  dátil,...  son  para  la 
asonancia   como   Caspe,   cale, 
date; 
Vemts,  tribw,   espíritu,...   como 
vengo,  trigo,  mirto. 

2.°,  119,  120,  568. 
Por  esto,  en  español  no  hai  más  que 
20  asonancias: 


á, 

aa, 

qa, 

ea, 

la, 

na, 

ó, 

ao, 

00, 

en, 

io, 

ño, 

é, 

ae; 

oe; 

ee; 

le; 

üe. 

i, 

2.°, 

119,568 

Parece  que  para  algunos  oidos  hai 
asonancias  neutras: 

Palinuro,  descuido, 
cuita,         bendita. 

2.°,  43,44. 
(Véase  Rima.) 

CLASIFICACIÓN  DE  LAS  VOCALES  ESPAÑOLAS. 

Ei  estudio  de  las  asonancias  hace  ver 
que  no  es  idéntica  la  naturaleza  de 
las  vocales  españolas.  2.°,  20,  668. 

Por  tanto,  las  vocales  castellanas  se 
dividen  en 

absorbentes  (a,  o,  e), 
absorbibles    (i,  u). 

I  las  absorbentes  se  subdividen  en 


a,  dominante  de  I 
o,  dominante  de     e. 

2  o,  10,  20,  46,  180,  190,  568. 
En  los  diptongos  de  dos  absorbentes 

hai  Sólo  PREPONDERANCIA,  SUPREMA- 
CÍA de  sonido;  pero  nó  desvaneci- 
miento o  eclipse  de  una  vocal. — 
No  hai  entre  ellas  absorbentes  i 
absorbibles,  sino  dominantes  i  do- 
minadas    2.°  46. 

La  a  prepondera  sobre  la  o  i  sobre  la 
e,  pero  sin  absorberlas;  i  la  o  pre- 
pondera sobre  la  e,  pero  sin  eclip- 
sarla: 

Boabdíl,  Moabíta,  Guipúzcoa,  Dánao, 
Faetónte,  teatíno,  retrae, 
Jehová,  coercitivo,  ázoe,  héroe. 

2.°,  46,  172,  173,  174,  568. 

De  modo  que  la  e  ocupa  entre  las  ab- 
sorbentes el  menos  importante  lu- 
gar, i  la  a  el  más  distinguido.  2.°,  46. 

Por  efecto  de  las  pausas,  deja  la  i  de 
ser  absorbible,  cuando  en  compa- 
ñía diptongal  con  una  a  al  final  de 
voz  llana,  es  también  á  la  vocal  del 
acento.  Así, 

entonabais,  trocabais, 

son  asonantes  en  ae.  2.°,  130,  170. 

Vosotros  que  en  el  Estío 
Del  Guadalete  en  la  margen, 
Al  son  de  alegres  vihuelas 
Dulces  coplas  entonabais, 


Venid  a  este  pobre  enfermo 
Con  vuestro  viejos  cantares, 
1  en  goces  trocad  las  penas 
Que  en  otro  tiempo  trocabais. 

2.°,  138. 
Pero,  no  cayendo  el  acento  en  a,  vuel- 
ve a  haber  absorción.  2.°,  139,  170. 

—¡Qué  desgracia! 

— La  mayor 
Que  sucederme  pudiera. 
Si  me  queréis  despachar... 
— La  pobre  doña  Vicenta 
¿Cómo  está? 

—¿Cómo  ha  de  estar? 
¡Traspasada!  Si  quisierais 
Despachaime... 

—Sí,  al  momento 
Iré  si  me  dais  licencia. 

2.°,  139. 

La   i  puede  finalizar  desinencia  de 

sílaba  ictiúltima  (en  que  cargue  el 

acento): 

Esta  desinencia  puede  ser  monosílaba: 

¿For  qué  me  miráis  así? 
o  bisílaba: 

¿Oi-ri  ais  tal  vez  indiferentes 
el  clamor  de  la  patria,  castellanos? 
¿Ve-rí-a-is  oprobio  en  vuestras  frentes 
brillando  el  hierro  en  las  inultas  manos? 

1.°,  140. 
A    pesar   de   la,  a   que   la  antecede, 
conserva  la  i  final  de  tal  modo  su 
individualidad  fonética,  que  no  re- 
sulta absorbible 2.°,  140. 

Por  esto,  en  fia  de  verso  las  termina- 
ciones 

ái,  ais,  ói,  óis, 

no  pon  asonantes  ictiúltimos  en  a 
ni  en  ó: 

Las  íes  finales  conservan,  por  razón 
de  las  pausas  métricas,  de  tal  modo 
su  individualidad,  que  no  son  de 
ningún  modo  absorbidas, i,  por  tan- 
to, no  son  asonantes  en  á  ni  en  ó, 
sino  en  de,  ge: 

¡Tanta  es  la  importancia  de  la  i  ter- 
minal de  un  vocablo  en  pausa  mé- 
trica!       tt 
2.°,24, 140  i  sig.,  144,  i  sig.,  155, 171. 

La  a  en  sílaba  final  acentuada  no  ab- 
sorbe alai  pospuesta 

Catái 

2.°,  24,140  i  sig.,  144  i  sig.,  155,171. 


La  o  en  sílaba  final  acentuada  no 

absorbe  alai  pospuesta 

voi.  2.°,  171. 

De  otro  modo: 

La  i  no  es  absorbida  en  las  combina- 
ciones 

ái,  ais,  ói,  óis, 
las  cuales,  por  esto,  no  son  aso- 
nantes 

ni  en  á, 

ni  en  ó.  2.°,  160. 

SITIO  DE  I  OS  DIPTONGOS  CASTELLANOS. 

Los  diptongos  castellanos  pueden 
hallarse: 

en  la  sílabadel  acento.     Causa,  duelo; 

antes  de  la  sílaba  del  (  Augusto,  loa- 
acento  j      bilísimo. 

después  de  la  sílaba 

del  acento Precio, nutria, 

en  todas  ellas Audiencia. 

2.°,  37,  38,  71,  180,  230,  292. 
I  Las  reglas  referentes  a  los  diptongos 
inacentuados  no  son  las  mismas 
que  las  reglas  relativas  a  las  pare- 
jas de  vocales  sitviadas  en  la  sílaba 
del  acento. 

Hai  que  tratar  con  separación  ch- 
unas i  otras  combinaciones. 

2.°,  71,  230,292. 

Quien  prescinda  del  examen  del  acen- 
to, tenga  por  cosa  segura  que  nun- 
ca acertará  en  el  estudio  de  la 
teoría  del  diptongo. — (Ni  de  la  si- 
nalefa.)  2.°,  180. 

PAREJAS   DE  VOCALES  INACENTUADAS 
NÚMERO  DE  LOS  DIPTONGOS  INACENTUADOS. 

Dos  vocales  cualesquiera  inacentua- 
das i  contiguas  se  unen  en  diptongo 

mahometano,  Faetónte,   Dánao,  pur- 
púreo,  héroe. 

2.°,  71,  95,  180,  190,  230,  292,  357,  560. 
Esta  es  Leí  general  de  la  Prosodia 
castellana: 

.áitgusto,  ahorcar, 

diafragma,  traerán, 

legua,  Guipúzcoa, 

lidia,  héroe. 

2.°,  71,  95,  180,  190,  230,  292,  357. 
Por  consiguiente,  los  diptongos   in- 
acentuados han  de  ser  en  español 
tantos  como  combinaciones  puedan 
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formarse  con  cinco  letras  tomadas 
de  dos  en  dos:  es  decir,  25.  2.°  ,71, 
95,  180,  181, 190,230,  292,  357,  580. 

Pero  hai  que  advertir   que  estas   25 
combinaciones    teóricas    sólo   son 
posibles  en  las  sílabas  anteriores  a   ! 
la  sílaba  del  acento.  2.°,  71,  95, 180, 
190,230,292,357,560. 

Ejemplos  de  las  25  combinaciones 
posibles: 

Saavedra,  Laoconte,  traerán,  traición, 
autoridad: — loabilísimo,  coordinar, 
poetastro,  oidor,  Lowrizán: — peatón, 
leonera,  ve//emencia ,  freidor,  eu- 
ropeo:— diamante,  biográfico,  diez- 
maba, nihilista,  viudez: — guapetón, 
cuotidiano,  huevecillo,  cuidado, 
suum  cuique.  2.°,  4-%  51,  177,  18J, 
181,  182,  188,  190,  192,  193,  233. 

Como  se  ve,  una  vocal  puede  ser 
diptongo  de  sí  misma: 

Saavedra,  coordinar,  leerán,  nihilista, 
suum ..   2.0,231. 

Una  h  interpuesta  entre  dos  vocales 
inacentuadas  no  impide  el  diptongo 

ve/¿emente,  ahorcado. 

2.°,  199,  233,  234,  246. 
Después  de  la  sílaba  del  acento,  6Ólo 
hai  15  diptongos,  nó  porque  no 
pudiera  haberlos,  sino  porque  las 
terminaciones  desinenciales  del  es- 
pañol no  resultan  tantas  como  seria 
necesario  para  las  25  combinaciones 
teóricas: 

Dánao,       Dánae,  dabais, 
Guipúzcoa,   Antínoo,    héroe, 
-Purpúrea,     ígneo,  diereis, 

Rabia,  rabio,         rabie, 

Fragua,         fraguo,       fragüe, 

2.°,  183,  185,  188. 
De  lo  expuesto  resulta  que,  cuando 
una  pareja  de  vocales  no  forma 
diptongo  en  una  voz  (por  estar 
acentuada  alguna  de  las  dos  voca- 
les), si  la  misma  pareja  se  encuen- 
tra sin  acento  en  otra  voz  cualquie- 
ra, las  dos  vocales,  ahora  inacen- 
tuadas, se  ligan  en  diptongo  inme- 
diatamente: 

va-lu-a,  va  lua-ción, 

per-pe-uu  a,        perpetua, 
sun-tu.  o  so,       sun  tuo-si-dad, 
he  di  on-do,       he-dion-dez, 
loable,  loabilí-si-mo. 

2.°,  58. 
I  bien  se  ve  la  falta  de  motivo  con 
que  se  niega  la  verdad  de  la  regla 
siguiente: 


Dos  absorbentes  inacentuadas  for- 
man siempre  diptongo,"  ya  estén 
antes,  ya  después  de  la  sílaba  del 
acento. — Demostración  por  medio 
de  más  de  400  autoridades  de  aca- 
démicos i  preceptistas. 
2.°,  52,  69,  201,  211,  236,  237,  238. 

El  valor  monosílabo  de  las  termina- 
ciones inacentuadas  de  dos  absor- 
bentes es  la  regla  (Bello).  2.°,  100. 

Por  tanto,  las  voces  terminadas  en 
alguna  de  las  seis  parejas 

ao,  ae,  oe, 
oa,  ea,  eo, 

no  pueden  ser  esdrújulas: 
í,  en  efecto,  son  voces  llanas. 

2.°,  52,  59,  60,  64,201,211,236  a  238. 
En  una  sola  palabra  caben  dos  pre- 
dominancias sin  absorción: 


coetánea. 


2.°,  174. 


PAREJAS  DE  VOCALES,  UNA  ACENTUADA  — 
NÚMERO  DE  LOS  AD1PT0NG0S  POR  CAUSA 
DEL  ACENTO. 

Ninguna  vocal  acentuada  se  une  en 
diptongo  a  una  absorbente: 

ahínco,  falúa; 

2.°  71,81,  186, 188, 191, 192,292, 560. 
Por  consecuencia,  si  de  dos  absorben- 
tes contiguas,  una  tiene  acento,  no 
hai  diptongo: 

M  ahorna,  caos. 

(Véase  Sinéresis.) 

2.°,  186,  188,  560. 
I  si  una  absorbible  está  acentuada, 

no  se  une  en  diptongo  a  ninguna 

absorbente: 

cria,  desafio; 

2°,  186,188,560. 
Los   caeos  que  pueden   ocurrir,  son 

cuatro: 
Una  vocal  acentuada  puede  tener  jun- 
to otra  vocal- 

Ruina,  cuita...    (Absorbióle  i  absor- 
bible.) 
Ahorca (Absorbente  i  absor- 
bente.) 
Viaje,  diablo. .    (Absorbible  i  absor- 
bente.) 
Caida,  baile.. .    (Absorbente  i  absor- 
bible.) 

2.°,  186,  18S. 


Absorbible  i  absorbible. 

Una  absorbible  acentuada  puede  li- 
garse o  nó  en  diptongo  a  otra  ab- 
sorbible contigua: 

cuita,     ruina 
triunfa,  viuda. 

2.0,20,40,  73,  19],  247,293. 
Si  hai  diptongo,  la  acentuada  es  la  se- 
gunda absorbible: 

Triunfa,     cuita, 
Feliú,         benjuí. 

Pero  para  algunos  «pidos  hai  asonan- 
cias neutras: 

Palinuro,  descuido. 

2.°,  40,  43,  174,  247. 

Absorbente  i  absoibente. 

Dos  absorbentes  contiguas  no  forman 
diptongo  si  una  de  las  dos  tiene 
acento: 

ahorca,     Bilbao, 

loable,     recrea, 

poético,   azahar. 

2.°,  51,  58,  71,  81,  191,  247,  248,  571. 
El  acento  puede  estar  en  la  primera 
absorbente  o  en  la  segunda: 

creo,  creó, 

creólo,        creólo, 
créanoslo,  créenoslo. 

2.°,  248. 
Así,  pues,  en  sílaba  acentuada  nunca 
forman  diptongo  dos  vocales  absor- 
bentes; mientras  que  siempre  lo 
forman  en  sílaba  inacentuada. 
(Véase  ejemplos  de  las  25  combi- 
naciones.) 

2.o,  58. 
Agí,  pues,  nunca  forman  naturalmen- 
te diptongo  las  combinaciones 

áo,  áe,  óe, 
óa,  éa,  éo, 

si  alguna   de  esas    vocales   tiene 

acento; 
Pero,  inacentuadas,  se  pronuncian  en 

diptongo  siempre; 
Sólo  cabe  contraer  artificialmente  por 

sinéresis  las  tres  combinaciones  (en 

que  el  acento  no  viaja) 

áo,  áe,  óe; 


pero  nunca  las  otras  tres: 

ói,  éa,  éo. 

3.°,  53 
Hai  un  caso  que  merece  atención  — 
Si  existen  dos  sílabas  después  de 
una  pareja  de  absorbentes,  no  re- 
sulta diptongo  cuando  el  acento  cae 
en  la  segunda  absorbente,  pero  lo 
hai  estando  el  acento  en  la  primera": 


Aónida,  Laógono. 


2.°,  264. 


Absorbible  i  absorbente  o  absorbente 
i  absorbible. 

En  las  parejas  de 

absorbente  i  absorbible,  o  de  ab- 
sorbible i  absorbente, 

puede  el  acento  estar 

o  en  la  absorbible 
o  en  la  absorbente. 

2.°,  29,  32,  71,  190,  191,  247,  270. 
Si  está  en  la  absorbible,  nunca   hai 

diptongo 2.°,  29,  32,  117. 

Para  que  haya  diptongo,  el  acento  ha 
de  cargar  sobre  la  a,  la  o,  o  la  e. 

'2  o,  29,  571. 
Si  el  acento  está  sobre  la  absorbente 
en  su  concurrencia  con  una  absor- 
bible, puede  haber  diptongo  o  nó: 

diablo,  hiena,  vio,       viola,     hái, 
criada,  riela,  idioma,  viola,  paraiso, 
cuota, 
suntuosa. 

Por  lo  común  hai  diptongo: 

aire,  taifa,  coime,  peine. 

2.°,  190, 191, 192,  247,  270,  274,  282, 
289,  293. 

Así,  pues,  las  absorbentes  siempre 
asumen  el  acento:  esto  es,  siempre 
que  hai  diptongo,  las' vocales  a,  o, 
e,  no  sólo  son  absorbentes  de  los 
sonidos  vocales  i,  u,  sino  también 
de  la  fuerza  acentual,  ya  estén  an- 
tes, va  después..  2*.°,  28,  31,  33,  35, 
37,39,  561,  571. 

La  i  de  sílaba  ietiúltima  precedida  de 
'¿acentuarla  es,' sin  duda,  absorbida 
por  esta  é'. — Sin  embargo,  seme- 
jante absorción  tiene  más  de  con- 
tracción que  de  desvanecimiento. 
2.°,  153. 


Pero  no  pasa  lo  mismo  en  las  termi- 
naciones acentuadas  di,  ói.  Por  es- 
to, las  terminaciones  acentuadas 
ais,  ái¡  (según  se  ha  dicho)  no  son 
asonantes  en  ó,  ni  las  en  óis,  ói,  son 
asonantes  en  ó. 
(Véase  la  clasificación  de  las  vo- 
cales españolas.) 
2.°,  24,  140  i  sig.,  144  i  sig.,  155, 171. 

El  número  de  los  diptongos  en  sílaba 
no  final  acentuada,  asciende  a  14: 

cuadra,  cuota,  cueva, 

Gáula,  Sdusa,  deudo, 

opiata,  vicioso,  niebla,    triunfo, 

laico,  boina,  pe'ine,     cuita. 

2.°,  186,  188. 
El  número  de  los  diptongos  usuales 
en  sílaba  final  acentuada  asciende 
a  nueve: 

iguíí!,  fraguó,  ÍW, 
cirirr,  pasión,  pié, 
amáis,     sois,         reí. 

2.°,  186,  188. 
A  los  nueve  diptongos  comunes  en 
silaba  final  acentuada  hai  que  agre- 
gar las  sinéresis  de 

áo,        áe,       óe, 
caos,     trae,     roe, 

i  los  raros  diptongos  de  absorbibles 

Feliú,  fui, 

i  los  exóticos 

heréu,    Masdéu,    próu. 

2.°,  187,  188. 
Reglas  de  los  diptongos. 

2.°,  188  i  sig.,  190  i  sig,  560. 

DOBLE   PROSODIA. 

En  todos  los  pueblos  cultos  ha  habi- 
do i  hai  tres  pronunciaciones: 

Una,  la  escogida  de  los  hombres 
de  letras,  la  cual  debe  conser- 
varse sin  adulteración  ninguna 
por  las  personas  que  hablan 
bien; 

Otra,  la  descuidada  que  las  mis- 
mas personas  se  permiten  en 
conversación; 

I  otra  tercera,  en  fin,  la  baja  i 
desordenada  del  vulgo  inedu- 
cado, de  la  cual  es  preciso  huir 
constantemente. 

2.o,  110,  111,115. 


Muchos  castellanos  pronuncian  o.o  las 
terminaciones  ado, 

Prqo  en  vez  de  Prado. 

Los  andaluces  ponen,  en  vez  de  s 
delante  de  consonante,  una  suaví- 
sima aspiración  (mucho  menos  fuer- 
te que  la  J  común): 


por 


laj  mojerej  de  garbo, 
las  mujeres  de  garbo; 


aspiración  que  se  ha  generalizado 
grandemente  en  Madrid  de  treinta 
años  a  esta  parte,  etc. 

2°,  116,  3.°,  382  i  sig. 
Pero,  prescindiendo  de  las  pronuncia- 
ciones viciosas  i  de  los  provincia- 
lismos, el  uso  permite  ahora  en  al- 
gunos pocos  casos  dos  prosodia?», 
ambas  admitidas  como  legales,  aun 
tratándose  de  voces  a  las  que  tiene 
la  ACADEMIA  señalada  una  sola  i 
especial  acentuación.'  Los  mismos 
académicos  no  se  ajustan  a  ella, 
siguiendo  más  al  uso  que  a' las  de- 
cisiones de  la  docta  Corporación: 

Océano,  Océano; 

caos,  caos; 

alegraos,  alegraos; 

armonioso,  armonioso. 

2.o,  71,  104,  561. 
La  vocal  última  de  los  esdrújulos 
formados  por  enclíticas,  cuando  en 
ellos  se  hace  pausa,  suele  distin- 
guirse por  un  acento  que  normal- 
mente no  tiene: 

otórgamelo. 

2.°,  133. 
En   este   caso  cada   voz    tiene    dos 
acentos: 

¡A.i,  Vasco!  Retírate. 
Los  brazos.  Truécamelos. 

2.°,  134. 
Por  efecto  de  la  pausa  adquieren  con- 
siderable fuerza  acentual  al  fin  de 
verso  vocecillas  insignificantes  des- 
provistas de  ella  en  cualquiera  otra 
ocasión: 

Tus  fuentes  i  manantiales 
Todos  secado  se  han. 

2.°,  130,  319,  323,  55&. 


Interponiéndose  un  inciso  nos  dete- 
nemos, i,  por  causa  de  la  detención, 
damos  fuerza  acentual  a  una  voce- 
cilla  sin  acento: 

Espérame  aqui  hasta  qué, 
Listo  el  caballo,  podamos 
Seguir  el  viaje. 

—Bien. 

1.°,  137. 
Pero,  en  general,  no  es  de  aprobar  la 
licencia  de  dar  acento  por  medio  de 
las  pausas  métricas  a  voces  insig- 
nificantes que  sin  la  pausa  no  la 
tendrían: 


En  la  práctica  de  la  diéresis  i  de  la 
sinéresis  hai  mucho  de  capricho?  o 
i  arbitrario,  dependiente  del  «so  ac- 
ttial  i  de  lo  que  han  hecho  o  dejado 
de  hacer  los  versificadores  de  nota. 
2.°,  79. 

La  doble  prosodia  no  es,  pues,  pro- 
piedad general  de  todas  las  vocales 
diptóngales  o  adiptongales,  ni  me- 
nos patrimonio  de  determinadas 
desinencias;  i  seria  mui  de  desear 
que  alguien  las  catalogase.  2.°,  75. 

Voces  hai  de  doble  prosodia  en  que, 
siu  embargo,  no  existen  parejas  de 
vocales  inmediatas: 


tres  veces,  son  las  que  me. 


■°,lí 


£1  español,  pues,  no  ha  llegado  toda- 
vía a  la  petrificación  de  sus  voca- 
blos;  i,  así,  en  algunas  ocasiones 
puede  a  voluntad  el  que  habla  pro- 
nunciar dos  vocales  en  un  solo 
tiempo  silábico,  o  bien  pronunciar- 
las en  dos  tiempos,  uno  para  cada 
vocal: 

•    Eco  lejano  de  ar-mo-nio-so  canto. 
Se  mece  al  son  del  agua  ar-mo  ni-o-sa. 

2.°,  12,  71,  562. 

Cuando  el  que  habla  desliga  artificial- 
mente diptongos  naturales,  se  dice 
que  lo  hace  en  virtud  de  la  figura 
llamada  diéresis;  i,  cuando  forma 
diptongos  con  vocales  naturalmen- 
te desligadas,  se  dice  que  emplea 
la  figura  sinéresis.  2.°,  15,  561,  562. 

La  terminación  ioso  es  normalmente 
bisílaba 2.°,  72. 

Pero  por  diéresis  esta  terminación  se 
hace  trisílaba,  especialmente  a  fin 
de  verso 2.°,  72. 

La  terminación  lioso  es,  por  naturale- 
za, trisílaba. ..'..! 2.°,  72. 

Pero  por  sinéresis  se  reduce  a  bisíla- 
ba (que  resulta  siempre  dura  al 
oido,  especialmente  al  fin  de  verso, 
o  bien  cuando  se  hace  pausa  en 
ella) ' 2.°,  73. 

Seria  mui  de  sentir  el  que  se  creyera 
que  todas  las  voces  en  que  hai  dos 
vocales  contiguas  eran  susceptibles 
de  diéresis  si  constituían  natural- 
mente diptongo,  o  bien'de  sinéresis, 
caso  de  pronunciarse  por  naturale- 
za cada  vocal  independientemente 
i  en  el  tiempo  de  una  sílaba. 

2.°,  74,  75. 


présago,  presago; 

2.°,.  76. 
Hai  asimismo  voces  de  doble  proso- 
dia, en  que  el  acento  emigra  de  una 
sílaba  a  otra: 

ansia,  ansia; 
palie,  palie; 
glorio,     glorio. 

2.°,  193. 
El  uso  de  las  voces  de  doble  Prosodia 
es  cada  vez  más  restringido;  por- 
que, mientras  más  tiempo  pasa  por 
una  lengua,  más  se  petrifican  sus 
modos  de  decir,  i  menos  ductili- 
dad ofrecen  para  formas  dobles  o 
triples,  como  en  lo  antiguo,  por 
I       ejemplo, 

matarle  i  matalle; 
viéredes,  vierdes  i  viereis; 
período,  periodo,  periodo. 

2.°,  80. 
:   Algunas  voces  han  cambiado  su  pro- 
sodia con  el  tiempo: 
Hoi  nadie  dice: 

ímpio,  por  impío,  ni 

juez,  por  juez,  etc. 

2.°,  78. 
|   La  Academia  quiere  una  sola  Proso- 
dia, pero  el  uso  no  acata  aún  todas 
las  decisiones  de  la  docta 'Corpora- 
ción, si  bien  es  seguro  que  acabará 

por  acatarlas 2.°,  76. 

La  Prosodia  es  aún  tan  indetermina- 
da, que,  a  veces,  no  puede  asegu- 
rarse cómo  midió  un  autor  deter- 
minado verso,  i  entonces  no  se  sabe 
si  para  la  doble  prosodia  se  comete 
diéresis  o  sinéresis,  por  no  ser  fácil 
asegurar  cuál  es  la  prosodia  más 
usual  i  corriente,  ni  cuál  la  arti- 
ficial: 


Ma-jes-tuo  ea,  di-á-fana  i  radiante. 
Ma-jes-tu-o  sa,  diá-fa-na  i  radiante. 


2.°,  77. 


La  diéresis  sólo  se  aplica  bien  algu-  j 

ñas  veces  al  desate  de  absorbible  ' 

ante    absorbente   en  sílaba  acen-  I 
tuada, cuando  el  acento  no  viaja: 

valioso,  valioso; 

pero  no  podría  decirse: 

ceremonioso,  por  ceremonioso; 

2  °,  75,  97,  240  i  sig. 
La  práctica  tiende  a  restringir  rápi- 


damente el  uso  de  las  diéresis: 
no  se  dice: 


ya 


O-ri-en-te  por  Oriente; 
es-pa-ci  o-so  por  es-pa-cio-so. 

2.°,  79,97,  108. 
Mucbas   prosodias    dobles   de   otros 
tiempos  no  serian  lícitas  boi:  nadie 
diria  ahora 


ju-ez  por  juez. 


SINÉRESIS. 


Í9,  108. 


Con  frecuencia  son  admisibles  las  si- 
néresis de  dos  vocales  iguales,  por- 
que, más  que  contracciones  en  dip- 
tongo, vienen  a  ser  prolongaciones 
de  un  mismo  sonido,  el  cual  se  sos- 
tiene todo  cuanto  lo  permite  el 
tiempo  de  una  sílaba 2.°,  92 

Pero  vale  más  evitarlas,  por  duras  en 
muchos  casos: 

a-zaha-res  por  a  za-ha-res. 

2.°   93 


Sólo  son  sinéresis  lícitas,  aquellas  en 
que  el  acento  no  viaja,  i  en  que 
únicamente  se  merma   el  número 
de  las  sílabas  de  un  vocablo. 
2.°,  52,  83,  84,  87,  1 89,  254,  256,  282. 

No  cabe,  pues,  sinéresis  más  que  en 
los  adiptongos 

do,  de,  óe; 

esto  es,  cuando  el  acento  está  en  la 
primera  vocal  de  la  adiptongación: 

cá-os,  caos; 

alegra  os,    alegraos. 

2.°,  52,  79,  83,  84,  85,  87,  189,  254, 
256,  282. 

En  general,  hasta  las  sinéresis  lícitas 
son  de  evitar,  porque  siempre  el 
que  las  comete  altera  una  de  las 
facciones  distintivas  de  una  dicción: 
el  número  de  sus  sílabas.  2.°,  79,  88. 

Sólo  debe  recurrirse  a  estas  sinéresis 
cuando  la  contracción  preste  vigor 
a  versos  que  exijan  rudeza  o  rapi- 
dez en  la  enunciación  de  los  soni- 
dos    2.°,  88. 


En  general,  no  es  lícito  unir  en  dip- 
tongo vocales  que  hayan  de  pro- 
nunciarse, separadas  ni  desligar  las 
que  hayan  de  pronunciarse  juntas 
en  'diptongo 2.°,  53. 

Todas  estas  licencias  resultan  torpes 
i  son  de  evitar:  debe  hablarse  con 
los  vocablos  de  la  lengu'a  tales  como 
son,  i  no  dislocarlos  ni  comprimir- 
los para  que  entren  en  un  verso. 

2.°,  92,  286,  562,  563. 

Los  versos  se  hacen  con  las  palabras 
existentes;  pero  no  se  hacen  pala- 
bras para  que  quepan  en  los  ver- 
sos       2.°,  92,  286,  562,  563. 

i    Por  tanto,  en  Prosodia  debe  proscri- 
birse toda  clase  de  licencias. 

2  o,  92,  286,  562,  563. 

Es  una  profanación  inicua  ei  que,  so 
pretexto  de  dulzuras  i  melifluida- 
des  imaginarias,  se  mutilen  las  pa- 
labras españolas  i  se  proscriban 
combinaciones  silábicas.  No  debe 
decirse: 

Mostró,  sino  monstruo, 

ni  Otubre  por  Octubre, 

ni  esperiencia  por  experiencia, 

ni  trasporte  por  transporte, 

ni  Villamana  por  Villamagna. 

2.°,  48,  92,  286,  562,  563. 

La  cuantidad  silábica  i  la  riqueza  i 
numerosidad  de  las  articulaciones 
lucen  cual  grandes  excelencias  sólo 
en  lenguas  viriles  i  rotundas  como 
la  española,  i  tiende  a  afeminarlas 
el  menguadísimo  afán  de  cuantos, 
creyendo  suavizarlas  i  embellecer- 
las, les  cercenan  todo  su  valor  eti- 
mológico   2.°,  48. 

Quienes  así  deforman  los  vocablos 
son  como  las  viejas  estúpidas  que 
cortan  el  rabo  i  las  orejas,  para  po- 
nerlos más  bonitos  i  garbosos.,  a 


los  gatos  i  a  los  perros  de  su  imbé- 
cil predilección 2.°,  48. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  son 
ilegales,  tanto  las  diéresis  como  las 
sinéresis.  Las  voces  españolas  es- 
tán ya  cristalizadas.. .   2.°,  71,  562. 

Las  diéresis  regularmente  son  des- 
agradables: 

O-ri-en-te  por  O-rien-te. 

2.°,  71,  562. 
I  más  desagradables  aún  las  sinéresis: 

Ex  te-nua-do  por  ex  te-nu-a  do. 

2.°,  71,562. 
Siendo  Léi  de  la  lengua  castellana  que 
dos  vocales  inacentuadas  se  liguen 
en  diptongo,  resultan  ilegales  todas 
las  diéresis  en  que  se  desatan  vo- 
cales inacentuadas: 

Cri -atura,  po-esia, 
héro-e,  cetáce-o. 

2.°,  52,  59,  60,  64,  75,  79,  95,  97,  98, 
103,201,  211,  236,  238,240  i  sig. 
Por  esto,  jamás  los  clásicos  ni  tam- 
poco los  buenos  versificadores  mo- 
dernos han  hecho  disílabas  las 
terminaciones  inacentuadas 

ao,  oe,  ea, 
oa,  eo,  ae. 

2.o,  52,  59,  60,  64,  75,  79,  97,  98, 
103,  201,  211,  236  a  238,  240  i  sig.; 
3.°,  53. 

Los  antiguos  sentían  tan  claras  las 
exigencias  de  las  pausas  métricas, 
que  al  fin  de  verso  desligaban  casi 
siempre  las  contracciones  que  ha- 
cían hacia  el  centro. ... ..  2.°,  127. 

Regularmente  las  sinéresis  son  malas 
contracciones,  i  con  las  malas  con- 
tracciones se  merma  el  número  de 
las  sílabas  que  integran  un  vo- 
cablo    2.°,  81,91,92,  561. 

I  si  la  sinéresis  se  efectuase  en  sílaba 
donde  hubiese  unaabsorbible  acen- 
tuada (o  una  dominable  acentua- 
da) no  sólo  la  palabra  se  deforma- 
ría por  mermársele  el  número  de 
sílabas  normal,  sino  que  la  absor- 
bible  perdería  su  acento,  i  éste  se 
trasladaría  a  la  inmediata  absor- 
bente o  dominante,  puesto  que,  en 
todo  diptongo,  una  a,  una  o,  o  una 
e,  no  sólo  absorben  los  sonidos  de 


la  i  o  de  la  u  con  que  se  unen,  sino 
que  también  asumen  la  fuerza 
acentual 2.°,  81,82,  92,  561. 

Contraer  de  este  modo  es  un  delito 
de  lesa  Prosodia 2.°,  92. 

Sólo  es  lícito  contraer  cuando  el 
acento  está  en  la  primera  vocal  de 
una  adiptongación  de  absorbentes: 

caos,  cae. 

2.°,  561;  3.°,  53. 

Cuando  de  dos  absorbentes  la  segun- 
da es  la  acentuada,  no  debe  come- 
terse sinéresis". 

2.°,  66,  79,  82,  85. 

Así,  pues,  si  alguna  que  otra  vez  pue- 
den lícitamente  contraerse  en  dip- 
tongo artificial  las  tr'e3  combina- 
ciones 

áo,  áe,  óe, 

resultan  intolerables  las  otras  tres 

óa,  éa,  éo, 

en  que  el  acento  viaja: 

Lisboa,  solfean,  doleos. 

2.o,  52,  66,  79,  172,  256,  282 

Especialmente  las  contracciones 

eos,  ios 

de  los  imperativos  son  sinéresis 
abominables: 

temeos,  partios. 

2.o  172. 
El  viajar  del  acento  desde  una  vocal 
a  la  inmediata  de  su  misma  sílaba, 
es  una  de  las  más  graves  faltas  en 
Prosodia...  2.o,  66,  84,  89,  94,  558. 
Por  eso  no  podemos  resistir  transfe- 
rencias acentuales  como  las  de 

hábiá,friá,  afea,  solfean. 

2.°,  84,  94. 

Los  antiguos  llegaban  hasta  el  abuso 
poniendo  en  un  solo  i  mismo  verso 
las  dos  Prosodias: 

veo  juntos  los  ojos,  veo  las  bocas. 

2.°,  88,  111. 


Libro  IV. 

Sinalefas. 

SINALEFAS  EN   GENERAL 


Sinalefa  es  la  emisión  en  el  tiempo 
de  una  sílaba  de  vocales  pertene- 
cientes a  palabras  inmediatamente 
sucesivas;  esto  es,  final  o  finales  de 
una  voz  con  inicial  o  iniciales  de 
las  siguientes;— fusión  dependiente, 
como  la  de  los  diptongos,  de  la  po- 
sibilidad de  ejecutar  en  el  tiempo 
de  una  sílaba  las  posiciones  nece- 
sarias para  reforzar  los  correspon- 
dientes hipertonos: 

Llora,  infeliz,  tu  abandono. 

2.°,  298,  578. 

Las  sinalefas  se  dividen  en 

binarias  o  diptóngales, 

ternarias         o  triptongales, 

cuaternarias  o  tetraptongos, 

quinarias        o  pentaptongos, 

senarias  o  bexaptongos. 

2.o,  298  i  sig.,  303   i  sig.,  437   i   sig., 

521  i  sig.,  540,  557  i  sig. 
No  siempre  que  una  voz  termina  en 

vocal  i  la  inmediata  empieza  por 

vocal,  bai  sinalefa: 

Que  las  manchas  de  la  honra. 

2.°,  301,312,  578. 

Hiato  es  el  hecho  de  no  ligarse  en 
sinalefa  dos  vocales,  una  terminal 
de  palabra  i  otra  inicial  de  la  si- 
guiente   2.°,  301. 

No  son  tolerables  sinalefas  donde 
debe  haber  hiatos 3.°,  54. 

En  la  sinalefa  no  se  cuenta  para  nada 
con  la  h  muda 2.°,  302. 

Las  sinalefas  i  los  diptongos,  aunque 
no  idénticos,  no  son  hechos  prosó- 
dicos esencialmente  distintos. 

2.°,  578. 

SINALEFAS   BINARIAS. 

Los  casos  de  sinalefas  binarias  son 

tres: 
las  dos  vocales   carecen   de  acento, 
de  las  dos  vocales  una  tiene  acento, 
las  dos  vocales  están  acentuadas. 

2.°,  303. 


XXXIV   — 

El  segundo  caso  da  lugar  a  dos  sub- 

casos: 
El  acento  se  halla  en  la  1.a  vocal. 

También  brillará  en  Sevilla; 

el  acento  está  en  la  2.a  vocal. 

St  ¿lia  gusta,  gusto  yo. 


2.°,  303. 


SINALEFAS    BINARIAS    INACENTUADAS. 


Las  buenas  sinalefas  diptóngales  cons- 
tituyen combinaciones  exquisitas 
que  aumentan  de  modo  inagotable 
la  ya  inmensa  riqueza  silábica  de 
la  noble  lengua  española.  2°,  434. 

No  hai,  pues,  razón  para  decir  que 
son  desagradables  las  sinalefas  de 
vocales  inacentuadas.  2.°,  309,  350. 

Por  sinalefa  son  frecuentes  los  dip- 
tongos raros  en  los  vocablos  aisla- 
dos ,  i  esas  sinalefas  de  diptongos 
raros  constituyen  una  fuente  in- 
agotable de  variedad  en  la  silabi- 
zación  española 2°,  315,  318. 

Las  sinalefas  de  vocales  repetidas 
son  mui  frecuentes:  más  que  sina- 
lefas, son  prolongaciones  de  un 
mismo  sonido 2.°,  312,  350. 

En  un  solo  verso  caben  muchas  sina- 
lefas, especialmente  binarias. 

2.°,  313. 


NUMERO   DE   LAS   SINALEFAS   BINARIAS 
INACENTUADAS. 

Los  grupos  de  vocales  inacentuadas 
se  pronuncian  sin  excepción  en  el 
tiempo  de  una  sílaba  (a  no  haber 

impedimentos  orgánicos) 

l.o,290,301. 

Por  consiguiente,  del  primer  caso  do 
las  sinalefas,  o  sea  de  los  grupos 
de  dos  vocales  inacentuadas,  se 
dan  las  25  combinaciones  posibles 
con  cinco  letras  tomadas  de  dos 
en  dos;  i  todas  estas  sinalefas  son 
buenas: 

aa,  ao,  ae,  ai,  au; 

oa,  oo,  oe,  oi,  ou; 

ea,  eo,  ee,  ei,  en; 

¿a,  io,  ie,  ii,  iu\ 

ua,  tío,  tic,  ui,  uu. 

2.°,  305  i  sig.,  350,  357,  433,  570. 


NLMERO  DE  LAS  SINALEFAS  BINARIAS  CON 
ACENTO  EN  LA  PRIMERA  VOCAL. 

También  se  dan  las  mismas  25  com- 
binaciones de  las  sinalefas  en  el 
primer  subcaso,  cuando  el  acento 
está  en  la  primera  vocal. 

2.°,  326,  327,  350,  357,  571. 

Pero  sólo  son  agradables  aquellas  si- 
nalefas en  que  el  acento  está  en  vo- 
cal absorbente  o  dominante;  es  de- 
cir, en  aquellas  combinaciones  en 
que  el  acento  no  viaja. 
2.o,  326,  327,  350,  357,  571,  572,  574. 

I  no  son  agradables  aquellas  sinale- 
fas en  que  la  primera  vocal  (la 
acentuada),  es  absorbible  o  domi- 
nable,  porque  entonces  el  acento 
se  transfiere  a  la  absorbente  o  do- 
minante siguiente. 

2  °,  326,  327,  350,  357,  571,  572. 

Esta  transferencia  del  acento  (repro- 
bable dentro  de  un  vocablo),  es  to- 
lerable en  las  sinalefas  binarias  del 
primer  subcaso  (esto  es,  cuando  se 
baila  acentuada  la  primera  del 
grupo) i...   2.°,  328,327,571. 

Son,  pues,  agradables  las  siguientes 
16  sinalefas  del  primer  subcaso,  en 
que  el  acento  no  viaja: 

áa, 


áo, 

áe, 

ái, 

áu; 

6o, 

oe, 

ói, 

óu; 

ee, 

ei, 

éu; 

ti, 

tu; 

m, 

úu. 

2.°,  228,  229,  350,  433,  571,  572. 
No  son  agradables  (aunque  siempre 
toleradas),  las  nueve  clases  de  si- 
nalefas siguientes  en  que  el  acento 
viaja: 

6a;    éa,     ía,     úa, 

éo;     ío,     úo, 

íe-      úe. 


subcaso  'en  que  la  vocal  acentuada 
es  la  segunda),  resulta  mui  reduci- 
do en  español. 2.°,  351. 

Con  suma  frecuencia,  más  bien  que 
sinalefas,  hacemos,  en  el  subcaso 
segundo,  elisiones  o  conatos  de  eli- 
sión, por  lo  cual  no  pronunciamos 
clara  i  rotundamente  la  vocal  ante- 
rior a  la  acentuada. 

2.°,  353,  354,  574. 

Las  anomalías  que  a  primera  vista 
presenta  él  segundo  subcaso,  son 
explicables  por  elisión  . . .   2.°,  356. 

En  el  segundo  subcaso  ya  no  son  po- 
sibles las  25  combinaciones  teó- 
ricas    2.°,  357,  574. 

En  sílabas  no  constituyentes  son  ad- 
misibles las  16  combinaciones  si- 
guientes en  que  el  acento  no  viaja, 
i  con  especialidad,  si  la  vocal  pri- 
mera pertenece  a  una  vocecilla  ín  - 
acentuada  o  casi  sin  acento. 

aá;    oá,    eá,    iá,  uá, 

oó;     eó,     ió,  uó, 

eé;     té,  ué, 

ií,  ui, 

iá;  uií. 

2.o,  358,  362,  401,  434,  574. 
!    En  sílaba  constituyente  sólo  pasa  (sin 
ser  del  todo  agradable)  la  pareja 


Arde  el  incienso  en  los  altares  de  oro. 

2.°,  359,  574 
No  pasan  en  sílaba  constituyente  las 
nueve  sinalefas  siguientes  en  que 
el  acento  viaja: 


ao, 
aé, 

oé, 

ai. 

oí, 

et, 

au\ 

OU; 

cu. 

2.°,  333,  350,433,  571,572. 
Muchas  veces  las  sinalefas  del  primer 
subcaso  resultan  obstruccionistas, 
i  entonces  son  inadmisibles  — Hai 
error  en  atribuir  a  las  sinalefas  el 
desagrado  de  estas  malas  estructu- 
ras métricas. 

2.°,  339,  341,  349,  350. 

NLMER0   DE   LAS   SINALEFAS   BINARIAS   CON 
ACENTO  EN  LA  SEGUNDA  VOCAL. 

El  número  de  palabras  propias  para 
las  sinalefas  binarias  del  segundo 


2.°,  359,  37 1 ,  376,  401, 409,  434,  574. 

Los  antiguos,  como  los  modernos, 
preferían  el  hiato,  i  sólo  incurrían 
en  sinalefas  del  segundo  subcaso 
cuando  a  la  segunda  vocal  prece- 
dían vocecillas  inacentuadas. 

2.°,  4ÓI,  409,574. 

Sin  embargo,  los  antiguos  hacían  hia- 
to con  las  mismas  palabras  que 
ligaban  otras  veces  en  sinalefa,  i 
esto  hasta  en  el  mismo  verso. 

Grande  es,  pero  el  premio  es  soberano. 

2.",  389. 


Mas  siempre  en  el  segundo  subcaso 
debe  preferirse  el  hiato,  práctica  de 
los  buenos  versificadores.  El  segun- 
do subcaso  ofrece,  pues,  dos  proso- 
dias, aunque  él  hiato  tienda  a  ser 
su  léi.  2.°,  367,  370,  370,  378,  386, 
388,400,409,411,  574. 

Hoi,  en  sílaba  constituyente,  con  es- 
pecialidad a  fin  de  verso,  el  hiato 
es  la  léi 2.°,  401,  574. 

En  el  análisis  del  segundo  subcaso  no 
pueden  utilizarse  los  ejemplos  clá- 
sicos, que  hoi  serian  decisivos,  de 
las  voces  que  empiezan  con  h  segui- 
da de  vocal  acentuada.  Esa  h  proba- 
blemente se  aspiraba  en  ló  antiguo. 
2.o,  389. 

Pero,  aunque  no  pueda  afirmarse  si 
los  antiguos  aspiraban  siempre  la  h 
seguida  de  vocal  acentuada,  sí  pue- 
de asegurarse  que  no  sinalefaban; 
por  lo  cual  esa  clase  de  voces  con- 
tribuyó al  predominio  del  hiato. 
2.o,  399,  411. 

Quizá  impongan  el  hiato  en  el  subca- 
so segundo  exigencias  fisiológicas 
del  aparato  vocal  para  facilitar  la 
buena  fonación 2. o,  399. 

Cabe  en  el  segundo  subcaso  que  una 
mala  factura  acentual  i  obstruccio- 
nista, coincida  con  una  sinalefa. 

2°,  417. 

ACENTO  EN  CADA   UNA  DE  LAS  DOS  VOCALES 
DE  LAS  SINALEFAS  BINARIAS. 

Cuando  se  juntan  en  sinalefa  bina- 
ria dos  vocales  con  acento  cada 
una  estando  sola,  regularmente  se 
desvanece  uno  de  los  dos  acentos, 
por  manera  que  siempre  este  caso 
tercero  se  reduce  a  uno  de  los  dos 
subeasos  anteriores..   2.°,  420,  575. 

Por  tanto,  el  caso  tercero  es  más  apa- 
rente que  real. . .  2.°,  420,  434,  575. 

Para  que  las  sinalefas  del  caso  terce- 
ro resulten,  es  preciso  que  una  de 
las  dos  vocales  tenga  un  acento  mui 
endeble.  Si  nó,  estas  sinalefas  sue- 
nan mui  desagradables.  2.°,42 1,576. 

Cuando  las  dos  vocales  contiguas  apa- 
recen fuertemente  acentuadas,  lo 
mejor  es  el  hiato: 

Inglés  te  aborrecí:  héroe  te  admiro. 

2.°,  422,  576. 
£1  tercer  caso  resulta  siempre  duro, 
porque  la  lengua  española  repug- 
na la  contigüidad  i  colisión  de  dos 
acentos 2.°,  422. 


SINALEFAS    TERNARIAS. 

Una  agrupación  de  tres  vocales  con- 
tiguas puede  pronunciarse  en  el 
tiempo  de  una  sílaba,  en  el  de  dos 
i  en  el  de  tres: 

I  de  Dalmacííi  i  Rodas  en  las  guerras 
Misteriosa  i  enlutada. 
Donde  dicen  que  yace  Tifoío. 
Ansia  humos  quien  ansia  honras. 

2.°,  504. 

Por  consiguiente,  una  agrupación  de 
tres  vocales  no  forma  siempre  trip- 
tongo    2.°,  507. 

Sinalefa  ternaria  o  triptongal  es  la 
emisión  en  el  tiempo  de  una  sílaba 
de  tres  vocales  correspondientes  a 
dos  palabras  o  a  tres  ....  2.°,  437. 

En  las  sinalefas  triptongales  puede: 
1.°  No  tener  acento  ninguna  de 
las  tres  vocales: 

Tú  le  aitmentas,  o  silencio. 

2.°    Tener  acento  la  primera  vocal 

Am¿a  .Estrella. 

3.o     Tener  acento  la  vocal  del  cen- 
tro: 

Dice  que  fué  atrocidad. 

4.o     Tener  acento  la  última  vocal: 
5.°     Tener,  sueltas,  acento  más  de 
una  vocal: 

¿Dio  él  la  causa?  No  la  dio. 

2.°,  438,  439,  485  i  sig. 

La  sinalefación  triptongal  aumenta 
inmensamente  i  de  modo  mui  gra- 
to la  riqueza  admirable  de  la  voca- 
lización española. 

2o,  439,  460,  477,  490,  491. 

Siendo  imposible  en  el  tiempo  de  una 
sílaba  abrir  la  boca  como  para  pro- 
nunciar una  absorbente,  cerrarla  co- 
mo para  decir  una  absorbible  i  vol- 
ver a  abrirla  como  para  pronunciar 
otra  absorbente,  resulta  que  el  nú- 
mero teórico  de  las  combinaciones 
posibles  (que  es  de  125)  queda  re- 
ducido en  la  práctica  a  unos  80,  de 
los  cuales  hai  como  15  combinacio- 
nes casi  nunca  usadas.  1.°,  137,  139, 
226  a  228,  284;  2,°,  439,  440,  444, 
495,544,546,  547,577. 


No  puede,  pues,  haber  sinalefa  trip- 
tongal  sino  cuando  una  absorben- 
te ocupa  el  centro  de  la  agrupación. 
Ko  la  hai  cuando  una  absorbible 
[i,  u)  está  entre  absorbentes,  o  una 
e  entre  aes.  2.°,  411,  442,  476,  495, 
496,  499,  500,  50Í,  577. 

Condiciones  orgánicas,  pues,  impiden 
que  haya  sinalefa  triptongal  cuan- 
do una  absorbible  está  entre  absor- 
bentes. Por  lo  cual  es  de  rigor  el 
hiato.  2.°,  442,  461,  469,  474,  476, 
494,  524,  577. 

La  h  no  es  muda  en  las  voces  que 
empiezan  por  hue.  1.a  249;  2  °,  500. 

La,  o  disyuntiva,  cuando  está  en  el 
centro  de  agrupación  ternaria,  exige 
que  el  hiato  sea  su  más  propia  ex- 
presión:' 

O  en  la  plaz«  o  en  la  calle. 

2.°,  468,  495,  513,  524,  577. 
Pero,  no  estando  en  el  centro,  no  exi- 
ge el  hiato: 

O  matrimonio  o  delito. 

2.°,  514. 

La  e  copulativa  prefiere  el  hiato,  por 

más  que  a  veces  admita  la  sinalefa. 

2.°,  495,  514,518,  524,  577. 

Con  palabras  que  sólo  tienen  acento 
por  pausas  o  énfasis,  pero  que  fue- 
ra de  ellas  carecen  o  casi  carecen 
de  éí,  las  reglas  de  la  triptongación, 
son  las  mismas  que  las  de  las  vo- 
cales inacentuadas. .   2.°,  479,  493. 

Los  grupos  de  tres  vocales  en  que  el 
acento  se  encuentra  en  la  primera 
palabra,  son  lo  análogo  del  primer 
eubcaso  de  las  combinaciones  bi- 
narias: 

Jamás  mi  acento  adormeced  a  tiranos. 

2.°,  512. 

Cuando  la  última  de  dos  vocales  es 
la  acentuada,  los  órganos  experi- 
mentan dificultad  para  pasar  por 
einalefa  en  el  tiempo  de  una  sílaba 
desde  la  vocal  inacentuada  a  la 
acentuada;  esto  es,  cuesta  trabajo  a 
la  organización  reforzar  la  emisión 
del  aliento  con  el  fin  de  acentuar 
vigorosamente  la  vocal  última,  por 
lo  cual  en  este  caso  es  preferible  el 
hiato: 

Fuérades  con  gusto  a  ella. 

2.°,  443,  509,  524. 


Sin  embargo,  en  sílaba  no  constitu- 
yente, aun  estando  acentuada  la 
segunda  palabra  de  una  agrupación 
triptongal  (¡o  análogo  del  subcaso 
segundo  de  las  combinaciones  bi- 
narias), suele  haber  sinalefa,  cuan- 
do la  primera  vocal  pertenece  a 
una  vocecilla  inacentuada.  2.°,  511*. 

A  veces  coinciden  impedimento  or- 
gánico i  acento  en  la  vocal  última, 
por  lo  cual  es  doblemente  obliga- 
torio el  hiato: 

Del  héroe  honra,  de  la  patria  orgullo. 

2.°,  511. 
Cuando  ícomo  en  el  tercer  caso  de  las 
combinaciones  binarias)  se  chocan 
en  las  ternarias  dos  acentos,  el  hia- 
to suele  salvar  el  conflicto  acentual. 

|Ai  ditero  de  m?7  ¡Ai  tnfelice! 

2°,  512. 
La  práctica  abomina  el  viaje  acentual 
dentro  de  una  palabra;  lo  tolera  en 
muchos  casos  de  las  sinalefas  bina- 
rias, i  lo  admite  sin  escrúpulo  en  las 
sinalefas  ternarias: 

Dice  que  íué  otrocidad. 

2  °,  489,  492,  577. 

Sea  la  que  fuere  la  vocal  acentuada, 
'la  dominante  i  absorbente  a,  'aun- 
que por  sí  propia  no  deba  en  de- 
terminada dicción  tener  natural- 
mente acento,  asume  o  roba  siem- 
pre en  las  sinalefas  ternarias,  sin 
ofensa  ninguna  del  oido,  toda  la 
fuerza  acentual  con  que  se  presente 
otra  vocal  cualquiera  en  la  combi- 
nación: si  no  hai  a,  i  sí  o,  la  o  asu- 
me la  acentuación  de  cualquier  otra 
vocal  acentuada;  i  si  no  hai  a  ni  0, 
i  sí  e,  ésta  e  carga  con  el  acento  que 
puedan  ostentar  la  ¿ola  u.  2.°,  577. 

Los  grupos  de  tres  vocales  iguales 
prefieren  el  hiato,  por  más  que  en 
ellos  quepa  la  sinalefa: 

I  el  seductor  galán  la  ha  afrentado, 

1  va  a  aplaudir,  pero  la  acción  suspende. 

2.°,  515. 
En  un  solo  i  mismo  verso  cabe  más 

de  una  sinalefa  ternaria. .  2.°,  476. 
No   debe  recurrirse  a  contracciones 

ilícitas  para  formar  sinalefas  trip- 

tongales. 

Tenia  un  ojo  sin  luz  de  nacimiento, 

2.°,  508. 


XXiVlll    — 


No  debe  atribuirse  a  las  sinalefas  ter-   I 
narias  el   desagrado  de  una  mala 
factura  acentual  en  que  ellas  entren. 
2  °,  519  i  sig.,  524.    ! 

Las  combinaciones  ternarias  presen-    j 
tan,  pues,  dos  novedades: 

La  de  los  impedimentos  orgánicos 
que  imposibilitan  la  sinalefa  en  al- 
gunas agrupaciones;  i 

La  de  la  libertad  ilimitada  en  el  via- 
jar de  los  acentos.  ..   2.°,  524,  677. 

Sin  embargo,  aunque  peí  ñutido  el 
viaje  acentual  eu  las  sinalefas  ter- 
narias, resultau  en  todo  caso  mu- 
cho más  agradables  aquellas  com- 
binaciones en  que  no  existen  voca- 
les acentuadas,  o  bien  aquellas  en 
que,  habiendo  alguna,  no  hai  viaje 
acentual 2.°,  57  7. 

No  pudi'endo  en  ciertos  casos  haber 
triptongo,  por  impedimento  fisioló- 
gico, puede  suponerse  escrito  el 
subpunto  siempre  que  una  absorbi- 
ble  se  encuentre  entre  dos  vocales  i  | 
el  grupo  ternario  haya  de  enunciar- 
se en  dos  sílabas. 

1.°,  252  i  sig.;  2.°,  501  a  504. 

DOBLE    PROSODIA    EN    LAS    SINALEFAS 
TERNARIAS. 

En  las  sinalefas  ternarias  reaparece    ! 
el  fenómeno  de  la  doble  Prosodia, 
cuando  la  última  vocal  es  la  acen- 
tuada. En  los  diptongos,  también  la 
dublé  Prosodia  afecta  a  voces  como   ! 

grandioso,  fastuoso... 

acentuadas   en  la  vocal  última;  pe-  j 
ro  la  semejanza  no  pasa   de   ahí. 

En  los  diptongos,  la  absorbente  está  ! 

precedida  de  absorbible;  mas  en  las  ¡ 
sinalefas  puede  estar  precedida  de 

cualquier  clase  de  vocal  (me,  te,  se,  \ 

la,  lo,  7io,  ni,  su...)  con  tal  de  no  te-  ! 

ner  acento,  ni  caer  la  combinación  ¡ 

en  constituyente,  ni,    sobre   todo,  j 

en  pausa  métrica 2.°,  570.  ! 

TETRAPTONGOS ,  PENTAPTONGOS 
I  HEXAPTONGOS. 

Hai  tetraptongo  o  pentaptongo  cuan- 
do cuatro  vocales  o  cinco  se  pro- 
nuncian por  sinalefa  en  el  tiempo 
de  una  sílaba: 

Estos  Fubio,  ¡ai  dolor,  que  ves  ahora! 

Volvió  a  Euiídice  el  mísero  los  ojos. 

2.°,  525  i  sig.,  531  i  sig  ,  537  i  sig. 


Reglas  análogas  a  las  de  las  sinalefas 
triptongales,  dominan  en  los  te- 
traptongos  i  en  los  pentaptongos, 
posibles  unos  i  otros  por  sinalefa 
solamente. 

Impedimentos  orgánicos  los  reducen 
a  un  número  mui  exiguo,  i  el  viajar 
de  los  acentos  es  más  admitido 
aún. 

Por  virtud  de  las  condiciones  orgáni- 
cas, la  o  o  la  a,  o  bien  las  dos  a  la 
vez,  o'cupan  siempre  el  centro  de  la 
combinación  cuaternaria  o  de  la 
quinaria.  Jamás  una  absorbible. 

2.°,  525  i  sig,  537  i  sig.,  579 

Hexaptongo: 
1  el  móvil  ácueo  a  iíuropa  se  encamina. 

2°,  541. 

DIFERENCIAS    ENTRE    DIPTONGOS 
I    SINALEFAS. 

Dentro  de  un  soio  vocablo  no  aparecen 
pronunciadas  en  el  tiempo  de  una 
silaba  más  que  dos  vocales,  o  tres 
a  lo  más.  Pero,  entre  dos  o  más 
palabras,  pueden  pronunciarse  en 
el  tiempo  de  una  sílaba,  no  sola- 
mente grupos  de  dos  i  de  tres  vo- 
cales, sino  también  grupos  de  cua- 
tro, de  einco,  i  aun  de  seis.  2.°,  56P. 
Los  triptongos  naturales  son  mui  po- 
cos, unos  seis:  los  artificiales  por  si- 
nalefas muchos,  de  70  a  80.  2.°,  576. 
La  circunstancia  de  tener  o  nó  acen- 
to alguna  de  las  vocales  enuncia- 
bles  en  el  tiempo  de  una  sílaba,  no 
está  sujeta  a  leyes  del  todo  iguales, 
tratándose  de  sinalefas  i  de  dipton- 
gos o  triptongos 2.a,  569. 

Así,  pues,  los  diptongos  i  las  sinalefas 
binarias  (que  convienen  en  ligar  dos 
vocales  contiguas  inacentuadas  en 
las  25  combinaciones  posibles),  di- 
fieren: 

1.°  En  un  diptongo  nunca  hai  dos 
vocales  con  acento,  i  en  el 
caso  tercero  de  las  sinalefas 
binarias  sí,  por  más  que  se 
desvanezca  uno  de  los  dos 
acentos. 
2.°  Ninguna  vocal  acentuada  se 
une  en  diptongo  a  una  absor- 
bente (excepto  en  las  siné- 
resis áo,  áe,  óé),  mientras 
que  en  el  primer  subeaso, 
esta  unión  es  posible  i  tole- 
rada. 


3.°  En  los  diptongos  es  ilícito  el 
viaje  del  acento,  al  paso  que 
es  admitido  en  nueve  de  las 
25  combinaciones  binarias 
del  primer  subcaso. 

2.°  435,  436,  569. 
I  el  viajar  del  acento,  ilícito  en  los 
diptongos,  es  permitido  en  las  sina- 
lefas ternarias,  cuaternarias  i  qui- 
narias    2.°,  489,  492,  570,  577. 

En  los  diptongos  i  triptongos  no  bai 
impedimentos  orgánicos,  i  en  las 
sinalefas  triptongales  sí,  como  tam- 
bién en  los  tetrapongos  i  pentap- 
tongos.  1.°,  137,  139,  226  i  sig.,  284; 
2  °,  442,  461,  469,  474,  476,  494,  524, 
546,547,577. 

CONCLUSIONES. 

El  elemento  dinámico  de  las  palabras, 
el  acento  (accidente  de  los  sonidos 
vocales),  es  la  esencia  de  la  proso- 
dia castellana 2.°,  579. 

No  se  concede  libertad  ninguna  (sino 
rarísima  vez)  a  los  que  bablan  como 
se  debe,  para  alterar  el  número  de 
sílabas,  ni  cambiar  la  sílaba  del 
acento  en  cada  voz,  ni  hacerlo  via- 
jar de  una  vocal  a  la  contigua,  ni 
contraer  las  palabras  ya  definitiva- 
mente formadas,  i  que,  por  su  fije- 
za i  aceptación,  han  adquirido  do- 
micilio legal  en  los  buenos  diccio- 
narios   2.°  579. 

Al  formarse  las  frases  se  pronuncian 
juntos  por  sinalefa  en  el  tiempo  de 
una  sílaba  grupos  vocales  de  dos, 
tres,  i  hasta  de     cuatro   palabras 

consecutivas 2.°,  679. 

No  siendo  permitido  variar  la  vocal 
acentuada  en  ninguna  palabra  de 
las  ya  definitivamente  formadas  o 
petrificadas,  es  lícito,  sin  embargo, 
en  sinalefa,  el  viajar  del  acento, 
especialmente  en  las  combinacio- 
nes de  tres  vocales  o  más.  2.°,  579. 
El  acento  natural  en  cada  palabra, 
que  no  puede  variar  de  vocal,  pue- 
de sí  ser  vigorizado  con  accidental 
energía  en  cada  frase,  especialmen- 
te en  las  pausas  i  en  las  sílabas 
rítmicas  de  los  versos.  El  acento 
es  el  sol  central  de  la  diptongación  i 

de  la  sinalefación 2.°,     579. 

Las  vocales  son  susceptibles*  de  im- 
portantísimos accidentes  de  into- 
nación  expresivos  de  las  interroga- 
ciones, la  admiración,  la  súplica,  la. 
ira,  etc ,  2.°,  580'. 


Las  sinalefas  acrecen  inmensamente 
la  riqueza  silábica  del  español,  sin 
ofensa  del  oído,  siempre  que  se  res- 
peten las  leyes  fisiológicas  i  acen- 
tuales que  las  rigen,  i  que  al  for- 
marlas no  se  obscurezca  ni  pertur- 
be la  prominencia  de  las  pausas  ni 
de  los  acentos  rítmicos  i  constituti- 
vos de  los  versos 2  o,  580. 

La  lengua  española  es,  por  tanto,  de 
una  vocalidad  tan  extraordinaria, 
que  con  ella  ninguna  otra  puede 
competir .' . . .   2.°,  580. 

Iiibro  V. 

Capítulo  I.  — Métrica  usual. 

§  I. —  Versificación  en  general. 

El  hablar,  considerado  de  un  modo 
enteramente  externo  e  indepen- 
diente de  su  esencia"  significativa, 
consiste  en  enunciar  sucesivamen- 
te las  palabras  (con  arreglo,  por 
supuesto,  a  los  cánones  arquitectó- 
nicos de  la  lengua)    2.°,  564. 

Semejante  sucesión  de  vocablos  exi- 
ge, en  primer  lugar,  pausas,  más  o 
menos  largas,  para  renovar  la  pro- 
visión del  aire  necesario  en  los 
pulmones  (condición  puramente  or- 
gánica); i,  en  segundo  lugar  (i  como 
condición  esencialmente  moral),  re- 
cargos arcidentale*  i  enfáticos  en  el 
empuje  del  aliento,  o  sea,  recargos 
en  la  intensidad  natural  de  la 
acentuación. — Además  de  estas  re 
duplicaciones  de  la  fuerza  acentual, 
se  necesitan  intonaciones  adecua- 
das i  propias  para  hacer  sentir 
fuertemente  nuestras  ideas,  o  para 
impresionar  hondamente  a  cuantos 
nos  escuchan,  haciéndolos  partíci- 
pes de  la  energía  de  nuestros  afec- 
tos, o  de  la  vehemencia  de  nuestras 

.   pasiones 2.°,  564. 

Así,  el  acento  que,  naturalmente,  po- 
see cada  palabra,  sin  cambiar  nunca 
de  vocal  ni  de  sitio,  se  vigoriza  i 
robustece  de  un  modo  extraordi- 
nario, por  su  situación  en  la  frase; 
i,  sobre  todo,  por  la  influencia  de 
las  pausas,  i  del  énfasis. '.  2.°,  564. 

PROSA  I  VERSO. 

Las  alternaciones  de  reporzamientos 
acentuales  i  de  pausas  de  sentido 
pueden  ser  rítmicas  o  nó.  2.°,  566 


Si  son  rítmicas  (esto  es,  si  son  apari- 
ciones periódigas,\no  sólo  de  pausas, 
sino  también  DE  refuerzos  extraor- 
dinarios de  la  voz),  entonces  la  re- 
currencia  regular  de  pausas  i  de 
sílabas  reforzadas  que  forman  el 
ritmo  se  denominan  versos.  El  rit- 
mo puede  estar  dentro  de  cada 
verso,  o  bien  puede  consistir  en  la 
serie  de  los  versos 2.°,  565. 

El  ritmo  supone  periodicidad,  i  la 
periodicidad  repetición. 

3.°,  62,  63,  124. 

Mas,  si  nuestras  enunciaciones  no 
guardan  ritmo  (es  decir,  si  no  Fe 
oyen  periódicamente  pausas  i  recar- 
gos acentuales,  ya  dentro  de  cada 
verso,  ya  en  la  serie  de  los  versos), 
entonces  nuestros  pensamientos  re- 
sultan expresados  en  prosa.  2.°,  565. 

Las  bases  de  la  actual  métrica  espa- 
ñola son,  pues: 

Número  fijo  de  sílabas; 
Acentos  obligados; 
Acentos  supernumerarios,  nunca 
obstruccionistas..  3.°,  30,  439. 

Los  versos  son  repeticiones  de  frases 
de  igual  número  de  sílabas  (o  de 
sus  quebrados).  Así,  los  versos  por 
el  número  de  sus  sílabas  se  dividen 
en  endecasílabos,  octosílabos,  hep- 
tasílabos,  etc 3.°,  40,  60. 

Es  propiedad  de  todos  los  versos  es- 
pañoles que  tengan  una  sílaba  más 
cuando  terminan  en  esdrújulo,  i 
una  menos  cuando  acaban  en  voz 
ietiúltima 3.°,  47,  60,  62,  64. 

Pero  en  español  no  hai  verso  sin  con- 
diciones acentuales.  1.°,  186,  190, 
198,  200,  206, "211,  212,  216,  222, 
268,  311,  312,  326,  329,  331,  377, 
393,  398,  420;  3.°,  32. 

Así,  tanto  como  en  el  número  de  sí- 
labas consiste  el  verso  en  la  debida 
colocación  de  los  acentos. 

1.°,  331,  393;  3.°,  32. 

Por  ejemplo;  once   sílabas   métricas. 

sin  los   debidos   acentos   constitu- 

ventes  no  son  verso  endecasílabo. 

1.°,  331,  393;  3.°,  32. 

Nuestra  versificación  es,  por  tanto, 
acentual,  dinámica,  nó  cuantitativa. 
1.°,  186  i  sig.,  190  i  sig.,  200  i  sig., 
206  i  sig.,  216  i  sig.,  236,  268,  nota  4, 
377,  378,  379,  398,  420;  3.°,  32,  439. 

Los  acentos  rítmicos  de  los  versos,  o 
de  las  series  de  los  versos,  no  son 
precisamente  los  empujes  natura- 
les del  aliento  que  distinguen  una 
sílaba  (U  otra  en  cada  vocablo,  i  la 


hacen  preponderante  sobre  todas 
las  demás  sílabas  del  vocablo  mis- 
mo. Los  acentos  rítmicos  son  los 
recargos  extraordinarios  de  empuje 
acentual  que  refuerzan  PERIÓDICA- 
MENTE ciertos  acentos  naturales  en 
pre  determinadas  sílabas  de  una 
frase,  i  la  bacen  preponderante  so 
bre  todas  las  demás  palabras  de  la 
frase  misma:  i  a  su  periodicidad  di- 
námica han  de  ajustarse,  así  el  én- 
fasis como  los  ^tamaños*  de  las 
cláusulas,  oraciones  i  frases  en  los 

versos 2.°,  565. 

Para  los   versos,   pues,   no  basta  la 
fuerza  común  de  los  acentos  natu- 
rales.  Es  absolutamente  necesario 
su  refuerzo   periódico  (rítmico,  ya 
de  verso,  ya  de  serie).  1  °,  198,  199, 
206,   222,  325,   327,  350;    2.°,    566; 
3o,  30. 
Así,  pues,  en  todo  verso  hai: 
Sílabas  inacentuadas; 
Sílabas  naturalmente  acentuadas 

con  el  empuje  común; 
Sílabas,  en  fin,  periódica  i  arti- 
•  ficialmente  reforzadas  (en  la 
sílaba  del  acento  común)  con 
empuje  superior  al  natural  i 
colocadas  en  lugares  rítmicos 
(ya  de  verso,  ya  de  aerie). 

2  °,  566. 
Las  pausas  métricas  no  son  las  pau- 
sas corrientes  que  ocurren  entre 
frase  i  frase  en  la  conversación 
usual.  Tampoco  son  las  pausas, 
algo  más  duraderas,  que  exige  el 
sentido  oracional  i  la  renovación 
del  aire  en  los  pulmones — Las  pau- 
sas métricas  son  pausas  especiales 
i  extraordinarias,  de  mayor  dura- 
ción que  las  comunes,  i  cuya  apa- 
rición es  siempre  rítmica  o  perió- 
dica .    2.°,  566. 


Hai,  pues,  en  todo  verso: 

Pausas  insignificantes  i  peque- 
ñas, para  separar  una  frase  de 
la  que  la  sigue, 
Pausas  más    marcadas  i  decidi- 
das,   para   indicar   el   sentido 
oracional  i  el  oratorio, 
Pausas,  en  fin,  extraordinarias, 
enfáticas  i  periódicas,  en  que 
consiste  el  ritmo  de  las  pausas. 
2.°,  566. 
Así,   pues,   determinado   número  de 
sílabas  métricas, 
El  recargo  acentual,  extraordina- 
rio i  rítmico, 
I  la  pausa  enfática,  extraordina- 


ría  i  periódica,  son  los  elemen- 
mentos  de  versificación  que 
constituyen  la  esencia  de  la 
métrica  común  española. 

2.°,  666  i  567;  3.°,  30. 
Los  buenos  versificadores,  con  el  fin 
de  dar  a  sentir  mejor  el  ritmo,  pro- 
curan dos  cosas: 

1.a  Hacer  más  i  má3  prominentes 
los  recargos  acentuales,  bus- 
cando i  escogiendo,  para  su 
colocación  en  los  lugares  rít- 
micos (ya  de  metro,  ya  de 
series),  sílabas  acentuadas  de 
las  más  nutridas  por  su  cuan- 
tidad (esto  es,  de  muchas 
consonantes  o  de  muchas 
vocales,  o  de  ambas  cosas  a 
la  vez,,  i  dando  tales  condi- 
ciones oratorias  al  sentido, 
i  tales  magnitudes  a  las  fra- 
see, que  en  esas  sílabas  acen- 
tuadas i  de  gran  cuantidad 
se  hagan  las  detenciones  o 
pausas  qa-i  ex:ge  la  cons- 
trucción gramatical  o  el  énfa- 
sis oratorio.  2  °,  567;  3.°,  31. 
2.a  Hacer,  por  todos  los  medios 
posibles,  más  i  más  notables 
i  llamarivos  los  lugares  de 
la3  pausas  métricas  o  periódi- 
cas, especialmente  poniendo 
en  ellas  palabras  que  rimen 
entre  sí,  bien  por  sólo  la  si- 
militud de  los  sonidos  voca- 
les des  'e  el  acento  hasta  el 
fin  de  la  palabra;  bien  por  la 
perfecta  igualdad  de  todos 
los  sonidos  vocales  i  de  to- 
das las  leiras  consonantes: 
es  decir,  poniendo  en  las 
pausas  métricas  i  periódicas 

ASONANTES  O  CONSONANTES. 

3.o,  567. 
§  II. —  Versificación  en  particular. 

En  la  versificación  común,  cada  verso 
de  por  sí,  i  puesto  aparte  de  los 
demás  de  su  estrofa  o  de  su  serie, 
carece  de  ritmo  interno,  ningún 
verso  usual  est?,  pues,  sistemática- 
mente formado  por  la  repetición  de 
pequeños  elementos  rítmicos  (disí- 
labos ni  trisílabos)  ....   3.°,  63,  65. 

Por  tanto,  la  versificación  común  es- 
pañola se  funda  en  el  ritmo  de  las 
series 3.°,  65. 

Sólo  las  tres  últimas  sílabas  de  los 
versos  normales  (sea  el  que  fuere 


el  número  de  sus  sílabas),  están  su- 
jetas a  una  léi  común: 

Así,  pues,  las  tres  últimas  síla- 
bas de  todos  los  versos  españo- 
les, aparecen  acentuadas  de  este 
modo  (-  '  -;; 

inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada. 

3.°,  29,  31,  45,  62.  64,  171,  176,  177, 
431,  440. 

En  el  endecasílabo 3.",  31,  45. 

En  el  octosílabo 3.°,  56. 

En  el  heptasílabo 3,°,  58. 

En  el  hexasíhbo 3.°,  59. 

En  el  pentasílabo 3.°,  59. 

En  el  tetrasílabo 3  °,  60. 

Además  del  acento  necesario  en  las 
tres  últimas  sílabas,  todos  los  ver- 
sos han  de  tener  otros  acentos,  ya 
en  determinado  sitio  (que  se  llaman 
constituyentes},  ya  al  arbitrio  del 
poeta  (que  se  llaman  potestativos  o 
supernumerarios) , .  .   3.°,  62. 

Así,  los  endecasílabos  de  la  métrica 
corriente  tienen: 
1.°     Tres  sílabas  finales  de  factura 

obligada:  -  '  -  ; 
2.°     Acentos  constituyentes  en  el 

interior  del  verso; 
3.°     Acentos     supernumerarios     o 
potestativos. 

(Véase  luego  Endecasílabo.) 

3.°,  62. 

En  ningún  verso  es  lícito  variar  el 
lugar  del  ac-nto,  ni  su  intensidad 
propia,  ni  el  refuerzo  que  por  causa 
natural  haya  de  recibir. 

Estaba  la  Virgen  Mária 
Debajo  de  unos  arboles 
Comién  lose  unos  plátanos 
Con  todos  los  Apostóles . 

3.0,  52. 
Las  pausas  métricas  no  han  de  con- 
trariar las  dtj  sentido. 

3.°,  47,  228  i  sig. 

Los  consonantes  de  las  estrofas  no 

han  de  ser  asonantes  entre  sí  ni  de 

los   consonantes   contiguos   de  las 

estrofas  inmediatas. 

1.°,  337,  349;  3.°,  48,  233  i  sig. 
Las  asonancias  interiores  se  sienten 
más  i  ofenden  más,  mientras  más 
prominente-  son  las  sílabas  en  que 
caen.  Lejos  d~-  las  constituyentes  i 
no  habien  lo  pausas  ni  énfasis,  se 
sienten  menos  i  a  veces  poquísimo. 
1.°,  342  i  sig.,  366. 
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En  los  versos  han  de  evitarse  alitera- 
ciones, cacofonías,  etc. 

3.°,  47,  238  i  sig. 

No  se  obtiene  plenitud  i  rotundidez 
en  la  versificación  castellana,  sino 
con  palabras  mui  ricas  en  articula- 
ciones consonantes  o  en  emisiones 
vocales 1.°,  417. 

Por  el  contrario,  los  versos  resultan 
dulces,  tiernos  i  delicados  cuando 
en  ellos  entran  muchas  de  nues- 
tras sílabas  breves 1.°,  378. 

La  intensidad  de  los  acentos  consti- 
tuyentes ha  de  ser  siempre  mui  su- 
perior a  la  intensidad  de  los  acen- 
tos supernumerarios  o  potestativos. 
1.°,  222. 

Por  tanto,  en  sílaba  inmediatamente 
anterior  a  constituyente  no  cahe 
acento  supernumerario,  porque  el 
supernumerario  obstruye  la  clara 
percepción  del  ritmo. 
1.»,  211,  212;  2.°,  422,  425;  3.°,  35. 

Pero  cabe  acento  supernumerario  in 
silaba  posterior  a  la  constituyente, 
si  ésta  es  tan  vigorosa  que  el  ritmo 
sé  haya  dejado  sentir  distinta- 
mente: 

6.a  7.a 

Oid  también  de  Asur,  pueblos  de  Europa. 

1.°,  211,  212;  2.°,  422,  425;  3.°,  35. 

Es,  pues,  obstruccionista  (especial- 
mente en  el  endecasílabo)  todo 
acento  inhábilmente  colocado  de 
lante  de  las  sílabas  constituyentes 
(sin  las  cuales  no  hai  verso)  si  está 
dotado  de  tanta  intensidad  que  no 
deje  sentir  la  estructura  métrica. 

1.°,  329,  330;  2.°,  425;  3.°,  35. 

Aunque  el  español  repugna  la  coli- 
sión de  dos  acentos,  sin  embargo, 
cuando  los  grados  de  la  intensidad 
son  mui  lejanos,  pueden  (en  casos 
excepcionales)  existir  dos  acentos, 
i  más,  en  contacto. 
1.°,  198,  199,  210;  2.°,  348,  422,  429. 

Como  si  opuesta  al  sol  candida  nube. 
El  f  aero  autor  que  al  colorín  dio  vida. 

1.°.  198,  199.    | 

Vil  es:  vil  es:  ya  el  serlo  ni  aun  lo  espanta. 

1.°,  210.    ,' 

Yoquieroluz,  ¡mésluz!  ¡Luz!¿Lu2?Nó,  nunca. 

2.°,  429.    I 


'  Resumiendo: 
En  la  versificación  común,  los  versos 
se  ajustan  siempre  a  determinado 
número  de  sílabas:  (ocho el  octosíla- 
bo, once  el  endecasílabo,  etc.). — En 
todos  los  versos  bien  hechos  la  pri- 
mera de  las  tres  últimas  sílabas 
carece  de  acento,  la  siguiente  es 
acentuada,  i  la  última  inacentuada. 
— Esta  última  puede  faltar  i  falta 
en  muchos  casos,  así  como  en  otros 
va  seguida  de  otra  sílaba  inacen- 
tuada.— Además,  en  los  endecasí- 
labos han  de  tener  por  necesidad 
acento  prominente  las  sílabas  cons- 
titutivas (6.a  sílaba,  o  bien  a  la  vez 
4.a  i  8.a).— Por  último,  en  todos  los 
versos  ha  de  haber  algún  acento 
más,  potestativo  i  nó  obstruccio- 
nista.. 1  °,  198,  206,  211,  212,  222, 
311,  326,329,  331;  3°,  29,  30,31, 
45,  62,64,  171,176,177,  201,431T 
439,  440. 


§   III.- 


Versificación  española,  según 

Rf.NGIFO. 


j   Según  Rengifo  (1606)  no  había  en  es- 
pañol más  versos  que  los 
de    8  i  su  quebrado  (de  redondilla 

mayor); 
de    6  (de  redondilla 

menor); 
de  12                          (de   arte   ma- 
yor); 
de  11                          (italianos); 
de    7  o  quebrado  del  de  11, 
verso  esdrújulo  (el  endecasílabo  i 
su  quebrado  de  7)    .   3.°,  8  i  sig. 
Los  versos  esdrújulos  eran  mui  em- 
pleados en  el  siglo  xvn 3.°,  8. 

Hoi  ponemos  esdiújulos  al  fin  de  toda 

clase  de  versos 3.°,  9. 

I  acabamos  a  veces  los  endecasílabos 
en  voces   ictiúltimas,  pero  nó   ad 

libitum .* 3.°,  9. 

El  verso  de  cinco  silabas,  aunque  no 
citado  expresamente  por  RengifO, 
se  encontraba  ya  en  los  llamados 

adónicos , 3.°,  10. 

Eengifo  no  comprendió  en  su  catálo- 
go los  alejandrinos 3.°,  8. 

La  verdadera  novedad  en  la  versifi- 
cación corriente  resulta  ser,  pues, 
el  verso  decasílabo 3.°,  10. 

§  IV.  —  Tentativa?  para  dilatar  los 
dominio*  de  la  métrica  castellana. 

Se  han  hecho  muchas  tentativas  para 
dilatar  los  dominios  de  la  métrica 


española,  procurando  remedar  las 

versificaciones  de  Grecia  i  Roma. 

3.°,  11  i  sig. 

Pero  todas  han  fracasado,  por  no  ha- 
ber en  español  largas  i  breves  a  la 
latina  :  :  2  :  1,  ni  ser  el  acento  in- 
tonación  obligada  de  nuestras  sí- 
labas . . 3.°,  13  i  14. 

En  español  hai  sílabas  mas  o  menos 
largas  que  otias,  pero  nó  vocales 
largas  i  breves  ::  2  :  1,  a  la  griega 
ni  a  la  latina 3.°,  14. 

Los  fracasos  dependieron  de  haberse 
olvidado  que  sin  ritmo  no  hai  mé- 
trica ninguna..    3.°,  18,  62,  G3,  124. 

La  métrica  griega  i  latina  era  de  ín- 
dole temporal,  mientras  qué  la 
nuestra  es  esencialmente  dinámica. 
3.°,  22. 

Ko  es  argumento  a  favor  de  que  en 
español  haya  cantidad  a  la  latina 
el  hecho  de  que  la  prosa  se  canta: 
los  músicos  meten  en  un  compás 
sílabas  que  sobrarían  en  un  verso, 
o  bien  prolongan  una  o  varias  todo 
lo  necesario  para  rellenar  una  frase 
musical 3.°,  24. 

Simultáneamente  con  las  tentativas 
fracasadas  se  hacían  ensayos  feli- 
ces de  índole  acentual. . . .  3.°,  25. 

Dodecasílabos  de  Kengifo  con  acen- 
tos en  2.a,  5.a,  8  a  i  11. a. ,.    3»,  25. 

Anapestos  de  Martínez  de  la  Rosa  i 
del  Bosario  de  la  Aurora. .  3.°,  26. 

Heptasílabos  con  acentos  en  2.a  i 
6.a , 3.°,  27. 

Decasílabos  con  acentos  en  3.a,  6.a  i 
9.a 3.0,  27. 

Endecasílabo  dactilico -acentual  de 
MoftATÍN 3.0,  29. 

Versos  de  Maury  en  El  festín  de  Ale- 
jandro    3.°,  27. 

§  V. — Endecasílabo. 

Sílabas.— Constituyentes.— Potestativos. 
Obstruccionistas. 

Como  pasa  con  todos  los  versos  es- 
pañoles, el  endecasílabo  tiene  una 
sílaba  más  cuando  acaba  en  voz 
esdiújula  i  una  menos  cuando  ter- 
mina en  voz  ictiúltima. 

3.o,  47,  60,  62,  64. 

Sin  condiciones  acentuales,  once  síla- 
bas métricas  no  son  endecasílabo. 
1.°,  811:  3.°,  32. 

El  endecasílabo  es  de  dos  estiuc- 
turas: 


1  .a  estructura: 

Acentos  prominentes  i  vigorosos  en 
6.a  i  10.a 

2.a  estructura: 

Acentos  prominentes  en  4.a,  8.a  i  10.a 
l.o,  198,  199,  206,  222,  311,  321, 
325,  326,  350,  377;  3.°,  30,  36,  158. 

Estos  vigorosos  acentos  obligados  en 
las  sílabas 


6.»  i  10.a 


o  bien  en 


4.a,  8.a  i  10.a 

se  llaman  constituyentes..  1.°,  198. 
Once  sílabas  pueden  no  ser  verso  aun 
con  acentos  en  las  sílabas  consti- 
tuyentes, si  estos  acentos  no  son 
de  reforzada  intensidad: 

Alza  el  espíritu  al  Señor  piadoso. 

l.o,  199. 

Como  ya  se  ha  dicho,  los  acentos 
constituyentes  se  realzan: 

Eligiendo  para  ellos  vocales  de  vigo- 
roso acento;' 

Escogiendo  sílabas  de  muchas  voca- 
les o  muchas  articulaciones; 

Haciendo  que  en  esas  sílabas  caigan 
las  pausas  o  el  énfasis.  1.°,  206,326. 

Hai  endecasílabos  con  acento  en 


4.a 


8.» 


que  parecen  pertenecer  simultá- 
neamente a  las  dos  estructuras; 
pero  sólo  pertenecen  a  una  de  las 
dos,  la  cual  es  aquella  a  que  co- 
rresponde la  mayor  predominancia 
acentual 1.°,  352;  3.°,  39  i  sig. 

El  endecasílabo  de  la  segunda  es- 
tructura no  admite,  para  acento  en 
cuarta,  esdrújulo  trisílabo  sien  el 
esdrújulo  se  hace  pausa. 

1.°,  213;  3.°,  46. 

En  el  segundo  subcaso  de  las  sina- 
lefas binarias  puede  en  algunos 
ejemplos  haber  sinéresis  osinalefas 
voluntarias  al  principio  de  los  ende- 
casílabos; pero  al  fin  debe  haber 
diéresis  o  hiatos 1.°,  229. 

Para  dar  brío  al  verso  so  necesitan, 
además  de  los  acentos  constituyen- 
tes, vigorosos  acentos  supernume- 
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rarios  o  potestativos,  nunca  obs- 
truccionistas. 1.°,  206;  3.°,  33,34,  36. 

No  siendo  obstruccionistas,  caben 
acentos  supernumerarios  en  todas 
las  sílabas  no  constituyentes  de  los 
endecasílabos.  1.°,  341,  353;  3.°,  36. 

La  intensidad  de  los  acentos  super- 
numerarios o  potestativos  ha  de  ser 
siempre  mui  inferior  a  la  intensi- 
dad de  los  constituyentes  (para  que 
éstos  no  sean  ofuscados  por  aqué- 
llos)  >  ." l.°,  222. 

En  el  endecasílabo  introducen  suma 
variedad  los  acentos  supernumera- 
rios o  potestativos.  3.°,  33  i  sig.,  36. 

El  español  repugna  muchísimo  en  el 
endecasílabo  la  colisión  de  dos  acen- 
tos    1.°,  198,  199,  2.°,  348,  422. 

La  prominencia  de  las  sílabas  consti- 
tuyentes se  pierde  cuando  inme- 
diatamente delante  de  las  sílabas 
constituyentes  se  colocan  acentos 
supernumerario?,  pero  nó,  coloca- 
cados  después.. .  .   1.°,  857;  3  °,  37. 

Por  esto,  con  acento  en  séptima  des- 
pués de  sexta  constituyente  hai 
preciosos  endecasílabos: 

6.a    7.a 
Oid  también  de  Asur,  pueblos  de  Europa. 

1.°,  211,  212,  355,  361. 

Pero,  cuando  la  sexta  es  enclenque  i 
desmayada,  no  resultan  buenos  los 
endecasílabos  con  supernumera- 
rios en  séptima,  i  más,  siendo  mui 
vigorosos  estos  supernumerarios. 
1.°,  358. 

Lo  que  pasa  con  los  acentos  en  sép- 
tima de  los  endecasílabos  de  la 
primera  estructura,  ocurre  también 
con  los  acentos  en  quinta  respecto 
de  la  segunda. 

i.»  5.a 
Corred,  volad,  tímidos  versos  míos. 

l.°,361. 

En  los  endecasílabos,  más  que  en 
ninguna  otra  clase  de  metros,  los 
acentos  obstruccionistas  impiden 
que  se  sienta  bien  la  intensidad  de 
los  constituyentes,  sin  los  cuales 
no  hai  verso 3  o,  35. 

Regularmente  tres  acentos  juntos  no 
dañan,  porque  en  la  recitación  re- 
sulta realzado  el  constituyente  i 
ofuscados  los  otros  dos. 

2.o,430;  3.°,  37,  41,  42  i  sig. 

Así,  se  da  la  rareza  de  que  la  con- 
currencia de  tres  acentos  es  a  ve- 


ces tolerable,  mientras  que  la  de 
dos  es  inadmisible  cuando  uno  re- 
sulta obstruccionista.  S.o',  42  i  sig. 

Por  excepción,  i  sólo  por  excepción, 
cabe  alguna  vez  dar  tal  preponde- 
rancia a  las  sílabas  constituyentes, 
que  entonces,  i  sólo  entonces,  sean 
admisibles  anie  ellas  acentos  de 
escasa  intensidad. 

1.°,  351,  361;  2.o,430;  3.°,  41. 

La  sílaba  donde  más  deben  evitarse 
los  obstruccionistas  es  la  novena 
de  los  endecasílabos,  por  contrariar 
a  la  léi  común  a  todos  los  metros 
castellanos  de  que  las  tres  sílabas 
terminales  sean  -  '  - 

inacentuada, 

acentuada, 

inacentuada. 

3.°,  31,44,  45,  172. 
Una  palabra  puede  estar  repetida  se- 
guidamente, i  ocupar  alguna  de  las 
veces  sílaba  constitutiva  con  tal 
de  que  la  pausa  la  haga  promi- 
nente. 


l.o,  360. 
En  resumen:  los  endecasílabos  han 
de  tener  acentos  constituyentes  i 
acentos  potestativos:  Jos  constitu- 
tivos han  de  ser  prominentes  i  es- 
tar en  6.a  i  10.a,  0  en  4-aj  8.a  i 
10.a:  no  ha  de  haber  obstruccionis- 
tas, especialmente  en  5.a  i  9.a:  la 
prominencia  se  realza  por  el  énfa- 
sis oratorio  i  las  pausas,  i  se  hace 
sentir  más  hondamente  cuando  las 
sílabas  constitutivas  tienen  muchas 
articulaciones  o  muchas  vocales,  o 
ambas  cosas  a  la  vez.  Es  preciso, 
además,  que  el  endecasílabo  no 
contenga  en  sí  palabras  asonantes, 
l.o,  198,  199,  206,  213,  2-22,  229, 
311,  321,  325,  326,  339,  340,  350, 
352,  353,  357,  361,  377;  2.°,  348, 
422,  430;  3  o}  30,  33,  36,  39  i  si- 
guiente, 46, 

§  Vl.—Sáficos  i  adónícos. 

Como  sabemos,  los  versos  resultan 
dulces,  tiernos,  delicados,  cuando 
en  ellos  entran  muchas  de  nuestras 
sílabas  breves,  i  suenan  enérgicos, 
potentes  i  viriles,  cuando  en  ellos 
predominan  nuestras  largas. 

l.o,279,  378,417 


Fundados-  en  estas  cualidades  de 
nuestras  sílabas  largas  i  breves, 
quisieron  muchos,  a  principios  de 
este  siglo,  introducir  condiciones 
cuantitativas  en  los  versos  llama- 
dos sáficos  i  adónicos.  1.°,  377,  379, 
381,  382,  391  i  sis.;  3. o,  46. 
Sólo  para  estos  versos  se  ha  prescrito 
el  uso  de  largas  i  de  breves. 

1.°,  379  i  sig. 
Pero  se  encontraron  dificultades  tan 
insuperables  para  clasificar  nues- 
tras largas  i  breves  que  el  proyecto 
fracasó,  a  pesar  de  haber  habido 
tres  sistemas  de  clasificación. 

1.°,  177,  180,  381,  382,  384  i  sig. 
También  fracasó  el  intento  de  suplir 
la  cuantidad  con  el  acento. 

1.°,  395,  407. 
I  tampoco  dio  resultado  la  idea  de 
considerar  como  neutras  ciertas  sí- 
labas     l.o,  400. 

Por  tanto,  cuantas  reglas  se  dieron 
para  remedar  coreos,  dáctilos  i  es- 
pondeos cuantitativos  fueron  hijas 

del  capricho 1.°,  391  i  sig. 

El  castellano  es  mui  pobre  en  voca- 
blos propios  para  remedar  los  co- 
reos, dáctilos  y  espondeos  del  ori- 
ginal griego  de  Safo. . .'. .  1.°,  415. 
Por  otra  parte,  con  el  oído  no  perci- 
bimos ningún  sistema  de  versifica- 
ción fundado  en  la  cuantidad. 

1.°,  417,  420.    i 

Sólo  donde  exista  marcadísima  dife-    i 

rencia  entre  lo  largo  i  lo  breve  po-    [ 

drá  la  cuantidad  ser  elemento  de   ¡ 

versificación 1.°,  420. 

Actualmente,  olvidados  ya  los  cona     i 
tos  de  largas  i  de  breves,  se  dice 
que  es  sáfico  todo  endecasílabo  de   I 
la  segunda  estructura  si  consta  de 
dos  grupos,  el  primero  de  cinco  sí- 
labas i  el  segundo  de  seis;  si  entre   i 
éstos  se  puede  hacer  pausa;  si  am- 
bos  terminan  en  voz  llana;  si  el 
verso  lleva  acento  no  sólo  eñ  4.a, 
8.a  i  10.a  sino  también  en  la  1.a;  i  si 
tiene  inacentuada  la  6.a 

1.°,  381;  3.°,  442. 
I  se  llama  hoi  adónico  a  todo  penta- 
sílabo con  acentos  en  1.a  i  4.» 

1.°,  406;  3.°,  59. 

§  Vil.—  Octosílabos,  etc. 

El  octosílabo  ha  de  tener  ocho  síla- 
bas, de  las  cuales  las  tres  últimas 
han  de  ser  -  '  - 


inacentuada, 

acentauda, 

inacentuada, 

i  ha  de  tener  acentos  supernume' 
rarios  donde  no   sean  obstruccio 

nistas .' 3.°,  48 

Los  acentos  supernumerarios  o  potes 
tativos  introducen  una  gran  varié 

dad  en  los  octosílabos 3.°,  57 

Verso  de  7  sílabas 3.°,  58 

de  6  3.°,  59 

de  5               . .    1.°,  406;  3.o,  59 
de  4  3.o,  60 

Capítulo  II. —  Métrica  nueva  por 
pies  acentuales. 

La  métrica  por  pies  acentuales  se  dis- 
tingue de  la  usual  i  corriente  en  la 
carencia  de   acentos   potestativos. 
En  esta  métrica  hai 

ritmo  métrico,  i 
ritmo  de  series. 

3.°,  67. 
El  ritmo  métrico  se  efectúa  por  me- 
dio de  pies  acentuales: 

trisílabos:     -  -  ' ;     -  '  -  ;     '  -  - 
disílabos:      '  -    ;     - ' 

3.°,  67. 

Los  pies  de  la  nueva  versificación  es- 
pañola no  son  pies  cuantitativos  a 
la  griega  i  la  latina,  sino  pies  acen- 
tuales    3.°,  73. 

El  pié  compuesto  de  '  -  -  es  un  dácti- 
lo acentual; 

El  pié  -  -  '  es  un  anapesto  acentual; 

El  pié  -  '  -  es  un  anfibráquico  acen- 
tual    3.°,  74. 

De  esta  métrica  se  hallan  algunos 
ejemplos  en  lo  antiguo,  aungue  nun- 
ca sistemáticos 3.°,  68  a  72. 

Las  estrofas  del  Rosario  de  la  Aurora, 
estaban  construidas  con  anapestos 
acentuales: 


3.°,  68. 

Los  decasílabos  son  versos  anapésti- 
cos acentuales  que  admiten  una  sí- 
laba más  al  fin  de  verso 


o  dos 
julo 


el  verso  termina  en  esdrú- 


3.°,  69,  70. 


Los  dodecasílabos    de   Kengifo   son 
versos  anfibráquicos  acentuales 


con  una  corta  pausa  en  el  centro  i 
otra  mayor  al  fin  de  cada  verso. 

3.°,  70. 
El    endecasílabo  especial  de  Moratín 
es  un  verso  dactilico 


Este  verso  pierde  una  sílaba  cuan- 
do termina  en  voz  llana,  i  dos  cuan- 
do acaba  en  voz  ietiúltima.  3.°,  71. 
En  los  pies  trisílabos  no  caben  más 
combinaciones  que  las  siguientes: 


•°    12. 


Un  mismo  pié  puede  pertenecer  a  dos 
versos  por  medio  de  la  correspon-    j 
diente  cesura 3.°,  72.    ' 

fíai  estrofas  hechas  con  pies  puros  ¡ 
acentuales,  i  estrofas  mestizas  en  i 
que  gana  o  pierde  una  sílaba  o  dos  ¡ 
el  pié  final  de  cada  verso.  3  °,  72,  75. 

La  colocación  de  las  pausas  da  a  la 
versificación  por  pies  acentuales 
una  variedad  inmensa.  . . .   3.°,  75. 

Ko  deben  confundirse  las  pausas  mé- 
tricas con  las  pausas  de  sentido. 

3.°,  75. 

Las  pausas  métricas  propias  de  la 
versificación  por  pies  acentuales  no 
son  todas  de  igual  duración.  3.°,  75. 

Las  pausas  métricas  no  han  de  con- 
trariar las  de  sentido 3.°,  75. 

Estrofas  con  anapestos  acentuales 
puros 3.°,  7  6. 

Estrofas  con  anapestos  acentuales 
puros  i  mestizos 3.°,  80. 

Estrofas  con  anapestos  puros  i  mesti  - 
zos  en  versos  de  diferente  número 
de  sílabas 3.°,  81. 

Silva  con  anapestos  puros  i  mestizos. 
3.o,  84. 

Decasílabo  anapéstico 3.°,  80. 

Versos  de  trece  sílabas  con  pies  ana- 
pésticos acentuales 3,°,  87. 

Anfíbráquico  puro  acentual.,   3.°,  92. 

Dactilico  acentual   '.  . . .   3.n,  92. 

La  versificación  por  pies  dactilicos 
acentuales  será  siempre  más  difícil 
que  la  versificación  por  pies  anfi- 
bráquicos; i  ésta  más  que  la  versi- 
ficación por  anapestos.  La  lengua 


tiene  para  el  pié  anapéstico  más  cau- 
dal que  para  los  otros.  3.°,  95  i  sig. 

En  la  versificación  por  pies  acentua- 
les es  preciso  marcar  bien  la  acen- 
tuación  3.°,  96,  100. 

Los  acentos  obstruccionistas  pertur- 
ban poco  en  la  versificación  por 
pies  acentuales  trisílabos..    3.°,  97. 

En  general,  los  versos  cortos  déla 
versificación  común  desagradan  si 
no  tienen  los  acentos  colocados 
como  lo  requiere  la  métrica  por  pies 
acentuales 3.°,  99. 

La  métrica  por  pies  acentuales  exige 
que  no  puedan  hacerse  sinalefas  en 
los  hemistiquios,  ni  en  el  final  de 
un  verso  i  el  inicio  del  siguiente. 

3.o,99  a  101. 

Los  pies  disílabos  acentuales  son  dos: 

el  troqueo  (  '  -  ) 
el  yambo  (  -  '  ) 

3.°,  102. 

Por  falta  de  palabras  a  propósito,  la 
métrica  por  pies  disílabos  acentua- 
les seria  casi  imposible  en  español 
sin  un  artificio  especial..  .  3.°,  102. 

Sólo  por  azar  se  encuentran  versos 
trocaicos  o  yámbicos.  3.°,  103  i  sig. 

Los  endecasílabos  yámbicos  suenan 
regularmente  mui  pesados.  3.°,  104. 

El  artificio  de  la  versificación  por 
pies  disílabos  acentuales  consiste 
en  suponer  mentalmente  la  exis- 
tencia del  pié  que  hubiera  de  apa- 
recer contiguo  a  un  pié  franca  i  de- 
cididamente expreso 3.°,  195. 

Los  heptasílabos  yámbicos  por  pies 
acentuales  han  de  tener  acento  en 
la  segunda  sílaba 3.°,  105. 

Ejemplos  de  heptasílabos  i  alejan- 
drinos por  yambos  acentuales. 

3.°,*10ü  i  sig. 

Los  octosílabos  trocaicos  por  pies 
acentuales,  han  de  tener  acento  en 
la  tercera  sílaba 3.°,  109. 

Ejemplos  de  octosílabos  trocaicos 
acentuales 3. o,  110  i  sig. 

De  la  versificación  usual  i  corriente 
se  pasa  a  la  versificación  por  pies 
acentuales,  disponiendo  los  acen- 
tos potestativos  en  el  verso  común 
de  modo  que  formen  el  pié  métri- 
co al  cual  se  quiera  pasar,  i  en  se- 
guida continuar  en  el  mencionado 
pió ." 3.°,  118. 

I  viceversa,  cuando  de  los  versos  por 
pies  acentuales  haya  de  pasarse  a 
la  versificación  vulgar  o  de  acen- 
tos potestativos 3.°,  118. 


El  nuevo  sistema  no  pretende   su 
plantar  al  antiguo: 

Aspira  a  la  existencia  del  corriente  i 
del  nuevo , 3  o,  123. 

I  la  variedad  del  nuevo  sistema  esta- 
rá siempre  en  el  derecho  que  goza 
el  poeta  de  cambiar  a  discreción 
los  lugares  de  las  pausas  i  el  nú- 
mero de  las  cesuras,  así  como  en  el 
hecho  de  serle  potestativo  escribir 
con  pies  acentuales  puros,  o  con 
pies  mestizos  aumentados  o  dis- 
minuidos en  una  sílaba  o  en  dos 
al  final  de  cada  verso  (según  la  cla- 
se del  pié  acentual; 3.°,  86. 


Capítulo  III.— Rimas. 
( Véase  asonancias  i  consonancias.) 

Entre  las  rimas  hai  grados  de  pers- 
picuidad: 

mundo  i  profundo  son  más  clara- 
mente consonantes  quevida  i  cuida, 
aguda  i  viuda,  huéspedes  i  céspedes; 
i  vengo  i  ajenjo  son  asonantes  más 
afines  que  solo  i  monstruo,  o  todo  i 
crótalo I.»,  369,  377,  379. 

El  uso  de  consonantes  próximos  que 
al  mismo  tiempo  sean  asonantes 
entre  sí,  ofende  a  los  oídos  deli- 
cados. 1.°,  370;  3.°,  201,'  203,  218, 
284,  294,  803,  311,  317,  319,  323. 

El  oido  tolera  las  asonancias  poco 
afines  o  sea  con  atenuaciones. 


Las  artes  en  sus  mármoles  i  bronces. 

l.o,  369;  2.°,  209. 

Los  casos  de  atenuación  son  rnuchos. 
2.°,  209  a  217,  227. 

Las  asonancias  entre  palabras  esdrú- 
julas  i  llanas  son  algo  menos  deci- 
didas i  perceptibles  que  entre  lla- 
nas i  llanas 3.o,209. 

Cuando  en  las  asonancias  no  cabe 
pausa,  entonces  se  percibe  bastan- 
te menos  su  mal  efecto..   3.",  209. 

I  si  la  asonancia  está  al  principio 
del  verso,  apenas  se  nota.   3.°,  210. 

Las   asonancias  casi  no  se  perciben 

fuera  de  los  lugares  constituyentes. 

3.°,  210. 

Las  elisiones  (o  más  bien  conatos  de 
elisión)  en  sílabas  inacentuadas, 
disimulan  las  asonancias  ilegales: 

Del  ejército  ctérf  o  1  fortaleza. 


Este  verso  suena  casi  como  si  se  pro- 
nunciara: 

Del  ejércit'  etér'  i  fortaleza. 

3",  211. 
Pero  no   cabe  disimulo   cuando  hai 
pausa  en  algún  asonante:  entonces 
el  mal  efecto  se  nota  en  seguida. 

La  plateada  rueda,  i  vá  en  pos  della. 

3.°,  213. 
Para  analizar  el  efecto  de  las  asonan- 
cias en  las  sinalefas,  no  ha  de  ana 
lizarse  nno  solo  de  los  elementos,. 
sino  todo  el  conjunto  para  poder 
determinar  el  asonante: 

Responde  a  la  señal  el  duro  bronce; 

aquí,  responde  a  i  bronce  no  resul- 
tan apenas  asonantes; 
responde  a  es  casi  asonante  en  qa 
i  bronce  en  oe 1.°,  368. 

Ninguna  sílaba  métrica  artificial  for- 
mada de  combinaciones  por  sinale- 
fas es  de  tan  perspicua  distinción 
como  las  sílabas  naturales,  entte 
otros  motivos  por  la  pausa  que  ha  • 
cemos  al  fin  de  cada  voz,  no  unida 
a  otra 1.a,  368. 

Cuando  los  asonantes  interiores  de 
un  verso  son  enfáticos,  lejos  de  sor 
un  defecto,  pueden  resultar  una  be- 
lleza: 

Amor  contra  el  honoi*  te  dio  la  vida, 
Honor  contra  el  honor  te  dio  la  muerte. 


Las    asonancias 
frases  hechas: 


1.°,  366;  3  °,  21( 
i    inevitables   e 


De  popa  a  proa;  en  uno  i  otro  lado. 

l.°,  366. 

Deben  proscribirse  las  rimas  vulgares 
{oble,  ible,  ado,  ido,  mente,  etc.),  i  las 
rimas-matacán.    . 

3.°,  233,  235,  236,  388. 

En  verso  suelto  deben  evitarse  las 
asonancias  más  que  en  otras  clases 
de  versificación 3.°,  236,  385, 

No  debe  proscribirse  el  empleo  dis- 
creto de  una  voz  como  consonante 
de  sí  misma,  cuando  se  usa  en  dis- 
tintas acepciones.  En  "realidad  son 
así  dos  palabras  distintas.  3.°,  236. 

Cuando  se  escribe  en  asonantes,  el 


asonante  que  pasa  a  consonante 
perfecto  produce  desagrado:  la  con- 
sonancia misma  gusta  menos  cuan- 
do se  extiende  a  más  sonidos  ele- 
mentales que  los  indispensables: 
mina,  por  ejemplo,  consonaría  me- 
nos agradablemente  con  camina  i 
examina  que  con  espina  i  peregrina. 
3.°,  237. 

El  rastro  de  las  asonancias  persiste 
en  el  oido  bastante  tiempo.  Regu- 
larmente cuando  entre  dos  endeca- 
sílabos hai  tres  versos  interpolados, 
se  evanecen  las  aliteraciones  de  la 
rima.  Excediendo  de  tres  versos  la 
interpolación,  no  se  nota  ya,  gene- 
ralmente, la  8Ímilituddelos  sonidos: 

Sin  embargo,  hai  casos  en  que  la  per- 
sistencia del  sonsonete  de  los  con- 
sonantes traspasa  ese  límite  con 
mucho.  Pero  son  raros. 

3o,  223,  374,  371  i  sig.,  377,  379. 

Por  causa  de  las  diferencias  de  pers- 
picuidad de  las  asonancias,  no  to- 
das las  rimas  persisten  igualmente 
en  el  oido:  la  impresión  de  los  es- 
drújulos dura  menos  que  la  de  las 
voces  llanas,  i  la  de  éstas  menos 
que  las  de  las  voces  ictiúltimas. 

3  o,  369,  377,  379. 

En  las  voces  llanas  dm*an  unos  aso- 
nantes más  que  otros: 

tumba,  tuba. 

3.o,  377,  379. 
La  clase  de  las  palabras  contribuye 
también  a  la  persistencia,  i  la  es- 
tructura de  las  frases  ejerce  consi- 
derable influjo,  especialmente  por 

las  pausas 3°,  378,  379. 

Las  rimas  se  hacen  más  i  más  per- 
ceptibles por  el  puesto  que  ocupan, 
por  la  clase  de  palabras  que  las  ro- 
dean, i  por  las  pausas.  3.°,  378,  379. 
Las' asonancias  no  se  perciben  bien 
sino  en  los  lugares  de  las  pausas, 
así  métricas  como  de  sentido.  Fue- 
ra de  ellas  no  suelen  ni  aun  sentir- 
se dentro  de  un  solo  i  mismo  verso. 
3.°,  378,379. 
Por  consiguiente,  para  contestar  a  la 
pregunta  «¿a  mantos  versos  de  dis- 
tancia se  desvanecen  las  rimas1? y,  es 
menester  tener  en  cuenta: 

1.°    Si  los   versos   interpuestos 

son  largos  o  cortos; 
2.o     La  clase  de  los  consonantes; 
3.o     La  clase  de  las  palabrasque 
riman  entre  sí; 


4.o     Si  los  consonantes  están  o 
nó    en  sitios  mui    promi- 
nentes por  sus  pausas; 
5.o     I  en  qué  cláusulas    se  en- 
cuentran: 

El  número  de  soluciones  es,  pues,  in- 
definido, por  depender  de  tantos 
elementos: 

Pero,  de  un  modo  mui  general,  i  sal- 
vas circunstancias  especiales,  pue- 
de decirse  que  cuando  tres  versos 
se  interponen  entre  dos  rimas  lla- 
nas, la  asonancia  deja  de  percibirse 
o  casi  no  se  siente.  Si  las  rimas  son 
ictiúltimas,  la  impresión  auditiva 
suele  persistir,  aun  después  de  la 
interposición  de  tres  versos  o  más, 
especialmente  si  no  son  endecasí- 
labos.,   3°,  379. 

Como  la  prominencia  depende  de  las 
pausas,  las  rimas  de  los  versos  pa- 
res en  igualdad  de  circunstancias 
duran  siempre  más  que  las  de  los 
impares,  porque  en  éstos  casi  nun- 
ca se  detiene  el  sentido.  I  persisten 
más  aún,  si  el  sentido  i  el  verso 
terminan  en  verbo  o  en  sustantivo; 
i  todavía  más  i  más  si  los  conso- 
nantes son  de  los  mui  perceptibles, 
como  <tumba  i  zumba* . . .   3.°,  379 

Perturba  la  clara  distinción  de  los 
consonantes  la  existencia  de  aso- 
nantes contiguos,  lo,  370;  3.°,  201, 
203,  218,  284,  294,  303,  311,  317, 
319,323,379,385,387. 

Hoi  son  intolerables  los  consonantes 
contiguos  que  al  mismo  tiempo  re- 
sultan asonantes  entre  sí.    3.°,  385. 

La  multiplicidad  de  las  pausas  ofus- 
ca también  en  gran  manera  la  dis- 
tinción i  perspicuidad  de  toda  clase 
de  rimas 3  °,  379. 

La  rima  se  disloca  cuando  la  pausa 
métrica  no  se  ajusta  a  la  de  sen- 
tido: no  basta  que  haya  consonan- 
tes si  no  los  deja  percibir  el  senti- 
do que  deba  darse  a  las  palabras. 
3  o,  886,  387. 

En  resumen: 

Hai  rimas  más  perceptibles  que  otras 
(zumba,  suba...); 

La  perspicuidad  de  las  rimas  depen- 
de de  las  pausas; 

Termínense  los  versos  en  sustantivos 
o  en  verbos,  i  aumentará  la  promi- 
nencia de  las  rimas; 

Las  rimas  pareadas  son  sobremane- 
ra perceptibles;  i  una  larga  com- 
posición hecha  sólo  con  ellas,  resul- 
taría al  cabo  monótona  en  demasía; 


Los  consonantes  en  los  versos  pares 
son,  después  de  los  pareados,  los 
más  conspicuos; 

El  estilo  mui  cortado  perturba  la  cla- 
ridad de  las  rimas 2.°,  380. 

1  también  la  perturba  la  existencia 
de  asonantes  contiguos; 

Los  consonantes  llanos  entre  los  cua- 
les se  bailen  interpolados  tres  ver- 
sos, ó  más,  dejan  en  gran  número 
de  casos  de  sentirse; 

Los  ictiúltirnos  se  sienten,  aun  ha- 
biendo tres  o  más  versos  inter- 
puestos; 

El  énfasis,  la  forma  de  las  cláusulas, 
la  clase  de  las  rimas,  lo  largo  o 
corto  de  los  versos,  la  fuerza  de  las 
pausas,  la  índole  de  las  palabras 
que  las  terminan...  sumándose  en 
un  sentido,  o  restringiéndose,  es- 
torbándose i  restándose  en  otros, 
pueden  modificar  i  modifican  las 
precedentes  conclusiones.  3.°,  381. 

Capítulo  IV.  —  Combinaciones 
métricas. 

Algunos  de  los  metros  enumerados 
se  combinan  entre  sí: 

el  de  11  con  el  de  7, 
el  dé   8  con  el  de  4, 
el  dé  11  con  el  de  5, 
dodecasílabos  de  7  i  5, 
dodecasílabos  de  8  i  4. 

3.o,  60,  61. 

IMPORTAJNCIl   DE    LA    VERSIFICACIÓN. 

La  importancia  de  una  buena  versifi- 
cación es  capital..  . .   3 .»,  347  i  sig. 

No  puede  ser  disculpa  de  una  mala 
versificación  la  dificultad  de  hacer- 
la enérgica  i  rotunda 3.°,  248. 

Aunque  en  las  obras  poéticas  lo  pri- 
mero es  la  poesía,  en  las  obras  en 
verso  lo  primero  es  el  verso;  como 
en  un  cañón  de  acero  lo  primero  es 
el  acero,  para  que  la  pieza  no  re- 
viente    3.o,  248. 

Los  desaciertos  de  los  clásicos  no  son 
de  imitar,  ni  sirven  hoi  de  disculpa 
al  que  cae  en  ellos.  Hoi  el  gusto  es 
más  acendrado,  más  inteligente  i 
mucho  más  artístico  que  ayer;  i, 
por  consecuencia,  exige  mucho  más. 
Las  faltas  métricas  de  Calderón  se- 
rian hoi  intolerable?, como  el  ¡Agua 
va!  de  su  época 3.°,  249. 


Iiibro  VI. 

ANORMALIDADES    DE    LA    VERSIFICACIÓN. 

Del  estudio  de  las  anormalidades 
saca  la  filosofía  sumo  provecho, 
como  del  estudio  de  los  tipos  regu- 
lares    3.°,  129. 

Hai  muchas  personas  incapaces  de 
sentir  el  ritmo..  3.°,  124,  130  i  sig. 
Las  licencias  deben  evitarse. — Ejem- 
plos de  varias  clases.    . . .   3.°,  143. 
No  es  actualmente  censurable  el  uso 
de  b  por  v  en  los  consonantes. 

3.°,  145. 
Respecto  de  licencias,  la  mejor  es  nin- 
guna   3.o,  151. 

Versos  malos  por  mala  cuenta  de  las 

sílabas 3.°,  154. 

Versos  malos  por  mal  acentuados. — 
De  la  primera  estructura  del  ende- 
casílabo.— Déla  segunda.   3.°,  158. 
Por  falta  de  acentos  supernumera- 
rios  3.°,  156. 

Por  acentos  obstruccionistas: 
Ante  10.*  del  endecasílabo. 
Ante  6.a 
Ante  4.a 
Ante  8.a 

Dos  obstruccionistas. 
Ante  7.a  de  los  octosílabos. 

3.o,  171. 
Colisiones    acentuales    fuera   de   las 

constituyentes.' 3.°,  186. 

Sinalefas  obstruccionistas: 

Ante  10.a  de  endecasílabo. 

Ante  6.a 

Ante  4  a 

Ante  7.a  de  octosílabo.  3.°,  192. 

Contracciones  ilícitas 3.o,  197. 

Asonancias  interiores 3.°,  201. 

Asonancias   ilícitas   de   unos   versos 

con  otros • 3.°,  218. 

Perturbación  de  las  pausas  de  senti- 
do por  las  pausas  métricas. — El 
sentido    no    debe    posponerse  al 

sonsonete 3.o,  228. 

Rimas  endebles.  . 3.°,  233. 

Aliteraciones,  cacofonías,  etc. — La 
aliteración  puede  alguna  vez  usarse 

por  gracejo 3.°,  238. 

La  versificación  mala  es  una  peque- 
nez en  el  gran  conjunto  de  la  poe- 
sía nacional,  i  cada  clase  de  faltas 
un  átomo  en  la  mala  versificación. 
3.°,  247. 
La  norma,  la  regla  está  en  la  reunión 
de  cualidades  a  que  todos  los  ver- 
sos se  ajustan  (aun  los  por  algo 
malos; 3.o,  247. 
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Iiibro  VII. 

Estrofas. 
§  l.— Generalidades. 

La  versificación  común  i  corriente 
está  fundada  en  el  ritmo  de  las  se- 
ries, i  por  consecuencia,  la  rítmica 
usual  está  toda  en  la  pluralidad  de 
los  versos  i  nunca  en  uno  solo: 

De  aquí  la  importancia  del  estudio  de 
las  estrofas 3.°,  253. 

Hoi  nuestras  estrofas  no  Fon  de  una 

sola  mensura  ni  de  una  sola  rima. 

3.o,  254. 

Hai  composiciones  poéticas  en  que 
cada  estrofa  está  formada  del  mis- 
mo número  de  versos  que  las  de- 
más, i  ordenadas  del  propio  modo. 
3.°,  254. 

I  las  hai  en  que  cada  estrofa  difiere  de 
las  otras,  ya  en  el  número  de  los 
versos,  ya  en  su  mensura,  ya  en  la 
colocación  de  los  consonantes,  o  en 
todas  estas  cosas  a  la  vez.  3.°,  254. 

Ahora  jamás  terminan  en  una  sola 
rima  los  versos  todos  de  una  mis- 
ma estrofa;  pues,  regularmente,  i, 
sin  perjuicio  de  estar  con  frecuen- 
cia dos  contiguos,  los  consonan- 
tes alternan  i  se  cruzan.  .  3.°,  254. 

En  los  romances,  los  asonantes  fina- 
lizan los  versos  pares..  ..   3.°,  254. 

Hai,  además,  composiciones  en  que 
los  metros  i  las  rimas  se  colocan 
constantemente  ad  libitum,  i  en  que 
algunos  versos  resultan  libres  (sil- 
vas)    3.°,  254. 

I  las  hai,  en  fin,  sin  rima  asonante  ni 
consonante,  i  sin  estrofas  de  pre- 
determinado número  de  sílabas 
(versos  sueltos) 3.'',  254. 

El  sentido  que  nos  guia  en  la  men- 
sura de  los  versos  i  en  la  colocación 
de  los  acentos  constituyentes  i  su- 
pernumerarios, no  es  precisamente 
el  mismo  que  nos  guia  en  la  com- 
binación feliz  de  los  elementos  de 
las  estrofas.  Por  lo  cual  buenos  ver- 
sificadores suelen  no  hacer  estro- 
fas fáciles,  i  viceversa. . . .    3.°,  270. 

El  número  de  combinaciones  que 
pueden  formarse  con  los  metros  i 
con  sus  rimas  es  inasignable.  Pero 
el  número  de  las  estrofas  comunes 
i  corrientes  es  relativamente  redu- 
cido    3.°,  270,271. 

Las  estrofas  comunes  son  de  dos  cla- 


De  versos,  todos  isosilábicos  (o 
de  igual  número  de  sílabas);  i, 
De  versos  no  iguales  en  el  núme- 
ro de  las  mismas. .  . .  3.°,  271. 
Regla  común  a  todas  las  estrofas:  loa 
consonantes  no  han  de  ser  asonan- 
tes entre  sí,  ni  de  los  versos  cerca 
nos  de  las  estrofas  contiguas.   1.°, 
370;  3.o,  201,  203,  218,  284,  294,  303, 
311,  317,  319,  323,  379,  385,  387. 
En  los  versos  cortos  no  suenan  bien 
los  acentos  que  no  se  ajustan  a  las 
reglas  de  la  versificación  por  pies 
acentuales.  Ni  tampoco  suena  bien 
la  posibilidad  de  sinalefas  entre  el 
final  de  un  verso  i  el  inicio  del  si- 
guiente    3.o,  296. 

§  II. — Estrofas  de  vosos  isosilábicos. 

Pareados.  —  Las  parejas  de  versos 
contiguos  que  riman  entre  sí  se 
llaman  pareados 3.o,  272. 

Repitiendo  estas  estrofas  se  obtienen 
las  composiciones  en  versos  pa- 
reados   .   3.°,  272. 

Para  evitar  la  monotonía  de  expresar 
los  pensamientos  constantemente 
en  parejas  de  versos  del  mismo 
número  de  sílabas,  los  poetas  pro- 
curan que  los  pensamientos  se  ex- 
presen con  más  de  una  pareja  de 
versos,  o  que  el  sentido  pase  de 
una  pareja  a  otra,  de  modo  que  la 
monotonía  de  la  estrofa  se  com- 
pense con  la  variedad  de  las  pau- 
sas   3.°,  275. 

Tercetos.  — En  los  tercetos,  el  primer 
verso  rima  con  el  tercero,  i,  desde 
el  segundo  terceto  en  adelante,  el 
primero  i  el  tercero  de  los  versos 
de  cada  terceto  son  consonantes 
del  verso  central  del  terceto  an- 
terior. La  composición  termina  con 
un  serventesio,  cuyos  versos  pri- 
mero i  tercero  son  consonantes  del 
verso  central  del  último  terceto. 
3.°,  27G. 

En  los  tercetos  endecasílabos  las  ri- 
mas son  siempre  llanas  . .   3.°,  276. 

Cuartetas.— Las  estrofas  de  cuatro 
versos  isosilábicos  son  de  dos  cla- 
ses, que  se  diferencian  sólo  por  la 
colocación  de  las  rimas: 

En  la  primera  clase,  los  consonantes 
van  cruzados:  (primero  con  tercero 
i  segundo  con  cuarto); 

En  la  segunda  clase,  el  primero  rima 
con  el  cuarto,  i  el  segundo  i  el  ter- 
cero son  pareados 3.°,  278. 


Estas   dos   estructuras   aparecen  en   I 
toda  clase  de  metros 3o,  279. 

Las  estrofas  de  cuatro  versos  se  lia-   ¡ 
man  en  general  cuartetas: 

Pero,  en  sentido  restricto,  se  deno-   | 
mina  especialmente  cuartetas  a  las 
estrofas  octosílabas  en  que  el  se-   j 
gundo  verso  es  consonante  (o  aso-   i 
nante)  del  cuarto,  i  serventesios  a   | 
las  estrofas  de  cuatro  endecasílabos    i 
en  que  (del  mismo  modo),  el  segun- 
do rima  con  el  cuarto  i  también  el 
primero  con  el  tercero: 

Denomínase,  además,  redondilla  a  la 
estrofa  de  octosílabos  en  que  riman 
el  primero  con  el  cuarto  i  el  segun- 
do con  el  tercero  (pareados); 

I,  por  último,  se  da  el  nombre  de 
cuarteto  a  la  estrofa  de  cuatro  en- 
decasílabos en  que,  como  en  la  re- 
dondilla, son  pareados  los  dos  ver- 
sos del  centro,  i  el  primero  consue- 
na con  el  cuarto 3.°,  280. 

Las  cuartetas  de  ocho  sílabas,  i  las 
de  menos,   tanto  de  consonantes 
alternados  como  de  pareados  en  el 
centro,  se  prestan  a  una  gran  va- 
riedad,   porque  en  ellas  los   con- 
sonantes pueden  ser  todos  llanos  o 
todos  ietiúltimos,  o  unos  llanos  i   j 
otros   ietiúltimos,   o  ietiúltimos   i   | 
llanos,  o' esdrújulos  i  llanos,  etc.,   j 
de  modo  que  no  ha  lugar  nunca  a 
monotonía  en  las  formas. 

3'.",  282,  287,  295,  301,  302.    | 

Las  estrofas  de  cuatro  versos  de  más 
de  ocho  sílabas,  no  presentan  ya  j 
en  sus  rimas  tanta  variedad  como  ¡ 
las  de  ocho  sílabas  i  las  de  menos, 
porque  no  es  costumbre  poner  vo-  ¡ 
ees  ictiúltimas  en  ningún  verso  j 
impar  (de  los  endecasílabos  espe-  ¡ 
cialmente),  ni  en  los  que  con  él  I 
consuenan.  En  cambio,  a  veces  ¡ 
aparecen  esdrújulos  los  cuatro  ver-  j 
sos 3.°,  283,  287,  295,  302. 

I  todavía  aumenta  la  variedad,  si  en 
los  serventesios  el  verso  segundo  i 
cuarto,  son,  en  vez  de  consonantes, 
asonantes  ietiúltimos,  como  suele 
suceder: 

Tú  la  hoguera  del  sol  alimentas; 
Tú  revistes  los  cielos  de  azul; 
Tú  la  luna  en  las  sombras  argentas; 
Tú  coronas  la  aurora  de  luz. 

3.°,  284,  292,  302. 

Llámase  también   cuartetas  a  todas 

las    estrofas  de   cuatro  versos   en 

que  son  asonantes  los  pares,  i  li- 


bres los  impares,  ya  llanos,  ietiúl- 
timos o  esdrújulos,  con  tal  de  que 
éstos  no  asonanten  entre  sí  ni  con 
los  pares.  Regularmente  los  versos 
libres  son  llanos.  3°,  266,  284,  294. 

No  es  necesario  que  los  romances  se 
escriban  en  cuartetas:  basta  con 
que  sean  libres  ios  versos  impares, 
i  asonantes  todos  los  pares.  3.°,  301. 

Antiguamente  se  dio  el  nombre  de 
Romances  a  composiciones  de  una 
sola  rima  consonante  en  los  versos 
pares 3.°,  264. 

También  en  lo  antiguo  las  estrofas 
asonantes  terminaban  a  veces  por 
dos  asonantes  más  pareados,  i  las 
estrofas  no  eran  todas  cuartetas, 
ni  aun  series  del  mismo  número  de 
versos 3.o,  299. 

Los  romances  de  menos  de  ocho  síla- 
bas se  llaman  romancillos;  los  de 
ocho,  romances,  i  los  de  once,  ro- 
mances heroicos.  En  los'  romances 
heroicos  todos  los  versos  son  llanos. 
3.°,  285,  295,  298. 

Composiciones  en  cuartetas.— En  las 
composiciones  formadas  de  cuarte- 
tas de  ocho  sílabas,  o  de  menos,  las 
estrofas,  sea  cual  fuere  la  coloca- 
ción de  sus  rimas,  se  suceden  las 
unas  a  las  otras  sin  inconveniente 
ninguno 3.°,  286. 

En  las  composiciones  hechas  con 
cuartetas  de  más  de  ocho  sílabas, 
las  estrofas  son  todas  similares  en 
la  clase  i  en  la  colocación  de  los 
consonantes:  las  estrofas  son,  pues, 
repeticiones  sucesivas  de  la  estruc 
tura  de  la  primera 3.°,  287. 

En  resumen:  en  las  cuartetas  de  ver- 
sos octosílabos  i  de  menos,  es  fre- 
cuente el  uso  promiscuo  de  versos 
llanos  e  ietiúltimos.  Pero  en  los 
versos  de  más  de  ocho  sílabas,  es- 
pecialmente en  'los  endecasílabos, 
las  voces  ictiúltimas  sólo  entran  en 
las  sílabas  pares:  nunca  bien  en 
los  impares: 

Las  redondillas,  las  cuartetas  de  ro  ■ 
manee  i  los  serventesios  son  las 
estrofas  más  usuales  de  la  versifi- 
cación castellana: 

Nuestro  teatro  está  en  su  casi  totali- 
dad escrito  en  romances  i  redondi- 
llas     3°,  302. 

Quintillas. — La  quintilla  es  una  es- 
trofa de  cinco  versos  isosilábicos. 
Nunca  se  construyen  con  asonan- 
tes, sino  con  consonantes;  dos  de 
una  clase  i  tres  de  otra: 


Los  consonantes  se  coloran  en  las 
quintillas  al  arbitrio  del  versifica- 
dor, con  tal  de  que  no  resulten  tres 
seguidos 3.°,  303. 

Las  quintillas,  generalmente,  son  o 
de  versos  octosílabos  o  de  versos 
endecasílabos.  Cuando  están  for- 
madas de  endecasílabos,  se  las  de- 
nomina quintillas  reales: 

Pero  también  bai  quintillas  construi- 
das con  versos  de  otros  números 
de  sílabas   3.°,  305. 

En  las  quintillas  reales  sólo  se  usan 
consonantes  llanos.  En  las  demás 
pueden  entrar  llanos  e  ictiúltimos 
sin  ningún  inconveniente.  I  tam- 
bién por  rareza  consonantes  esdrú- 
julos     3.°,  308. 

La?  composiciones  en  quintillas  se 
hacen  de  dos  modos: 

1.°  Por  la  repetición  de  estrofas  de 
cinco  versos  isosilábicos  en  que 
la  colocación  de  los  consonan- 
tes es  siempre  idéntica; 

2.°  O  bien  (i  es  lo  común)  por  la  re- 
petición de  estrofas  de  cinco 
versos  isosilábicos,  cuyas  com- 
binaciones de  rimas  no  son 
siempre  las  mismas. .   3  °,  305. 

Sextinas. — Las  sextinas  isosilábicas 
son  estrofas  de  seis  versos.  Regu- 
larmente estos  versos  son  endeca- 
sílabos, i  en  tal  caso  lo  común  es 
que  la  estrofa  conste  de  un  serven- 
tesio  seguido  de  dos  pareados. 

3.o,  308. 

Las  composiciones  en  sextinas  se  ob- 
tienen repitiendo  la  factura  de  la 
estrofa  primera 3.°,  308. 

Hai  también  estrofas  de  seis  versos 
isosílabos,  en  que  riman  por  medio 
de  consonantes  ictiúltimos  el  ter- 
cer verso  con  el  sexto,  i  los  demás 
son  pareados 3.°,  309. 

Aunque  raras,  se  ven  en  romance 
series  de  estrofas  de  seis  versos 
isosilábicos 3.°,  309. 

Octavas.— Son  estrofas  de  ocho  ver- 
sos isosilábicos: 

Las  hai  de  tres  clases: 

1.a     Octavas  de  Arte  mayor; 

2.a     Octavas  reales; 

3.a     Octavas  i  octavillas  italianas: 

Regularmente  se  encuentra  pausa  de 
punto  final  en  ios  versos  cuarto  i 
octavo: 

Las  composiciones  en  cualquiera  de 
las  tres  clases  son  series  de  estro- 
fas todas  iguales  a  la  primera. 

3.o,  310,316,317. 


Octavas  de  arte  mayor. — Están  com 
puestas  de  ocho  dodecasílabos  divi- 
dido cada' uno  en  dos  hemistiquios 
iguales  (de  tal  modo  que  sea  impo- 
sible toda  sinalefa),  con  acentos  en 

2.a  i  5.a,  7.a  i  11.a 

3.°,  310. 

Las  rimas  se  colocan  de  modo  que  el 
primer  verso  resulte  consonante  del 
cuarto,  del  quinto  i  del  octavo;  el 
segundo  del  tercero,  i  el  sexto  del 
séptimo: 

Por  supuesto,  en  los  hemistiquios  no 
hade  ser  posible  la  sinalefa  3.o,3ll. 

Hai  otra  forma  de  colocar  las  rimas, 
de  modo  que  el  segundo  verso  sea 
consonante  del  cuarto,  el  quinto  i 
el  octavo;  el  primero  del  tercero  i 
el  sexto  del  séptimo 3.°,  312. 

Octavas  reales.— Los  versos  han  de 
ser  endecasílabos  llanos,  i  las  rimas 
han  de  resultar  tales  que  el  primer 
verso  sea  consonante  del  tercero  i 
del  quinto,  el  segundo  del  cuarto  i 
del  sexto,  i  pareados  los  dos  úl- 
timos  '. ...   3o,  314,  315. 

Cuando  las  octavas  de  esta  factura 
son  de  versos  de  ocho  sílabas  (o  de 
menos)  se  las  llama  Octavillas.  En 
ellas  pueden  venir  rimas  ictiúlti- 
mas  a  los  versos  impares  i  hasta  a 
los  pareados 3.°,  315. 

Octavas  y  Octavillas  italianas. — Las 
hai  de  varias  especies;  pero  todas 
ellas  tienen  de  común  el  ser  de  vo- 
ces ictiúltimas  las  rimas  de  los  ver- 
sos cuarto  i  octavo 3.°,  316. 

Las  variantes  de  estas  estrofas  italia- 
nas son  cuatro: 

Primera  variante:  no  hai  ningún  ver- 
so libre;  primero  rima  con  quinto; 
cuarto  con  octavo,  i  pareados  los 
demás: 

Segunda  variante,  que  es  la  más  usa- 
da: son  libres  los  versos  primero  i 
quinto,  i  en  lo  restante  las  rimas 
se  disponen  como  en  la  variante 
anterior: 

Tercera  variante:  todos  los  versos  son 
libres,  excepto  cuarto  i  octavo: 

Cuarta  variante:  las  rimas  tienen  otra 
disposición 3.°,  317  i  sig. 

En  los  versos  libres  suelen  verse  vo- 
ces esdrúj  ulas,  no  asonantes  entre 
sí  ni  con  los  otros  consonantes. 

3.°,  319. 

Estas  octavillas  se  construyen  en  to- 
dos los  metros 3.°,  317. 


Por  último,  hai  estrofas  asoriantadas 
de  ocho  versos 3.°,  323. 

Décimas. — Son  estrofas  de  diez  octo- 
sílabos, divididas  en  dos  períodos, 
uno  de  cuatro  versos  (que  es  una 
redondilla)  i  otro  de  seis.  Riman 
primero  con  cuarto  i  quinto,  sexto 
con  séptimo  i  décimo,  i  los  demás 
resultan  pareados 3.°,  323. 

Las  rimas  de  las  décimas  pueden  ser, 
a  voluntad  del  versificador,  llanas 
o  ictiúltimas  i  caer  los  consonan- 
tes ictiúltimos  en  sílabas  pares  o 
en  impares 3.o,  324. 

A  modo  de   las  octavillas  italianas, 

hai  décimas  cuyos  versos  quinto  i 

décimo  son  consonantes  ictiúltimos. 

'3.°,  324. 

§  III. — Estrofas  de  versos  nó  isosilá- 
bicos. 

La  suma  de  combinaciones  posibles 
es  ahora  incalculable.  Por  tanto, 
resulta  muí  natural  el  que  sólo  se 
haya  domiciliado  en  la  práctica  un 
reducidísimo  número  de  estrofas 
de  metros  noisosílabos,  construidas 
constantemente  de  igual  manera 
por  todos  los  versificadores.  3.°,  328. 

Generalmente  las  estrofas  de  versos 
de  diferente  número  de  sílabas 
constan  de  un  metro  principal  i  de 
su  quebrado,  convenientemente  re- 
petido el  uno,  o  el  otro,  o  los  dos, 
siempre  al  arbitrio  del  poeta: 

De  aquí  una  inmensa  variedad,  la 
cual  todavía  aumenta  indefinida- 
mente por  causa  de  la  distinta  coló 
cación  de  las  rimas 3.°,  328, 

Hai  también  estrofas  sin  rima  en 
que  el  quebrado  no  es  heptasílabo 
Tales  son  las  llamadas  de  sáficos 
adónicos,  cuyos  versos  tienen  de 
obligación  acentuada  la  primera  sí 
laba 1.°  Apéndice;  3.°,  330 

Hai  también  cuartetas  formadas  con 
quebrados  de  otras  clases  i  con  ri 
mas  asonantes 3. o,  331 

Las  estrofas  de  versos  no  isosilábicos 
son,  por  tanto, 
De  patrón  fijo; 
De  formación  libre  del  poeta. 

3.°,  330  i  sig.j  334  i  sig. 

kstrofas  d::  patrón  fijo. 

Endechas  reales. — Son  cuartetas  en 
que  a  tres  heptasílabos  sigue  un 
endecasílabo.    Por    lo   común    son 


asonantados  los  versos  pares.  Pero 
también  las  hai  con  consonantes 
cruzados.  En  los  versos  pares  pue- 
den ser  ictiúltimas  las  rimas. 

3.o,  334. 

Liras. — Son  estrofas  de  cinco  ver- 
sos, en  las  cuales  el  primero,  el  ter- 
cero i  el  cuarto  son  heptasílabos,  i 
endecasílabos  segundo  i  quinto:  ri- 
man entre  sí  de  este  modo: 

Primero  con  tercero,  i  segundo  con 
cuarto  i  quinto,  de  donde  resulta 
que  la  estrofa  termina  por  dos  pa- 
reados no-isosilábicos . . . .   3.°,  336. 

Seguidillas. — Estrofas  de  siete  ver- 
sos: tres  heptasílabos,  i  cuatro  pen- 
tasílabos. Son  libres  los  versos  pri- 
mero, tercero  i  sexto:  llevan  un 
mismo  asonante  segundo  i  cuarto, 
i  otro  asonante  distinto  quinto  i 
séptimo 3.o,  338. 

Como  se  vé,  los  versos  libres  son  los 
heptasílabos,  ninguno  de  los  cuales 
ha  de  ser  asonante  de  los  otros 
versos  de  la  estrofa: 

En  el  cuarto  verso  hai  pausa  de  pun- 
to final 3.°,  339. 

Los  versos  de  siete  i  de  cinco  sílabas 
se  juxtaponen  en  versos  de  doce,  i 
estos  dodecasílabos  se  combinan 
en  estrofas 3.°,  339,  390. 

Sujetas  a  patrón  fijo  están  las  estro- 
fas de  la  forma  siguiente: 

¡Sólito,  sólito:... 
No  sé  lo  que  tengo; 
Pero  ¡ail  que  de  verme  tan  solo...  ¡tan  solo! 
Me  estoi  ya  muriendo. 

3.°,  336. 
También  están  sujetas  a  patrón  fijo 
las  sextillas  de  pié  quebrado  de  la 
forma: 

Vi  en  el  Támesis  umbrío 
Cien  i  cien  naves  cargadas 

De  riqueza; 

Vi  su  inmenso  poderío, 

Sus  artes  tan  celebradas, 

Su  grandeza. 

3.°,  338. 
Según  el  uso  antiguo,  sólo  cuando  el 
octosílabo  consta  de  siete  sílabas 
(por  estar  acenttiada  la  última)  el 
quebrado  contiguo  tiene  cinco,  en 
vez  de  cuatro: 

Nuestras  vidas  son  los  ríos 
Que  van  a  dar  en  la  mar, 
Que  es  el  morir;  (5  sílabas) 

Allí  van  los  señoríos 
Derechos  a  se  acabar 
I  consumir.  (5  sílabas) 


De  modo  que  el  octosílabo  i  su  que- 
brado vienen  siempre  a  formar 
un  verso  «le  doce  sílabas;  así: 

Nuestras  vidas  son  los  rios 
Que  van  a  dar  eu  la  mar,  que  es  el  morir; 

Allí  van  los  smorios 
Derechos  a  se  acabar  i  consumir. 

3.o,  389. 

EBTKOFAS  AL  AKBITRIO  DEL  POETA. 

Las  combinaciones  no  enumeradas  en 
el  catálogo  anterior  bechas  con 
versos  no  isosilábicos  son  inven- 
ción de  los  poetas,  sin  más  reglas 

que  su  estro.  .' 3  °,  340. 

Las  composiciones  becbas  con  tales 
estrofas  de  factura  arbitraria  se  di- 
viden en  dos  clases: 
Composiciones  en  que  todas  las  es- 
trofas son  iguales  a  la  primera; 
Composiciones  en  que  ninguna  estro- 
fa es  iguai  a  la  que  la  antecede. 
Entre  las  primeras,  las  más  frecuen- 
tes son: 

Las  cuartetas  de  endecasílabos  i 

beptasílabos; 
Las  sextinas  becbas  con  los  mis- 
mos dos  versos; 
I  las  canciones. 

I  entre  las  segundas,  las  Silvas  i 
los  Versos  sueltos.  3.°,  32!)isig.; 
331  i  sig.;  340  i  sig.;  349  i  sig.; 
354  i  sig. 

COMPOSICIONES  DE  ESTKOFAS  IGUALES 
DE  VEES08  NO   ISOSILlBICOS. 

Cuartetas. — La  variedad  de  las  es- 
trofas de  cuatro  versos  formadas 
con  el  endecasílabo  i  su  quebrado  el 
heptasílabo  es  sumamente  conside- 
rable, tanto  por  los  combinaciones 
que  pueden  formarse  con  estos  dos 
metros,  como  por  la  colocación  de 
sus  rimas 3.°,  329. 

Sextinas. — I  mayor  es  esta  variedad 
en  las  sextinas;  porque  la  coloca- 
ción de  los  quebrados  i  su  número 
obedece  al  gusto  del  poeta  así  como 
la  distribución  de  las  rimas,  i  nó  a 
práctica  constante,  de  todos  admi- 
tida    3.°,  831. 

Estancias. — Las  combinaciones  de 
mucbos  versos  (nueve  a  veinticua- 
tro) endecasílabos  i  heptasílabos, 
formadas  al  arbitrio  del  versifica- 
dor, se  llaman  estancias..   3.°,  340. 


Esta  clase  de  estancias  se  usaba  tam- 
bién en  las  églogas,  i  en  otros  poe- 
mas análogos;  que  se  distinguían 
de  las  canciones  i  recibían  diferen- 
te denominación,  nó  por  la  factura 
métrica,  sino  por  los  asuntos  a  que 
las  consagraba  el  versificador. 

3.°,  342. 

Las  composiciones,  cuyas  estancias 
son  iguales  unas  a  otras  en  exten- 
sión, o  sea  en  el  número  de  los 
versos,  en  la  distribución  de  los 
quebrados,  i  en  la  colocación  de  las 
rimas,  se  llaman  Canciones.  3.°,  340. 

En  las  estancias  solían  estar  los  con- 
.  sonantes  a  tal  distancia  unos  de 
otros,  que  no  se  percibían  bien,  o  nó 
se  percibían  nada;  de  modo  que  re- 
sultaba inútil  el  trabajo  invertido  en 
el  rimar:  por  otra  parte,  no  bai  en- 
tendimiento que  perciba,  cuando  la 
estancia  es  de  catorce  versos,  o  de 
más,  si  resulta  o  nó  idéntico  el 
orden  con  que  van  colocados  en 
una  serie  de  ellas  los  endecasílabos, 
sus  quebrados  i  sus  rimas;  por  ma- 
nera que  la  inteligencia  es  incapaz 
de  sentir  ni  de  gozar  el  encanto  que 
pudiera  residir  en  la   ordenación: 

Por  todo  lo  cual  con  razón  han  caído 
las  estancias  en  desuso. . .   3.°,  344. 

COMPOSICIONES  DE  ESTROFAS  DESIGUALES 
DE  VEBSOS  NO   ISOSÍLABOS. 

Silva. — Una  serie  de  estrofas  no  igua- 
les, ni  por  la  distribución  de  los 
quebrados,  ni  por  el  número  de  sus 
endecasílabos  i  heptasílabos,  ni  por 
la  ordenación  de  sus  rimas,  se  llama 
Silva 3.0,254,341,349. 

Se  ban  becbo  silvas  en  metros  distin- 
tos del  endecasílabo 3. o,  254. 

La  silva  es  mui  propia  para  las  com- 
posiciones largas,  porque  en  ella  se 
vé  el  artista  libre  de  la  esclavitud 
que  exige  toda  ordenación  obliga- 
da. Da  gran  facilidad  para  aprove- 
char las  rimas  que  se  presentan  es- 
pontáneamente, permite  el  cruzar- 
las o  parearlas  a  discreción,  deja 
sueltos  versos  buenos  cuya  rima 
con  otros  ofrecería  grave  dificultad, 
i  ofrece  preciosa  variedad  a  las  cláu- 
sulas, cuando  el  versificador  sabe  pa- 
sar discretamente  desde  los  ende- 
casílabos a  sus  quebrados.  3.°,  349. 

Pero  tanta  libertad  exige  en  compen- 
sación que  nunca  baya  asonantes 
parásitos  ni  acentos  obstruccionis- 


tas  de  ninguna  clase.  Además,  es 
imprescindible  una  mui  preponde- 
rante acentuación  de  las  constitu- 
yentes, i  que  las  pausas  métricas  no 
contraríen  las  pausas  de  sentido. 
3.°,  350,  352. 

Versos  sueltos. — Los  versos  sueltos 
no  han  de  ser  asonantes  de  los 
otros  versos  contiguos,  ni  de  las 
voces  próximas  en  que  el  sentido 
exige  pausa.  ¡Dificultad mui  grande, 
en  algo  solamente  compensada  por 
no  hallarse  sujetos  los  renglones  a 
estrofas  regulares! 

Sin  embargo,   hai  composiciones   en 


3.°,  254,  268,  341,  355. 

Regularmente  son  de  endecasílabos 

las  composiciones  en  versos  libres: 

Pero  las  hai  en  endecasílabos  i  hep- 

tasilabos: 
I  también  en  otros  metros. 

3.°,  341,  355  i  sig. 

§  IV.— Soneto. 

El  Soneto,  verdaderamente  no  es  una 
estrofa,  sino  un  compuesto  de  dos 
cuartetos  i  de  dos  tercetos.  Los 
cuartetos  hoi  riman  siempre  pri- 
mero con  cuarto,  quinto  i  octavo;  i 
segundo  con  tercero,  sexto  i  sépti- 
mo. Para  los  tercetos  no  hai  regla; 
pues  pueden  rimar  de  diferentes 
maneras;  si  bien  por  muchos  se  es- 
tima como  gran  defecto  que  el  so- 
neto termine  en  dos  pareados. 

3.o,  362. 

Los  conceptos  del  soneto  han  de  ex- 
presarse en  dos  partes:  la  primera 
ha  de  abarcar  los  cuartetos,  i  la  se- 
gunda los  tercetos.  I  cada  una  de 
esas  dos  partes  ha  de  subdividirse 
en  dos  secciones:  la  primera  sección 
de  la  primera  parte  ha  de  quedar 
expresada  en  el  primer  cuarteto,  i 
la  segunda  en  el  segundo. — I,  aná- 
logamente, la  primera  sección  de  la 
segunda  parte,  ha  de  quedar  inclui- 
da en  el  primer  terceto  i  la  segun- 
da en  el  segundo. 

De  donde  resulta  que,  para  el  soneto, 
han  de  buscarse  conceptos  suscep- 
tibles de  dos  divisiones,  cada  una 
de  dos  miembros  de  igual  exten- 
sión; invirtiéndose  así  los  oficios 
del  concepto  i  de  la  estrofa;  pues, 
en  vez  de  resultar  ésta  destinada  a 
la  expresión  del  pensamiento,  el 
pensamiento  ha  de  acomodarse  a 


la  estructura  del  soneto. .   3.°,  362. 

Es  de  obligación  emplear  en  el  sone- 
to rimas  insólitas,  o  por  lo  menos 
escogidas  i  no  vulgares;  estas  rimas 
no  han  de  asonantar  entre  sí;  no 
han  de  aparecer  en  la  obra  epíte- 
tos parásitos;  los  verbos  no  han  de 
terminar  ni  en  adverbios  ni  en  ad- 
jetivos ripiosos;  las  pausas  métri- 
cas han  de  coincidir  con  las  de  sen- 
tido,... por  todo  lo  cual  apenas  hai 
sonetos  admisibles 3.°,  362. 

Existen  algunos  sonetos  con  tres  ver- 
sos más  de  los  catorce,  uno  hepta- 
sílabo.  Este  aditamento  se  llama 
estrambote 3.°,  364. 

Construido  con  versos  de  ocho  síla- 
bas, ó  de  menos,  el  Soneto  se  llama 
sonetillo 3.°,  365. 

§  V.  —  Combinaciones  caprichosas  de 
las  rimas. 

Los  versificadores  han  inventado  otra* 
combinaciones  de  rimas  capricho- 
sas   3.°,  371. 

Versos  de  ocho  sílabas  i  de  seis  al- 
ternados con  dos  asonantes. 

3.°,  371. 

Versos  de  diez  sílabas  i  de  seis  alter- 
nados con  dos  asonantes.  3.°,  372. 

Hexasílabos  con  consonantes  cruza- 
dos, correspondientes  al  mismo  aso- 
nante los  de  todos  los  versos  pares. 
3  ó,  372. 

Consonantes  cruzados  en  los  versos 
impares  i  asonantados  todos  los 
pares 3.°,  373. 

Otros  modos  especiales  de  rimar. 

3.°,  347  y  sig. 

Uso  de  consonantes  en  el  interior  de 
los  versos 3.°,  375. 

§  VI. — Consideraciones  genérales 
sobre  ¿as  estrofas. 

El  ritmo  es  condición  de  nuestra  vida 
i  fuente  perenne  de  placer.  I  los 
ritmos  conocidos  resultan  tanto  más 
seductores,  cuanto  mejor  asociadas 
con  ellos  se  encuentran  en  la  me- 
moria las  creaciones  de  la  imagina- 
ción. El  ritmo  esculpe  los  recuerdos. 
3.°,  359. 

Infundir  en  estrofas  conocidas  gran- 
des imágenes  poéticas  es  segura 
garantía  del  éxito,  porque  el  ritmo 
prepara  la  atención,  la  halaga,  la 
seduce  i  la  pone  de  parte  del  Poeta. 
Lo  sublime  entonces  arrebata,  )o 


grandioso  subyuga,  i  hasta  pasa  lo 
mediano 3.°,  359. 

Pero  toda  larga  serie  de  estrofas  de 
idéntica  factura  cansa  al  fin. 

3.°,  360. 

Por  esto  conviene  la  variedad  de  me- 
tros    3.°,  360. 

Ya  que  una  mui  larga  composición 
haya  de  elaborarse  en  un  solo  me- 
tro, más  que  las  estrofas  complejas 
conviene  preferir  las  que  suponen 
poca  complicación:  el  romance,  la 
redondilla,  el  serventesio...  El  ritmo 
de  las  estrofas  se  siente  con  ellas 
perfectamente,  i  la  mayor  facilidad 
de  componerlas  presta  tal  soltura  i 
desenfado  que  jamás  llegan  a  can- 
sar    3.°,  361. 

Todas  las  estrofas,  de  cualquier  clase 
que  sean,  están  sujetas  a  condicio- 
nes elbcutivas,  que  nada  tienen  que 
ver  con  el  número  de  las  sílabas 
propio  de  cada  verso,  ni  con  el 
lugar  de  los  acentos,  ni  con  el  sitio 
de  las  pausas 3.°,  392. 

No  todos  los  ritmos  son  propios  para 
todo  3°,  394. 

La  propiedad  exige,  pues,  que  las  pa- 
labras se  ajusten  a  su  asunto;  que 
el  cómico  no  hable  como  el  trágico, 
ni  el  artesano  como  el  sabio,  ni  el 


que  pinta  la  tranquila  vida  del 
campo  como  aquel  a  quien  los  celos 
enfurecen.  Todo  esto  corresponde 
a  la  Retórica;  pero  también  cua- 
dra a  la  Prosodia  recomendar  que 
el  lenguaje  sea  poético,  adecuado, 
natural,  i  libre  no  solamente  de 
ripios,  sino  también  de  palabras 
bajas,  asi  como  de  voces  del  estilo 
culto,  incomprensibles  para  la  gran 
masa  de  las  gentes.  Así,  pues,  una 
estrofa  no  ha  de  rellenarse  nunca 
ni  con  lo  vulgar  ni  con  lo  pedan- 
tesco    3  o,  393,  395 . 

Las  estrofas,  pues,  no  son  indepen- 
dientes del  lenguaje,  ni  del  vocabu- 
lario propio  de  las  gentes  a  que  se 
refieren  los  poemas. .   3.°,  400,  412. 

Aplicación  de  estos  principios  a  los 
cantares 3.°,  398  a  412. 


Apéndice. 

CUESTIÓN    DE     PRIORIDAD. 

La  prioridad  oficial  corresponde  al 
que  primero  da  impresa  al  público 
una  doctrina. — Lo  cual  no  impide 
que  otros  la  havan  pensado  antes 
qué  él ' ....    3.°,  413  i  sig. 
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PROSODIA    CASTELLANA 


A  {sijfi,  según  Koenig). 
(Véase  hipertono). 

1.°,  120  a  129. 
A  (s¿46,  según  Helmhoi/tz)  . .  1.°,  128. 
4  alemana  j  sol5  j  (  ún  HelMholtz). 
«  francesa  |  re4    t  v    6 

1.°,  123. 
A  (dominante  i  nunca  dominable; 
absorbente  i  nunca  absorbible). 

1.°,  269;  2.°,  160. 

A  (asume  el  acento  en  las  sinalefas). 

2.°,  525,  537,  577,  579. 

A  (inacentuada:  no  debe  llevar  tilde 

acentual;. 

Í.°,  10;  2.0,  321,  401,  407,  511. 

Abismo 3.°,  243. 

Abofeteaba  (mala  sinéresis). 

2.°,  90,  561. 

Abrahán 2.°,  248. 

Abrevie 2.°,  168. 

Absintio 1.°,  415;  2.°,  160. 

Absorbentes  (a,  o,  e). 

1.°,  269;  2.°,  27,  559. 
Absorbibles  (i,  u). 

1.°,  269;  2.°,  27,  559. 
Absorción  i  predominancia .  .  2.°,  99. 

Absuelva,  e,  o 2.°,  1 63. 

Acaso 2.°,  544. 

Accidentes  de  los  sonidos  vocales: 

Fuerza,  tiempo,  intonación. 

1.°,  26,  55,  61,  115,  137  i  sig.,  156, 
235,  263,  268,  270,  328;  2.°,  168,  543; 
3.°,  15. 

Aceite 2.°,  168. 

Acción 1.°,  282. 

Acento  (elemento  dinámico  de  los  vo- 


cablos españoles).  1.»,  25,  26,  141, 
168,  169,  186,  187,  206,  235,  264, 
265  (Academia),  269  a  271;  2.°,  10, 
552;  3.°,  49. 

Acento,  es  intensidad l.o,  235. 

Acento  (es  carácter  distintivo  en  cada 
vocablo;  pero  sólo  accidencia  en 
cada  vocal) 1.°,  288. 

Acento  (el  lugar  del  acento  es  fijo 
para  cada  vocablo).  .   1.°,  138,  141. 

Acento  (falso  acento  de  los  polisíla- 
bos largos): 

Demacra  tiza  ción . 

3.°,  170. 

Acento  natural  o  de  dicción  (el  de 
una  palabra  aislada  o  fuera  de  fra- 
se). 1.°,  138, 187,  222,  235,  264,  325; 
3.°.  564  i  sig. 

Acento  (no  es  elemento  musical,  can- 
turía ni  intonación).  1.°,  140,  141, 
168,  169,  173  i  sig.,  234,  264,  328. 

Acento  (entre  los  griegos  i  latinos  no 

era  elemento  dinámico,  como  entré 

nosotros,  sino  intonativo,  musical). 

l.o,  13,  25,  169;  3.°,  50. 

Acento  (etimología:  ad  cantus).  1.°,  25. 

Acento  (la  intonación  gira  alrededor 
del  acento) 1.°,  232. 

Acento  (no  es  la  cuantidad). 

1.°,  25,  254. 

Acentos  enclenques  (débiles). 

2.°,  556;  3.°,  51,  158,  169. 

Acento  (el  natural  es  susceptible  de 
refuerzo) 1.°,  235. 

Acento  reforzado  (el  natural  mui  pre- 
dominante por  su  posición  en  una 
frase  o  por  ei  énfasis).  1.°,  138, 1 87. 
198,  206,  222,  235,  264,  325;  2.o,  256 
i  sig  ,  564. 


—    I.Vlll    — 


Acento  oratorio:  (el  reforzado  por  én- 
fasis)     l.Oj  id.;  2.0,  id. 

Acento  métrico:  (el  reforzado  periódi- 
camente en  los  versos  para  hacer 
visible  la  estructura  métrica),  l.o, 
198,  199,  206,  222,  325,  326,  350; 
2.u,  565,  566;  3.o,  30,  31. 
Acento:  (modos  de  reforzarlo). 

2.°,  564,  567;  3.°,  31. 
Acentos:  (constituyentes  u  obligados 
en  los  versos). 

1.°,  198,  206;  3.°,  30,  62. 
Acentos:  (supernumerarios  o  potesta- 
tivos en  los  versos).  1.°,  206,  211, 
212,  222,  341,  347,  349,  353;  3.°,  30, 
33,  34  i  sig;  36,  57,  62,  166  i  sig  , 
437. 

Acentos  contiguos:  (la  métrica  espa- 
ñola los  repugna  en  general).  1.", 
198,  199,  210,  329,  331,  355;  2.°,  348, 
422,  430;  3.°,  37,  41,  42  i  sig.,  186 
i  sig ,  246. 

Acentos:  (posteriores  a  los  constitu- 
yentes: acento  en  7.a  de  endecasí- 
labo i  acento  en  5.a  en  la  segunda 
estructura),  l.o,  211,  212,  355,  3C8, 
361:  2.°,  422,  425. 

Acequia . .    2. o.  165. 

A-cer-ca-os, a-cer-cáos.  2.°,  16, 1 87, 252 

Aceta  (por  acepta) 3.°,  242. 

Aciaga,  o 2.°,  19,  35,37,  164. 

Acídulo,  acidulo,  aciduló. . .  2.o,  553. 

Acierte 2.°,  167. 

Aciguate 2.°,  16 ! . 

Acopie 2  o,  K8. 

Acreedor  (trisílabo) 2.°.  232. 

Acreedora. 2  °,  54. 

Acristiane 2.°,  164. 

Acteó  'contracción  ilícita).  .    2.°,  267. 

Acuario 2.°,  169. 

Ácuea,  ácueo.  1.°,  12; 2.0,439,445, 547. 

Ácueo  (en  el  hexaptongo 
I  el  móvil  ácueo  a  Europa  se  encamina). 

1.°,  17,  139,  273,  276,  279;  2.°,  541. 
Acumulo,  acumulo,  acumuló.  2.°,  553. 

Acuoso 1.°,  80,  192,  282. 

Acusativos  de  persona  sin  a.  3.°,  147. 
Acústica  (razón  de  la  Prosodia). 

1.°,  31;  libro  1.° 

Ad-cantus  (acento) 1.°,  25. 

Adefesio 2°,  16';. 

Adeuda,  (adeude,  adeudo). 

2.°,  19,  29,  36,  164,  177. 
Adipfongación.  1.°,  276,  282,  292,  294; 

2.°,  8,  12,  547,  548. 
Adónicos   (griegos,   fundados  en   la 

cuantidad) 1.°,  379  i  sig.,  406. 

Adónicos  (castellanos,  fundados  en  el 

acento;.  1.°,  379  i  sig.,  406:  3.o,  330. 


Adonis 2.o,  120  a  122. 

Adriático  'licencia  tolerada).  2.°,  286. 

Aduares 2.°,  277. 

Aereo  (trisílabo) 2.°,  54,  61,  213. 

Aéreo  (desate  ilegal  de  la  termina- 

'  ción  eo) 2.°,  240. 

Aeriforme 2.°,  53.  292. 

Afea  (sinéresis  ilícita) 2°,  84. 

Afectuosa 2.«  278. 

Afectuosa  'sinéresis  lícita).  .  2.°,  287. 

Afeita 2.',  37. 

Afrailo 2.°,  165. 

A-fro  di  sí-a-co,  a-fro-disiá-co. 

2.°,  30,  76. 

Agobia 2.°.  37. 

Agora 3.°,  143. 

!    Agria,  e,  o 2.°,  77,  165,  166. 

|    Agriaz 2.°,  165. 

¡    Agua 2.°,  178:  3»,  15. 

Aguanta,  e,o...    .'. 2.",  161. 

Aguantar 2.°,  34. 

Aguarda.. 2.°,  35. 

Aguaza 2.°,  161. 

Agudo  i  grave  (voces  de  relación  en 
la  música;  un  sonido  solo,  no  rela- 
cionado con  otros,  no  es  grave  ni 
agudo).    1.°,  26,58  a  61,  120,  141, 
163/157,  268,  271,  272,  289. 
Agudo  i  grave  entre  griegos  i  latinos. 
1.°,  168,  172,  263. 
Agudo  i  grave:  (expresiones  incorrec- 
tas ennuestra  prosodia;.  l.°,61,174. 
Agudas:  (mala  denominación  aplicada 
a  las  palabras  acentuadas  en  la  últi- 
ma sílaba).  1.°,  61;  2°,  555;  3."°,  50. 
Agudo  i  grave:  (son  medios  elocuti- 
vos). . .    Io,  171,  232,  235>  263,  2^4. 

Agüero 2.o,  163. 

Aguja  i  caballo 2.o,  27. 

Aguo 2.°,  163. 

¡Ah!  (inacentuado, 2.°,  479,  483. 

A  Héctor,  *  íléotor 1.",  17.  ' 

Aherrojad. 2.°,  54,  235. 

Aherrojar 2.°,  56. 

Ahí 2.°,  27,  30,  32. 

Áhi,  por  atií  (barbarigmo  .  .  2.°,  1 10. 

Ahito...." 2.°,  14,  30,280. 

Ahoga,  ahogue. 

2.o,  17,  57,  25S,  292,  561. 
Ahogado,  ahogando,  ahogar. 

2°.  17,  55,201. 

Ahonda,  ahonde -.'',  57,  253. 

Ahondar.' 2.°,  65. 

Ahora 2°, 

A-hór-ea 2  o,  63. 

Ahorcado,   ahorcar,   ahorcara,   ahor  • 

carte 46,  47,  53,  54,  174,  234. 

A-ho-rra 2.°,  53. 

Ahorrar 2.°,  53. 

Ahorrar,  ajorrar _.",  68. 


Ahume 2.°,  29. 

Ahuyentar 1.°,  279. 

¡Ai!  (inacentuado).   2.°,  152,  479,  482. 

Ai,  ais  (desinencias:  no  son  asonan- 
tes en  a) 2.°,  155,  160,  177. 

Aina 2.°,  30. 

Airado 2.°,  177. 

Aire 2.°,  12,  19,  33,  34,  165,  177. 

Airoso 1.°,  281;  2.°,  34,  192,  292. 

Ajo.... 3°,  15. 

Ala 3.°,  15. 

Alabe,  alabe,  alabé 2.°,  553. 

Alameda 1.°,  26. 

Albania 2.°,  165. 

Albéitar 2.",  168. 

Albión 2.°,275. 

Albúera  (desate  ilícito  fcoi) .  2.°,  292. 

Alcalaino '. 2  °,  30. 

Alcalde  (pronunciado  Alcalá).  2.°,  147. 

Álcali 2.°,  120. 

Alcarria 2.°,  165. 

Alcurnia 2.°,  165. 

Aldeano 2.°,  260. 

Alegraos,  alegraos 2. o,  106. 

Alelí 1.°,  271,272. 

Alejandrinos  (antiguos) 3.°,  8. 

Alejandrinos  (yámbicos   acentuales). 
3.°,  106  i  sig. 

Aleluyas 3.°,  272. 

Alemana 3°  242. 

Alférez... Io,  272,273. 

Alfombras 1.°,  415. 

Álgebra 2.°,  120,  126. 

Alguien l.o,  9. 

Aliso 3.°,  16. 

Aliteraciones. . .   3.°,  47,  62,  238  i  sig. 

Alivie 2.o,  168. 

Alma 1.°,  272. 

Almacén lo,  271,  555. 

Almizcle .,. 1.°,  415. 

Almohadas 2.°,  259. 

Almohada  ^ilícita  contracción). 

2.°,  267. 

Almorzar 1.°,  271 . 

Alquimia 2.°,  165. 

Altísimo 3.°,  245. 

Alto  i  bajo,  voces  de  relación:  (corre- 
lativas al  tiempo  o  número  de  vi- 
braciones). 
l.o,  26,  58  a  61,  144,  153,  157,  268. 

Altura  (de  los  sonidos)   véase  alto- 
véase  agudo. 
i.°,  55,  61,  105,  115,  118,  129,  153. 

Altura  no  es  sinónimo  de  fuerza. 

1.°,  175. 

Alza  el  espíritu  al  Señor  piadoso 

(no  es  verso) 1.°,  199. 

Alzaos,  alzaos. 

2.°,  191,192,252,277,282. 


Alio,  alia,  alie:  (terminaciones  arcai- 
cas;    2  o,  112. 

Ama,  amabas;  amo,  amó;  amaras, 
amarás;  i  demás  terminaciones  de 
la  conjugación,  que  se  diferencian 
por  el  acento,  la  adiptongación,  las 
enclíticas,  etc.,  ámaos,  amaos,  1.°, 
13;  2.°,  10,  30,  37, 106,  152,  169,  173, 
183,  187,  193,  271,  274;  3.°,  49. 

Amaestrados  (desate  ilegal  del  dip- 
tongo)  2.°,  241. 

Amaina,  e.  .    2.°,  35,  165. 

Amanecer 1 .°,  273. 

Ambiento 2.°,  167. 

Ambigú 1.°,  272. 

Ambigua 2.°,  162. 

América 2.°,  544. 

Amistad 1.°,  271,  273. 

Amor 1.°,  273. 

Amor  contra  el  Honor  te  dio  la  vida, 
Honor  cojtra  el  Amor  te  dio  la  muerte. 

1.°,  366. 

Amplia,  o 2.o,  19,  165,  166. 

Ampliando,  ampliando 1.°,  278. 

Amplio,  amplio,  amplió,  amplió. 

1.°,  278. 
Amplitud  (de  las  vibraciones). 

1.°,  46,  55,  60,  61,  115,  149,  152. 
Amplitud  (no  hace  variar  el  tono). 

1.°,  60. 

Ánade 2.°,  120. 

Análisis  (resonatorio  del  sonido). 

1.°,  102,  120,  156. 
Anapesto  acentual  (-  -  '),  (puros:  mes- 
tizos: estrofas'  de). 
l.o,  178;  3.°,  74,  76  i  sig,  80  i  sig. 

Anatolia 2°,  165. 

Anatomía  de  regiones  (consultar,  para 
el  estudio  de  la  laringe) . .   1.°,  115. 

Anciana,  o 1.°,  282;  2.°,  164,  192. 

Anchoa 2.°,  191,  192,  282. 

Andamio 2°,  166. 

Andurriales 2.°,  164. 

Anécdotas  (mala  acentuación).  8.",  144. 

Anemia  constituyente 3.°,  246. 

Anfibio 2.o,166. 

Anfibráquico  acentual  (-'-),  (estro- 
fas de). *.   3.°,  74,  92  i  sig. 

Angustias,  angustie. 

l.o  336,  415;  2.°,  168. 

Animaos 2.°,  252. 

Ánimo,  animo,  animó.  2.°,  553;  3.°,  49. 

Anís l.o,  272,  273;  2.o,  555. 

Ansí 3.°,  143. 

Ansia,  ansia;  ansie,  ansie;  ansio,  ansio. 
2.°,  16,'75,  165,  166*  168,  184,  547. 

Ante  (inacentuado) 2. o,  407. 

Ante-esdrújula 2.°,  555. 


Anteante-esdrújulo 2.°,  555. 

Anteojo  (trisílabo  por  ilícita  contrac- 
ción)  2.°,  269. 

Antes 1.°,  274,  521 . 

Antesala  (dos  acentos) 2.°,  556. 

Antigua,  o 2",  30. 

Antigualla 2.°,  161. 

Antihigiénico  (pentasílabo).   2.°,  318. 

Antinóo.. 2.°,  183. 

Anua,  o 2.°,  162,  163. 

Anual 2.",  277. 

Anulo,  anulo,  anuló 2.°,  553. 

Anuncie 2.°,  19,  168,178. 

Aónida 2.°,  264. 

Aparato  vocal 1.°,  122. 

Apártese 2.°,  134. 

A-pe-a-os 2.°,  14,  90,  129. 

Apiada,  e,  o 2.o,  19,  35,  164. 

Apio 2.°,  166. 

Aplaude,  o 2.°,  29,  35,  177. 

Aplauso 2.°,  162. 

Apolíneo  (tetrasílabo) 2.°,  213. 

Apostrofe,  apostrofe,  apostrofé. 

1.°,  13;  2.°,  553. 

Apremie 2.°,  168. 

Apretéis 2.°,  154. 

Apropia 2.°,  165. 

Aqueas,  aqueos 2.°,  273. 

Aqueronte. . '. 1.°,  27. 

Arauco 2.°,  162. 

Arbitrio 2.°,  37,  166,  193,  416. 

Arbitro,  arbitro,  arbitró. . .  .   2.°,  553. 

Arcada  dentaria  superior...    1.°,  132. 

Arcadia 2.°,  165. 

Ardua,  arduo. 

2.°,  19,36,  102,  162,  163,  177. 

Área 2.°,  59,  100. 

Arena  (el) 3  °,  143. 

Argénteo  (trisílabo) 2.°,  213. 

Argüí,  argüíamos;  argüir,  argüís,  ar- 
güísteis. Le  argüía  en  el  delito. 

'"].°,  12,  16,42,  255. 

Ariadna 2.°,  274. 

Aridecer 3.°,  244. 

Armónicos  (impropia    denominación 
de  los  hipertonos).  1.°,  106, 108, 153. 

Armonioso,  armonioso. 

2.°,  12,  14,  15,  72,  262,  275,  287. 

Arpa  eolia 1.°,  108. 

Arraigue 2. o,  165. 

Arrebol 2.°,  555. 

Arriesga,  arriesgue 2.°,  167. 

Arte  mayor  (versos  de) 3.°,  7. 

Artes 3.°,  15. 

Arteria,  arteria 2.°,  165,  278. 

Articulación  (regiones  de). 

1.°,  123,128,  138. 

Articulaciones 1.°,  123. 

Asa 3.°,  15. 

Ascua 2.°,  1 62. 


i   Asedie 2.°,  168. 

¡   Asia „ 2.°,  165. 

Asidua ......  2.°,  162. 

Asociar 2.°,  165. 

!   Asonantes  (véase  Consonantes).  1.°, 
I        337,  339,  342,  366  a  369;  2o,  18,  20, 
25,  119,  127,  143,  165,  ¿,68. 

Asonantes  perfectos  e  imperfectos. 

2.°,  22. 

Asonancias  neutras: 

Palinuro,  descuido. 

2.°,  40,  43,  174,247. 

Asonancias:  (duración  de  sus  impre- 
siones en  el  oido:  regularmente  se 
desvanecen   habiendo   tres   versos 
interpuestos). 
3.°,  223,  369,  371  i  sig.  374,  377,  379. 

Asonancias  ilícitas. 

3.°,  201  i  sig  ,  219  i  sig.,  246. 

Asonancias  interiores  en  los  versos 
(ilícitas). 

l.o,  342  i  sig,  366;  3.°,  47,  62. 

Asonantes:  (de  consonantes  cercanos: 
véase  Consonantes). 

Asonantes  (con  especialidad  no  ha  de 
haberlos  en  verso  suelto). 

3°,  236,  285. 

Asonancias  enfáticas  f pueden  ser  una 
belleza) 1.°,  366;  3.°,  216. 

Asonancias  en  frases  hechas  (son  in- 
evitables)     1.°,  366. 

Asonancias  (sus  atenuantes). 

1.°,  368,  369;  2.°,'  209  a  217,  227. 

Áspid 2.°,  121. 

Astarloa  (trisílabo) 2.°,  47. 

Asturo 3°,  150. 

Astucia 2.°,  165. 

Asueto 2.o,  163. 

Ataúd 1°,  11,  295;  2.°,  280. 

Atención 2.°,  178. 

Átila,  Atila 2.°,  104. 

Atina 3.°,  15. 

Atlas 1.°,  9. 

Atmosfera  (por  atmósfera)..    3.°,  144. 

Atrio 1.°,  398;  2.°,  37,  166. 

Atriptongo 1.°,  276. 

Atún l.°,272,273. 

Audacia 2.°,  37,  169,  416. 

Audaz 2.°,  33. 

Audiencia 2.",  169. 

Auge 2.°,  162. 

Au»ur 2.°,  36. 

Augurio 2.°,  37,  166,  169,  416. 

Augusto 2.°,  36. 

Áulico 2.°,  33. 

Aumento 2.°,  178. 

Aun,  aún 1.°,  17. 

Aun  (inacentuado). 

2.°.  322,  419,  482,  521. 


—    Lil    — 


Aún  (acentuado) 2.o,  280. 

Auna,  auné.  . .   2.°,  29,  191,  192,  282. 
Aunque,  aunque  (final  de  verso). 
2.°,  131,  162,  319,  479,  481;  3.°,  169. 

Aura 2.°,  33,  34,  162,  442. 

Áurea,  áureo  (bisílabos). 

2.°,  12,  62,  114isig.,  169. 

Aurelia 2.o,  169. 

Aurora 2.o,  193. 

Aurora  (el) 3.°,  142. 

Aurora  (el  Rosario  de  la).  3.°,  26,  00 

Ausencia 2.°,  177. 

Ausonio 2.o.  37. 

Auspicio ..   2.°,  169,  416. 

Austria 2.°,  37. 

Austro 2.°,  35. 

Autócrata 2.°,  34. 

Autor 2.°,  178,570. 

Autoridad 2.°,  181. 

Auvernia 2.o,  165. 

Au-xi-li-a,  auxilia 2.°,  16,  30,  76. 

Auxilioj  auxilio,  au-xi-lió  (au-xi-li-ó). 
'     l.o,  278;  2  °,  166,  Í69. 
Averiguáis,  averigüéis,  averiguo. 

2.°,  37,  163,  164,  439,  444. 

Averiguable 2.°,  161. 

Avieje 2.o,167. 

Azabar,  azabares  (por  azahares).  1.°, 
282;  2.o,  94,  180,  191,  192,  248,  555. 

Azofaifo 2.°,  165. 

Azul 2.o,27. 


B 2.°,  543. 

B  por  v  (en  las  rimas) 3o,  146. 

Ba-ca-la-o 2.°,  53. 

Baoo  i  vacuo 2.°,  549. 

Babari  (bisílabo) 2.°,  231 . 

Bai-la,  e,  o. .   2.°,  14,  19,  35,  165,  177. 

Bajo  (voz  de)   1.°,  85  i  sig. 

Bajo  i  alto  (véase  Agudo). 

Balanceadas  (tetrasílabo:  mala  con- 
tracción)   3.°,  53. 

Balaustre l.o,  14;  2.°,  280. 

Balaustre  (barbarismo).  2.°,  110,  235. 

Baluarte  ^trisílabo:  mala  contracción). 
2.°,  285. 

Baraúnda 2.°,  29. 

Bárbaras  carcajadas  de  alegría. 

1.°,  353;  3.°,  37. 

Barbarie.  1.°,  281, 416;  2.°,  37, 168, 192, 
317. 

Barbarismos 3.°. 

Barítono  (en  la  Prosodia  griega). 

l.o,  169. 

Barítono  (voz  de)..  . .    1.°,  85,  86,  120. 

Barra,  D.  Eduardo  de  la  (sus  símbo- 
los Dicromáticos  de  las  voces  acen- 
tuadas e  inacentuadas).  3.°,  420, 42 1 . 


Barrio 2.o,  16b. 

Base  de  los  dientes 1.°,  124. 

Base  de  la  lengua 1.°,  124. 

Bastardella  (prima  donna  notable). 
1.°,  76, 120. 

Básteos  (bisílabo) 2.°,  228. 

Bául  por  baúl 1.°,  11. 

Baúl ' 2.°,  29. 

Bel  (por  bello) 2.°,  147. 

Belcebú 2.°,  555. 

Benjuí 2.°,  42,  187. 

Beocia 2.o,  261. 

Beodo   (bisílabo:    ilícita   contracción 
de  beodo) 2.°,  269. 

Bestia.'. 2.°,  165. 

Bestiaje 2.°,  164. 

Betis 2.°,  120,123. 

Bien 2.°,  178,321. 

Bienandanza 2.°,  193. 

Bigornia 2.°,  165. 

Bilbaíno 2.°,  30. 

Bil-b'a-o 2.°,  53,  292. 

Binomio 2°,  166. 

Biográfico , 2.°,  182.  570. 

Bisel  (instrumentos  de) Io,  71. 

Blanca 1.°,  398. 

Blasfemia 2.°,  165,  416. 

Boa 2.o,  53. 

Boabdil  (bisílabo). 

2.°,  46,  53,  174,  179,  238,  318. 

Boabdil  (desate  ilegal    del    dipton- 
go)    2.°,  242. 

Boardilla 2.°,  47,  174. 

Boato 2.°,  259. 

B¿ina.  l.o,  282;  2  °,  166, 186, 192,  571. 

Borceguí 2.°,  555. 

Boreal 2.o,  250. 

Bóreas  (bisílabo).  2.°,  46,  59,  62,  63, 
95,  97,  100,  177,  216,  229. 

Bóreas  ípor  Bóreas,  desate  ilegal  del 
diptongo) 2.°,  96,  99,  240. 

Botón 1.0,272,273. 

Bou 2.°,  162,177. 

Bóveda  del  paladar. . . .  l.o,  123,  132. 

Braulio 2.°,  169. 

Breves   i  largas  .  —  Véase  largas    i 
breves. 

Briareo  (por  Briareo) 2.°,  245. 

Bríbiésca ' 2.°,  167. 

Brigadier 2.°,  169. 

Brindar 1.°,  399. 

Brindé 1.°,  399. 

Brindis 2.°,  125. 

Brió-so,  por  brio-so 2.°,  81. 

Buéi.. .   1.°,  273,  276,  279;  2.°,  11,  12. 

Buena,  o 2  o,  163,  164,  192,  282. 

Buho 2.°,  29. 

Buhonero 2.o,  199,  231 . 

Buitre 2.°,  40. 

Buscándós 2.°,  233. 


Búscatela 1.°,  272. 

Buten 2.°,  126. 


C 


C,  k,  q,  (letras  redundantemente  ex- 
presivas de  la  misma  articulación): 

almanac,  almanak,  almanaque. 

l.°,  249. 
C  i  z,  (letras  redundantemente  ex- 
presivas de  la  misma  articulación): 

celo,  zelo. 

1°,  249. 

Cabala 2.°,  120,  126. 

Caballero  (adverbio) 1.°,  193. 

Cabria 2.°,  165,  317. 

Cabrio,  cabrio 1.°,  278. 

Ca-cá-o 2.°,  53. 

Cacofonías 3.°,  47,  62,  238  i  sig. 

Cadahalso  (desate  ilegal  del  diptongo). 
2.o,  241. 

Cadena  (tercetos) 3.°,  276. 

Cádiz 2.°,  121. 

Ca-e,  cae  (sinéresis  legal).   1.°,  14,  276, 

277;  2.°,  16,  54,  86,  88,  97,  152,  179, 

191,  253. 

Cae-di-zo 2/>,  53,  174,  192,281. 

Caer 2.°,  249. 

Caerá 2.°,  236. 

Caía,  caíamos,  ca  í  a-is. 

2.°',  31,  90,  271,  544. 
Cái  (barbarigmo  por  caí)  . . .  2.°,  110. 
Cáido  (barbarismo  por' caído). 

2.o,  90,  285;  3.°;  30,  52,  193. 

Caida 2.°,  280. 

Caiga 2.°,  165. 

Caigo 2.°,  193. 

Caín 2.°,  30. 

Cairel.  1.°,  281;  2o,  34,  1  90,  192,  193. 
Cajas  de  resonancia. . .  1.",  102,  103. 
Caja  de  resonancia  (reforzadora  del 

sonido  de  las  cuerdas  vocales). 

l.o,  116,  118,  123,  155. 

Calafate 2.°,  544. 

Calahorra  (trisílabo:  mala  contracción 

por  Calahorra) 2.°,  67,  258. 

Calaínos. .' 2.°,  30. 

Calcular 1.°,  26. 

Cálculo,  calculo  calculó. 

l.o,  13;  2.°,  553;  3.°,  49. 

Calirhoe  (trisílabo) 2.o,  2 1 0. 

Cáliz 2.",  121. 

Calumnia,  e,  o 2.o,  165,  166,  168. 

Calvicie 2.°,  168. 

Cama,  s 2.°,  19,274. 

Camas,  inflamas  'consonantes). 

2.°,  5b8. 
Cámara ..    1.°,  274. 


:    Cambia,  e,  o..  .  2.'\  19,  165,  166,  168. 

j    Cambiad 2  °,  165. 

I    Cambiáis,  (cambiéis).  ..   2.°,  439,  445. 

|    Cambiamiento 2.",  193. 

Cambrayes 3.°,  148. 

Campeón,  (.campeón,  bisílabo  por  ilí- 
cita contracción).  2.°,  250,  261,  265. 

Campo 2.°,  19. 

Cáncer 1.°,  416. 

Cancerbero 1.°,  27. 

Canciones 3.°,  340. 

Cantar  (qué  es). .   1.°,  87,  90,  94,  166. 
Cántara,  cantara,  cantará,  l.o,  8,  138, 
270  i  sig.,    284,  407;   2.o,   10,  553; 
3.°,  49. 

¿Cantará?  Cantará 1.°,  61 . 

Cantares 3. o,  398  a  412. 

Cánticos  dulces  suaves  al  alma. 

1°,  394;  3.o  12. 
Cantidad  silábica  (véase  Cuantidad). 
Canto,  habla. 

1.°,  77  i  sig.,  87,  a  95,  156. 
Canto  (estrofas  destinadas  al). 

3.°,  412. 

Cantos  épicos 3.°,  393. 

Canturía  (atribuida  al  acento).  1.°,  25. 
Caos,  caos  (sinéresis  legal).   1.°,  14, 
"276,  277,  282;  2.°,  88,  106,  187,  191 
i  sig.,  252,  254,  560,  561. 
Capítulo,  capitulo,  capituló. 

2.°,  553;  3.°,  49. 

Capua 2.°,  35. 

Caragoca 1.°,  9. 

Carácter 1.°,  272,  273. 

Caravei 2.o,  177 

Cárceles 1.°,  274. 

Carlos 1.°,  9. 

Carmen 1.°,  274. 

Carro 1.°,  268. 

Casa,  casa  humilde. 

1.°,  273;  2.°,  569;  3.°,  243. 
Cascara,  cascara,  cascará. 

1.°,  13,  1&8;  2.°,  274,  553;  3.°,  49. 

Cascarón,  cascaron 1.°,  274. 

Casi  (inacentuado) 2.°,  317. 

Casia '. ..  2.0,547. 

Caso  tercero  de  las  sinalefas  binarias. 
2.°,  420. 

Casual 2.°,  277. 

Casualidad,    casualidad,    casualidad. 
2.°,  554. 

Catar 2.o,  33,  152. 

Catalam  (cantor  extraordinario). 

1.°,  87,  120. 
Catálogo,  catalogo,  catalogó.  2.°,  553. 

Catre 2.°,  19. 

Cauce 2.°,  14,  162. 

Caudal 2.°,  177. 

Caudillo 2.°,  36. 

Causa,  e.  2.°,  19,  29,  35, 162, 177.  547. 


Causaréis 2.°,  169. 

Cautiverio 2.°,  37. 

Cautivo 2.o,  36. 

Cauto 2.o,  162. 

Cavidades  superiores  a  la  glotis. 

1.°,  156. 

Cazuela 2.°,  163 

Ceiba 2.u,  37,168. 

Célebre,  celebre,  celebré. 

1.°,  271,408;  2.°,  553:  3.°,  49. 

Celestial 2.»,  12. 

Celosiás    (trisíiabo:    contracción    ilí- 
cita)  2°,  283. 

Cementerio 1.°,  26. 

Cenaron 1°,  274. 

Centauros 1.°,  27. 

Cerbatana,  cerbatana 2  °,  554. 

Cerbatana 2.°,  554. 

Ceres 1.°,  27. 

Cerúlea,  cerúleo..  .  2.°,  172,  217,  230. 

Cesáreo 2.°,  201,  217. 

Césped 1.°,  417. 

Cesura:    íno  ba  de   confundirse   con 
pausa;!  ...   1.°,  26;  3.°,  68,  72,  437. 

Cetáceo. 2  .o,  102,  175. 

Cibelea,  cibeleo 2.°,  172,  173. 

Cicloide 2.°,  166. 

Ciclóidico 2.°,  34. 

Ciclópea,  ciclópeo 2.°,  172,  173. 

Ciega,  ciego 2.°,  37,  39,  167. 

Cielo 2.°,  167,  177. 

Cielo  de  la  boca 1  °,  1 23. 

Ciencia 2.°,  38,  169. 

Ciento  i  un  año  (mala  concordancia). 
3  o,  148. 

Cierne 2.°,  1«7. 

Cimborrio 2.°,  166,  416. 

Cinabrio 2.°,  166. 

Círculo,  circulo,  circuló. 

1.°,  Ib;  2.°,  553;  3.o,  49. 

Circunspección i .°,  329. 

Circunstancias 3.°,  15. 

Cirial 2  o,  34. 

Cisne 3.°,  243. 

Cisne,  tizne...    2o,  114. 

Cítara,  citara,  citará..   1.°,  8;  2.°,  5' 3. 

Citerea,  citerea 2°,  254,  292. 

Ciudad 2.°,  177,  178,555. 

Ciudadano 2.°,  17  7. 

Clámide 2. o,  120. 

Claudio 2.°,  169. 

Claustro 1 .°,  129;  2.°,  35,  1 62. 

Clin 3.°,  150. 

Coagular. .  .• 2.°,  56,  58,  239. 

Coágulo,  coagulo,  coaguló.. .   2.°,  553. 

Có-ar-ta,  coartar 2.°,  1 2,  14,  53. 

Coar-ta-ción 1.°,  279. 

Cobro,  logro 3.°,  243. 

Codiciable 2  o,  164. 

Codiciarse 2. o,  164. 


Coercitivo 2.°,  174 

Coetánea,  coetáneo 2.°,  174. 

Coetáneo  (coetáneo:  mal  desate  del 

diptongo  coe)...  1.°,  277,  278,  281. 

Cofia 2.o,165. 

Cohombro 2.°,  191,  192,  282. 

Cohorte.. 2.°,  259. 

Coima.... 2.°,  166. 

Coime 2.°,  166,  190. 

Colegiala 2o  164. 

Colisiones  acentuales  (véase  Acentos 

contiguos) 3.0.246. 

Coloquio 2.°,  166. 

Columpia,  e,  o 2.°,  165,  166,  168. 

Comedia 2.°,  165;  3.°,  393. 

Comedianta,  e 2.°,  164. 

Comería,  comería 2.°,  112. 

Comiéndoselo 2.°,  555. 

Comiéndosemelo. 

1.°,  272,  274;  2.°,  555. 

Cómetelo,  comételo 1.a,  13,  272. 

Comercio 2.°,  166. 

Comience 2.°,  167. 

Cómitres 1.°,  408. 

Como  (inacentuado). .  .  2.°,  362,  401. 

Como  si  opuesta  alísol,  candida  nube. 

l.o,  198. 

Compañía 2.°,  273. 

Compendie,  o t .   2.°,  166,  168. 

Comprastes  (barbarigmo). . .   3.°,  148. 
Cómputo,  computo,  computó. 

2°,  553. 

Común 2.°,  27. 

Concetos 3.°,  242. 

Concordia 2.°,  165,  415. 

Condiciones  cuantitativas  en  la  ver- 
sificación corriente. 

1  °,  apéndice;  3.",  11. 

Condumio 2.°,  Jb6. 

Confiere 2.°,  167. 

Con -fie  se,  confí-e-se..  .  2.°,  17,  167. 

Confundir ' 1.°,  416. 

Congrio.    2°,  166. 

|    Congrua,  o 2.°,  14,  19,  162,  163. 

i    Con  que  (extravagante  consonante  de 

ronque) 2.°,  133. 

Conságrale 1.°,  218;  2.°,  134. 

Conságrale  tu  abominable  vida. 

1.°,  218. 
Consonantes  (letras:  ruidos).  1.°,  123, 

13J,  156,  337  i  sig.,  309;  2.°,  543. 
Consonantes    (en  verso):  véase  Aso  - 

nantes 2.",  18,  20,  25,  568. 

Consonantes:  (unos  son  más  perspi- 
cuos que  otros}. 

'l.o,  369,  377,  379,  380,  381. 


Consonantes:  (la  consonancia  gusta 
menos  cuando  la  igualdad  de  letras 
es  mayor  que  la  absolutamente  ne- 
cesaria: así  mina  es  menos  buen 
consonante  de  domina  que  de  in- 
clina)    3.°,  236. 

Consonantes:  (no  han  de  ser  asonan- 
tes entre  sí).  1.°,  337  i  sig.,  370; 
3.°,  48,  201,  203,  218,  233  i  sig.,  284, 
294,  303,  311,  317,   319,  323,  379, 

385,  387,  432. 

Consonantes:  (perturban  su  claridad 
las  asonancias,  las  muchas  pausas, 
i  la  nó  coincidencia  de  las  pausas 
métricas  con  las  de  sentido).  1.°, 
370;  3.°.  201,  203,  218,  284,  294,  303, 
311,  317,  319,  323,   379,   380,   385, 

386,  387. 

Consonantes  (en  el  interior  de  los 
versos) 3.o,  375. 

Consonante:  (una  voz  de  sí  propia  en 
otra  acepción) 3.°,  236. 

Consonantes:  (se  hallaban  a  mui  gran- 
des distancias  en  las  canciones). 

3  o,  344. 

Consorcio   2.°,  166. 

Consta  i  cota 1.°,  329;  2.°,  544. 

Constó l.o,  284. 

Constitución    1.°,  271,  2  o,  167. 

Constituyentes:  (acentos  reforzados 
en  que  reside  la  estructura  métri- 
ca).—  Véase  endecasílabo.  1.°,  198, 
206,  222,  311,  321,  326;  2.°,  62. 

Construcción 1.°,  329;  2.°,  555. 

Construí 2.°,  42. 

Consuetudinario 2.°,  169. 

Contemplar 1.°,  416. 

Con-ti-nua,  con-ti-nu-a. 

2.6,  14,  29,  36,  162. 

Continuar  (trisílabo:  mala  contrac- 
ción)    2,o,28!>. 

Continuas  (consonantes). . ..    1.°,  132. 

Continuo,  continuo,  continuó  (con- 
tinuó)  '. 'l.°,  278. 

Continuo 2.°,  36,  163,  193. 

Contino  (de  contino).. .   3.°,  241,  242. 

Contra  (inac.)..    2.°,  321,  556;  3.°,  169. 

Contracciones  ilícitas. 

2.°,  507  i  sig.;  3,°,  197  i  sig. 

Contrahecho 2  o,  259. 

Contrahice 2.°,  280. 

Contralto 1  °,  85,  86,  120. 

Contrario,  contrario,  contrarió,  con- 
trarió  .' 1.°,  278. 

Controversia 2.°,  165. 

Convenís 1.°,  273. 

Convoi,  convói 2.°,  149,  177. 

Coordinar 2.°,  570. 

Coordinar  (coordinar,  ilegal). 

2.°,  181,183,  233. 


Copaiba   2.°,  29,  37,  1G5. 

Coreo=troqueo. 

'  1.°,  178/278  i  sig.,  392;  3.°,  115. 

Corintia 2.°,  165. 

Cornea 2.°,  172. 

Coros  3°,  412. 

Corpórea 2°,  172. 

Correa 2.°,  191,  192,282. 

Corsario 1.°,  416. 

Corta  una  pluma 3.°,  143 . 

Costóos,  costóos 2.°,  107. 

Cota'i  consta . .  2.°,  544 

Couto 2.o,  36,  162,  570. 

Cranae  (bisílabo) 2  o,  213. 

Cráneo 1.°,  273;  2.o,  46,  49,  63. 

Crápula 2.u,  120,  126. 

Creación 1.°,  281;  2.o,  56,  192. 

Creación  (desate  ilegal  del  diptongo 

ea) 2.°,  242. 

Creadora 2  °,  236. 

Crecían  (mala  sinéresis) 2.°,  92. 

Crea,  cree;  etc 2.°,  54,  57,  178. 

Cree  (monosílabo:  lícita  contracción). 

2.°,  257. 

Creeréis  (lícita  contracción).  2°,  263. 

Creer 2.»,  192,282. 

Creí 2.°,  27. 

Cré-i-a 2.°,  12,. 90. 

Creían,  creíamos. . .   1.°,  13;  2.°,  272. 
Creó  ^por  creo),(barbarismo).  2.°,  111. 

Creencia...*. 2.°,  191,  192,282. 

Crema l.o,  12,  249,  253,  290,  293. 

Crezcas,  frescas. . .   2.o,  114,  3.°,  243. 

Cria 2.°,  560. 

Criada,  o.  l.o,  282,  290;  2.°,  191,  270. 

Criatura 2.°,  281. 

Criaturas  (desate  ilegal  del  diptongo). 
2o,  97,  245. 

Crimen 1.°,  9,  274,416. 

Crisis 2.°,  125. 

cristiana- 
mente. 3.°,  150. 

Cruel 2.°,  12,  279,  286,  287. 

Cruel  (monosílabo:  licencia  tolerada). 

2.°,  287. 

Crueldad  (desate  ilegal  del  diptongo). 

2.o,  245. 

Cuadra 2.o,  161,186,571. 

Cuadragésima 2.o,  34. 

Cuadre,  o... 2.o,  14,  161. 

Cuádruple 2.°,  120. 

Cuaja,  o 2  o,  161. 

Cuajaron,  cuajaron 1.°,  274. 

Cual 1.°,  274;  2.°  178. 

Cualidades  (del  sonido:   intensidad, 
altura  i  timbre)...    1°,  56,  61,  115. 

Cualitativo 2.o,  177. 

Cuando  (inacentuado). 

2.°,  161,  319,  362. 


¿Cuándo? 1.°,  274. 

Cuantidad:  (no  es  el  acento) .    1.°,  25. 

Cuantidad  de  una  sílaba.  1.°,  137, 
139,  141,  179,  235,  329,  339. 

Cuantidad  moderna:  (no  es  movediza 
ni  accidental).  1.°,  25, 137,  141, 181 
i  sig.,  284,  378;  2.°,  548;  3.°,  13,  14. 

Cuantidad  ( griega  i  latina  :  :  2  :  1 ; 
era  independiente  del  acento). 

1.°,  179,  189. 

Cuantidad  neutra  (vano  intento  de) 
1.°,  395. 

¿Cuánto? 1 .°,  274. 

Cuanto 2.°,  178,  442;  3  o,  169. 

Cuarentena 1.°,  26,  184. 

Cuarta 2.°,  161. 

Cuartetas.  3.°,  261,  266,  278  i  sig., 
282,  234,  287,  294,  295,  301,  302. 

Cuartetas  (con  versos  quebrados). 

3.°,  329. 

Cuarteto 3°,  280. 

Cuarto 2.°,  161. 

Cuarzo 2.°,  19,  161. 

Cuaterno., 2. o,  193. 

Cuatro 2.°,  193. 

Cúbico,  cubico,  cubicó 2°,  553. 

Cucui 2°,  42. 

Cuece 2.o,  163 

Cuelgue ..   2.°,  163. 

Cuello 2.°,  163. 

Cuenca 2.°,  163. 

Cuenta 2.°,  163. 

Cuerda 2.°,  163. 

Cuerdas  sonoras:  (sus  leyes). .   1.°,  70. 

Cuerdas  vocales  inferiores. 

1.°,  76,  115,  155. 

Cuerdas  vocales:  (su  tensión  para  pro- 
ducir sonidos) 1.°,  116,  117. 

Cuerdas  vocales:  (mui  ricas  en  hiper- 
tonos) 1.°,  156. 

Cuerna 2. o,  163. 

Cuerpo 2.o,  163. 

Cuervo .  2.o,  163. 

Cuesta 2.°,  163. 

Cuestión 2.°,  193. 

Cueva 2.°,  163,  186,571. 

Cueza 2.°,  163. 

Cuida 1.°,  282;  2.°,  40,191,  192. 

Cuidado. 

1.°,  281;  2.°,  177.  182,  103,  570. 

Cuido 2.o}  43. 

Cuita 2.°,  43,  177,  186,  442,  571. 

Cu-i-ía  (mala  diéresis) 2  °,  191. 

Cumbres 1.°,  416. 

Cúmplase 2.°,  135. 

Cuociente 2  «,  198. 

Cuota 2.°,14,36,162,  178,186, 

191,  193,  571. 

Cuotidiano 2.*  182,  318,  570. 

Curi-ana 2.°,  73. 


Cursi 2.°,  120,  317. 

Custodia,  o 2  e,  165, 166,  416. 

Cutánea 2.o,  172. 

Cutis  (la)   3.°,  143. 

Oh 

Ch l.o,249. 

Chiaaera. 1  .o,  9,  27. 

Christiada 1.°,  27. 


D 


Dabais.  2.°,  34,  35,  183,  190, 192,  281. 

Dáctilo  cuantitativo:  (larga,  breve  i 
breve).  1.°,  177  a  179,  392  i  sig.,  406. 

Dáctilo  acentual  ('  -  -) 3.°,  74. 

Dáctilos  acentuales  (estrofas  de) 

3.°,  92. 

Dalde 3.°,  143. 

Dámelo 1.°,  272,  274;  2.o,  11. 

Danae  (bisílabo). 

2.°,  63,  100,  172,  183,  185,  192.  213. 

Dáñaos  (bisílabo).  2.°,  45,  47,  53,  98, 
183  i  sig.,  211  i  sig.,  229,  279,  560. 

Dánou,  Dánoi 2.°,  1 84. 

Daniel  (desate  ilícito  del  diptongo). 

2.o,  290. 

Daóiz 1.°,  12. 

Dariá  (bisílabo:  ilícita  contracción). 

2.°,  283;  3.°,  151. 

Dátil 2°,  121. 

De  (inacentuado).  2.°,  321,  361,  368, 
378,401,407,511. 

De,  preposición;  dé,  verbo. 

1.°,  274;  3.°,  51. 

Deberíais 2.°,  273. 

Débiles,  llenas:  (deplorables  califica- 
ciones de  las  vocales).  1.°,  61,  269, 
273,  288;  2.°,  27,  123,  175. 

Decasílabo 3.°,  10,  27,  69,  86. 

Decí   3.",  143,  242. 

Deciá  (bisílrbo:  ilícita  contracción). 

2.°,  283;  3.°,  151. 

Décimas 3.o,  323 

Declaraos  {sinéresis  legal}...   2.°,  255. 

De  él:  (por  elisión,  pronunciado  del  ■ 
2.°.  353. 

De  él,  sobre  él. Io,  17. 

De  ésto:  (elisión,  pronunciado  disto). 
2.°,  353. 

Déficit 1 .°,  408,  2.°,  120, 

Degüella 2.o,  163. 

De  oro,  de  oro 1.°,  1 7. 

Desde  (carece  de  acento  métrico). 

1.°,  326. 

Desdén 1.°,  272,  273. 

Desgracia.. , 1.°,  415. 


Deshurafiar 3»,  244. 

Deicidio. 2o,  177. 

Dei-fo-bo  (ilíc.  contrac.) ....   2.",  79. 

Deja  el  temor 3  o,  143. 

Dejémosle 1.°,  218;  2.o,  138. 

Del  (elisión) 2.°,  353,  354. 

Deleite 2.°,  12. 

Deliquio 2»,  166. 

Delirio 2.°,  37,  166. 

Deam  Lauretanam l.°,  27. 

Déllas  (elisión) 2.°,  355. 

Demasiado   (desate  ilícito   del    dip- 
tongó)     2.",  289. 

Democratización  (dos  acentos:  el  pri- 
mero apenas  intenso).  . .  .  2.°,  556. 

Denuesto 2.°,  163. 

Depósito,  deposito,  depositó. 

2  °,  553;  3.°,  49. 

Desafio 2  o,  560. 

Desagüe 2  o,  164. 

Desahogo 2.o,  258. 

Desahucie..    2  °,  29. 

Desaira 2°,  165. 

Desate  i  desastres 2.°,  546. 


desca- 


labradura; 

I  la  otra  mitad  a  cuenta 
de  la  primera  desca- 
labradura que  se  ofrezca. 

2.o,  136. 

Descuido,  Palinuro 2.»,  43. 

Descuelle 2.°,  163. 

Desde  (inacentuado). 

2  o,  321,  362,401,407. 
Desea,  desea  (pésima  contracción). 

2°,  89. 

Deseado  (trisílabo:  ilícita  contracción). 

2  °,  268. 

Desear,  desear. 2.o,  89,  326. 

Deseó  (ilícita  contracción). .   2.°,  260. 

Desguazo 2.'°,  161. 

Designio 2.u,  166. 

Desinencias  diptóngales  de  la  conju- 
gación    2.o,157. 

Déstos,  déste  (elisión)..    2.°,  353,  355. 

Destruí 2  °,  42. 

Destruía 2  o,  272. 

Desvaido 2.°,  30. 

Deuda,  deudo. 

2.o,19,  37,  164,  177,  186,  571. 
Dia,  diá  (torpísima  sinéresis). 

1.°,  276;  2.°,  91,  92. 
Dia-blo. 

2.°,  14,  19,  34,  164,  178,  270,  274. 
Diáfana,  diáfana  (sinéresis  tolerada) 
1.°,  278,  286. 

Diafanidad 2.°,  177. 

Diamante 2.°,  182,  570. 


Diana 2  o,  254,  274. 

Diana  (bisílabo:  tal  vez  tolerable  por 
no  viajar  el  acento) 2.°,  284. 

Dianche.    2.°,  164. 

Diantre 2.°,  164. 

Diapasón  do*  que  hizo  sonar  a  otro  a 

kilómetro   i  medio   (1  590  metros). 

1.°,  100. 

Di-a-rio 2.o  73. 

Díaz   ..    2.°,  30. 

Diciéndós 2.°,  233. 

Dieraos 2.°,  179,  185. 

Diéresis.  1.°,  12,  224,  229,  277;  2.°,  15, 
71,  72,  81,  95,  97,  120,  183,  243, 
562;  3.°,  54. 

Diestro 2o,  167. 

Diestro,  nuestro  (consonantes). 

2.°,  568. 

Dieta,  dieta  'desate  ilícito  del  dipton- 
go)...'  2.°,  1S7.  290. 

Dietético 2.°,  34,  171. 

Diez,  diez..   1.°,  10,  278;  2.°,  17,  169. 

Diezma,  e,  o,  etc..     2.°,  167, 182,  570. 

Diferencia  entre  diptongos  i  sinale- 
fas  2.°,  435,  436,  569,  576  i  sig. 

Difícil 2.°,  125. 

Diluvie,  diluvio 2.°,  166,  168. 

Dimes  i  diretes  (sustantivo).  1.°,  193. 

Diócesis ....  2.°,  178. 

Diómedes,  Diomedes,  Diomedes  (dié- 
resis ilegal) 2.°.  246,  276. 

Dionisia 2.°,  169. 

Dios   2.°,  167. 

Dioea 2.°,  33,  166,  192,  193,  282. 

Diosa  de  juventud,  púdica  Hebe. 

1.°,  229. 
Diptongación,  diptongo.   1  °,  17,  139, 

276,  279,  281,  292;  2°,  158,  297. 
Diptongación  i  adiptongación. 

2.°,  547,  548. 
Diptongal  (véase  Sinalefa). .  2.°,  299. 
Diptongos:  (dependen  del  acento). 

2.°,  5. 
Diptongo:  (dos  vocales  contiguas,  unas 
veces  forman  diptongo  i  otras  nó: 
i  en  esto  estriba  la  dificultad  del 
cómputo  de  las  sílabas  métricas). 
2.°,  8,  12,  14. 
Diptongos  propios,  diptongos  impro 
pios:  (no  tiene  razón  de  ser  esta  de- 
nominación)  2.°,  16. 

Diptongos  voluntarios 1.",  229. 

Diptongos  i  sinalefas:  (sus  diferen- 
cias) . .   2.°,  435,  436,  669,  576  i  sig. 

Dirigistes  (barbarismo) 3.°,  148. 

Disturbios 1 .°,  4 1 5 . 

Distancias  a  que  dejan  de  percibirse 
las  rimas  (véase  Asonancia'. 

3.°,  223,  371  i  sig.,  377. 


Distes  (barbarigmo) 3.°,  148. 

Distrae 2.°,  152. 

Disuade 2.°,  161. 

Diurno 2.°,  281. 

Diviértanse 2.°,  134. 

Divorcia 2°,  165. 

Divorcie 2.°,  168. 

Do 1.°,  77,  80. 

Do  5  I  (hipertonos,  según  Helmholtz), 

/a3    j       característicos    de   la   vocal 
en  francesa,  o  alemana. 

1.°,  128. 

Doble  Prosodia.  2.o,  104, 561,  574,  576. 

Doble  Prosodia  en  las  nueve  sinalefas 
no  agradables  del  primer  subcaso 
de  las  sinalefas  binarias. 

2.°,  326,  333,  350. 

Doble  Prosodia  en  el  segundo  subca- 
so de  las  sinalefas  binarias. 

2.°,  351,411. 

Doble  Prosodia:  una  buena,  el  hiato: 
otra  áspera  i  dura,  la  sinalefa:  en 
la  frase 

d'oro,  de  oro. 

2.°,  370,  378,  388. 
Doble  Prosodia  en  las  sinalefas  trip- 

tongales 2.°,  511,576. 

Doble  Prosodia  en  italiano. 

2.°,  102,  115. 

Dócil 2.°,  122. 

Dodecasílabos  de  Rengifo.  3.°,  25,  70. 
Dodecasílabos  (de  siete  i  cinco  síla- 
bas)    3.°,  339,390. 

Dodecasílabos  (de  ocho  i  cuatro  síla- 
bas)  ." 3.°,  389. 

Box  (pronunciado  do) 2.°,  146. 

Doi 2.°,  148. 

Doleos,  doleos  (ilícita  contracción). 

2.°,  256. 

Doliéndomé 2.°,  134. 

Dolmen 1.°,  274. 

Dómine,  domine,  dominé. 

1.°,  252,  271;  2.°,  10,  553. 
Dominantes  (véase  Absorbentes). 

2.°,  559. 
Dominables  (véase  Absorbibles). 

2.°,  559. 

Dóminus  tecum 2.°,  1 23. 

Donde 2.°,  319. 

Doos. 2.",  57. 

Doscientas  sílabas  largas  i  doscientas 
breves  de  D.  Sinibaldo  de  Más. 

1.°,  182  i  183. 
Dramáticas  (composiciones).  3.°,  393. 

Dríadas 2.°,  270. 

Dríade 2.°,  292. 

Druida:  (mal  esdrújulo) 1.°,  15. 

Duela,  e,  o 2.°,  19,  177. 


Dueña 2.°,  163. 

Duerma,  e 2.°,  39,  163. 

Duliquias 1.°,  14. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva. 

1.°,  381  i  sig. 

Dúo 2.°,  29. 

Duodécimo 2.°,  177. 

Duración 1.°.  289. 


E 


E  (si5b,  según  Koenig)  (véase  hiper- 

tono) I.°,"l20a  129. 

si5b 

1.°,  128. 
é  francesa  \sol5  ' 
d  alemana  |  reí. 


E 


(según  Helmholtz). 


(según  Helmholtz». 
1.°,  128. 

1.°,  128. 

E  (siempre  dominable,  nunca  domi- 
nante; absorbente,  nunca  absor- 
bible 1.°,  269;  2.°,  160. 

E  (asume  el  acento  en  las  sinalefas 
donde  no  hai  a  ni  o). 

2.°,  525,  537,  577,  579. 

E  (inacentuada:  no  debe  llevar  tilde 
acentual)'. 1.°,  10. 

E  copulativa. 

2.o,  495,514,  518,  524,577. 

E-bria,  o 2.°,  14,  565,  566. 

Ebúrnea 2.°,  64,  172,  173. 

Eco:  (fenómeno  de  reflexión  del  so- 
nido)    1.°,  149. 

Ecos  del  palacio  del  Simonetla. 

1.°,  149. 

Eco  (véase  Soneto). 

Ecuestre 2.o,  163. 

Ecuo 2.°,  163. 

Edad:  (influye  en  la  voz). ..   1.°,  156. 

Efectuar  (trisílabo:  mala  contracción). 
2.°,  285. 

Efigie 2.o,168. 

Egeón  (bisílabo:  contracción  ilícita). 
2.°,  266. 

Egipciaca 2.°,  164. 

Egito 3  o,  241. 

Egregia 2  o,  165. 

Eje 3°,  15. 

Ejecuta 3.°,  143. 

Él,  el  (Inacentuada). 

1.°,  220,  274;  2.o,  321,  557;  3.o,  51. 

El  agua  (por  la  agua) 2.°,  356. 

El  águila  (por  la  águila) 2.o,  356. 

El  alma  (por  la'alma) 2.°,  356. 


El  hado  =  helado 2.°,  321. 

El  harpa  (por  la  harpa) ....  2.°,  356. 

Elegías ' 3.°,  393. 

Elí-a-co 2.°,  30. 

Elisión  (véase  Vocecillas  inacentua- 
das)...  2°,  353,  354,  356,  361,  374. 

Elíxir 1.°,  272,  273. 

Elogia 2.°,  165. 

Elogie,  elogio 2.°,  166,  168. 

El  sacro  autor  que  al  colorín  dio  vida. 

1.°,  198,  212. 

Émbolo,  embolo,  emboló. . .  2.°,  553. 

Embriaga 2.°,  77. 

Embriague 2.",  274. 

Embrión 2  o,  275 

Embrión  (bisílabo:  sinéresis  tal  vez 
tolerable  porque  el  acento  no  via- 
ja)    2.°,  284. 

Empiece,  zo 2.°,  167. 

Empíreo. 

l.o,  416;  2.°,  53,  63,  102,  173,  218. 

Empíreo  (mal  tetrasílabo  por  desate 
ilegal  del  diptongo) 2.°,  240. 

Émulo,  emulo,  emuló   .    ...   2.°,  553. 

En 2.°,  321. 

Enarco  =  en  arco 2. o,  321. 

Encadenado:  (gala  del  trovar). 

3.°,  369. 

Encanto 1.°,  272. 

Encierro 2.°,  167. 

Enclíticas:  (pueden  reduplicar  su 
acento). 

Conságrale  tu  abominable  vida. 

1.°,  218;  2.°,  133. 

Encomie 2.°,  168. 

Encontrándosele 1.°,  274. 

Encuentra,  o 2.o  163. 

En  cueros  (versos  encuerinos)  (véase 
Supernumerarios.) 

l.°,  347;  3.°,  34,  166. 

Endecasílabo.  1.°,  198,  199,  206,213, 
222,  229.  311,  321,  325,  326,  341, 
350,  352^  357,  361;  2.o,  348,  360, 
422,  430;  3.°,  30,  32,  36,  39  i  sig., 
41,  46,  47,  60,  62,  64,  158,  172. 

Endecasílabo:  (léi  de  sus  tres  últimas 
sílabas) 3.°,  31,  45. 

Endecasílabo:  (condiciones  acentuales 
de  sus  constituyentes). 

1.°,  331,  393;  3.°,  31,  32,  45,  62. 

Endecasílabos  yámbicos...  3.°,  104. 

Endecasílabo  dactilico  de  M  gratín. 

3.",  29,  71. 

Endecasílabo  i  su  quebrado.. .  3.°,  7. 

Endechas  reales 3.°,  334. 

Endiabla. ..' 2  °,  164. 


Endiose 2.°,  166. 

Endiosado 2.o,  193. 

En  España  todas  las  mesoneras  son 
gruñonas,  etc 1.°,  211. 

Enfático-dogmático-trifauce. 

3.o,  244. 
!    Enfático,  catedrático:  (consonantes). 
2  °.  568. 

Enfermo 3.°,  15. 

Enfeude 2°,  37. 

Enfiteusis 2.°,  164. 

Enñteuta 2.",  37,  164. 

'    Engaite,  o 2  o,  165. 

i    Engendro 1.°,  415. 

I    Englorie 2.°  168. 

Enhiesta 2.°,  167. 

!    Enigmas  (las) 3.°,  143. 

Enjambre 1.°,  415. 

Enjarcie 2.°,  168. 

Enjaule,  o 2.°,  162. 

Enjuaga,  gue,  ¡jo 2.°  161. 

Enojo 2.°,  544. 

En  ruinas  caen  las  árabes  mezquitas. 

1.°,  229. 

j    Ensucie 2.o,  168. 

¡    Entonabais:  (asonante  en  de).  2.°,  130. 
'    Entre  (verbo),  entre  (preposición). 

1.°,  274;  2.°,  320,  421. 

¡    Entreabierto 2.°,  45,  54,  56. 

I    Entreabra,  entreabro 2. o,  67. 

i    Enturbie '. 2.°,  168. 

¡    Entusiasma,  e,  o. . .    2.°,  164. 

Entusiasta 2.o,  164. 

|    Envaino 2.°,  165. 

Envidia 2.°,  165. 

Envidiosa   (por  envidiosa:  desate  ilí- 
cito del  diptongo). 

2°,  80,  108,240,291. 

Envidi-o  so 3.",  240. 

Enviudar 2.°,  193. 

Eolias 2.°,  262. 

Épicas  (composiciones) 3.o,  393. 

Epigrama 3.' ,  388. 

Epilepsia 2.°,  165. 

Equívoco,equivoco,  equivocó.  2  °,  553. 

Erebum 1.°,  27. 

Ereutalión  (desates  ilegales  de  los  dos 
Diptongos).  .  .    1.°,  15;  2.°,  243,  244. 

Erróneo  (trisílabo) 2.°,  173,  219. 

Es  (inacentuado  fuera  de  pausa). 

2.°,  319,  352. 

Esa,  ésa 3.°,  51. 

Escala  natural  (en  la  música). 

1.°,  77,  155. 

Escalas  (diversas) 1.°,  81  i  sig. 

Escala  de  fuerzas:  (o  intensidades  del 

acento) 1.°,  268. 

Escala  de  duraciones:  (o  del  elemento 
temporal  de  las  sílabas). .    1."  268. 


Escala  de  entonaciones:  ^odel  elemen- 
to musical  de  las  sílabas).   1.°,  268. 

Escarnio 2°,  166. 

Escarpia 2.°,  165. 

Escocia 2",  165. 

Escójolós 2.°,  134. 

Escoliasta  (desate  ilícito  del  dip- 
tongo   2.°,  289. 

Escorie 2.°,  19. 

Escuela 2.°,  163. 

Escucharía  (barbarismo)..  . .   2.°,  111. 

Escuerzo 2.°,  163. 

Esdrújulas  (voces).  1.°,  61,205,  217, 
270,  272,  274;  2.°,  45,  50,  555. 

Esdrújulo  (de  primera  clase,  de  se- 
gunda i  de  tercera) 1.°,  272. 

Esdrújulo  (verso) 3.°,  7  i  8. 

Iísdrújulo:  (verso  con  acento  en  4.a 
del  endecasílabo). 

Huye  la  tórtola  del  nido:  carga 
Segunda  vez  el  cazador  i  tira. 

1.°,  213. 

Ese  (inacentuado) 2  o,  479. 

Esfera  (el)..." 3.u,  142. 

Esfinges 1.°,  27. 

Esfuerzo l.°,289. 

Esguace 2. o,  161. 

Eslabón  (en  las  canciones)..  3.°,  357. 

Espacio 2.°,  99. 

Espacioso    (por  espacioso:    perversa 

diéresis) 2.°,  80,  108,  240,  561. 

Especie 2.»,  37,  168,  317. 

Espectro 1.°,  415. 

Espéculo,  especulo,  especuló. 

2.o,  553. 

Espíritu 2.°,  120,  126,  555. 

Espondeo  (cuantitativo:  larga  i  breve). 

l.u,  177,  178,  179,  392  i  sig.;  3.°,  13, 

406. 
Espontánea  (pentasílabo  por  desate 

ilegal  del  diptongo) 2.°,  241. 

Esta  (inacentuado).  2.°,  320,  328,  521. 

Estaba  la  Virgen  Mária. 

3.°,  52,  157. 

Estái 2.°,  177. 

Estancias 3.°,  340  i  sig. 

Estante 1.°,  273. 

Estatua 1.°,  416;  2  °,  35,  162. 

Este,  éste..   2.",  378,  419,  480;  3.°,  51. 

Estereotipia 2.°,  165. 

Estigia 2.o,  165. 

Estimabais 2.°,  35. 

Estímulo,  estimulo,  estimuló. 

2.°,  553;  3.°,  49. 

Esto,  yo,  vó 2.°,  146;  3.°,  263. 

Estógamo  (barbarismo) 2.°,  558. 


Estoi  (pronunciado  esto). . . .  2.°,  146. 

Estoico 2.°,  166,  177. 

Estrambote 3.°,  364. 

Es-tre-nuo 2.°,  14. 

Estribillos 3.°,  412. 

Estrofas.  3  °,  253  i  todo  el  Libro  VII. 

Estrofas:  (su  importancia  por  ser  de 
series  ia  métrica  usual).. .   3.°,  253. 

Estrofas:  (sus  clases)..' 3.°,  254. 

Estrofas  de  versos  isosilábicos,  Estro- 
fas de  versos  no-isosilábicos. 

3.°,  271. 

Estrofas  comunes:  (su  número  es  re- 
ducido)    3°,  270,  271. 

Estrofas  de  versos  nó  isosilábicos 
(sus  clases) 3.°,  330. 

Estrofa  de  siete  versoSj  por  Moratín. 
3.°,  340. 

Estrofas  destinadas  al  canto.  3.°,  412. 

Estrofas  no  sujetas  a  patrón  fijo.  3.°, 
329  i  sig.,  331  i  sig.,  340  i  sig  ,  349 
i  sig.,  354  i  sig. 

Estrofas:  (una  larga  serie  de  ellas 
siempre  iguales  cansa).  . .   3.",  360. 

Estrofas:  (están  sujetas  a  condiciones 
elocutivas) 3.°,  392  i  sig. 

Estruendo 2.",  163. 

I    Estudia 2.°,  165. 

I    Estudio,  estudió 2.°,  177,  178. 

Éter 2.0,25. 

Etérea,  etéreo.   2.°,  63,  100,  220,  229. 

Etérea  (desate  ilegal  del  diptongo). 

2.°,  96,  99,  241. 

Etíopes 2.°,  271,292. 

Euforbio 1.°,  415. 

Eufrasia 2.°,  169. 

Eugenia,  o 2.u,  169,  178. 

Eulogio 2.°,  169. 

Euménides 1.°,  27. 

Eupatorio 2.°,  169. 

Euritmia 2.o,  169. 

Euro 2.°,  37. 

Europa 2.",  177. 

Europeo 2.°,  182,  570. 

Eustaquio 2.°,  1G9. 

Euterpe 2.°,  34,  178. 

Evacué 2.°,  164. 

Evacuó,  evacuó 2.°,  163,  178. 

Evangelio 2°,  166. 

Evohé 2.o,  250. 

Examen l.o,  9,  274. 

Exangüe 2  °,  19,  164,  177. 

Excitaría  (barbarismo) 2°,  110. 

Exclaustra,  e 2.°,  162. 

Exequátur . .   2°,  121. 

Exiguo 2.°.  163. 

Exordio 2.°,  166. 

Exordie 2.°,  168. 

Explosivas  (consonantes)  ..    l.o,  132. 

Extasía,  se  extasía 2.°,  76. 


Éxtasis 2.°,  120,  274. 

Extenué 2.°,  29. 

Ex-te-nu-o 2.°,  14,571. 

Exterminio 2.°,  166. 

Extraídos,  extraídos  (barbarismo). 

2.o,  90. 
Extiemos 1.°,  415. 


F  (su  pronunciación) 1.",  133. 

Fa 1.°,  77,  80. 

Feto  (hipertono  característico  de  la  u, 
según  Hf.lmholtz)..  ......    l.°,  Í28. 

Facundia 2.°,  165. 

Faetón 2.",  85. 

Faetonte.  2.°,  45,   46,   54,    174,   170, 
183,  190,  281,  560. 

Falsas  reglas  sobre  el  endecasílabo. 
1.°,  208  i  sig. 

Falseada    (trisílabo:   ilícita   contrac- 
ción)     2.o,268. 

Falso  acento  de  los  polisílabos. 

3.°,  170. 

Falúa. 

2.°,  29,  191,  192,  282,  561,  571. 

Familia 2.",  165. 

Faón 2.°,  248. 

Faraute 1.°,  14. 

Farinei.li:  (cantor  extraordinario). 

1.°,  120. 

Faringe 1.°,  115. 

Fastidie,  o 2.°  166,  168. 

Fas  tu  o-so,  fas  tuo-so. 

2.0,16,278,547,562. 

Fatua,  o 2.°,  19,  35,  36,  163,  184. 

Fauna,  o 2.°,  162. 

Fausta,  o 2.°,  29,  35, 162. 

Fea,  feo,  feoño 2.°,  57. 

Fealdad,   fealdad   (desate  ilegal   del 
diptongo) 2.°,  57,  80,  236,  242. 

Fees  (contraído  en  fes) 2. o,  93. 

Feha-cien  te 1.°,  279. 

Felice 3.°,  151. 

Feliú 2.°,  42,  187. 

Feliz l.°,273. 

Fénix 2.°,  123,  124. 

Feria,  fe-)  i-a.  . .   2.°,  12,  17,  30,  278. 

Ferio,  ferió"(ferió) 1.°,  278. 

Feriastes  (barbarismoj 3.°,  148. 

Férreo  (bisílabo). 

2.°,  62,64,  173,22!. 

Fértil 2.°,  124. 

Festín  (de  Alejandro  el) 3.°,  '27. 

Feudal 2.°,  193. 

Feudo.  2.°,  29,  37,  164,  177, 190,  192, 
193,282. 

Fi  an  za l.°,290. 

Fíaos 2.°,  274. 


Fichuria  (barbarismo) 2.°,  558. 

Fiebre" 2.°,  167. 

Fiel,  fiel  (desate  del  diptongo  ilícito 
noi).'  2.°,  12,  112,  178,241,274,290. 

Fieltro 2.°,  167. 

Fiera,  o 2.°,  37,  167. 

Fiestas 2.°,  178. 

Filial,  filial 2.°,  72,  290. 

Filis....". 2.°,  120. 

Filosofía 1.°,  295. 

Filosofía  de  las  apariencias.    1.°,  145. 

Finís..' 2.°,  125. 

Fióme,  fióme 1.°,  278. 

Fisiólogo  (mala  prosodia). 

1.°,  15,  16;  3.o,  144. 

Flamenquismo ' . . .   2.°,  396. 

Flameo 2.°,  173. 

Flauta 2.°,  35. 

Floripondio 2.°,  166. 

Fluctuaba,  fluctuaba  (trisílabo:  per- 
versa contracción).  2.°,  285;  3.°,  53. 

Fluctué 2.°,  29. 

Fluidez  (desate  ilegal  del  diptongo). 
2.°,  246. 

Fluido,  fluido,  fluido 1.",  278. 

Fluvial  ..' 2.°,  165. 

Folio,  folio 2.°,  75,  166. 

Fonación! 1.°,  31,  115. 

Formiris 2°,  125. 

Fosas  nasales 1.°,  1 1 5. 

Fosforeo  ^trisílabo) 2.°,  221. 

Frágil 1.°,  273. 

Fragua. .   2.°,  162,  177,  184,  193,  416. 

Fraguad 2.u,  162. 

Fragüe 2.°,  99,  184. 

Fragüéis 2.°,  445. 

Fraguo,  fraguó 2  °,  36,  163,  134. 

Fraile 2.°,  37,  1B5,  279. 

Frambuesa 2.°,  163. 

Francés 1.°,  272,  273. 

Francia 2.°,  165. 

Franquicia 1.°,  416. 

Fraseología,  fraseología. 

1.°,  278;  2.°,  76. 

Fraude 2.°,  1 62. 

Freidor 2.°,  182. 

Frescas,  crezcas:  (no  consuenan). 

3.°,  243. 
Fría  (perversa  sinéresis). 

2.°,  84,  91,  558. 
Frió  (perversa  binéresis).  2.°,  92,  284. 
Fronte:  (en  las  canciones).  .  3.°,  357. 

Frustran 1.°,  416. 

Fué 1.°,  276;  2.°,  164,  178. 

Fuese. 2.°,  163. 

Fueron 2.°,  178. 

Fuego 2.°,  163. 

Fuente 2.o,  12,  163. 

Fuerdes,  vierdes. ..  2.",  113;  3.°,  242. 
Fuertes  i  suaves 1.°,  26. 


—    LXXl    — 


Fuertes:  (mala  denominación  de  las 

absorbentes) 2.°,  27. 

Fuerte,  débil  (malas  denominaciones 

aplicadas  a  las  vocales)... .   1.°,  61. 
Fuerte:  (aplicado  al  acento). 

1.°,  262,  68,  269,  288. 
Fuerza  (pulmonar)  (véase  Acento).  1.°, 

26,  156,  263,  268,  270,  288;  2.°,  543; 

3  o,  15. 

Fuerza 2.°,  37,  163 

Fui 2.°,  42,  187,  193. 

Fuiste 2  o,  178. 

Fulminea  (trisílabo). ..   2.°,  172,  222 

Fúnebres 1.°,  408. 

Funéreo  (trisílabo) 2.°,  59,  222 

Furia 2.°,  165. 

Furioso 2.°,  29,  37. 


G  =  gue;  g=j. 

Gasto,  gesto. 

1.°,  249. 
G  i  j  (redundantemente  expresivas 
de  la  misma  articulación). 

Sugesto,  sujeto. 

1.°,  249. 

Gaceta 1.°,  2ü 

Gadea,  Gadeá  (borrible  contracción). 

2°,  129. 

Gaita 2.°,  19,  165,  178,  192,  282. 

Galas  del  trovar 3.°,  369. 

Galia 2  o,  165. 

Galo 2.°,  277 

Galvanoplastia,  galvanoplastia. 

2.°,' 76,  195. 

Ganzúa 1.°,  295. 

Garfio 2  o,  166. 

Gaula 2.°,  186,571 

Género,  genero,  generó 2 .o,  553. 

Geología,  geología 2  °,  76. 

Geranio .' 2.°,  166. 

Gerión... 2.°,  276. 

Gerundio 2.o,  166. 

Gimnasio 2.o,  166. 

Gloria,  gloria. 

8.a, '19,  37,  100,  102,  107,  165. 

Gloriarais 2.o,  169. 

Glorio,  glorio 2.°,  75. 

Glorioso,  glorioso  (desate  del  dipton- 
go, ilícito  hbi).  2.o,  72,  80,  99,  100, 
108,  112,  240,  291. 

Glotis 1.°,  115,  156. 

Goa 2.o,253. 

Gorgonas 1.°,  27. 

Gorgoneo  (trisílabo) 2.°,  222. 

Goula 2.0,162. 

Gózaos 2.o,  87,  252. 

Graduó 2.°,  29. 


Gracia 2  °,  33,  37,  100,  177. 

Grandioso,  grandioso     1.°,  277,  282; 

2.o,  16,  72,  80,  107,  190,  191,  522. 

Grandiosidad 2.°,  192,  281. 

Grao 2°,  53. 

Graves  i  agudos  (véase  Agudos). 

1.°,  26. 

Grecia 2°,  165. 

Gregarias  (ondas) 1.°,  66. 

Gregtiescos 2.°,  163. 

Grei,  gréi 2.°,  153,177. 

Gukdaira,  Guadaira.  . .  2.o,  280,  289. 
Guadiana,  Guadiana.   . .   2  o,  77,  275. 

Guaiqueri ' 2.°,  445 

Guairefío 2  o,  445. 

Gualda 2.°,  161. 

Guano 2.°,  161. 

Guantero 2.o,  34. 

Guapa 2o,  35,161. 

Guapetón 2  o,  182,  570. 

Guapo.   1.°,  279,  282;  2°,  29,  34,  35, 

161,192. 

Guarda 2.a  19.  29,  35,  161. 

Guardaos 2°,  129. 

Guardé 2.°,  19,  161. 

Guárdeos 2.°,  63,  173. 

Guardia 2.°,  37,  169. 

Guardo 2°,  161. 

Guarra,  o 2.°,  161. 

Guasa 2.°,  161. 

Gui  d'Arezzo  (Benedictino},  inventor 

de  los  nombres  de  los  tonos  de  la 

escala 1.°,  77. 

Gui-puz-coa.    l.o,  279,  281;  2.°,  45, 

47,  53,  63,  179,  183,  185,  190,  192, 

292. 

Guipúzcoa. .  ¡Ah! 2.°,  47. 

Guturales 1.°,  132. 


H 

H  (muda:  humor) 1.°,  249. 

H  muda  en  las  sinalefas. . . .   2.°,  302. 

H  (no  muda:  los  huevos,  que  no  se 
confunde  con  los  suevos). 

1.°,  249;  2.°,  500. 

H  aspirada:  (en  el  segundo  subcaso 
de  Jas  sinalefas) 2.°,  389. 

Ha  (inacentuado  fuera  de  pausa). 

2.°.  320,  352,  479. 

Han  (inacentuado  idem). . . .  2.°,  3 19. 

Has  (inacentuado  idem) 2.°,  320. 

Habernos.. . .' 8.a  143. 

Habia,  babiá  (bisílabo:  ilícita  con- 
tracción). 2.o,  84,  90,  91,  92,  94, 
111,  112,  128,28-3,  292;  3°,  52. 

Habiéndós 2  °,  233. 

Habriá  (ilícita  contracción).  2°,  558. 

Habla  (el)  i  el  canto. . . .   l.o,  87  a  95. 
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Habláis 2.°,  177. 

Hablar:  (independiente   de   su  parte 
significativa) 2  o,  5(54. 

Habléis 2°,  177. 

Hace 2.°,  644. 

Haceldoansí 3. o,  143. 

Hái 2.°,  177. 

Hai 2.o,280. 

Hái  (inacentuado) 2  °,  482. 

Hai  (asonante  en  áe).  .   2°,  150,  151. 

Haiga  (barbarismo) 2.°,  110,  558. 

Háigamos  (barbarismo) 2°,  558. 

Hallándos 2.°,  233. 

Ha-ma-drí-a  des  (Ha-ma-driá-des). 

2.°,  30. 

Harmoniques  =  hipertonos.  1.°,  106. 

Harpa  eolia 1.°,  108. 

Hasta  (inacentuado) 2°,  556. 

Hayáis  (barbarismo) 2.°,  110. 

Hayamos  (barbarismo) 2. o,  110. 

He  (inacentuado)..   2.°,  320,  470,  484. 

Hebraísmo.' 2. o,  30. 

Hediondo,  hediondez.  2. o,  34,  58  276. 

Helado  =  el  hado. 

Hemisfero 3.°,  143. 

Heptásilabo:  (léi  de  sus  tres  últimas 
sílabas) 3.°,  58. 

Heptasílabos  de  acentos  en  segunda 
i  sexta 3.°,  27. 

Heptasílabos    yámbicos    acentuales: 
(acentos  en  segunda  i  sexta).  ' 

3.°,  105. 

Heptásilabo:  (quebrado  del  endecasí- 
labo)    3.o,7. 

Herbácea. 2. o,  172. 

Hercúleo  (trisílabo). 

2.°,  45,  G3,  173,  222 

Heresiarca 2.°,  1 64. 

Heréu 2.°,  187. 

Héroe.   2.°,  45,  46,  49,  59,  60,  61,  63, 
64,  95,  98,  99,  102, 183,  185,  190,560. 

Héroe  (bisílabo:  más  de  cien  autori- 
dades)     2.o,  201  i  sig. 

Héroe  (desate  ilegal  del  diptongo). 

2.o,  95,  100,  241. 

Heroem.   l.o,  27. 

Heros ]  .o,  27. 

Heroica,  o 2.°,  29,  37,  166. 

Heroicas  (desate  ilícito  del  diptongo). 
2.o   291. 

Heroicidad 2.°,  177. 

Héspero,  espero,  esperó 2.°,  553. 

Heterocronismo:   (de  las  vibraciones 
nó  musicales) l.o,  57,  60. 

Heterogéneo 2.°,  173. 

Heterodoxia 2.°,  165. 

Hexámetro:  (24  tiempos:  sílabas  desde 
13  hasta  17)..   1.°,  179,  183;  3.o,  13. 

Hexasílabo:  (léi  de  sus  tres  últimas 
sílabas)... 3.0,  59. 


Hexaptongo. 

1.°,  17,  280;  2.o,  298  i  sig  ,  640. 

Hiato:  (condiciones  fisiológicas  quizá 
lo  impongan) 2.°,  399. 

Hiato.  1.°,  224,  228,  252  i  sig;  2.°, 
301,  399,  474,  496,  499,  500  a  504, 
607,609,  512  a  514,  515. 

Hiato:  (en  el  segundo  subcaso  de  las 
sinalefas).  2.°,  367,  370,  376,  378, 
386,388,401,409,411,  574. 

Hiato:  (en  el  tercer  caso  de  las  sinale- 
fas binarias) 2  o,  422,  5 7  ü. 

Hiato:  (preferible  en  las  sinalefas  ter- 
narias cuando  tiene  acento  la  últi- 
ma vocal) 2.°,  443,  509,  624. 

Hiato:  (cuando  i,  u,  están  en  el  centro 
'de  sinalefa  ternaria,  cuaternaria, 
etcétera).  2.°,  442,  461,  469,  474, 
476,494,524,  577. 

Hieda 2.°,  167. 

Hiede 2.°,  167. 

Hiél 2.o,  12. 

Hiena 2.°,  29,  37,  167. 

Hierve 2.°,  167. 

Hijuela 2.°,  178. 

Himeneo,  himeneo  (perversa  siné- 
resis)    2.°,  89,  326. 

Himno  a  San  Juan:  (origen  de  los 
nombres  de  la  Escala) 1.°,  77. 

Himnos 3A  393. 

Hínchanse 3  °,  1 5. 

Hipertonos  (véase  Acento):  (sonidos 
simples  más  agudos  i  menos  inten- 
sos, que  acompañan  al  tono  funda- 
mental). . .    1.°,  106  i  sig.,  120,  163. 

Hipertonos:  (suenan  fuertemente  ais- 
lados por  un  resonador)..    1.°,  153 

Hipertonos  (de  las  cuerdas  vocales: 
véase  a,  e,  i,  o,  mi. 

1.°,  120,124,  127. 

Hipocondrio 2.°,  166. 

Hipotoó 2.°,  249. 

Hito  (de  la  triangulación  francesa 
trasladado  desde  su  sitio  a  casa  de 
un  labrador) 1.°,  193. 

llói,  hoi  (inacentuado). 

2.°,  177,479,483,521,656. 

Hoja 3.°,  15. 

Homogénea 2  °,  172. 

Honra 1.°,  268. 

Hórreo 2°,  173. 

Hostia 2.°,  165. 

Hubo 2.o,292. 

¿Hubo  dos  prosodia:-? 2°,  109. 

Hueco 2.°,  163. 

Huelga 2.°,  163. 

Huella 2.°,  37. 

Huerta 2  o,  163- 

Huertezuela 2.°,  177. 

Hueso 2.°,  163. 


Huésped 1.°,  273. 

Hueste 2.°,  37,  167. 

Huevecillo 2.°,  182,  570. 

Huevo 2.o,163. 

Huí 2.°,  42. 

Hú-i-a.  1.°,  17,  276;  2.°,  11,  91,  272, 
544, 545. 

Hu-i-ais,  bu  í-a-is 2.°,  644,  545 

Huid '..*.: 2°,  42. 

Huida 2.°,  15,42. 

Húiga  (barbarismo) 2.°,  1 1 0. 

Huígais  (barbarismo) 2.°,  110. 

Huígamos  (barbarismo).  2.°,  1 10,  650. 

Huir 2.°,  281. 

Huirán  (desate  ilegal  del  diptongo). 

2.o,  246. 

Humillaos,  humillaos  (sinéresis  legal). 

l.o,  14;  2.°,  255. 

Húndete 2.°,  134. 

Hydras 1.°,  27. 


I  (sieb,  según  Koenig). —  Véase  hiper- 
tono I.°,"l20a  129. 

I:  (siempre  absorbible  de  a,  o,  e). 

1  °,  269,  2.°,  160. 

I:  (para  la  asonancia  las  voces  termi- 
nadas en  i  (o  en  w),  se  consideran 
como  acabadas  en  e  (ó  en  o). 

2.°,  119,  120. 

I:  (interpuesta  entre  vocales  impide 
la  sinalefa) 2°, 496. 

I  (inacentuada:  no  debe  llevar  tilde 
acentual).  1.°,  10;  2.°,  361,  378,  401, 
408. 

I 2.°,  317,321. 

Iba  alegre  i  bulliciosa 1.°,  280. 

Iban  en  chapines  bajos 3.°,  143. 

Iberio 3°,  150. 

Ictiúltimas.  l.o,  205,  217,  270,  271, 
272;  3.°,  49,  50. 

Ictus  máximus 1.°,  272. 

Ideas 2.°,  275. 

ídi-o-ma,  i-dio-ma  (licencia  tolera- 
da)  2.°,  73,276,  287. 

Idiosincrasia 2.°,  177. 

Idiota 1.°,  14. 

Idolatra 1.°,  408. 

Idónea,  o 2.o,  172,177. 

Iglesia 2.°,  165. 

ígnea 2.°,  172,  185. 

ígneo  (bisílabo).  2.°,  63, 173,  183,  223. 

Ig  no  mi-ni-o-so 2.°,  81. 

Igual '2.°,  33,34,  162,  177,  178. 

Iguala,  e,  o 2.°,  16 1 . 

I-lí-a-co,  i-liá  co,  i-liá  co 2.°,  76. 

I-li-ón * 2.°,  276. 

Ilióneo  (desate  ilegal  del  diptongo  ¿o). 
2o,245. 


Ilusión 2.o,  167. 

Imbripotens 1.°,  27. 

Impedimentos  orgánicos.  1.°,  137, 
139,  222  a  2264  284;  2. o,  442,  461, 
469,474,476,494,524,546,547,577. 

Imperio 2.°,  166. 

ímpetu 120,  126,  317. 

Impetu-o-sa,  o .....  2.°,  72,  278. 

Impía,"  ímpia  (licencia  tolerada). 

1.°,  13;  2.°,  78,  104,  286,  287. 

Incaute 2.o,  162. 

Incendiaria,  o 2.°,  160. 

Inciense,  o  . . .  2.°,  167. 

Incruentas 2.°,  279. 

India,  indio 2.°,  165,  166. 

índico,  indico,  indicó. ....  2.°,  553. 

Indinados 3.°,  241. 

Indinación 3/>,  241. 

Indócil 1.°,  416. 

índole,  indolé 2.°,  554. 

Industria,  e,  o.  2.°,  165,  166, 168,415. 

Inepcia 2.°,  165. 

Inercia 2  o,  165. 

Infamia 2.°,  165,416. 

Infelice 3.°,  142. 

Infierno 2.°,  167. 

Influencia 2.°,  279. 

Influencia  (sonidos  por).  1.°,  99  i  sig. 

Ingenio 2.o,  166. 

Ingenua,  o 2.o,  162,  1 63,  178. 

Inglés,  ingles 1.°,  274;  3.°,  49. 

Inicio 2.o,  19. 

Inica,  inico 3.°,  242. 

Inicua 2.o,  19,  162. 

Injurie 2.°,  168. 

In-qui-e-te  (mala  diéresis). .   3.°,  241. 

In  si  di-o-so  (mala diéresis). .   2°,  81. 

Insignia 2.°,  165,  415. 

Insine 3.o,  24 1 . 

Insomnio 1.°,  415;  2.°,  166. 

Instrumentos:  (de  cuerda,  de  bisel,  de 
lengüeta) 1.°,  70  i  sig  ,  118. 

Instrumento  de  la  voz  humana. 

1.°,  99  i  sig.,  110,  155. 

íntegro,  integro,  integró ....   2.°,  553. 

Intensidad  (de  los  sonidos). 

1.°,  55,  56,  61,  115,  118. 

Intensidad:  (elemento  dinámico  de  la 
voz  humana).  Véase  Acento.  1.°,  118. 

Intensidad  (dos  clases  de).  Véase  Es- 
calas de  la  intensidad  de  los  acentos. 
1.°,  138,  156,  157,  268. 

Intérprete,  interprete,  interpreté. 
1.°,  13,  252,  271;  2.°,  10,  553;  3.°,  49. 

íntimo,  intimo,  intimó. 

l.o,  271;  2.°,  553. 

Intonación  (de  las  vocales)  interroga- 
tiva, admirativa,  imperativa,  etc. 
l.o,  119,  137,  141;  2.°,  235,268,  328, 
543  a  550;  3.°,  50. 
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Intonación:  (es  variable).  Véase  Esca- 
las. 1.°,  141,  169  i  sig.,*176,  184, 
232,  264,  328. 

Intonación:  (no  es  el  acento,  pero  gira 

al  rededor  del  acento).  Véase  Acento. 

1.°,  232. 

Inútil 2.°,126. 

Invariable 2.°,  275. 

Inventario,  inventario,  inventarió. 

1.°,  278. 

Inverosimilitud 2.°,  655. 

Iris 2.°,  125. 

I-rre-ligioso  (mala  diéresis).  2.°,  81. 

Islandia 2.°,  165. 

Ismael 2.°,  219. 

Isocronismo:  (de  las  vibraciones  mu- 
sicales)     l.o,C0,114. 

Isocronismo:  (de  los  movimientos  vi- 
bratorios)    1.°,  46. 

Isocronismo:  (délas  vibraciones  o  su 
falta) 1.°,  57,  58,  60. 

Isocronismo'  (teniendo  en  cuenta  los 
bipertonos) 1.°,  1 14. 

Israelitas 2.°,  236. 

Istmo  del  paladar 1.°,  123. 

Itali-a-na  (hoi  diéresis  ilícita). 

3.°,  240. 

Italiano  (verso).  Véase  Endecasílabo. 
3o,  7. 


J  i  g  (redundantemente  expresivas 
de  la  misma  articulación). 

Sujeto,  sugesto. 

1.°,  249. 

.1  (suave,  pronunciada  en  vez  de  la  s 
ante  consonsonante  por  los  anda- 
luces).'  2°,116. 

Jaguar 2.°,  162. 

Jarcia 2.°,  165. 

Jardín 1°,  272,  273. 

Jauja 2.u,  162. 

Jaula 2.°,  162. 

Jaula,  (Jaula  (consonantes).   2.°,  568. 

Jazmín 1°,271. 

Jehová 2.°,  57,  174,237. 

Joven.' 1.°,  9,274. 

Joya l.o,272. 

Juan,  Juana 2.°,  161,  162. 

Júbilo,  jubilo,  jubiló 2.o,  553. 

Judaismo 2.o,  30. 

Judaiza 2.o,  30. 

Juez 2.°,  11,  37,  164. 

Ju-ez  (diéresis  inadmisible  hoi). 

2.°,  108. 

Juicio,  juicio 2.o,77,  107,  281. 

Juncia 2.°,  165. 


Junio 2.°,  166. 

Juntándolos 1.°,  218;  2.°,  134. 


Junto  al  agua  se  ponia. 


Justicia  .  . . 
Justiciazgo , 
Juventud. . 


1.°,  280. 
2.o,  193. 
2.°,  164. 
1.°,  273. 


K 


K  (su  pronunciación) 1.°,  13?.. 

K,  q,  c  (redundantemente  expresivas 
de  la  misma  articulación,1. 


Almanak,  almanaque, 


mjanac. 
l.o,249. 


La:  (nota  musical) 1.°,  77,  80 

La,  las  (inac).  2.°,  821,  361,  368,  378, 

401,  407,  556,  576. 
La,  las  (mal  usados  como  dativos). 

3.°,  149. 

Labia 2.°,  34,317. 

Labiales 1.°,  132. 

Labio 2  o,  166,  184. 

Labios 1.°,  123, 132. 

Lacia,  o 2.°,  165,166. 

Láctea,  lácteo  .  2.°,  65,  172,  173,  223. 

Laertes 2.°,  259. 

Lágrima 2.°,  555. 

Laica,  o 2.°,  165,  186,  571. 

Laínez 2.°,  30. 

Lamentable- 
mente. 

3.°,  149. 

Lámina,  láminas.. . .   1.°,  396,  2°,  10. 

Lámpara l.°,272. 

Lao-con-íe.  2.°,  45,  53,  174,  179,  181. 

Lao-dice 2°,  234. 

Láodoco 2.°,  264. 

Laógono..... 2  °,  264. 

Lao  me-des 2.°,  53,  1 70,  570. 

Laomedonte  ,  Laomedonte  (  desate 
ilegal  del  diptongo). 

2.°,  234,  235,  241. 

Laotoe 1.°,  15;  2.°,  325. 

Lápida 2.",  120, 126. 

Lapislázuli 2.o,120. 

Largas  i  breves:  (malamente  confun- 
didas con  graves  i  agudas  i  con 
fuertes  i  suaves) .....   1.°,  24  a  26. 

Largas  i  breves:  (consideradas  a  la 
latina) 1.°,  24,  236  i  sig. 

Largas  i  breves  (griegas  i  latinas  ::2: 1  ,, 
l.o,  137,  141,  178,  184,  263;  3.°,  14. 


Largas  i  breves.  1.°,  24  a  26,  268,  27 1 , 
272,  288,  378,  388;  3.°,  12, 14,  21,  25. 

Largas  i  breves  en  castellano:  (impo- 
sibilidad de  su  clasificación). 

1.°,  388,  397,  420. 

Largo  i  breve:  (podía  sólo  referirse 
al  Tiempo;  pero  nunca  a  la  Inten- 
sidad. Jamás  el  Idus  depende  de 
la  duración) 1.°,  288. 

Laringe 1.°,  76,  115,  116,  155. 

Lascivia 1.°,  416. 

Lástima,  lastima 2.°,  554. 

La-ud 2.°,  12,  27,  280. 

Láudano 2.°,  34. 

Laudemio 1.°,  416. 

Laura 2.°,  2S0. 

Laureada  (trisílabo:  ilícita  contrac- 
ción)  , 2.°,  268. 

Laurel 2.°,  34. 

Lauro 2.°,  35,  162. 

Lavara=Ia  vara 2.°,  321. 

Le  (inacentuado).  2.°,  321,  361,  368, 
378,381,401,407,556. 

Lea 3.°,  15. 

Lealtad,  lealtad  (desate  ilegal  del 
diptongo). . .  2.o,  54,  183,  236,  242. 

Leche 2.°,  19. 

Lecho 2.°,  19. 

Legítimo,  legitimo,  legitimó. 

1.°,  271;  2.°,  553, 

Legua 2.°,  34. 

Lee  (monosílabo:  lícita  contracción;. 
2.°,  257. 

Leeré  (bisílabo) 2.°,  232. 

Leería,  leería  (ilegal) 2.°,  183. 

Léi,  iei,  leí.! . .   1.°,  277;  2.°,  154,  177. 

Leía  .'...". 2.°,  1 1,  31,  90,  276. 

Le  í  a-is 2.°,  14. 

Le  i-á-os 2.°,  544,  545. 

Léidas  (bisílabo:  contracción  inadmi- 
sible, el  acento  viaja). 

2.°,  285. 

Léiva 2.°,  37. 

Lengua. 

1.°,  115,  123,  132;  2.°,  33,  36,  162. 

Lenguado 2.°,  161. 

Lenguaje 2.°,  161. 

Lengüeta:  (instrumentos  de). 

1.°,  70,71,76,  116,  118. 

Lengüetas  membranosas..  .  .   1.°,  76. 

Lento 1.°,  26. 

Leña 2.°,  19. 

León,  l'on  (pésima  sinéresis).  1.°,  282; 
2.°,  86,  82,  94,  128,  191,  192,  250, 
266,  558. 

Leona 2.°,  66. 

Leonado 2.°,  238. 

Leonera 2.°,  182,  570. 

Leonés  (desate  ilegal  del  diptongo). 

2.°,  243,  262. 


Leonteo  (desate  ilegal  del  primer  eo). 
2.°,  243. 

Leo-pardo,   le-o-par-do  (desate   ile- 
gal)  " 3.°,  241. 

!    Letrilla 3.°,  388. 

:    Leu-cónoe 2. o,  98,  99. 

Levantaos,  levantaos. 

1.°,  14;  2.°,  129,  252. 

Leyes:  (de  las  vibraciones  en  las  cuer- 
das sonoras) 1 .°,  70. 

Libia 2.°,  1 65. 

Libraos 2.°,  87. 

Libres 1.°,  417. 

Licaón 2°,  248. 

Licencias 2.°,  286. 

Lícito,  licito,  licitó 2°,  553. 

Licué 2.°,  19. 

;    Lidia 2.°,  19,  37. 

i    Lienzo 2  o,  167. 

j    Lieo 2.o,276. 

;   Límite,  limite,  limité 2.»,  553. 

Límites  de  las  vibraciones  percepti- 
bles    1.°,  63. 

;    Limpiabotas:  (dos  acentos).   2.°,  556. 

Limpíalo,  limpíaselo 1.°,  272. 

Limpia,  e,  o 2.0,165,166,168. 

I    Límpido 1.°,  274. 

Limpieza 1.°,  272. 

Linea 2.0,49,102,177,223. 

Linguales l.o,  132. 

|   Líquido,  liquido,  liquidó 2.°,  553. 

Liras 3.°,  336. 

Líricas:  (composiciones;. . . .   3. o,  393. 
!    Lisboa  (ilícita  contracción)..  2.°,  255. 

|    Lisia,  e,  o 2.°,  105,  166,  168. 

i    Lisonjeando   (tetrasílabo  por   ilícita 
sinéresis) 3.o,  53. 

Lisonjear  (trisílabo  por  ilícita  con- 
tracción)    2.°,  268. 

Liturgia...* 2.°,  165. 

Lo,  los  (inac).  2.°,  321,  361,  368,  378, 
401,407,  556,576. 

Lo-a 2.o,  53. 

Loable,  loabilísimo. 

2.0,53,  58,  181,201,  570. 

Loaran. , 2.°,  67. 

Locifer 3.o,  144. 

Locuaz 2.°,  162. 

Loe 2.°,  191. 

Logran 1.°,  417. 

¡    Logro,  cobro 3.°,  243. 

Longitudinales:  (vibraciones).  1.°,  149. 

Loor,  loores. 

¡.°,  282;  2.°,  192,  249,  259,  286. 

Lourizán 2.°,  181. 

Luctuoso 2.°,  278. 

Ludibrio l.°,  416. 

Luenga,  o 2.°,  163. 

Lugar  del  acento:  (es  fijo  para  cada 
vocablo) 1.°,  138    141. 


Lúgubre l.°,272. 

Luís 2.°,  28 1 ,  286,  288. 

Luís  (monosílabo",  licencia  tolerada). 
2.°,  288. 

Lustralibus  undis 1.°,  27. 

Lútea 2.°,  172. 

Luz. 


;míi3  luz'.— ¿Luz.'— ;I 
luz,  luz'.— ¡Luz!  ¿Luz 


H6,  nonos. 

nunca. 


l.o,  360;  2.°,  429;  3.o, 


lili 

Ll 1.°,  249. 

Llámala 1.°,  218;  2.°,  135. 

Llanas  (voces),  l.o,  61,  205,217,  270, 

271,  272,  278;  2.°,  555;  3.°,  49,  50. 

Llave 1.°,  273. 

Llega 3.°,  143. 

Llegáis 2.°,  190,  192,  282. 

Llegaos  (sinéresis  legal) ....  2.o,  255. 

Llegara,  llegará 2.°,  554. 

Llegastes  {barbarismo) 3.°,  148. 

Llenas,  débiles:  (deplorables  caliñca- 

ciones  de  ias  vocales).   2.°,  25,  175. 

Lleváis 2.o,  34. 

Llueve 2.°,  163. 

Lluvia 2.°,  178. 


Madalena 3.°,  242. 

Madre:  (usado  como  adjetivo)  l.v,  193. 

Madre:  (pronunciado  madr  o  má;. 

2.°,  147. 

Madrigal 3.°,  388. 

Madriz  (barbarismo) 2  °,  110. 

Máese  (contracción  tolerada). 

2.°,  269. 

Maestro,  maestro. .   2  °,  89,  259,  292. 

Magia 2  o,  35,165. 

Maguer 2.°,  164. 

Maboma,    Máborna   (ilícita    contrac- 
ción). 2.°,  53,  57,  258,  267,  560,  561. 

Maho-me  ta-no.  1.°,  279,  281;  2.°,  53, 
56,  68,  174,  190,  192,  235,  318,  560. 

Maíz 2.°,  30. 

Majestuoso,  majestuoso. 

2.°,  12,  14,  72,  77,278,  287. 

Mancio 2.°,  178. 

Mandándosemelo.. „ 1.°,  274. 

Mandoble 1.°,  416. 

Manes  píos 1.°,  27. 

Mandria.' 2.°,  lbí>. 

Maní  a-co,  ma-nia-co,  ma-nia-co. 

2.°,  30,  76. 

Manifieste 2.°,  167. 


Ma-ni-o-bra 2.°,  77. 

Manípulo,  manipulo,  manipuló. 

2.°,  553. 

Mantuano,  mantuano  (licencia  tole- 
rada)    2.",  277,  287. 

Manubrio 2.°,  166. 

Marcio 2o,  166. 

Marineros 1.°,  273,  274. 

Marmóreo  (trisílabo). 

2.°,  64,  173,  177,  223. 

Marroquín  (su  métrica) ....   3.°,  440. 

Martes 1.°,  9. 

Mártir   1.°,  416. 

Mas,  más l.°,220,  274. 

Máscara,  mascara,  mascará. 

1.°,  138;  2.°,  553;  3.°,  49. 

Mascarón,  mascaron 1 .°,  274. 

Masdéu 2.0,177,187. 

Matacán 3  o,  246. 

Matalle,  disculpable 2.°,  113. 

Matrimonio 2.°,  166. 

Mauseolo,  mauseolo:  (trisílabo:  ilícita 
contracción) 2.°,  262,  269. 

Me  (inacentuado-).  2.°,  321,361,  368, 
378,  381,  4*01,  407,  556,  576. 

Meca l.°,26. 

Media,  media 1.°,  13,  276,  277. 

Médico,  medico,  medicó 2.°,  553. 

Medir  versos. 

Lo  uno  i  l'otro  te  digo. 
L'"uuo  i  lo  otro  te  digo. 

2.°,  390. 

M'era  (elisión) 2  o,  353. 

Meliflua,  o 2.°,  36,  162,  163. 

Melodioso    (desate    ilícito    del    dip- 
tongo)    2.°,  921. 

Membrana  del  tímpano 1.°,  104. 

Menciá  (bisílabo:  ilícita  contracción). 
2.°,  283. 

Mencione,  o 2;°,  166. 

Méndigo  (barbarismo). .....   2",  558. 

Me-ne-lao 2.°,  53. 

Menfis . ". 2.°,  124. 

Mengua 2o,  162. 

Menguada 2  o,  161. 

Menguarse 2.°,  161. 

Mengüe 2.°,  164. 

Menguo 2.°,  163. 

Menjuí  (desate  ilícito  del  diptongo). 
2.°,  42,  292. 

Meridiano    (desate   ilícito    del    dip- 
tongo)      2.°,  290. 

Méroe  (bisílabo) 2.°,  210. 

Mesa 1.°,  273,  274. 

Mesana  =  me  sana 2.ü,  32 1 . 

Métrica  común 3.°,  30. 

Mezzo-soprano 1.°,  85,  86,  120. 

Mi  (nota  de  la  escala). . . .   1.°,  77,  80. 


—    LXXVll    — 


Mí:  mi  (inacentuado).  1.°,  77,  80,  220; 

2.°,   321,   3G1*   378,   401,  407,  557; 

3.°,  51. 

Mia 2.°,  30. 

Miao,  miau 2.°,  439,  444. 

Miaulina 2.°,  445. 

Miauregato 2.°,  445. 

Miasmas 2.°,  275. 

Miedo 2.°,  167. 

Miel 2.°,  37,  169. 

Mientras. .  .    1.°,  416;  2.°,  167;  3°,  15. 

Miércoles 1.°,  274. 

Milite,  milite,  milité. ...   2  °,  10,  553. 

Mió  (monosílabo:  ilícita  contracción). 

2.o,  284. 

Mi-o-pe 1°,  290. 

Mírale 2.°,  134. 

Miríadas,  miríadas,  miríadas.  1.°,  277. 
Misal  =  mi  sal 2. o,  321 . 

Miserable 

mente. 

2.°,  137. 

Mitras 1.°,  398. 

Mitrídates,  Mitridates 2.o,  104. 

Moabita 2.o,  174. 

Módulo,  modulo,  moduló .  .  .  2.°,  553. 

Molicie 2.o,  317. 

Momentáneo  (tetrasílabo). . .  2.°,  223. 

Momia 2.o,  165. 

Monorrimas 3.°,  264. 

Monótono 2.°,  76. 

Monotonismo:  (nuestra  lengua  no  es 

monótona) 1.°,  88,  231,  234. 

Mons 2.°,  99. 

Mons-truos.   1.°,  139,  279,  329,  388, 

389,  396,  404,  410;  2.°,  19,  36,  69, 

163. 

Monstruosidad 2.°,  544,  278. 

Montuoso 2.°,  278. 

Mont-Blanc:  (pronunciado  momblún). 
2.°,  148. 

Moro,  moros 1.°,  396. 

Mortuorio 2.°,  278. 

¿Mos  habéis  visto  otra  vez?.   3.°,  144. 

Mosto 1.°,  388,  389;  2.o,  99. 

Mostró  (por  monstruo)  .    ...  2.°,  99. 

Mote 2.o,  99. 

Móvil 1.°,  273. 

Mozo l.o,  388. 

Muchedumbre 2.°,  555. 

Mueble 2.°,  163. 

Muele 2.°,  163. 

Muera,  e 2.°,  163. 

Muerde 2.°,  1 63. 

Muermo 2.o,  163. 

Muerte 2.°,  37,  1 63. 

Muesa 3°,  143. 

Muesca 2.°,  163. 

Muestra 2.°,  39,  1(33. 


Muí 2.°,  42. 

Multiplicado:  (gala  del  trovar).  3°,  369. 

Murcia 2.°,  165. 

Músculo 1.°,  26. 

Mustia,  o 2.°,  165,  166. 

Mutua,  o.    2.°,  19,  100,  162,  163,  177. 


N 


N  (su  pronunciación) 1.°,  134 

N  (signo  de  plural  en  los  verbos). 

1.°,  8,  272,  273,  274. 

Nadie 2.°,  19,  37,  168,  184. 

Naipe 2.°,  165. 

Nais 2.°,  293. 

Nao,  nao. 

l.o,  282;  2.°,  88,106,  191,253. 

Napeas 2.°,271. 

Ñapóles 2.°,  120. 

Nasales  (consonantes) 1.°,  132. 

Naufragio 1.°,  415. 

Náufraga,  naufraga 2.°,  36,  554. 

Náufrago,  naufrago,  naufragó. 

1.°,  271;  2.o,  552,  553;  3.°,  49. 

Naumáquia 1.°,  416. 

Nausea l.o,  416;  2.°,  169. 

Nauta 2.°,  35. 

Nec 1.°,  185. 

Néctar 1.°,  416. 

Negocie 2.°,  168. 

Nereida 2.°,  168. 

N estoreo  (trisílabo) 2.°,  224. 

Neutra,  o 2.o,  19,  164 

Ni  (inacentuado). 

2.°,  317,  321,  361,  378,  401,  576. 

Niceno:=  ni  ceno . .   2.°,  321. 

Niebla. 2.°,  167,  186,  571. 

Niegue 2.°,  167. 

Nielado  (desate  ilegal  del  diptongo). 
2.°,  245. 

Nieto 2.°,  19. 

Nieva,  e 2.°,  167. 

Nihil,  ni-hil 2  o,  74. 

Nihilismo  (trisílabo).  2.°.  1 7 9, 31 8, 570. 

Nihilista  (trisílabo) 2.°,  182. 

Nimbipotens 1.°,  27 . 

Nimio 2.°,  166. 

Niobe,  Niobe  (bisílabo:  dura  contrac- 
ción)    2°,  284. 

Nivea,  o 2.°,  172,  173. 

No  con  verbo,  i  nó  interjección. 

1.°,  220,274;  3.°,  51. 

No:  (inacentuado).  2.°,  321,  361,  378. 
381,401,408,576. 

No  hai  pasión  donde  no  hai  celos. 

1.°,  280. 

Nos  (inacentuado) 2.°,  321,  556. 

Notas  cantadas l.o,  87  a  95,  233. 

Notas  cantadas  i  habladas. 

1.°,  87,  90,  94,  156. 


Notas  habladas:  (simples,  compues- 
tas)    1.°,  90  a  93. 

Notas  comunes  a  todas  o  a  varias  de 
las  voces  humanas Io,  86. 

Noticia 2.°,165. 

Novia 2.°,  165. 

Nublen 1.°,  417. 

Núcleo 2.o,  64,  17:5,  276,  292. 

Nuestro:  (carece  de  acento   métrico, 
a  no  ser  en  pausa) 1.°,  326. 

Nuez 2.°,  37. 

Nuncio 2.°,  166. 

Numen. 1.°,  9. 

Número,  numero,  numeró. 

l.o,  271;  2.°,  553. 

Número  fijo  de  sílabas:  (en  los  versos). 
3.°,  30. 

Nupcial . 2.°,  37. 

Nutria 2.°,  19,  165,  417. 


X 


1.0,249. 


O 


0(si36,  según  Koenig).  Véase  hiper- 

tono... l.°,*120a  129. 

O  (sizb,  según  ÍIelmholtz)..    1.°,  128. 
o  alemana    j  do*  I  ,       .     ,,  . 

eu  francesa  1  fa  \  \  («egun  Helmholtz). 
l.°,  128. 
0:  (asume  el  acento  donde  no  haia  en 

las  sinalefas  ternarias). 

2.°,  525,  537,  577,  579. 
O:  (dominable  de  la  a,  i  dominante  de 

la  e,  absorbente  de  i,  w,  i  nunca  ab- 

sórbible) 1.°,  269;  2.°,  160. 

O:  (inacentuada:  no  debe  llevar  tilde 

acentual)". 1.°,  10. 

O  disyuntiva. 

2.°,  321,  468,  495,  513,  524,  577. 

Oasis 1.°,  9. 

Obediencia 2.°,  38. 

Obelisco  de  Lúxor 1.°,  17,  21. 

Obertone 1.°,  106. 

Oblicué .  2.°,  164. 

Oblicuo,  oblicuo,  oblicuó  (oblicuó). 

l.°,278. 

Obnoxio 2.°,  166. 

Oboe 2.°,  253. 

Obsequie,  o. . .  2. o,  37,  166,  168,  416. 

Obstrucción 3.",  15. 

Obstruccionistas.  1.°,   329,  330,  347, 

351,   353,   357,  361;   2.°,  425,  430; 

3.°,  31,  35,  37,   41,  44,  45,97,    171 
sig. 
Obstruccionistas  por  sinalefas. 

2.°,  417,  520;  3. o,  192  i  sig. 


Obvie 2.°,  168. 

Ocaso  =  o  caso 2.°,  321. 

Odas 3.°,  393. 

Océann,  océano. 

l.o,  U,  282;  2.°,  105,  192,  260,  263. 

Octava  (musical) 1.°,  77,  80* 

Octavas  métricas:  (sus  clases).  3.°,  310. 

Octavas  de  arte  mayor 3.°,  310. 

Octavas  reales 3.°,  314  i  sig. 

Octavillas*(reales) 3. o,  315. 

Octavas  i  octavillas  italianas.  3.°,  316. 

Octosílabo:  (léi  de  sus  tres  últimas  sí- 
labas)    3.o,48,  56,  57. 

Octosílabos  trocaicos  de  acentos  en  3.» 
i  7.a 3.o,  109  i  sig. 

Ochava 1  °,  26. 

Ochoa.  Ochoá  =  och'a.  . .   2.°,  67,  83. 

Odie,  o 2.°,  168,  177. 

¡Oh!  (inacentuado) 2.°,  479. 

Oi,  óis:  (no  son  asonantes  en  ó). 

2.°,  155,  160. 

Oí 2.°,  27. 

Ó-i-a.  2.°,  11,  14,  31,  90,  541,  545,  546. 

Oía  is  .  .    l.o,  276,  278;  2.o,  544,  546. 

Oíamos 2.o,  31. 

Oidor 2.°,  181,570. 

Oiga 2.°,  166. 

Oigáis  (barbarismo) 2.°,  1 10. 

Oigamos 2.°,  193. 

Oigamos  (barbarismo) 2°,  110. 

Oigo 2.°,  37,  166,  193. 

Ojalá 1.°,  272. 

Ojeada  (trisílabo  por  perversa  con- 
tracción)     2.o,  268;  3.°,  53. 

Ojo 3.°,  15. 

Ole,  ole 2.°,  108. 

Oleo 2.°,  173,  185. 

Oloarte 2.°,  82. 

Olympum 1.°,  27. 

Omniscia,  o 2.°,  loó,  166. 

Ondas  gregarias 1.°,  66. 

Ondeando,  ondeando  (ilícito  trisílabo 
por  contracción). .   2.°.  261;  3.°,  53. 

Ondeantes 2.°,  261. 

Opiata 2.o,  29,  37,  164,  186,  571. 

Opimos 3.°,  1 44. 

Oprobio.. 2.°,  37,  166. 

Oréades 2.°,  264. 

Orfanecidas 3.°,  243. 

Orfeó  (contracción  ilícita).. .   2.°,  267. 

Órganos  vocales 1.°,  115,  116. 

Orgia,  orgia.  l.°,  13;  2.°,  75,  286,  287. 

Oriente,  Ói i-ente..   2.o,  108,  561,  562. 

Originalidad:  (casos  de  la  locomotora 
i  del  fonógrafo) 3.°,  422. 

Oriol 2.o,  167. 

Orion,  Orion  (licencia  tolerada). 

2  o,  276,286,  287. 

Oro 1.°,  389,396. 

Os  (inacentuado) 2.<\  32 1,556. 


Oscilaciones:  (véase  Vibraciones). 

l.°,45. 

Oseo 2.°,173. 

Oso 3.°,  15. 

Ostinación 3°,  241. 

Ostinado 3.°,  142. 

Otórgamelo 2  °,  133,  319. 

O-tor-gué  os-la,  o  tór-gueos-la. 

2.°,  17. 
Otro  (inacentuado). 

2.o, '362,  421,  479,  481,  521. 

Otubre 3.°,  242. 

Ovillejo 3.°,  376. 

Óxido,  oxido,  oxidó.  1.°,  271;  2.°,  553. 
Oxítono l.o,  169, 


P:  (su  pronunciación) 1.°,  133. 

Pagar 1.°,  26. 

Pagaría  (barbarismo) 2.°,  111. 

Pairo 2.°,  165,280. 

País,  páis  (barbarismo). 

'     1.°,  282;  2.°,  30,  110,  280;  3.°,  52. 

Pájaro l.o,  272. 

Palabras   2.°,  544. 

Palacio  de  Sirnonetta  en  Milán:  (ecos). 
l.°,  149. 

Pa-li  e,  pa-lie 2.°,  75,  107. 

Palió 2.°,  166. 

Palinuro,  descuido 2.°,  43. 

Palpándoles 2.°,  134. 

Pampineo  (trisílabo) 2.°,  224. 

Paniaguado 2.°,  169. 

Pán-para:  (extravagante  consonante 

de  lámpara; 2.°,  133. 

Panteón 2.°,  251. 

Para,* para,  ¡para!,   l.o,  192,  274,  326. 

Para(inac) 2.°,  407. 

Paraguaya 2.°,  161. 

Paraiso."l.°,  282;  2.°,  30,  191, 192,  280. 

Para  la,  para  las 1.°,  400. 

Parásitos:  (acentos) 1.°,  361. 

Pareados 3.°,  272,  275. 

Parejas  neutras  de  vocales..  2.°,  191. 

Paria 2.°,  165. 

Parietaria 2.°,  169. 

Páris..- 2.°,  121. 

Pároli 2.°,  120. 

Paroxítono 1.°,  169. 

Párpado 1.°,  407. 

Parroquia 2.°,  165. 

Partícipe,  participe,  participé. 

2.°,  553;  3.°,  49. 
Partiereis,  partieseis,  i  demás  tiem- 
pos del  verbo  partir.  2.°,  168,  169. 

Pascua 1.°,  26,  276,  295. 

Pasífae  (trisílabo). .  2.°,  172, 183,  213. 


Pasión 2.'\  167. 

Pasionaria    2.o,  169. 

Patatús 1.0,272,273. 

Patio 2.o,  166. 

Patria. 

1.°,  272,  273,  276;  2.°,  37,  102,  292. 

Pa-trio-te-ri  a,  pa-tii  o  ta.  ..   2°,  69. 

Pausas:  (necesarias  para  tomar  alien- 
to al  hablar) 2.0,264,564. 

Pausas:  (refuerzan  el  acento).  1.°,  26, 
177,  187,  196  i  sig.,  206  i  sig.,  215, 
221,  235,  264,  271,  272,329,  343, 
360;  2.°,  557,  564;  3.°,  31. 

Pausas  métricas:  (no  han  de  contra- 
riar las  de  sentido).  2.°,  656;  3.°,  47, 
75,  228  i  sig.,  246,  386. 

Pausa:  (no  ha  de  confundirse  con  ce- 
sura)    l.o,  26. 

Pausas:  (la  perspicuidad  de  las  rimas 
depende  de  las  pausas,  etc.)  3.°,  380. 

Pausas:  (elemento  de  variedad  en  la 
métrica  por  pies  acentuales).  3.°,  75. 

Pauta 2.°,'l9,  162,  193. 

Pazguata,  o 2.°,  161. 

Peatón  (peatón,  ilegal). 

2.°,  182,  183,570. 

Pece 3.°,  151. 

Peculio 1.°,  26;  2.o,  166. 

Pecunia 2.°,  165. 

Pedáneo 2.°,  173. 

Pedrarias  i  Pedro  Arias 2.°,  68. 

Peina,  e.  1.°,  282;  2.o,  19,  168,  177, 
"186,  190,  192,  193,274,570. 

Peinado 2.",  193. 

Pelagatos  (dos  acentos)   . . .   2.o,  656. 

Peleando  (trisílabo  por  perversa  siné- 
resis)  2.°,  268;  3.o,  53. 

Pelear 2.°,  250. 

Pelearemos  (desate  ilegal  del  dipton- 
gó)     2  o,  243. 

Pendencias 3.°,  15. 

Pendulares:  (lo  son  las  vibraciones  de 
las  cuerdas  sonoras). . .   1.°,  38,  44. 

Pensiona 2.°,  166. 

Pentaptongos.l.0, 17, 137,280;  2.°,  298, 
i  sig.,  357  i  sig.,  301. 

Pentasílabo 3.°,  59. 

Pentateuco 2  o,  164. 

Peor,  peor  (monosílabo  por  sinéresis 
'ilícita) 2  o,  66,  67,  251,267. 

Peones 2.°,  262. 

Pérfeta 3.°,  241,  242. 

Pergamino 1.°,  26. 

Pérgamo 1.°,  26. 

Pericardio 2.°,  166. 

Pericarpio 2.°,  166. 

Pe  rí-odo,  pe-ri  o  do,  pe-rió-do. 

1.°,  282;'2.°,  76,  192,  271,  292. 

Periodismo.. 2.°,  34. 

Perispómenos 1.°,  169. 


Pero:  (como  sustantivo,  tiene  acento). 
1.°,  326. 
Pero:  (carece  de  acento  métrico  fuera 
de  pausa). 

l.o,  326,  349;  2.o,  321.  559;  3.°,  169. 
Perpetua,  perpetua..   2.°,  36,  5»,  162. 

Perpetué ". 2.°,  29. 

Perpetuidad 2o,  58. 

Perpetuo,  perpetuo ..   2.°,  19,  36,  163. 

Persépolis '. 2.°,  120. 

Perspicuo 1.°,  416;  2  o,  19,  163. 

Persuade 2.°,  29,  35. 

Persuado  (desate  ilícito  del  diptongo). 
2°,  291. 
Pestañeaban  (tetrasílabo  por  perver- 
sa sinéresis) 3.°,  53. 

Perú 2.o,  27. 

Pescuezo 2  o,  iü3. 

Pía 2°,  30. 

Piadosas  (por  piadosas:  mala  diére- 
sis)     2.o,  108. 

Pi-a-rnon-tés:  (mala  diéresis).  3  °,  241, 

Piano 2",  193. 

Piaras 2.°,  275. 

Picarón  sustantivo,  picaron  verbo. 

1.0,274. 

Pie  [subjuntivo):   pié  (la  extremidad 

de  la  pierna):  pié  {pretérito).    1.°, 

274,278;  2»,  11*  12,   17,   169,  178, 

193,  556. 

Pies  cuantitativos. ...   1.°,  177  i  sig. 

Pies  acentuales:  (uó  cuantitativos). 

3.°,  67,  73. 
Pies  disílabos  acentuales:  (dos  com- 
binaciones '-;-'.") 3.°,  102. 

Pies  trisílabos    (tres   combinaciones 

'--;-'-;--  '.) 3.°,  12. 

Pies  puros  i  pies  mestizos.  3.°,  72,  75. 

Pláceme 2  o,  120. 

Piedra Io,  416,  2.°,  167. 

Piedra  (de  la  triangulación  francesa, 

sacada  de  su  sitio) 1.°,  193. 

Piel 2.°,  37. 

Piélago 2.°,  34. 

Piensa 2.°,  167. 

Pierda,  e,  o 2.°,  167. 

Pierias 2.°,  276. 

Piérides,  Piérides  (licencia  tolerada) . 
2.°,  277,  286,  287. 

Pierna 2.°,  167. 

Pieza 2.o,  167. 

Pifia,  o 2.°,  165,  166. 

Pigmalión    (desate    ilícito    del    dip- 
tongó)    2.°,  290. 

Piísimo 1.",  282;  2.°,  192. 

Piísimaménte  (dos  acentos).  2.°,  556. 

Pináculo 2.°,  555. 

Pintare,  pintaré 2.°,  554. 

Pió,  pió  (monosílabo :  ilícita  contrac- 
ción)     2.°,  89,  163,  284. 


Pi  reo 2.°,  54 

Pirexia,  pirexia 2.°,  76,  165. 

Pirotecnia. . . .' 2.°,  1 65. 

Pirotoó 2.o,  250. 

Pi-sa-is,  pi-sáis 2.o,  16. 

Plácidamente:  dos  acentos).  2.°,  556. 

Plácido 1.°,  274. 

Plagie,  plagio 2.°,  166,  168. 

Planchas 3  °,  15. 

Planicie 1.°,  41C. 

Plateada,  plateada  (trisílabo  por  ilíci- 
ta "contracción  :> 2.°,  261,  268. 

Plectros 3.o,  15. 

Pleita,  o 2.°,  19,  168,  177. 

Pleura 2.°,  164. 

Pliega 2.o,  i». 

Podría,  podriá  bisílabo  por  mala  si- 
néresis)   2.o,  92. 

Poema,  poema  bisílabo:  ilícita  con- 
tracción)     2.°,  267. 

Poemas  heroicos 3.°,  393. 

Poesía  (poesía  ilegal,  aunque  usado), 
l.o,  283-  2.'°,  53,  95,  179,  182,  239, 
242. 

Poeta 2.°,  260. 

Poetastro 2.°,  181,570. 

Po-é-tico 2.°,  54,  191,  192,282. 

Polen 2.°,  19. 

Polida 3.o,242. 

Polión,  Polión 2.°,  276. 

Polisílabos:  (su  clasificación  en  esdrú- 
julos, llanos  e  ictiúltimos). 

1.°,  205,  270;  3.o,  49. 

.    Polo 2.°,  19. 

1    Polla 2.°,  19. 

Pontífice 1.°,  26. 

Por:  (carece  de  acento  rítmico). 

1.°,  326;  2.°,  321. 

Porfiados 2.°,  275. 

Porqué:  fcomo  sustantivo). .    1.°,  193. 

Porqué.    2.°,  132. 

Portátil.    1.°,  416. 

Poseerá  (bisílabo) 2.°,  232. 

Poseedor  (desate  ilegal  del  diptongo). 
2.",  243. 

Potestativos:  (acentos  supernumera- 
rios en  la  versificación  común). 

3.°,  33,  34  i  sig.,  57,  62. 

Potestativos:  (carencia  de  ellos  en  la 
métrica  por  pies  acentuales). 

3.0,67. 

Práctico,  practico,  practicó. 

2.°,  554;  3.°,  49. 

Preante  (esdrúiulo) 2.°,  555. 

Préceto 3.°,  241,242. 

Precio 2.°,  166,  177. 

Precioso  (desate  ilícito  del  diptongo). 
2.",  291. 

Precipitándose 2.°,  1 34. 

Precipuos 1.°,  416. 


—   LXXXI    — 


Predio 2.°,  166. 

Predominancia:  (véase  absorción). 

1.°,  352;  2.°,  99. 

Predominancia  i  absorción.. .  2. o,  99. 

Preeminencia  (tetrasílabo) . .   2.°,  232. 

Preludio 1.°,  416;  2.°,  166. 

Premio 2.°,  166. 

Preponderancia  (del  acento). 

1.°,  196  i  sig.,  206  i  271,  329. 

Presagio 1.°,  416. 

Présago  i  presago 2.°,  76,  105. 

Prescripción 1.°,  396. 

Préstamelo 1.°,  274. 

Prestigio 2°,  166. 

Presuntuoso,  presuntuoso. .  2.°,  107. 

Presuroso:  (como  adverbio).  1.°,  193. 

Previa,  o 2.°,  165,  166. 

Priámida 2.°,  271. 

Priamo,  Priamo 2.°,  107,  271. 

Pri-a-pc,  Pria-po,  Pria-po. 

2  0,271,286. 

Priesa 2.°,  167. 

Prieto 2.°,  167. 

Príncipe 1.°,  329;  2.°,  126. 

Principie 2.°,  168. 

Prior 2.°,  21 6. 

Prioridad 3.°,  413  i  sig. 

Privilegie 2.°,  1 68. 

Proa 1.°,  276. 

Probalidad  (barbarismo). . . .  2.°,  558. 

Procreador 2.°,  237. 

Pródigo,  prodigo,  prodigó. 

2.°,  554;  3  °,  49. 

Proezas 2.°,  260. 

Prófusar ,    3.°,  244. 

Progenie 2.»,  19,  168,  416. 

Prohibido  (desate  ilegal  del  diptongo). 
2.°,  246. 

Promiscua,  e,  o.. .   2.°,  162,  163,  164. 

Prominencia 1.°,  329,  343,  357. 

Pro-nun-ciáis l.o,  279. 

Propagación:  (de  los  sonidos). 

1.°,  50  i  sig.,  149. 

Proparoxítono 1.°,  169. 

Properispómeno 1 .°,  1 69. 

Propincua,  e,  o 2.°,  162,  163,  164. 

Propio 2.°,  166. 

Propio /sonido)  (véase  Sonido). 

Prora .' 3.»,  150. 

Prosa 2.°,  565. 

Prosa  i  verso 2.o,  565. 

Prosapia 2.°,  165,  416. 

Prosérpina 3.°,  143. 

Prosodia  doble:  (véase  doble  Proso- 
dia)  .' 2.°,  104. 

Prosodia:  (tiene  su  razón  en  la  Acús- 
tica)  , 1.0  31. 

Próspero,  prospero,  prosperó. 

2.°,  554. 

Protesiláo  (sinéresis  legal)..  2.°,  255. 


Próu 2.°, 

Provincia 2.0, 

Púa 1.°,  276;  2/ 

Puebla,  o 2.°, 

Puédamos  (barbarismo). . . .  2.°, 

Puédais  (barbarismo) 2.°, 

Puede,  o 2.°,  36, 

Puerco 2.°, 

Puerto 2.°,  37, 

Pues,  pues. 

2.o,  132,  164,  178,  193, 
Punta  de  la  lengua. ...  1.°,  124, 
Purpurea,  o.   2.°,  95,   101,   102, 
173,  183,  224  i  sig,  560. 


187. 
165. 
,29. 
163. 
110. 
110. 
163. 
163. 
163. 


132. 
172, 


Q,  k,  e  (redundantemente  expresivas 
üe  la  misma  articulación): 

Almanaque,  almanak,  almanac. 

1.°,  249. 

Quaderna  via 3.°,  8,  24,  254. 

Quanto 1.°,  9. 

Que:  (inacentuado). 

2.°,  319,"321,  361,  378,  401,  408. 

Que:  (inacentuado  es  incapaz  de  acen- 
to rítmico).'. 1.°,  326. 

Qué:  (final  de  verso). 

Qué:  (como  sustantivo,  tiene  acento). 
1.°,  326. 

¿Qué  manda,  señor? 1.°,  171. 

¿Qué  sombra  es? 1.°,  21. 

Que:  (supresión  del  nexo)..  .   3.°,  147. 

Quebrado  del  endecasílabo:  (heptasí- 
labo,  pentasílabo  adónico). .   3.°,  7. 

Quedaos 2.°,  87,  107. 

Quejaos,  quejaos 2.°,  107. 

Quería,  queriá  (barbarismo). 

2.°,  30,  92,  111. 

Querrías,   querrías  (barbarismo   por 
mala  sinéresis) 2.°,  89. 

Quiebra 2.°,  167. 

Quién 2.°,  169,  319. 

Quiéreos 2.°,  173. 

Qui-e-ta:  (diéresis  hoi  no  lícita). 

3.°,  241. 

Quilate 1.°,  26. 

Quintilla.  3.o,  261,  262,  263,  303  a  308. 

Quirós 1.",  272,  273. 

R 

R:  (inicial  i  media): 

Romo,  moro. 

1.°,  249;  2.°,  543. 
11 


E  gutural:  (su  pronunciación). 

l.o,  124,  134. 
R:  (entre  vocales): 

Cara,  caro. 
R:  (tras  consonante): 


l.o,  249. 


Honra,  Enrique. 

l.o,  249. 

Rr 1.°,  249. 

Rabia,  rabie,  rabié,  rabio,  rabió. 

2.o,  85,  165,  168,  169,  184. 

Radio I.0,  281;  2.°,  166,  190,  192. 

Ra-di-o-so,  ra-dio-so 2.°,  80, 

Rafael. 2.°,  249. 

Raí! 2.°,  30. 

R¿iz 1.°,  11,  282,  295;  2.°,  30. 

Raíz  inversa 1.°,  69. 

Ramilletera  (La) 3.°,  27. 

Rancio 2.°,  166. 

Rangua 2.°,  162. 

Rápido l.°,26. 

Raquitis  rítmica 3.°,  246. 

Raudo 2.°,  12,  19,  162. 

Raúl 2.°,29. 

Re 1.°, _77,  80. 

B¿6  )  (uipertonos   característicos    de 

¡fa2  i  la2,segúnHELMH0LTz).  1.°,  128. 

Real,  real  =  r'al  (ilícita  sinéresis).  1.°, 
282;  2.°,  66,  67,  191,  192,250,265, 
558. 

Reales,  reales  (bisílabo:  ilícita  con- 
tracción).. .  2.o,  57,  66,  67,  82,  268. 

Realidad,  realidad  (desate  ilegal  del 
digtongo).' 2.°,  56,  237,  243. 

Realza,  realce,  realzo 2.°,  57. 

Realzar..' ' 2.°,  56. 

Reanimado 2°,  237. 

Rebelión  (el) 3.°,  143. 

Recargos  acentuales:  (véase  Acento  i 
Refuerzo)....' '....   2.°,  564. 

Recia,  o 1.°,  417;  2.°,  19. 

Reconcilie,    reconcilie; 
reconcilio,     reconcilio. 

2.°,  75,  168. 

Recreando 2°,  261. 

Recreo 2.°,  561. 

Recua 2.°,  19,  162,  177,  184. 

Recuerdo 2.°,  163. 

Redoblado:  (gala  del  trovar).  3.°,  379. 

Redondilla 3.°,  280. 

Redondilla  mayor 3.u,  6. 

Redondilla  menor 3.°,  7. 

Reduplicación  (de  la  fuerza  acentual). 

(Véase  Acento) 2.°,  564. 

Referir 1.°,  271. 

Reflexión:  (del  sonido) 1.°,  149. 

Refracción:  (del  sonido)....    1.°,  149. 


Refuerzo  acentual:  (véase  Acento).  1.°, 
156,  198,  199,  206,"  222,  325,  326, 
350,  417;  2.°,  264,  479,  565,  566, 
567;  3.°,  30,  31. 

Refuerzo  de  los  bipertonos  constitu- 
yentes de  las  vocales 1.°,  156. 

Refugia,  e,o 2.°,  165,  166,  168. 

Regio 2.°,  166. 

Regiones  de  articulación. 

1.°,  123,  132,  138. 

Regnator  Olympi, 1 .°,  27. 

Régulo,  regulo,  reguló 2.°,  554. 

Rebuíamos,  rehuíaos 1.°,  276. 

Rehurta !..*.".' 2.°,  29. 

Rehusando,  rehusando  (desate  ilegal 
del  diptongó) 2.°,  244. 

Rehuyes 2.°,  281. 

Rehuyo 2.°,  29. 

Réi,  reí 1.°,  278;  2.°,  154,  ]  69. 

Reía. .' 2.°,  31,  90,  273. 

Reina,  e,  o. 

2.°,  19,29,37,  168,177,571. 

Réir  (monosílabo:  inadmisible). 

Relevó , 1.°,  272. 

Reliéf. ' 2.0,169. 

Religioso 2.°,  166. 

Reliquia 2.°,  37,  163. 

Reloj 1.°,  271. 

Remiendo 2.°,  167. 

Remora 2.o,  10. 

Rendir 1.°,  399. 

Replica 1.°,  408. 

Renovándoos,  renovándoos.   2.°,  107. 

Repudie. . '. 2.°,  168. 

Repeticiones 3.°,  412. 

Reptil  (barbarismo).'. 3.°,  144. 

Residuo 2.°,  163,  178. 

Resinoidea,  o 2.°,  172,  173. 

Resonadores 1.°,  112,  155. 

Resonador  (constituido  por  las  cavi- 
dades superiores  a  la  glotis). 

l.o,  122,  156. 

Respetu-o-sa 2.°,  72. 

Respiración 1.°,  116,  117. 

Respiración:  (en  el  hombre  i  en  la 
mujer) 1.°,  117. 

Restaure 2.o,  162. 

Retiraos,  retiraos 2.°,  90,  106. 

Retírate 2.°,  134,  319. 

Retrocado:  (gala  del  trovar;.  3.°,  369. 

Reuma 2.°,  29,  37,  164,  177. 

Reúne 2.0,29. 

Reunidos  (desate  ilegal  del  diptongo). 
2.°,  244. 

Ria 1.°,  276;  2.o,  30,  671. 

Ríe 2.°,  571. 

Rio,  rió,  rió  (monosílabo  por  pésima 
'sinéresis;.  2.°,  81,  91,  94,  276,  292, 
326,561,  571. 

Rico 1.°,  2G. 


Riesgo 2.°,  167. 

Rimas:  (véase  Asonantes). 

1.°,  337  i  sig. 
Rimas  perfectas:  (consonantes). 

1.°,  369. 
Rimas  imperfectas:  (asonantes). 

l.o,  369. 
Rimas:   (combinaciones    caprichosas 

de) 3.°,  371  i  sig. 

Rimas  endebles 3.°,  233  i  sig. 

Rimas  vulgares..   3.°,  233  a  236,  388. 

Rimas.  (La  perspicuidad  de  las  rimas 

depende  de  las  pausas,  etc.,  etc.). 

3.o,  380. 

Rimas:  (por  la  quaderna  via).  3.°,  254. 

Rimas:  (tres  juntas) 3.°,  255. 

Ripio 2.o,  166;  3.°,  246. 

Ritmo. 

3.°,  18,  62,  63,  67,  124,  359,  565. 
Ritmo:  (lo  hai  de  dos  clases:  de  verso 

i  de  series) 2.°,  565,  566. 

Ritmo:  (en  la  métrica  común  españo- 
la no  hai  ritmo  en  cada  verso,  sino 
en  la  serie  de  los  versos). .   3.o,  62. 
Ritmo:  (de  las  series  de  los  versos). 

3.°,  63,  65. 
Ritmo:  (el  de  las  series  i  de  las  estro- 
fas se  siente  mejor  con  las  estrofas 

sencillas) 3,o,  361. 

Ritmo:  (interno  de  los  versos1. 

3.°,  63,  65. 
Ritmo:  (los  ritmos  conocidos  escul- 
pen los  recuerdos) 3.°,  359. 

Ritmo:  (hai  quienes  no  sienten  el  rit- 
mo de  los  versos).  3.°,  124, 130  i  sig. 

Riyendo 3.°,  143. 

Roció   (bisílabo   por   ilícita  contrac- 
ción)   2.°,  284. 

Rodeaban  (trisílabo  por  pésima  con- 
tracción)    2.°,  268. 

Roe,  róelo.  1.°,  276,  282;  2.°,  87,  178, 
J87,'l91,  192. 

Roedor 2.°,  56,  58,  239. 

Roedor  (roedor,  ilegal). 

1.°,  14;  2.°,  183,  239. 
Roerá  (desate  ilegal  del  diptongo). 

2.o,  242. 
Romances:  (nombre  antiguo  de  com- 
posiciones de  consonantes  mono- 
rímicos  en  todos  los  versos  pares). 
3.o,  264. 

Romancillos 3.°,  285,  295,  298. 

Rompida 3.",  143. 

Rosario  de  la  Aurora. . . .   3.",  26,  60. 

Rosea 2.°,  172. 

Rótulo,  rotulo,  rotuló 2.°,  554. 

Ruada 2.°,  162. 

Rubia 2.°,  165. 

Rubiés  (bisílabo  por  ilícita  contrac- 
ción)  2.°,  284. 


Rucio 2.",  19,  166. 

Rueca 2.°,  163. 

Rueda 2.°,  163. 

Ruego 2.°,  37. 

Ruegoos,  ruégoos 2.°,  233. 

Rufián '. 2.°,  165. 

Rui-López 2.°,  42. 

Ruido:  (heterocronismo). 

l.o,  57,  60,  290. 

Ruido,  ruido  (bisílabo:  licencia  tole- 
rada, aunque  dura). 

2.°,  57  a  60,  74,  281,  286,  288. 

Ruin,  ruin  (monosílabo:  liceucia  tole- 
rada). . .   2.°,  42,  191,  282,  288,  558. 

Ru-i-na,  ruina:  (fea  contracción,  aun- 
que tolerada). 
2.°,  74,  109,  191,  281,  282,  286,  288. 

Ruinosa  (desate  ilegal  del  diptongo). 
2.o,  183,  246. 

Ruinosísimo:  (desate  ilegal  del  dip- 
tongo)    1.°,  281;  2.o,  190. 

Rumia,  e 2.°,  165,  168. 

Eústicos  troncos  de  la  verde  selva. 

l.o,  302,  402,  408. 
Rútilo,  rutilo,  rutiló 2.°,  554. 


S:  (su  pronunciación) 1.°,  132. 

S:  (pronunciada  per  los  andaluces  co- 
mo j  suavísima  ante  consonante). 
2.°,  116. 

S:  (signo  de  plural). 

1.°,  8,  272,  273,  274. 

Saavedra 2.°,  57,  179,  181,  570. 

Saavedra  (Saavedra,  ilegal)..  2.°,  183. 

Sabaoth ' 2.°,  249. 

Sabe:  (pronunciado  sa) 2.°,  147. 

Saber:  sustantivo) 1.°,  193. 

Sabia:  (bisílabo  por  ilícita  contrac- 
ción)    2.°,  283. 

Sácale 1.°,  272. 

Sacare,  sacaré 1.°,  ]  3. 

Sácamuélas:  (dos  acentos)..   2.°,  556. 

Saciada  (desate  ilícito  del  diptongo). 
2.°,  290. 

Saciaos 2.°,  87,  90. 

Sacié 2.°,  168. 

Saco,  sacó l.o,  1 3. 

Saeta 2.°,  259. 

Sáficos.    1.°,  177,  180,  279,  377,  378, 

.  379,  381,  384  i  sig.,  391,  395,  400, 
407,  415,  417,  420;  3.°,  42,  46,  330, 
379,  390,  594. 

Sáficos:  (los  griegos  estaban  fundados 
en  la  cuantidad). . ..  1.°,  379  i  sig. 

Sáficos:  (los  castellanos  están  funda- 
dos en  el  acento). ...  1.°,  379  i  sig. 


Sahume 2.°,  29. 

Sá  la  man-ca 2.°,  546. 

Sa-la-man-dra,  s 2.°,  546. 

Salario 2.°,  166. 

Sale  i  sastres 2.°,  544. 

Salían  (bisílabo  ilegal) 2.°,  92. 

Salvia 2.°,  165. 

Samuel 2.°,  164. 

Sancionáis. 2  °,  169. 

San  dia,  sandia 2.°,  12,  17. 

Sandio 2.°,  166. 

San  Juan:  (himno  a) 1.°,  77. 

Santamente  (dos  acentos). .   2.°,  556. 

Santiguáis 1.°,  273,  276;  2.°,  444. 

Santigüe,  santigüé 2.",  164,  178. 

Santissimo 1.°,  9. 

Santuario,  santuario  (trisílabo:  tole- 
rable, aunque  dura  contracción). 

2.°,  277,  285. 

Saqueasteis  (trisílabo  por  ilícita  con- 
tracción)   2.°,  268. 

Sa  ra-o 2  °,  53. 

Sardónix 1.°,  415. 

Sastre  i  sale 2.°,  544. 

Sauce 2.°,  12,  190,  192,  282. 

Sáuco  (barbarismo) 2  o,  110,  658. 

Saúl 2.°,  29. 

Sdrucciolo  (resbaladizo). . . .   1.°,  272. 

Sé,  verbo;  Be,  pronombre.  .    .    1.°,  274. 

Se:  (inacentuado).  2.»  361.  368,378, 
381,401,407,556,557,  576. 

Sea,  sea  (fea  contracción  aunque  to- 
lerada, én  medio  de  verso,  nó  al 
fin) 2.o,  92,  129, 136,  265,  269. 

Se-a-is 2.o,  90. 

Seáis  (barbarismo) 2.°,  1 10. 

Seamos,  seamos  (barbarismo). 

2°,  110,  261. 

Secret  charm 2.°,  521. 

Secuestro 2.°,  163. 

Seguidillas 3.°,  338. 

Segundo  subcaso  (de  las  sinalefas  bi- 
narias)   2.°,  357  i  sig. 

Seis 2.°,  169. 

Selde 3.o,  242. 

Semihidrópicas  (pentasílabo). 

2.o,  179,  182,  318. 

Semitonos  i  tonos  . . 1.°,  78. 

Sémola 2.°,  555. 

Senador 1.°,  26. 

Sentaos,  sentaos . . .   2.o,  go,  106,  129. 


Scn-ta-os  qu'el  viento  sua-ve? 


2.°,  77.- 

Sen-táos  qu'el  viento  su-a-ve. 

2.°,  77. 

Sentencia,  e 2.°,  165,  168. 

Seor,  seor  =  s'or 2.°,  66,  67. 


I   Septentiión  (desate   ilícito   del    dip- 
tongo)'...    2.°,  291. 

Serenaos 2.°,  90. 

Seria/seriá 2.°,  91,  110. 

Seri'e 2.°,  99,  102,  168. 

Serpeante 2.  °,  261. 

Servéntesio 3.°,  280. 

Serville 3.o,  242. 

Seta ' 3.°,  242. 

Sextinas  isosilábieas 3.°,  308. 

Sextinas  (con  versos  quebrados). 

3.°,  331. 

Si:  (nota  de  la  escala) 1.°,  77,  80. 

Siab  (hipertono  de  la  vocal  u,  según 
Koenig) 1.°,  129. 

Si3b  (hipertono  de  la  vocal  o,  según 
Koenig) 1.°,  129. 

Si4b  (hipertono  de  la  vocal  a,  según 
Koenig) 1.°,  129. 

Si5b  (hipertono  de  la  vocal  e,  según 
Koenig) ■ 1.°,  129. 

Sieb  (hipertono  de  la  vocal  ¿,  según 
Koenig) 1.°,  129. 

Si3b  (hipertono  característico  de  la 
.  o,  según  Helmholtz) 1.°,  128. 

Si4b  (hipertono  característico  de  la 
a,  según  Helmholtz) 1.°,  128. 

Si5b,  fa3  (hipertonos  característicos 
de  la  e,  según  Helmholtz^.  1.°,  128. 

Si:  (como  sustantivo) 1.°,  193. 

Si:  (inac).  2.°,  317,  »61,  378,  401,  408. 

Si,  sí 2.°,  557. 

Sí  (por  así) 2°,  148. 

Sibylas 1.°,  27. 

Sidéreo  (trisílabo) 2.o,  227. 

Siembra,  e 2.°,  167. 

Siempre 2.°,  167. 

Siente l.o,  398. 

Sierra 2.°,  167. 

Sierva,  o 2.°,  167. 

Siervos:  (que  con  la  flauta  daban  a  los 
oradores  el  tono  conveniente  a  sus 
discursos 1.°,  169. 

Siete 2.°,  167. 

Signo 2.°,  19. 

Sigúeme 2.°,  135. 

Sílaba  (véase  Tiempo):  (no  es  posible 
en  una  sílaba  abrir,  cerrar,  y  volver 
a  abrir  la  boca.  Sólo  cabe  abrir  i  re- 
ducir la  cavidad  bucal,  etc.).  1.°,  137, 
139,  226  i  sig.,  284;  2.°,  544  i  sig. 

Sílabas:  (reglas  de  su  división  orto- 
gráfica)     l.°,  274  i  sig. 

Sílabas:  (más  ó  menos  largas,  según 

las  articulaciones  de  que  constan.) 

3.°,  21. 

Sílabas:  (vano  intento  para  clasificar 
algunas  como  indiferentes  o  neu- 
tras respecto  de  la  cuantidad). 

l.o,  396,  400. 


Sílabas:  (rítmicamente  reforzadas  en 

los  versos).  Véase  Acento.  2.°,  566. 

Sílaba:  (final  de 'más  o  de  menos  en 

los  versos) 3.°,  47,  60,  62,  64. 

Silencio 2.°,  166. 

Silícea,  o 2.0,172,173. 

Silóe  (sinéresis  legal) 2.°,  256. 

Silva    3.°,  254,  341,  349. 

Silvas:  (en  asonantes) 3.",  412. 

Silvia 2.°,  165. 

Silvio 2.°,  166. 

Silla 1.°,  273;  2.o,  19. 

Símbolos:  (de  los  Sres.  Barra  i  Vila.) 
3.°,  420,  421. 

Simonetta:  (ecos) 1.°,  149. 

Simoniaco 2.°,  164. 

Simpatía 2.°,  30. 

Simultaneo,  silmultaneo,  simultaneó. 
1.°,  278. 

Sin  (final  de  verso) 2.°,  133. 

Sinaí 1.°,  277. 

Sinalefas  i  diptongos:  (sus   diferen- 
cias)..  2.o,  435,  436,  569,  576  i  sig. 
Sinalefa  e  hiato. 

1.°,  224,  228,  279,  280. 

Sinalefas:  (relacionadas  con  el  acento). 

2.°,  5. 

Sinalefas  voluntarias 1.°,  229. 

Sinalefas  binarias:  (tres  casos  i  dos 

subcasos) 2.°,  326. 

Sinalefas. 

2°,  158,  298,  303,  437,  521,  540,  551. 
Sinalefas  binarias:  (ambas  vocales  con 

acento) 2.°,  420,  575. 

Sinalefas  ternarias,  l.o,  137,  139,  226 
a  228,  284,  298  i  sig.,  437  i  sig.;  2.°, 
439,  440,  444,   498,  544,   646,  547, 
577. 
Sinalefas  triptongales:  (81,  cuadro). 

2.o,  440. 
Sinalefas    ternarias    de    vocales    nó 
acentuadas  con  a  en  el  centro. 

2.°,  446  i  sig. 
Sinalefas  ternarias  nó  acentuadas  con 

o  en  el  centro 2.°, '461  i  sig. 

Sinalefas  triptongales  nó  acentuadas 

con  e  en  el  centro 2.o',  469. 

Sinalefas  triptongales  de  vocales  nó 
acentuadas  con  u  en  el  centro. 

2.°,  476. 

Sinalefas  cuaternarias  o  tetraptongos. 

2.°,  298  i  sig.,  521  i  sig. 

Sinalefas  quinarias  o  pentaptongos. 

2.o,  298  i  sig.,  357  i  sig. 

Sinalefa  senaria  o  hexaptongo. 

2.°,  298  i  sig.,  540. 
Sinalefas  obstruccionistas. 

3.°,  192  i  sig.,  246. 

Sinalefas:  (no  ha  de  haberlas  en  la 

versificación  por  pies    acentuales 


entre  el  fin  de  verso  i  el  inicio  del 
inmediato) 3.°,  99  a  101. 

Sinceram  Cererem 1 ,°,  27. 

Sinéresis.    1.°,  224;  2.°,  14,  15,  71,  72, 
81,  85,  92,  97;  3. o,  54. 

Sinfonía 2.°,  30. 

Siniestra 2.°,  167. 

Sino  (inacentuado) 2.°,  321. 

Sinuoso ' 2.°,  278. 

Sión,  Sión  (monosílabo:  tal  vez  tole- 
rable porque  el  acento  no  viaja). 

2  o,  276,  284. 

Siria 2.°,  165. 

Sirima:  (en  las  canciones).. .   3.°,  357. 

Sirte 2.°,  19. 

Sístole 1.°,  407. 

Sitia  (bisílabo) 2.°,  25. 

Sitio,  sitio,  sitió  (sitió).  1.°,  13,  276, 
277,  278,  279;  2.o,  37,  166. 

Situaciones 2.°,  169. 

Situó 2.°,  29. 

So  (por  soi): 

¿No  só  alcalde? 

3.°,  144. 

Soasar 2.°,  174. 

Soberbia,  o 2.o,  165, 166. 

Sobre  sustantivo,  i  sobre  preposición 
inacentuada. 

1.°,  274;  2.°,  407;  3.o,  169. 

Socio 2.o,  19,166. 

Socorristes  (barbarismo).    .  3.°,  148. 

Soez 2.°,  250. 

Sofá... 1.°,  271. 

Soi  (pronunciado  so).. .   2.",  146,  177. 

Sois,  sois 2.",  107,  144. 

Sois 2.°,  148,  149,  177,  556. 

Sol  (nota  de  la  escala). 

1.°,  77,  80;  2.°,  556. 
Sol  5  )  (hipertonos  característicos  de 
re 4    i       la  e  francesa  o  de  la  ¿i  ale- 
mana, según  Helmholtz). 

1.°,  128. 

Sol5  j  (hipertonos  característicos  de 

fa  g   i       la  u   francesa  o  ü  alemana, 

según  Helmholtz).  1.°,  128. 

Soldados 1.°,  274. 

Solfean,  solfean  (ilícita  contracción). 
2.°,  84,  89,  256,  558,  561. 
Soliá  (ilícita  contracción).  2.°,  91,  92. 
Solícito,  solicito,  solicitó. . .  .  2.°,  554. 
Sombreando  (trisílabo  por  ilícita  con- 
tracción)  2.°,  269. 

Son 2.°,  556. 

Sonetillo 3.o,  365. 

Soneto 3  °,  362  i  sig. 

Soneto  con  eco 3.°,  366. 

Soneto  con  repetición 3.°,  366 

Soneto  encadenado 3.°,  366. 

Soneto  en  dos  lenguas.  3.°,  367,  368. 
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Soneto  retrógrado 3.'\  3G7. 

Sonidos:  (en  prosodia). 

1.°,  42  i  sig.,  70  i  sig. 

Sonido:  (fenómeno  externo;  fenómeno 
interno) 1.°,  38,40,  42,  53. 

Sonidos:  (sus  límites) 1.°,  76,  80. 

Sonido  musical:  (tono). .   1.°,  57  a  63. 

Sonido  propio:  (invariable  en  cada 
cuerpo).  l.o,98,  99, '100,103,  112, 
115,  123,  129,  164,  156. 

Sonido  propio:  (de  las  masas  de  aire   ¡ 
del  aparato  vocaH...    1.°,  123,  129. 

Sonidos  por  influencia. 

1.°,  35,  39,  99,  135. 

Sonreía 2.o,  1 1,  273. 

Sonríyóse 3.°,  143. 

Sopaipa 2.°,  165. 

Soponcio 2.°,  166. 

Soprano 1.°,  85,  86,  120. 

Sosegaos 2.o,  87,  90,  252. 

Sousa,'  Souza.  2.°,  25,  36,  162,  186, 
190,  192,282,  671. 

Sus,  sus 1  .o,  274. 

Su  (inacentuado).  2.°,  317,  321,  361, 
378,401,407,576. 

Sus,  tul 2.°,  557. 

Suaves  i  fuertes 1.°,  13,  14,  26. 

Suave,  suave  (licencia  tolerada). 

2.°,  73,  277,  287. 

Suavísimos  (desate  ilegal  del  dipton- 
go)  2.°,  243. 

Subcaso  segundo  (de  las  sinalefas  bi- 
narias)   2  o,  357  i  sig. 

Subpunto  i  reglas  para  su  uso.  1.°, 
269,  280,  294,  295;  2.o,  157,  158. 

Subpunto:  (puede  suponérsele  escri- 
to cuando  impedimentos  orgánicos 
imposibiliten  las  sinalefas) 

2.°,  501  a  504. 

Subterráneo  (tetrasílabo). 

2.°,  227,  230. 

Suegra,  o 2.°,  163. 

Suelda,  e,  o 2.°,  37,  163. 

Suele 2.°,  37. 

Suelo 2.°,  163. 

Suelte,  o 2°,  163. 

Sueltos  (versos).  3.°,254,  268,341,365. 

Sueñe,  o 2.°,  163.   I 

Sufran 1.°,  398. 

Sujeto,  sugestc. 1.°,  268. 

Sulca,  o 3.°,  151. 

Sulfúreo  (trisílabo) 2.°,  63,  227. 

Suntuoso,  suntuosidad. 2.°,  58. 

Suntuoso,  suntuoso. 

2.°,  14,  15,  72,  191,278. 

Superficie 2°,  193. 

Superflua,  o 2.o,  162,  163. 

Supernumerarios:  (acentos  necesarios 
en  los  versos,  además  de  los  cons- 
tituyentes).  1.°,  206,  211,  212,  222, 


341,  347,  349,  353;  3.°,  30,  33  i  sig., 

57,  62,  166  i  sig.,  437. 

Suplicalde 3.o,  242. 

Sustancie 2.°,  168. 

Suum  cuique. 2.°,  182,  318,  570. 

Sistema 1.°,  9. 

T 

T.  (su  pronunciación) 1.°,  133. 

T 'abriré  (elisión) 2.°,  353. 

Tahalí  (excepción:  trisílabo).  2.°,  231. 

Taifa 2.°,  165,  190. 

Ta-is,  Tais 2.°.  16. 

Tal 2.°,  556. 

Támesis 2.°,  120. 

Tapete 2.»,  544. 

Tapie 2.°,  168. 

Tarái 2.°,  193. 

Tarsis 2.°,  120. 

Tartáreo  (trisílabo). 

2.°,  62,  64,  173,227,416. 

Tauromaquia 2.°,  169. 

Té,  te  (inacentuado).  2.°,  321,  361, 
368,  378,  381*,  401,  407,  511,556, 
557,  576. 

Teatino 2.°,  174. 

Teatral 2.°,  63,  177,  237. 

Teatral,  tea-tro 2.°,  68. 

Te-a-tro.. ." 2.o,  54. 

Tecnicismo  propio:  (carencia  de  él  en 
prosodia) 1.°,  61. 

Tejió 2.°,  37. 

Telégrafo  (barbarismo) 2.°,  558. 

Telémaco 1.°,  27. 

Teméis  (i  demás  tiempos  diptóngales 
del  verbo  temer). 

2.°,  167,  1C8,  169,  193. 

Témeos,  temeos 2.°,  178. 

Tempestuoso,  tempestuoso  (licencia 
tolerada) 2.°,  287. 

Templos l.o,  416. 

Ten  (acentuado) .    2.°,  557. 

Tendría,  tendría 2.°,  110. 

Tengamos  (barbarismo) ....   2.°,  110. 

Tenéal  Rei 3.°,  143. 

Tenellos 3.°,  242. 

Tengáis  (barbarismo) 2.°,  110. 

Tener...; 2.°,  555. 

Tenia,  te  ni-a,  tenia  (mala  sinéresis). 
'2.o,  17,  92,  112,  284,  561. 

Tenor:  (voz  de) l.o,  85,  120. 

Tensión  (de  las  cuerdas  vocales). 

1.°,  117. 

Tentativas  para  ensanchar  los  lími- 
tes de  la  métrica  castellana  siguien- 
do la  métrica  latina. .  3.°,  11  i  sig. 
Siguiendo  el  sistema  acentual. 

3.°,  25  i  sig. 


Tenté. 

Tenue 2.°,  19,  36,  164,  184,  193. 

Teocrático 2.u,  177. 

Teología. 2.°,  30. 

Teoría." 1.°,  278,  281,  286. 

Teórico 2.°,  26,  191,  192,282. 

Tercetos 3.°,  276  i  sig. 

Tercie 2.°,  168. 

Terencio:  (sus  versos) 2.°,  116. 

Terminaciones  inagotables  para  la  ri- 
ma: (son  de  evitar) 3.°,  236. 

Ternera.. 2.°,  164. 

Temían 3.°,  242. 

Terráquea,  terráqueo  (trisílabos). 

2.°,  172,  173,228. 

Territorio 2.°,  166. 

Tertulia 2.°,  165,416. 

Teseo 2.°,  274. 

Testiga 3.0,144. 

Testimonie,  o 2.°,  165,  168. 

Tetis 2.°,  124. 

Tetraptongos.  1.°,  17, 139,  280;  2.°,  55, 
298,  300,  521,  525. 

Tetrasílabo 3.°,  60. 

Teucrio 2.°,  169. 

Teucro 2.°,  164. 

Teudia 2.°,  37. 

Tía 1.°,  276;  2.°,  30. 

Tíada 2.°,  270,  271. 

Ti-a-ra 2.°,  14. 

Tiembla,  e,  o 2.°,  39,  167,  416. 

Tiempo  (de  una  sílaba).  Véase  acento. 
Véase  silaba.  Véase  escala.  1.°,  137, 
138,  168.  268,  274,  275;  2.°,  168,  543. 

Tiempo. — De  las  sílabas  por  razón  de 
las  consonantes 1.°,  274. 

Tiempo.— De  las  sílabas  por  razón  de 
las  vocales 1.°,  27£. 

Tienda,  e 2  o,  167. 

Tiene 2.0,167,177. 

¿Tiene  buen  método? 2.°,  550. 

Tienta 2.°,  167. 

Tierra 2.°,  37. 

Tieso 2.°,  167. 

Tiesto 2.°,  167. 

Tifoeo 2.°,  444. 

Tildé  acentual:  (reglas  para  pu  uso.) 
l.o,  270,  27 2  i  sig. 

Timbra 1.°,  416. 

Timbre.  1.°,  33,  54,  55,  61,  105,  106, 
108,  111,  114,  115,  118,  129,  153, 
154,  150,  157. 

Timbre:  (en  las  vocales).  1.°,  114,  115. 

Timbre:  (de  la  voz  bumana). 

l.o,  120, 129. 

Timbre  de  la  voz:  (cambios  en  el). 

1.°,  127. 

Timoleón 2.°,  251. 

Tímpano:  ^membrana  del) . .   1.°,  104. 

Tirria 2.°,  165. 


Titubear  (ilícita  contracción). 

2.°,  266. 

Tizne,  cisne 3.°,  243. 

Todo  (inacentuado) 2°,  362. 

Todo  lo  que  sé  estudia  seriamente  es 

un  infinito 1.°,  345. 

Tómalo 1.°,  218. 

Tomás,  tomas 1.°,  272. 

Tomare,  tomaré 3.°,  49. 

Tome,  Tomé 1.°,  13. 

Tomo,  tomó. 

1.°,  13;  2.°,  10,  554;  3.o,  49. 

Tonos 1.°,  59,  61,  78,  85. 

Tonos  musicales:  (son  compuestos:  de 
un  tono  fundamental  i  de  muchas 
armónicas  o  hipertonos). 

57,  59,  85,  106,  153. 

Tonos  musicales  simples:  (mui  raros 

en  la  naturaleza) ... .   1.°,  109,  153. 

Tonos  simples:  (de  los  resonadores). 

1.°,  155. 

Tonos  i  semitonos 1.°,  78,  271. 

Tonos  de  las  aves  =  hipertonos. 

1.°,  108. 

Tonos  del  harpa  eolia 1.°,  108. 

Tonos:  (aislados  por  los  resonadores). 
1.°,  109. 

Tono  i  amplitud l.o,  60. 

Topo  i  trompos 2.°,  546. 

Tornátil 1.°,  416. 

Torneado 2.°,  261. 

Torneando,  torneando  (trisílabo   por 

ilícita  contracción) 2.o,  269. 

Torreón 2.°,  251,  262. 

Tortuosa 2.o,  279. 

Traej  trae.  2.°,  14,  15,  57,  80, 152,  178, 
187,  191,  192. 

Traed 2.°,  240. 

Tráelo,  traeló 2.°,  135. 

Traeme,  traeme. ...    1.°,  282;  2.°,  13. 
Traer  (ilícita  contracción  porque  el 

acento  viaja) 2.°,  264. 

Traerá. .  ..   2.°,  56,  58,  179,  181,  570. 
Traerte  (ilícita  contracción).   2.°,  267. 

Tragedia 3.°,  393. 

Traía,  traiá  (mala  sinéresis). 

2o,  11,  14,15,  37,  38,92. 

Traición 2.°,  181,570. 

Traído 2.°,  90. 

Traigo 2.°,  165. 

Trailla 2.°,  30. 

Tráirán 2.°,  49. 

Trance.  1.a,  139,  182;  2.°,  544;  3.o,  14. 

Transgresión 1.°,  329. 

Tránsito,  transito,  transitó. 

1.°,  252;  2.°,  554;  3. o,  49. 

Tránsito  de  la  versificación  común  a 

la  de  pies  acentuales. — 1  viceversa. 

3.°,  118. 

Transportar 2.°,  544 
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Transporte. 

1.°,  181,  183,  273,  284;  3.o,  15. 
Transversales:  (vibraciones).  1.°,  149. 

Traquea 2Ü,  12,  ]77. 

Trascender 1.°,  41G. 

Traspiés 2.°,  1G9. 

Trastornar 1.°,  416. 

Trayéndoselés 1.°,  272. 

Traza 3.°,  245. 

Treinta 2.o,  168. 

Tremebundos 2.°,  544. 

Trémolo,  tremolo,  tremoló. .   2. o,  554. 
Trenzar 1.°,  400. 

Tres  mil  peones  con  broquel  i  asta. 

1  °   *?93 

Tribu 2.°,  120,'  Zll'. 

Trilingüe 2.°,  164. 

Trinacria 2°,  165,  166,  317,  416. 

Trioesa 1.°,  15. 

Tri'ptongación:  (véase  sinalefas  terna- 
rias   2.°,548. 

Triptongal  (sinalefa) 2.°,  299. 

Triptongos  (véase  sinalefas  ternarias). 

1.°,  17,  137,  139,  276;  2.°,  16. 

Triptongo  por  sinalefa 2.°,  437. 

Trisca  también,  lánguida  ninfa  Glori. 

1.°,  392. 
Tristísimaménte:  (dos  acentos). 

2.°,  556. 
Triunfa,    triunfo,    triunfó.    1.°,   282, 

329,  399;  2.°,  40,  177,  178,  186,  191, 

192,  547,  571. 

Triunfa  i  tuna 2.°,  549. 

Triunfo  (El). 3.°,  26. 

Tróade l.u,  14,  263. 

Trocabais 2.°,  130. 

Trompas 3.°,  15. 

Trompos  i  topo 2°,  546. 

Troncos » 2.°,  544. 

Troqueo  =  coreo 3.°,  115. 

Troqueo  (cuantitativo). 

1.°,  173,  178. 
Troqueos  acentuales  ('-). . . .   3.°,  101. 

Trucha  i  tuya .  '. 2.°,  549. 

Trueca 2.°,  29,  37. 

Truécamelós 2.°,  134. 

Trueno 1.°,  150;  2.°,  163. 

Trueque 2.u,  163. 

Truje,  trujo 3.°,  143. 

Trunca,  truncar 1.°,  396,  398. 

Tú,  tu 1.°,  220;  3.°,  51. 

Tu  (inacentuado). 

2.°,  317,  321,  361,  378,  401,  407, 

Tú  eres,  tú  eres .    1.°,  17. 

Tuerca 2.°,  163. 

Tuerce v-m  ...  2.o,  163. 


Tuétano 2  °,  34. 

Tui,  Túi 2.°,  42,  193. 

Tul 2.°,  556,557. 

Tumba,  e,  o 2.°,  19. 

Tuna,  i  triunfa 2.°,  549. 

Turbia,  o 2.°,  165,  166. 

Túrbidos 3.°,  150. 

Turia 2.°,  547. 

Tuya  i  trucha 2.°,  549. 

Tuyo,  orgullo 2.°,  114. 


I 


U-  (siob,  según  Kwenig),  (véase  hiper- 

tono) I.°,"l20a  129. 

U;  (fa .->,  según  Helmholtz,.    1.°,  128. 

1.°,  128. 

JJ:  (siempre  dominable  de  a,  o,  e). 

l.o,  269;  2  ü,  160. 

U:  (muda,  guita) 1.°,  249 

U:  (no  muda),  cigüeña 1.°,  249. 

U-  (para  la  asonancia  las  voces  ter- 
minadas en  u  (o  en  i)  se  consideran 
como  acabadas  en  o  (o  en  e). 

2.o,  119,  120. 

U-  (interpuesta  entre  vocales,  impide 
la  sinalefa) 2.°,  499. 

U:  (inacentuada,  no  debe  llevar  tilde 
acentual).' 1.°,  10. 

Umbrátil l.°,415. 

Un  (inacentuado) 2.°,  479,  480. 

Undulaciones 1.°,  53,  66. 

Unicornio 2.°,  166. 

Urdimbres 1.°,  415. 

Uruguayo 2.°,  161. 

Uva 3.o,  15. 


Fpor  b 3.°,  146. 

Vaciando  (desate  ilícito  del  diptongo). 
2.°   290. 

Vacíese,  vacíese 1.°,  277. 

Vacua,  o 2.o,  162,  547. 

Vacuo  i  Baco 2.°,  548. 

Vaina 2.°,  165. 

Válgaos  (bisílabo) 2.°,  212. 

Valia 1.°,  191,192,282. 

Va-íi-o  so,  va-lio-so 2.°  80. 

Valiza 2.°,  544. 

Valúa,  valuación 2.°,  58. 

Vahío 2.°,  29. 

Valíauliz:  (barbarismo) 2.°,  110. 

Vampiro:  (mala  prosodia). 

1.°,  15,  16;  3.°,  144. 

Vanagloria,  vanagloria 2. o,  75. 

Vanguardias i- 1.°,  115. 


—   LXXXIX   — 


Variable tr....   2.o,  275. 

Variado 2.°,  73. 

Variedad  de  metros 3.°,  360. 

Vario,  vario,  varió  (varió).  J.°,  13,278. 

Vascuence  (bascúence) 2.°,  163. 

Vastatrix 1.°,  329;  2.°,  544. 

Vayáis  (barbarismo) 2.°,  110. 

Vayamos  (barbarismo) 2.°;  110. 

Veas,  veas  (monosílabo  por  perversa 

sinéresis) 2.°,  89,  109. 

Veo,  veo  (perversa  sinéresis).  2.°,  89. 

Veedor  (bisílabo) 2.°,  232. 

Vehemencia  (trisílabo). 

2.°,  182,  232,  570. 

Vehemente 2.»,  57,  179. 

Veia 2.°,11,  31,92,273. 

Ve-'ía-is, ve- i-ais.  l.°,276,278;2.o,14. 

Veis'.' '.i 2.°,  177. 

Veinte 2.<\  168. 

Velai  (barbarismo) 2.°,  110. 

Velo  del  paladar l.o,  115,132. 

Vencí 1.°,  399. 

Véndeme l.o,  218;  2.°,  134. 

Vendimie 2.«,  168. 

Vengaria,  vengaría  (barbarismo). 

2.°,  110. 

Venia 2.°,  17,19,165,177. 

Ve-ni-a,  venia  (perversa  sinéresis). 

2.°,  17,  91,  110,  326,  558. 

Ventrílocuo 2.o,  34. 

Venus.  1.°,  9;  2.°,  120,  122,  123,  127. 

Ver 2.°,556. 

Verán 1.°,  272. 

Verdegal 2.°,  177. 

Veréis. . .   l.o,  282;  2.°,  190,  192,  193. 

Vergüenza 2.°,  163. 

Vernás 2.°,  113. 

Versificación:  (según  Rengifo). 

3.°,  8  i  sig. 
Versificación:  (sus  bases). 

2.°,  566,  567;  3.°,  30,  40  a  66. 
Versificación  castellana:  (es  acentual, 
dinámica,  nó  temporal).  1.°,  5, 180. 
Versificación  griega  i  latina:  (temporal 
o  sea  cuantitativa).  1.°,  180;  3.°,  22. 
Verso:  (en  todo  verso  hai  sílabas  in- 
acentuadas) sílabas   naturalmente 
acentuadas,  i  sílabas  de  acento  re- 
forzado    2.°,  565,  566. 

Verso  i  prosa 2.°,  565. 

Verso  sáfico  griego: 
Según  Lope, 
Según  Villegas, 
Según  D.  Sinibaldo  de  Más. 

3.°,  11,  12. 
Versos:  [condiciones:  léi  de  sus  tres 
últimas  sílabas:  -  '  -).  1.°,  198,206, 
211,212,  222,  311,  326,  329,  331; 
3.°,  29,  31,  45,  62,  61,  171,176,177, 
431,  439,  440. 


Versos  de  Terencio.  .  ......  2.°,  116. 

Versos:  condiciones  acentuales.  1.°, 

186,   190,  198,   206,  211,'212,  222, 

311,   312   326,  329,  331,  393,  566; 

3.°,  32,40  a  60,  63,65. 

Versos   mal  acentuados  de  grandes 

autores '. 1.°,  313. 

Versos  usuales:  (carecen  de  ritmo  in- 
terno)..'.   3°,  63,  65-. 

Versos  (suaves) ...  1.°,  378. 

Versos  cortos  de  la  versificación  co- 
mún: (deben  ajustarse  a  la  versifi- 
cación por  pies  acentuales). 

'    3.°,  99,  296. 
Verso  italiano.— (Véase  endecasíla- 
bo: Véase  constituyentes). . . .  3.°,  7. 
Verso  esdrújulo:  (el  endecasílabo  i  su 

quebrado) 3.°,  7  i  8. 

Verso  suelto. 

3.o,  236,  254,  268,  341,  355. 

Via l.o,295. 

Viajar  del  acento:  (inadmisible  en  los 
vocablos:  algo  admisible  en  las  si- 
nalefas binaria?,  i  admisible  en  las 
te  m  íiri  íis ) 

2.°,  326,  409,  489,  492,  570,  577. 

Viajastes  (barbarismo) 3.°,  148. 

Vibraciones.  1.°,  26,  38,  40,  42,  45, 

47  i  sig.,  53,  82,  144. 
Vibraciones  isócronas:  fnó  isócronas). 
1.°,  57,  58,  60. 
Vibraciones:    ( transversales    de   las 

cuerdas).. 1°,  95. 

Vibraciones:  (son  movimientos  pen- 
dulares)   1.°,  38,44. 

Vibraciones:  (longitudinales  en  el  aire) 

1.°,  149. 

Vibración:  (doble,  simple).  1.°,  45,  46. 

Vibraciones:  (límites  perceptibles  por 

eloido) 1.°,  53,  61,  62,63. 

Vibraciones:  (especiales  productoras 
de  los  hiper  tonos). 

1.°,  110,  114,  153. 

Vibraciones:  (de  las  cuerdas  vocales). 

1.°,  156,  157. 

Vibrantes:  (consonantes)...   1.°,  132. 

Vibras l.o,  417. 

Vicariato 2.°,  164. 

Vicie,  o 2.0,19,166. 

Vicioso 2.°,  186. 

Vid l.°,26. 

Vidrio,  vidrio,  vidrió 1.°,  278. 

Vieja,  o....'...   ..." 2.°,  167. 

Viene.  1.°,  192,  282,  328;  2.°,  19,  192. 

¿Viene?- Viene 2.o,  549. 

Vientre 2.o,  167. 

Viéndoos , 2.°,  233. 

Viento 2.°,  167,  193. 

Vierdes,  fuerdes. . .  2.°  113,  3.°,  242. 
i    Vierta,  o 2.°,  167. 
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Vi!. 


1.°,  194;  2.°,  556.  557. 


Vil  he  de  ser  con  quien  por  vil  me  toma. 

l.o,  203,  210. 

Vila,  D.  Luis:  (sus  símbolos). 

3.°,  Apéndice. 

Vilipendia 2.°,  165. 

Vínculo,  vinculo,  vinculó. 

2.°,  554;  3.o,  49. 

Viñeta 1.°,  26. 

Vio 1.°,  276;  2.°,  37,  178,  193. 

Viola,  viola 2.°,  276. 

Violo,  violo 2.o,  571. 

Violencias ].°,  415. 

Violentado  (desate  ilegal  del  dipton- 
go)    2.o,  245. 

Violento  (desate  ilegal  del  diptongo). 
2.°,  245. 

Virginea,  o.  2.°,  65,  99,  173,  177,  201, 
228,  416. 

Virginia 2  °,  99,  100. 

Virtud J .°,  399. 

Visión 2.°,  167. 

Vitela 1.°,  26. 

Vitoria ...   3.°,  241. 

Vitrea,  o 2.°,  172,  442. 

Viuda,  viudez 1.°,  16,  281,  282. 

Viuda,  viuda.  2.°,  14,  15,  41,  44,  178, 
'191,  193,281,285. 

Viudez 2.°,  182,  190,  192. 

Viu-dez,  vi-u  do 2.",  69. 

Viudez  (viudez,  ilegal).   2.°,  183,  570. 

Ví-u-do  (esdrújulo): 

Desvelos  i  amores  vi  u-dos. 

2.a  42. 

Vizcaíno 2.°,  30. 

Vó..' 3.°,  263. 

Vo,  yo,  esto 2.°,  146;  3.°,  263. 

Voacé 2.°,  54. 

Vocales  i  consonantes 1.°,  123. 

Vocales  ::  2  :  1  griegas  i  latirías. 

3.o,  13. 
Vocales. 

1.°,  56,  120,  123,  124, 125,  150,  542. 
Vocales:  (su   peculiaridad  está  en  el 

timbre) 1.°,  114,  115. 

Vocales:  (sonidos  por  influencia). 

1.°,  39,  99  i  sig. 

Vocales-tipo:  (u,  a,  i) 1.°,  127. 

Vocales:  (en  qué  se  distinguen  de  los 
demás  sonidos) .  1.°,  129,  131,  156. 
Vocales:  (teniendo  en  consideración 
las  sinalefas  i  con  especialidad  los 
pentaptongos,  el  orden  de  las  vo- 
cales es 

i,  e,  a,  o,  u; 
u,  o,  a,  e,  t). 

2.°,  160. 


Vocales:  (atendiendo  a  la  abertura  de 
la  boca,  su  orden  es 


i, 


e,  o,  a, 
e,  o,  a, 


2.°,  160. 

Vocales:  (atendiendo  a  su  cualidad  de 
absorbentes  i  absorbibles,  su  or- 
den es 

a,  o,  e,  ?,  u). 

2.°,  160. 
Vocales:  (pueden  ser  más  de  cinco). 

l.o,  127. 

Vocales  (cuerdas) 1.°,  76. 

Vocecillas  de  acento  flojo,  enclenque. 

2.°,  200,  479,  493. 

Voces  de  poca  acentuación  fuera  de 

pausa  o  énfasis 2.°,  347,  352. 

Vocecillas  inacentuadas  en  el  segundo 
subeaso  de  las  sinalefas  binarias. 
2.°,  358,  362,  401,  409,  434,  574. 

Vogeltone 1.°,  108. 

Voi  (pronunciado  vo) 2. o,  146. 

Vói 2.°,  177,  193. 

Volcán.. 1.°,  272,273. 

Volumen. 1.°,  274. 

Voluntaria- 
mente. Lo  137> 

Voluptu-o-sa 2.°,  72,  279. 

Volvistés  (barbarismo) 3.°,  148. 

Voz  humana:  (su  instrumento). 

1.°,  99  i  sig.,  116,  155. 
Voz  hablada:  (extensión  de  sus  mo- 
dulaciones)   1.°,  142. 

Voz  (de  hombre:  de  mujer)..    1.°,  85. 
Voz  (de  bajo,   barítono,  tenor,  con- 
tralto, mezzo-soprano,  soprano). 
1.°,  85,  86. 

Vuecencia 2  o,  169. 

Vuelca,  o 2.°,  163. 

Vuelque 2.°,  163. 

Vuelo 2.°,  193. 

Vuelta 2.°,  163. 

Vuélvemele 2.°,  135. 

Vuestro:   'carece  de  acento  métrico). 

1.°,  325. 

Vulcaneo  (trisílabo) 2.°,  228. 


X 


l.o,249. 


Y 


Y:  (debe  ser  sustituida  por  la  •»  en  eü 

oficio  de  conjunción) .'  1.°,  10. 

Y  griega:  (doble  significado  actual)*. 


Yerro  y  yesca. 


l.o,  249. 


ía 2.°,  321. 

Yambo l.o   178. 

Yambos  cuantitativos  (griegos  i  lati- 
nos)      3,°,  102. 

Yambos  acentuales  en  castellano. 

3.°,  102. 

Yámbicos  acentuales  en  otras  len- 
guas  '. 3.°,  433. 

¡Yo  dar  muerte  a  un  desarmado! 

1.°,  280. 

Yo  ¡vil!  no  tu,  yo  sí  soi  fiel,  soi  noble. 

1.°,  194. 

Y'os  prometo  i     ,.  . 
Y'os  mando     j  ellslones- 

2.°,  353. 


Z  i  c  (redundantemente  expresivas 
de  la  misma  articulación) 

zelo,  celo. 

l.o,  249. 

Zafia,  o 2.°,  165,  166. 

Zafíreo  (trisílabo) 2.°,  228. 

Zaherir  (mala  diéresis) 2.°,  236. 

Zahori 2.°,  27,  56. 

Zahúrda 2.°,  29. 

Záida c. . .   2.o.  165. 

Zaide 2.o,  165. 

Zanguanga,  o 2.°,  161. 

Zaragüelles l.o,  26. 

Zelo,  celo 1.°,  268. 

Zeuxis 1.°,  274. 

Zoilo 2.°,  166, 178. 

Zupia 2.°,  165 


OBRAS  PUBLICADAS  POR  LA  CASA  EDITORIAL 

DE 

Juan  Muñoz   Sáncliez 

•^)FÚCAR,    3. -MADRID »•• 

TRATADO 

DE 

QUÍMICA   ORGÁNICA 

CON  APLICACIÓN  Á  LAS  CIENCIAS  MÉDICAS 

ron 

IgoN     |fosÉ     Rodríguez    ^arracido 

Profesor  de  la  Universidad  Central. 

La  obra  que  con  este  título  ofrecemos  hoy  al  público,  responde 
á  una  necesidad  imperiosa  sentida  hace  tiempo  por  los  émulos 
de  esta  vastísima  Ciencia,  y  especialmente  por  los  alumnos  de  las 
facultades  de  Farmacia,  Ciencias,  Ingenieros  y  Veterinaria. 

Lo  poco  que  de  las  Ciencias  Químicas  se  conocía,  traducción 
en  su  mayor  parte  de  obras  extranjeras,  era  rutinario,  sin  método, 
y  costaba  no  poco  trabajo  conservar  en  la  memoria  y  hasta  supo- 
nía un  gran  esfuerzo  recordar  la  simple  fórmula  del  alcohol. 

Hoy,  en  su  nueva  Química,  todo  es  sencillo  por  el  dominio 
y  fácil  artificio  con  que  eslabona  y  sistematiza  el  estudio  para  ha- 
cerlo completo  y  asequible. 

Forma  un  volumen  en  4.°  prolongado,  de  928  páginas,  con  numerosos  gra- 
bados intercalados,  elegantemente  impreso  en  papel  superior. 

Su  precio  para  Madrid,  en  rústica,  es  de  24  pesetas,  y  en  provin- 
cias 25  por  razón  de  portes.  La  encuademación  en  pasta  es  por  separado  y 
vale  2,50  pesetas.  Se  sirve  directamente  á  todo  el  que  lo  solicite,  envian- 
do á  esta  Administración  su  importe  en  libranza  ó  letra  de  fácil  cobro.  Vén- 
dese también  en  todas  las  Librerías. 

En  América  fijan  los  precios  los  señores  Corresponsales. 


ARQUITECTURA  DE  LAS  LENGUAS 

POB 

DON    EDUARDO    BENOT 

(académico) 

Libro  que  por  lo  indispensable  de  su  estudio  y  conocimiento 
previo  en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  debe  figurar  en  toda 
biblioteca. 

«O  se  escribe  mal,  es  decir,  ó  no  se  escribe,  ó  se  aprende  la  ar- 
quitectura del  lenguaje.» 

Por  el  solo  anuncio  de  estas  palabras  del  autor,  al  frente  del 
Prólogo  de  la  obra,  se  comprenderá  lo  útil,  necesario  y  couvenien 
te  de  su  adquisición  para  todo  hombre  de  letras. 

Consta  de  tres  tomos  en  4.°  prolongado,  esmeradamente  impresos  en  papel 
superior. 

Vale  el  1.°  encuadernado  en  tela 10  pesetas. 

>     »  2o  »  »  13      > 

»      »   3.°  >  »  15       » 

Componen  la  obra  32  cuadernos  á  4  reales  uno,  repartidos  también  sema- 
nalmente. 

Se  suscribe  en  todas  las  librerías  y  por  los  corresponsales  y  repartidores. 
Se  sirve  directamente,  anticipando  el  valor  de  cinco  cuadernos. 

En  América  fijan  los  precios  los  Sres.  Corresponsales. 

PROSODIA  CASTELLANA 

Y 

VERSIFICACIÓN 

POR 

DON    EDUARDO    BENOT 


Los  que  hayan  tenido  el  placer  de  saborear  la  monumental 
obra  Arquitectura  de  las  Lenguas,  del  mismo  autor,  podrán  for- 
marse sólo  una  ligera  idea  de  lo  que  es  la  novísima  y  original 
Prosodia  Castellana,  fruto  de  muchos  años  de  profunda  y 
meditada  observación,  de  concienzudo  y  exquisito  análisis  y  de 
una  sinceridad  y  dominio  asombrosos  en  materia  lingüistica.  Bien 
puede  decirse  de  él  que  es  el  único  Tratado  de  Prosodia 
que  ve  la  luz  pública  en  España. 

Consta  de  48  cuadernos,  que  valen Pesetas.     24,25 

Forman  la  obra  tres  tomos.  —  Vale  el  1.°  encuadernado  en  tela.        8,50 

2.o  »  ,  11,50 


10,23 


Se  admite  suscripción,  y  se  reparte  por  cuadernos  semanales. 
En  América  fijan  los  precios  los  Sres.  Corresponsales. 


NOVÍSIMO  MÉTODO  PRÁCTICO 

DE    LA 

LENGUA   LATINA 

(Sistema  Benot) 

POR 

DON    F.     SALAZAR    Y    QUINTANA 


La  justa  popularidad  que  las  célebres  gramáticas  Francesa, 
Italiana,  Alemana  é  Inglesa,  de  D.  Eduardo  Benot,  han 
logrado  desde  que  apenas  fueron  conocidas,  y  el  éxito  cada  día 
más  creciente  con  que  fueron  acogidas  por  su  sencillo  método, 
nos  han  impelido  á  publicar  este  Novísimo  Método,  el  prime- 
ro que  ve  la  luz  en  España  y  el  más  completo  y  práctico  para 
conocer  enteramente  la  rica  lengua  de  Cicerón. 

El  libro  que  hoy  presentarnos,  expuesto  con  sencillez  y  correcto 
estilo;  sin  ese  penoso  trabajo  de  tener  que  aprenderse  de  memo- 
ria preceptos,  reglas,  irregularidades,  excepciones,  etc.,  es  fácil  y 
asequible  á  todas  las  inteligencias,  pues  basta  leer  el  Método  con 
especial  cuidado,  para  llegar  á  conocer  el  idioma,  y  aun  dominarle 
con  tanta  facilidad  como  cualquiera  de  las  lenguas  vivas. 

Consta  de  dos  Cursos. 

El  primero  comprende  todos  los  preceptos  y  reglas  de  Prosodia 
y  Lexicología  completas,  y  primeros  rudimentos  de  Sintaxis,  ade- 
más de  los  Ejercicios  prácticos,  con  numerosos  ejemplos  de  Plauto, 
Terencio,  Cicerón,  Varron,  Ovidio,  Livio,  Virgilio,  Horacio,  Séne- 
ca y  otros  muchos  autores  de  la  más  pura  latinidad,  y  al  fin  de 
cada  lección  los  correspondientes  Temas  en  castellano. 

El  segundo  Curso  comprende  la  Sintaxis  superior  con  todas  las 
particularidades  de  la  lengua,  desarrolladas  en  fáciles  y  extensos 
ejercicios;  y,  por  último,  ortografía  y  arte  métrica  latina. 

Cada  Curso  lleva  por  separado  su  correspondiente  Clave  de  te- 
mas en  latín. 

Encuadernado  en  tela,  con  su  Clave  por  separado  en  rústica, 
vale  5  pesetas  cada  uno,  y  forman  un  volumen  en  4.°,  de 
260  á  300  páginas. 

Se  sirven  á  todo  el  que  lo  solicite,  enviando  su  importe  á  esta 
Administración  en  libranza  ó  letra  de  fácil  cobro.  Véndense  tam- 
bién en  todas  las  Librerías. 

En  América  fijan  los  precios  los  señores  Corresponsales. 


DICCIONARIO 

LATINO-ESPAÑOL  y  ESPAS0L-LAT10 


PRECEDIDO  DE 


PROLEGÓMENOS  GRAMATICALES 

POR 

£    %    SALAZA^  Y    guiNTANA 

Cuanto  pudiéramos  decir  de  la  conveniencia  y  utilidad  de  este 
Diccionario  sería  poco,  en  atención  á  la  verdadera  importan- 
cia  que  encierra. 

Es  el  primero  en  su  género,  pues  ninguno  de  los  publica- 
dos hasta  hoy  lleva  como  necesario  y  complemento  del  mismo 
la  parte  gramatical,  de  reconocida  utilidad  práctica  á  los  esco- 
lares. Si  á  esto  se  añade  lo  económico  de  su  precio,  sin  compe- 
tencia hasta  hoy,  puesto  que  perfectamente  encuadernado  en  tela 
ó  pasta  vale  12  pesetas,  y  en  rústica  10,50,  resultará  que  la 
obra  que  ofrecemos  es  sin  género  de  duda  la  más  conveniente 
para  cuantos  se  dedican  al  estudio  del  latín.  Todo  pedido  ha  de  ve- 
nir acompañado  del  importe  del  certificado,  sin  cuyo  requisito  no 
respondemos  del  envío,  y  cuyo  gasto  es  de  cuenta  del  comprador. 

DICCIONARIO  POPULAR 

DE  LA 

LENGUA  CASTELLANA 

POR 

DON      FELIPE     PICATOSTE 


Un  volumen  en  8.°,  de  1.060  páginas,  encuadernado  en  tela, 
4  pesetas  en  Madrid  y  5  en  provincias,  por  razón  de  certifica- 
do, sin  cuyo  requisito  no  respondemos  del  envío.  El  más  com- 
pleto y  económico  de  cuantos  se  han  publicado  hasta  la  fecha, 
y  del  que  continuamente  se  hacen  pedidos  de  consideración. 

DICCIONARIO  FRANCÉS -ESPAÑOL  Y  ESPAÑOL -FRANCÉS 

POR  EL  MISMO  AUTOR 
Un  volumen  de  igual  tamaño  que  el  anterior,  encuadernado 
en  tela,  y  en  iguales  condiciones  de  precio. 

En  América  fijan  el  precio  de  estas  obras  los  Sres.  Correspon- 
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